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Presentación

In 1lfemoriam

En vísperas de Navidad, prácticamente, puesto que cuando este número de otoño de
SOCIEDAD y UTOPÍA llegue a nuestros lectores la habitual exaltación preparatoria de
las fiestas se hallará en su cenit, y la disposición, también habitual, a un consumo com­
pulsivo sonará con más rotundidad que los villancicos con los que tradicionalmente se
venían introduciendo estas fiestas.

Apenas quedan como exp~'csiones dominantes de la festividad la presencia y los con­
cursos de Belenes, las campañas de Navidad en favor de los más necesitados, que ape­
nas atenúan el dominio casi monolítico de consumo compulsivo. loterías, felicitaciones,
viajes familiares, vacaciones en espera, ctc.

Superadas, con más prisa cada vez, las obligadas reuniones familiares que no siem­
pre suponen ni provocan recuerdos entrañables, se imponen refugios, distancias, silen­
cios y vacíos que rara vcz acaban siendo noticia; ni siquiera en sociedades como la nues­
tra en que gana progresivamente terreno la información, la comunicación, el acceso a
nuevos prismas de análisis, de comprensión y de respuesta que nos animan a hablar y a
alabar a esta «sociedad del conocimiento».

Se trata, como siemprc, de comprender primero y, a continuación, de dar respuesta a
unos interrogantes que sirvieron de pauta, hace más de un año, para proyectar y ordenar
los números de SOCIEDAD Y UTOPÍA referentes a 2004; y se optó entonces, y ahora
se trata de ofrecer el resultado, por referir en un docena de artículos lo que aquÍ se pre­
senta, razona y hasta cierto punto se explica. El asunto, la preocupación, el interrogante
tiene una importancia nunca suficientemente valorada: la vuelta, otra vez, a obligada re­
lación e interacción entre ciencia, tecnología y sociedad en los inicios de un siglo que,
conforme se pudo prever a fines del precedente, había de ser un siglo distinto; un siglo
diferente, en el que se echan de menos unas orientaciones y luces que reduzcan sorpre­
sas y dudas que cada vez más separan a generaciones de mujeres y de hombres que di­
cen no comprender a hijos, alumnos, adolescentes que crecen socialmente más deprisa
de lo que el paso del tiempo venía antes significando; sistemas de aplicación de unos
principios que se esperan siempre vigentes; un elenco de valores que fueran útiles a la
hora de delimitar y diagnosticar comportmnientos, actitudes y conductas de efectos y re­
sultados sorprendentes; la mejor aplicación de adelantos que se definen y se venden y
propagan como salvadores, en tanto permanecen gmpos regiones e incluso continentes
en la más defICitaria e indigna de las situaciones.

Conforme mejor programadas y más eficazmente proyectadns se perciben las socie­
dades en sus plurales manifestaciones, más incierto se presenta y se proyecta el futuro.
Conforme más rápidamente desaparecen esperanzas motivadas o no por un sentimiento
o una convicción religiosa, con mayor urgencia se manifiesta ese vacío. Y conforme más
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6 Presentación SyU

inquieta la desorientación humana ante los graves asuntos que nos rodean, menos evi­
dente resultan las acostumbradas pautas que hacían comprensibles esperas, confianzas o
resortes e impulsos de especial necesidad.

Ello llevó a SOCIEDAD Y UTOPÍA, en el otoño del 2003, a proyectar los dos mo­
nográficos del año siguiente; y por eso al precedente dossier, referido a Jól'elles solida­
rios, ahora sigue el que se recoge en el este número 24: Ciencia, tecnología y sociedad
eu los illicios de siglo (ulla revisión crítica).

En esta ocasión, y bajo la dirección y cuidado del profesor Luis Jayanes, catedrático
y decano de nuestra Facultad de Informática, un magnífico conjunto de profesores uni­
versitarios ligados a esta especialidad y temática, nos ilustrarán en temas tan sugerentes
como los de la democratización del conocimiento, y la difusión del conoClllliento uni­
versal, que justifican y defienden como una realidad más en expectativa que vigente: to­
dos los habitantes de un país -indican- pueden 'disfrutar de esa democratización.

Los retos culturales de las tecnologías de la información, la profesión informática
como fenómeno social, la conceptualización de «agentes software», los sistemas de in­
formación geográfica, portales de conocimiento para la gestión del conocimiento en la
Universidad, etc., compendian otros sugerentes y cada vez más obligados procesos de
conocimiento y aplicación en una socicdad que se ve abocada a enseñar y aprcnder de
manera diferente. El problema surge cuando chocan de bruces los motivos y fines que el
profesorado plantea y los móviles y objetivos que los estudiantes esperan abarcar y con­
seguir. Un problema que, guardadas las diferencias y las formas de hacer, experimentan
igualmente educadores, padres, líderes de cualquier tipo de agrupación,; sin olvidar, por
supuesto, a todos los que luchan de una u otra manera por mantener, frente al poder de
los media, la búsqueda de supuestos de solidaridad, relación o conexión de el mundo de
la trascendencia.

La aplicación de las nuevas tecnologías a las Ciencias de la Salud, al mundo empre­
sarial, a la educación secundaria, a la interacción de grupos; o la búsqueda de «modelos
integrados» en la gestión del conocimiento, se presentan igualmente como realidades lle­
nas de futuro, que será obligado ampliar y sobre todo aplicar con exquisito tacto social.

Queda siempre cn escena, y lo acaba estando también en perspectiva lo que, hace ya
diez años, planteaba como interrognnte un preciado ensayo de un profesor igualmente li­
gado a la Facultad de Informática de nuestra Universidad: Sociedad hzjormatizada ¿so­
ciedad deshumanizada? (J.Bustamante).

Sería bueno, y oportuno, que los lectores de nuestro dossier nos ilustraran, tras la
lectura de este dossier, con la respuesta que creyeran oportuna. Desde ahom les damos
las gracins por su esperado juicio.

La Dirección
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Para un diagnóstico
de la sociedad española (XXIV)

EL INTERÉS DEL SAMARITANO

Los ecos delll-M de 2004, el dfa de la «matanza de Atocha», aún permanecen en­
tre nosotros, y la acumulación de recuerdos vuelve a hacerse real cada vez que de una u
otra forma se hilvanan las referencias a tan terrible realidad. Nosotros mismos, tras la
publicación del nlullcro precedente en el que nos uníamos al dolor y al recuerdo de
aquella catástrofe, hemos tenido la ocasión de recibir en nuestra redacción dos colabo­
raciones referidas a tan desgraciado, injusto e inhumano evento. Como estudios que van
a abrir este número, se ofrecen a nuestros lectores dos sendos trabajos desde los que se
interpreta, y valora sobre todo, la movilización popular que provocaron y la capacidad
de reacción de un pueblo que sintió, más allá de la pérdida de 191 vidas y de los cien­
tos de heridos, físicos y psíquicos, que progresivamente dejan de ser noticia, su libertad
pisoteada y rota, y su futuro entretanto sometido políticamente a mentirosas explicacio­
nes que acaban siendo el sinsentido de una injusticia y una decrepitud moral que sor­
prende, preocupa y hastía por su ineficacia y su cinismo.

>:< >:< >:<

«La auténtica libertad es poder vivir sin miedo». Esta frase tomada de Th. \V. Ador­
no, en una sugerente obra publicada en los años treinta del siglo xx (Mínima Moralia.
Rejlexiolles sobre la l,ida daliada), sirve al primero de estos estudios como punto de par­
tida en su análisis, en el que justifica cómo el micdo incapacita a individuos y pueblo
cuando tratan de defender y reivindicar un orden colectivo justo.

Desde luego, que en este lllundo globalizado, si el orden internacionnl es injusto,
cada vez resulta más evidente ver y comprobar que la tranquilidad privada, al igual que
la cotidiana, quedan en una simple quimera, en ilusión sin fundamento. Si en algo se
manifiesta evidente esa peculiar insistencia en una vida globalizada, es precisamente en
la capacidad y potencialidad de lo público, quiérase o no siempre controlado desde el
poder político, frente a lo que se crea o se diga en entornos intermedios o en situaciones
concretas, para llegar y actuar en lo profundo de la privacidacl, y sobre todo, en algo tan
importante y trascendente como es la vida, que, cuando pende del hilo de lo irracional,
no sólo nos deja desorientados y sin base sino que acarrea la más grave de las dudas: el
sobresalto, la confusión, el miedo; que vinieron especialmente alentados ClHllldo, a las
cuarenta y ocho horas del evento, fue obligada la presencia ciudadana cn las urnas para
proceder a una responsabilidad democrática demasiado importante para procurar defi­
nirla y decidirla sin el equilibrio necesario.

SOCIEDAD}, UTopíA. Revista de Cielldas Sodales, n. o 24. Noviembre de 2004



10 .Para 1111 diagnóstico de la sociedad espllliola (XXIV) SyU

¿Fue de hecho una elección totalmente libre, o el miedo se hizo permanente hasta
poder influir en el cambio de un voto días antes Íntimamente decidido?

* * *
Desde entonces, y aparte la impresentable reacción de los políticos a partir de una

Comisión de Investigación en torno a asunto tan trascendental como complicado, elmic­
do se revistió de inseguridad; y ésta, alentada desde hace tres años, por cuanto el 11 de
septiembre norteamericano ha venido significando a nivel mundial, se ha afincado entre
nosotros, no sólo porque la propaganda la ha venido manteniendo hasta condicionar los
resultados de las últimas elecciones norteamericanas, sino porque el hilo conductor de la
política internacional ha sido, es y seguirá oficialmente siendo, o teniendo como justifi­
cante, una respuesta al terrorismo, sin apenas incidir en las razones y motivos que lo
alientan, lo mantienen, lo exacerban o lo impulsan.

La reciente muerte del líder palestino, y la manera con que los medios de comunica­
ción han venido diagnosticando su trayectoria, y el futuro de ese pueblo tras su desapa­
rición, trae a escena, como la justificación que nadie osará criticar, unas posibilidades de
paz que no siempre 'parecen responder a la verdad y a la objetividad más evidentes. Tal
como señala el primero de los estudios recogidos en este número, «la ética, que para los
fIlósofos y pensadores clásicos era el destino final de la política, desparece en una con­
tienda electoral más cercana a una ban-iobajera pelea que a un proceder cívico y solida­
riO» (B. Muñoz).

>:< >:< >:<

La seguridad antecede hoya cualquier otro derecho u obligación más preciados; y
se renuncia con gusto a cuanto la libertad significa y genera con tal de que nos sintamos
y nos hallemos de hecho seguros.

Pero la inseguridad, aun siendo real, no siempre merece el trato más objetivo; y cuan­
do desde los más variados medios se exacerba la insistencia en ella, y se reCUlTe a itlfor­
maciones no siempre completas, a añadidos que no se corresponden con la realidad, o a
deformaciones de la misma realidad, se acaba distorsionando una realidad que debería ser
socialmente conocida, aceptada o refutada, según los casos, y se obliga a la aceptación de
unos valores que no siempre son reflejo de los principios en que se parecen apoyados.

El miedo trae, aunque no lo parezca, bendicios porque cuando las personas y grupos
se vuelven más cautos los poderes públicos se ahorran preocupaciones y sorpresas no
siempre convertibles en adhesiones o en votos seguros.

¿Se busca una sociedad sin riesgos o, más bien, se aprisionan mentes y conductas
para que acepten como «no riesgo» el acotamiento y control de las libertades, el ol.vido
de los derechos propios y del otro, y la desconfianza a todo aquel que no responde a
nuestros supuestos menos conscientes?

El deseo de seguridad se cambia por el miedo a la inseguridad; la aceptación sumi­
sa a cualquier tipo de control se recibe como más positiva que la situación o el clima de
riesgo; el deseo de que nada se nos escape de las manos domina sobre cualquier impon­
derable que se imponga por sorpresa.
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Se olvidan las diferencias entre realidad y apariencia; y se suple la acostumbrada re­
serva ante lo desconocido por el temor y miedo a que nos pueda sorprender. Si se con­
sidera más positivo tenerlo todo previsto, cuando lo imprevisto se impone habrá que bus­
car o incluso crear un culpable. para poder hacerlo responsable del mal, condenable pri­
mero, ajusticiado más adelante, y a lo largo de todo el tiempo «chivo expiatorio)~ de
cuantos males debieran analizarse y diagnosticarse previamente, con más frialdad y me­
nos sumisión a lo que se inconscientemente se ha impuesto.

*' *' *'
Los «imperativos de la seguridad», en expresión del filósofo D. Innerarity (La socie­

dad invisible, Espasa, Madrid, 2004), exigen el más eficaz control, un contml de cali­
dad, sobre todas y cada una de las acciones humanas. Esos controles resultan eficaces en
terrenos como la economía, la ordenación del mercado, la i1Televaneia social con que se
acepta la pérdida de puestos de trabajo, la confusión en los cuadros de la vida política,
cualquiera que sea su plano, entre servicio social y ejercicio del mando, la ordenación de
las formas de pensamiento y de las pautas de conducta más propias de un dirigismo ide­
ológico que de una esperanza de mejora social, etc.

Se busca, se procura, se impone, se crea obligada una sociedad sin riesgos; y se ge­
nera un riesgo todavía mayor, cuando la bondad y la naturalidad humanas se traducen
con la rapidez de que las nuevas tecnologías han hecho gala, en una reducción de los ob­
jetivos, las capacidades y las esperanzas de una sociedad abierta.

El tenorismo, la violencia, las guelTas se perpetúan entre nosotros; pero las formas
de atajarlos y las vías de transformación social para erradicarlos exigen y obligan a un
empeño, una sagacidad y una imaginación creadora que no aparecen, hoy por hoy, con
las disponibilidades y el futuro imprescindibles para su éxito.

En ese futuro reside el «funcionamiento de la democracia»; y ese futuro no es tan
global como quiere imponerse, porque ni las sociedades son iguales ni tienen el mismo
grado de adelanto y desarrollo, ni la misma disposición a evitar sociocentrismos tan jus­
tificados como anómalos.

Al final, no queda más remedio que insistir de nuevo en la urgencia de una nueva éti­
ca; una ética pública, crítica y comprometida con las realidades que nos envuelven. Ulla
ética sin miedo, pública y comunicativa, que vuelva a centrar sus objetivos en la creación
de climas de solidaridad y en la potenciación, por encima de todo, de la defensa del bien
común.
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ll-M: Comunicación social
y movilización popular

BLANCA MUÑüz*

INTRODUCCIÓN

«La {futémica libertad es poder vid,. sin miedo»,

THEODOR W. ADORNO

La cotidianidad ajena a los conflictos políticos y económicos externos es un mito tan
falso, como lo es la creencia en las presentes sociedades globalizactas en «una existencia
privada» y «una existencia pública». En la sociedad global, lo cotidiano está tan politi­
zado como cuando lo público aparece, a menudo, marcado por temas privados y perso­
nales de la propia vida individual de los gobernantes. Tal es la mezclada indistinción, en
nuestros días, en la que la sintaxis de la cotidianidad contemporánea de los individuos
tiene que asumir «el tenorismD global» como parte de una globalizaci6n internacional1
cuya implantación causa desequilibrio, destrucción y muerte.

Afirmaba, en los años treinta del siglo pasado, el autor alemán que la verdadera so­
ciedad pacificada era aquella en la que se podía vivir sin nlied02• Y, efectivamente, la au­
sencia de temor resulta el mejor indicador para saber valorar en sus justos términos una
sociedad. Es el temor el que incapacita a los individuos y a los pueblos en la defensa y
reivindicación de un orden colectivo justo; y por ello, las relaciones de fuerza y poder se
consolidan como «las únicas garantías» para lograr en su conjunto unas existencias ciu­
dadanas trallquHas.

Pero, en un sistema internacional injusto, la tranquilidad privada y cotidiana es una
quimera irrealizable y una ilusión sin fundamento. El desequilibrio y la injusticia alcan­
zan a los ciudadanos en su vida habitual como parte de una existencia amenazada glo­
balmenteJ. Y esa amenaza que gravita permanente y subyacentemente estalló una maña­
na gris en Madrid en el once de Marzo de 2004, en una de las estaciones de tren más po­
pulares y populosas de Europa como es la estación de Atocha.

La noticia llegó de inmediato. Sobre las siete y media de la mañana, cuandg apenas
estaba amaneciendo, un tren de cercanías sufría un atentado de una crueldad sin prece-

'" Universidad Carlos ID de r..1adrid.
1 AMIN, S.: El Capitalismo Cilla era de la globalizacióu. Barcelona, Paidós, 1999¡págs. 1I-27.
2 ADORNO, Th. \V.: M(uima Momlia. Reflexiones sobre la vida daiíada. i\fadrid. Akal, 2004.
3 AMm, S.: o. cit., págs. 20-22.

SOClElJAlJ r UTopfA. Revista de CielU..'ias Sociales, 11. o 24. Noviembre de 2004
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dentes. Varios vagones estallaban con ulla violencia extrema e impredecible. Desde la
carretera de circunvalación M-3D cercana a la estación, se oyeron los estallidos con una
fuerza desconocida. La perplejidad y la angustia fue la sensación que todos empezamos
a sentir. Angustia que se unió al miedo cuando, de nuevo, la radio y la televisión infor­
man de otros tres trenes saboteados. De ellos, uno en la obrera estación del Pozo del Tío
Railllundo y otro en la 110 muy distante de Santa Eugenia.

En estos primeros momentos, los medios de comunicación están tan desconcertados
como lo están los ciudadanos en unas calles en las que las sirenas de las ambulancias y
de los coches de policías resuenan en un macabro y tristísimo sonido. Sin embargo, en
la tragedia renace el deseo de vencer a la muerte, la necesidad de ayudar devolviendo su
auténtica esencia a los maltratados ciudadanos de las sociedades de masas. Con hcroís­
mo excepcional, las masas desaparecen y renacen las personas.

ESCENAS ANGUSTIOSAS Y RELATOS COI\'IUNICATIVOS

La diferencia entre lo real y lo mediado desaparece cuando la tragedia se hace coti­
diana y es retransmitida en directo. Es en este momento en el que los artificios de la
reaUdad construida por los medios se eclip.'wI/4. El periodista y el trabajador de la co­
municación a pie de calle informarán rigurosamcnte. Ante el impacto del acontecimien­
to, la movilización popular cobra su auténtico protagonismo. El heroísmo cspontáneo
brota con tal naturalidad que los individuos dejan de ser extraños entre sí y pasan a con­
vertirse en semejantes, en iguales y humanos ante el dolor. Imágenes en las que un poli­
cía municipal ayuda y consuela a una mujer sentada en el suelo, hombres y mujeres tras­
ladando hcridos, jóvenes socOlTiendo y siendo socorridos. La unión solidaria y fraterna,
al tiempo que la organización voluntaria y ejemplar de una población a la que, hasta ese
momento, se la había despreciado en los medios y minusvalorado en su sensibilidad e
inteligencia con programaciones televisivas nocturnas en IHs que habían sido tratadas
como audiencias y receptores impersonales y adocenados5. Pero ese tratamiento demos­
traba su falsedad. La espontaneidad de «las masas» retornaba, y con ella también se res­
tituía la naturalidad en la comunicación y en sus relatos.

Cuatro tipos de relatos comunicativos van a sucederse desde primeras horas del ti-M:
los relatos objetivos, los relatos subjetivos, los relatos mediáticos y los relatos tecnológi­
cos. En cada uno de ellos las intenciones y los intereses van a variar según vayan introdu­
ciéndose informaciones y nuevos datos sobre las causas y consecuencias de los atentados.

al Los !'clatos objetivos:

La cadena autonómica TeleA1adrid fue de los primeros medios de comunicación que
se encuentran en los alrededores de la estación de Atocha. Una reportera y presentado-

4 VERÓ:", E.: COlIstmir el acolltecimiellto. Barcelona, Gedisa, 1995, págs. 9-94.
5 SClIlllER, H.: Los manipuladores de arebros. Barcelona, Gedisa, 1987, págs. 44-48.
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ra de un programa de máxima audiencia local «Madrid directo», logra en los primeros
momentos de la tragedia estar presente, y filmar con una pequeña cámara casi domés­
tica las iniciales escenas de lo que está ocurriendo. Las carreras, las primeras asisten­
cias médicas, la hilera de viajeros que por un descampado asciende a la calle desde los
vagones que no han explosionado del tren saboteado, el muchacho que sangra sentado
en la acera... Todo queda registrado con un sonido de palabras y frases entrecortadas.
El periodismo recobra su [unción social. La información, por fin, vuelve a ser informa­
ción.

De todos los relatos informativos objetivos hay llllO especialmente doloroso: el in­
formador implVl'isado. Un videoaficionado toma las primeras imágenes del atentado en
la calle TeUez. El escalofrío ante lo que está ocurriendo produce un telTible estremeci­
miento. El silencio sobrecoge. Una extraña calma de vidas que se extinguen, se siente
ante la imagen del tren parado breves instantes después de la explosión. No se oye nada,
algún murmullo, algún gemido. Esta secuencia filmada resulta aterradora. La muerte to­
mada en directo y con su silencio real. Muy pocas veces se han vuelto a emitir estas imá­
genes. La contundencia de la muerte anónima aterra en ese espontáneo periodismo del
ciudadano desorientado y anónimo.

Ante un hecho sobrecogedor el relato comunicativo pierde sus estrategias de ocul­
tación y recobra su sinceridad. La veracidad se acentúa. Todas las cadenas emiten con
el desconcierto y angustia de quien aún no sabe realmente lo que ha ocurrido. Te/edu­
co fue primera en el relato objetivo. Uno de sus presentadores se encuentra en el lugar
en el momento del estallido. Su descripción no deja dudas de la gravedad de la situa­
ción.

Se puede afirmar, pues, que ante la telTible realidad, la banalidad desaparece. La co­
nexión entre htformacióu y realidad es completa6. No hay artificios, ni simulaciones. La
información vuelve a ser testimonio y comunicación auténtica. De nuevo, renace el uso
público de los medios. Se siente su cometido ético y la dignidad de los trabajadores de
los medios de comunicación. Sin embargo, el problema de fondo de un hecho de tal gra­
vedad radicará en que no se convierta en cróuica de sllcesos7• Y con ello, el acto terro­
rista empiece a ser utilizado o bien ideológicameute; o bien, como estrategia política
con la oculta intención de seguir en el poder, o lograr acceder y alcanzar ese poder. Em­
pieza entonces el tránsito del relato objetivo de los hechos a su utilización política y
electoral.

b) Los rclatos subjetivos:

Atentado y elecciones políticas se confunden en los cuatro días que van desde el
lI de Marzo hasta el día 14, fccha de las elecciones parlamentarias. En esta confusión,
el papel de la propaganda, en cuanto modificación de la conducta de los ciudadanos a

6 J\'1XITELART, A. y MATIEL\RT, M.: Húlor;lI de las /eodas de la colI/unicación. Barcelona, Paidós, 1997,
págs. 96-98.

7 LA.L"'\GER, J.: Ln te!el'isióll sellsaciol1alis/lI. Barcelona, Paid6s, 2000, págs. 11-25.
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través de la persuasión comunicativa, se va a convertir en el asunto central de los co­
micios.

La ética que para los filósofos y pensadores clásicos era el sentido y destino final de
la política, desaparece en una contienda electoral más cercana a una baITiobajera pelea
que a un proceder cívico y solidario. Se asiste, por tanto, al usa de la mentira como arma
polftica e ideológica. Así, los relatos subjetivos que intentan dejar al adversario político
en un estado de debilidad electoral no dejan de sucederse.

Guy Durandin en su libro «La mentira en la propaganda política yen la publicidad»8
ofrece el mejor análisis sobre el uso del engaño en asuntos de interés público general.
Como afirma el autor francés, «la mentira consiste en dar a nuestros interlocutores una
visión de la realidad diferente de la que se tiene por cierta y verdadera». A partir de esta
afIrmación, la relación entre objetividad y realidad va a ser distorsionada con elementos
«emotivos» manipulables en función de intereses de poder que, en última instancia, con­
vierten a quienes utilizan tal mentira, en cuanto trama política, en individuos corruptos
sin ningún tipo de convicción ética ni valor humano.

En efecto, el papel de la propaganda se fundamentará en la acción de lograr influen­
cia en los grupos a los que se enfocan y se dirigen los mensajes con el objetivo de con­
seguir que «alguien vote a alguien determinado». De hecho, los dos partidos políticos
hegemónicos (el Partido Popular y el Partido Socialista) conocen que para ser creídos no
basta con decir la verdad, sino conseguir que «esa verdad» parezca «verdad»; es decir,
que sea verosíllli/9. Es desde este planteamiento desde el que hay que interpretar el azo­
ramiento del Partido Popular al atribuir el atentado a la banda terrorista ETA, y poste­
riormente la utilización que va a hacer el PSOE de esta información con la intención de
descalificar los datos del ministro Acebes. En ambos partidos, la batalla se va a dar en el
terreno de lo verosímil, porque, precisamente, será en este terreno en donde «se jugará»
el grave asunto de la credibilidad social.

En los primeros comunicados sobre la autoría de los hechos, se asiste a un descon­
cierto informativo lógico ante el caos de !ns primeras horas y tras la cadena de las cua~

tro explosiones que se suceden en Atocha, El Pozo y Santa Eugenia. La confusión es ge­
neral. Representantes políticos y ciudadanos se encuentran indefensos ante lo que está
ocurriendo. Y en este aturdimiento, la equivocación de los autores de los crímenes no
justifica totalmente la confusión, pero sí es un atenuante ante la posterior utilización de
desgaste ideológico que se va a emprender por parte de quienes ven en el dramático y te­
rrible hecho un acontecimiento de grandes beneficios políticos.

A partir de la equivocación tan desacertada por parte de Acebes de los causantes del
atentado, se va a asistir a la utilización de tres tipos de llleJlliras cOIllllllicativas: las ofen­
sivas, las defensivas y las de interés generallO• En consecuencia, se pasa de los relatos
sobre la verdad del acontecilll;ellto a los relatos sobre la l'erosimUitud. Y en esta batalla,
quien maneje más medios y astutHs estrategias de cOIllunicación de Illasas ganará defini­
tivamente la batalla electoral.

8 DlTRAJ"<OL\', G.: La melltim m/a /Jlvpagallda política ). CIlla publicidad. Barcelona, Paid6s, 1995, págs. 19-25.
9 VV. AA.: Lo \·erosímil. Buenos Aires, Tiempo Contemporáneo. 1970.
10 DURANDlN, G.: o. cit., págs. 37-57.
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el Los relatos mediótieos:

Mientras que en la publicidad comercial la mentira casi siempre es ofensiva, en la
propaganda política la mentira resulta WI recurso de dar órdenes sin parecer que éstas
se dan. De ahf que cuando se van confirmando los datos sobre la responsabilidad del Is­
lamismo radical, el uso propagandístico del atroz atentado se hace defensivo en el Parti­
do Popular y ofensivo en el Partido SocialistaIl . En ambos casos, el mundo se va a divi­
dir en amigos y enemigos. Según sean los intereses de cada uno de los dos partidos
hegemónicos. Los «amigos» serán los afiliados, y los «enemigos» pasarán a ser los ad­
versarios electorales. Y así la propia población apesadumbrada va a asistir a «un espec­
táculo» en el que se no se permitirá la necesaria neutralidad racional que quedará ésta
descalificada como indiferencia y desinterés social. Y mientras esta desleal situación
ocurre, el hecho auténtico no puede dejar de afirmarse: el pueblo llora, como s610 pue­
de llorar un pueblo solidario, con el dolor de la fraternidad y la unidad en la tristeza de
quienes son las víctimas.

Se ha afirmado en numeroso eshldios sobre persuasión comunicativa el hecho según
el cual quien controla la informaci6n, controla a la vez el poder de la mentira. Pero, el
control de la informaci6n en la época de la globalizaci6n no resulta un asunto simple ni
fácil de explicar.

En efecto, el gobierno, desde luego, dispondrá de unos sistemas de informaci6n. Sin
embargo, el partido que está en la oposici6n no sólo dispone de sistemas de informaci6n
cuanto, sobre todo, de la capacidad para utilizar las lluevas tecllolog(as de la sociedad
global12 • En este sentido, una población mal informadu es fácil de engañar, pero más so­
fisticado aún es el engaño en una población que puede acceder a múltiples tecnologías.
Ahora bien, estas tecnologías pueden paradójicamente utilizarse por sus poseedores cor­
porativos de forma monotemática y uniformadora, pero dando, a la vez, la apariencia de
libertad e independencias. Dicha sihJación recuerda la frase de Theodor \V. Adorno
cuando afirmaba que la ignorancia «se lograba curar», mientras que «la pseudocultufa})
y la pedantería -que daban sensación de falso saber- eran incurables. Y he aquí que
por primera vez en nuestra historia política, las nuevas tecnologías van a ser usadas
como estrategias persuasivas de carácter electoral. Los teléfonos móviles devienen en
los auténticos protagonistas del control de la información y de sus estrategias.

La jornada del día 13 de Marzo va a ser uno de los momentos que, sin precedentes
anteriores, se van a poner en práctica todas las técnicas psicológicas y tecnol6gicas de la
verosimilitud. Recordando de nuevo a Durandin, la mentira persuasiva y mediática pre­
sentará varias formas y entre ellas estará tI:

El engaño respecto a 11110 mi,Vlllo: Se busca esconder las intenciones agresivas,
para atacar al enemigo por sorpresa para aparentar pacifismo. Se trata, en defini­
tiva, de ocultar los hechos, y cuando no se puede, se trata de disculparse. Tam­
bién se buscará ocultar la debilidad o la fuerza dependiendo del objetivo a con­
seguir.

11 DURANDIN, G.: o. cit., págs. 77-172.
12 r...IATTELART, A: WlI/lll1dializaciólI de fa comunicación. Barcelona, Paid6s, 1998, págs. 55-65.
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El engaño respecto del entorno: Se intentará mostrar lo que es favorable a quien
usa la persuasión. y desfavorable a quien se quiere descalificar.
El engaño respecto al pasado. prese11fe y futuro: Se apela a un hecho del pasado
para negar o afirmar un aspecto del presente. Con este tipo de mentira se intenta
confundir en el tiempo a los adversarios ideológicos 13•

Como se observa, pues, las formas persuasivas de engaño introducen la conjusión en
la dirección de aturdir y oscurecer el razonamiento de los persuadidos. Lo paradójico, es
que sea después de la enorme manifestación del día 12 cuando se desencadenan con
todo su furor las operaciones de lo verosímil. El Partido Popular, así, buscará resaltar los
hechos; el Partido Socialista apelará a las intenciones. En los dos casos, se requerirá fal­
sificar la realidad, y para este fin se recurren a muy diferentes procedimientos. Sin em­
bargo, será el Partido Socialista el que aproveche y adapte a sus objetivos político-me­
diáticos las técnicas y procedimientos más complejos de persuasión colectiva.

El triunfo de los relatos mediáticos se produce, por consiguiente, cuando la realidad
queda ocultada. Esa ocultación de inmediato conlleva la confusión. De esta forma, el
Partido Popular tiene que esconder su equivocación sobre los autores del atentado, y en
ese enmascaramiento se difunden una serie de comunicados en los que el embrollo lle­
va al aturdimiento. El ministro Acebes tendrá que hacer frente a la ofensiva que desde
las filas socia1istus aprovecha los elTores lógicos del caos surgido de la situación para
provocar el cambio de actitud de los votantes. Con ello, el Partido Popular recurrirá a las
supresiones, haciendo creer que algo que existe «no existe» como es el caso de la parti­
cipación de Al Qaeda; el Partido Socialista, por su parte, reculTirá a las deformaciones
comunicativas cuando altera cualitativamente las intenciones del portavoz gubernamen­
tal con la finalidad de rentabilizar en las urnas el desconcierto de los ciudadanos.

Las supresiones, adiciones y deformaciones que, según Durandin, son las tres tácti­
cas del uso comunicativo de la mentira, se suceden inintelTumpidamente durante todo el
día 13, jornada de reflexión preelectoral. Las supresiones siempre buscarán privar al in­
terlocutor de información veraz. Las adiciones, a su vez, disimularán y justificarán ac­
ciones. Por su parte, las deformaciones difundirán mensajes entre la población con el ob­
jetivo de torcer la voluntad y la comprensión del hecho. Estos tres procedimientos de
mentir en los medios se van a hacer persistentemente presentes, llevando a Ulla situación
muy cercana, desgraciadamente, a la propaganda negra que aparece en tiempos y mo­
mentos prebélicos y de guerra l4.

La jornada de reflexión, en consecuencia, fue una fecha en la que se asiste a un uso
singular y sin precedentes de las técnicas y estrategias de persuasión. Se conoce ya que
han sido terroristas islámicos los culpables de las explosiones. ETA ha sido ya descarta­
da. Y a partir de esta circunstancia, los dos partidos centrales en las elecciones políticas
orientan sus tácticas electorales. Los populares para no perder votantes. Los socialistas

13 DURA~1)TN, G.: o. cit., págs. 46~48.

14 El fundamental el número 15 de «\1lces y CI/lturas» dedicado a la propaganda bélica, sobre Iodo, el artí­
culo de Eduardo GIORDA1'iO: «El discl/rso periodútico sobre terrorismo "islámico" y la promoción del
rearme», págs. 77-89.
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para obtener «el voto oculto» y «el voto indeciso». Estrategias defensivas y estrategias
ofensivas se sucederán en el escasísimo margen temporal de un día.

d) Los ..elatos tecnológicos:

y en todo el estado de dolor colectivo y de confusión emocional, aparecen las llue­
vas tecnologías de comunicación como poderes extrahumanos y todopoderosos. El día
J3 de Marzo podría ser calificado como «el día de los sistemas tecnológicos» apoyados
por las inducciones que ciertos medios de comunicación, especialmente radiofónicos,
instigan e incitan en el segmento joven de la población.

Analizar este proceso comunicativo se convierte en un ejercicio comunicológico que
exige la total imparcialidad. Esto es, la objetividad requiere tratar de tener una neutrali­
dad que permita establecer el liSO que, en sentido estricto, se hizo de la persuasión pro­
pagandística. Así, los procedimientos persuasivos que se emplearon en aquella jornada
no pueden desvincularse de ningún modo de los instrumentos tecnológicos empleados:
teléfonos móviles con capacidad para mensajes SMS y correos electrónicos vía Inter­
net l5 .

En este uso tecnológico, los sujetos emisores y receptores van a ser jóvenes de clase
media, estudiantes o militantes de partidos de izquierda socialdemócrata. También en­
trarán en este gl1lpo un segmento de jóvenes apolíticos en cuanto afiliacióú, pero de va­
lores anarquistns, a menudo, indiferenciados de la paradójica situación que significa ser
«un ácrata de la sociedad de consumo». El empleo del teléfono móvil, y en concreto de
móviles de «última generacióll>~, es un factor indicativo del tipo de extracción social al
que pertenecen estos grupos juveniles En este sentido, el consumo tecnológico estudian­
til y, en especial, de Internet va a ser una constante para «la segunda movilización so­
cial» de estos extraños días.

Se hace fundamental, no obstante, diferenciar «la primera movilización social» que
se produce en el mismo día de las cuatro explosiones, y que fue de carlÍcter popular y
espon1lÍneo, de la convocatoria tecnológica de «la segunda movilización». En el primer
caso, prevalece la generosidad y el altruísmo; en el segundo, se provoca soterradamente
un dirigismo ideológico sumamente interesado en el que participa un poderosísimo gru­
po mediático. Se hace conveniente, por tanto, precisar este análisis y referirse a las teo­
rías que han estudiado el comportamiento colectivo y, en especial, el tema de la espon­
taneidad de las masas.

Para los defensores de la teoría de la espontaneidad de las masas (específicamente
Rosa Luxemburgo), la sinceridad caracteriza las acciones populares conscientes 16• La
población asume de una forma responsable la necesidad de conocimiento y de actuación.
Es autoconsciencia solidaria la que mueve al compañerismo y a la fraternidad. Tal fue el
ejemplo dado por los ciudadanos que ante la tragedia dan una lección de bondad y de ra­
cionalidad. La ayuda a las víctimas, la donación espontánea de sangre en larguísimas fi-

15 SClIlLLER, H.: Aviso para IUII'egalltes. Barcelona, Icaria. 1996.
16 Lm'EMBURGO, R.: Obms escogidas. I\'fadrid, Ayuso, 1978, págs. 133-202. Tomo primero.
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las ordenadas y llenas de sentimientos callados y profundos, el extraordinario valor de
médicos, enfermeras, policías, psicólogos, taxistas... trabajadores. en suma, que olvidan
el interés privado y se funden en una unión colectiva de emociones y lágrimas. Es ww
población que se siente una. No hay extmños. Emigrantes, trabajadores, jóvenes... pier­
den sus diferencias, haciéndose iguales y semejantes. Como de costumbre, ese gran pue­
blo universal se funde en el trabajo. Parafraseando a María Zambrano, el corazón se hace
consciente y la consciencia corazón l7•

Pero frente a la espontaneidad sin aditamentos ni sofisticaciones, aparece la espoll­
taneidad indudda, e inducida tecnológicamente a través del ciberespacio. En estas con­
diciones, aparecerán nuevos ¡JlVcedünientos de engmlo. Procedimientos que, de nuevo,
Durandin considera que no sólo constituyen mentiras en sentido estricto, cuanto que sir­
ven para impedir que la población conozca la realidad. Tres categorías conformarían di­
chos procedimientos:

J. Perturbar las condiciones de ejercicio del conocimiento mediante: a) Desviar la
atención, tratando de reducir el impacto de algo que se nos ha escapado en nues­
tra comprensión de los hechos, o disimulando su importancia; b) Pretender que
la cuestión es mal conocida, intentando empañar la información que sale a la opi­
nión pública afirmando que «no es totalmente cierto»; c) Hacer alusión a pre­
sullIos conocinúentos que «se acuitan» con malevolencia; y, d) Lanzar noticias
contradictorias con la intención de sembrar confusión y reducir a la población a
la incertidumbre.

2. Especular con las dificultades del conocimiento del hecho y con la imperfección
de los instnunentos con los que se puede llegar a conocer. Esto se hace a través
de la distorsión de los razonamientos y las explicaciones de forma que la duda
quede como sensación final.

3. La utilización de los procesos afectivos tales como los valores ajenos que son
manipulados por el emisor, que hace creer a los receptores que utiliza sus mis­
mos valores morales, religiosos y políticos, y, sobre todo, que «tiene sus mismos
intereses». Con eHo, la acción sobre los inconscientes colectivos tratarán de ha­
cer creer a los receptores que actúan por un deteJ1ninado motivo, cuando en rea­
lidad la motivación interesada se oculta y esconde estratégicamentel8.

En consecuencia con lo anterior, las nuevas tecnologías de comunicación finalizan
generando Il1l nuevo tipo de desinformación: desinformación en la del1locracia l9 • Se
trataría, pues, de crear una acción colectiva rápida en la que el tiempo y el espacio co­
bran una extraordinaria importancia. El tiempo no deja margen de espera, porque al
día siguiente serán las elecciones. El espacio garantiza el poder de la convocatoria: la
calle Génova. Lugar que atrae los odios y antipatías fomentados por múltiples progra-

17 ZA..\WRANO, 1\1.: Obras reul/idas. ~Iadrid, Espasa. 1971.
18 DURA~'DIN, G.: o. cit.• págs. 161-166.
19 DURANDlN. G.: La Informaci6n, la Desinformaci6n y la Realidad. Barcelona. Paid6s, 1995, págs. 229-241.

El análisis sobre c6mo se crean artificialmente «manifestaciones espolltáneos,} requiere una lectura atenla
y ponllenorizada.
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mas televisivos de movU;zacióll ideológica. No obstante, explicar «ese caldo de culti­
vo mediático» será, a continuación, un aspecto que requiere cierto estudio y deteni­
miento.

En suma, los relatos tecnológicos crean una nueva forma de pensar que, haciendo
alusión a Pierre Bourdieu cuando hablaba de la rapidez de la televisión, se podría deno­
minar como otro tipo de «fast thinking», o «pensamiento de usar y tirar», La inmediatez
de las lluevas tecnologías obligan a la necesidad de la rapidez20. Resurgen las consignas,
sólo que ahora son seleccionadas de manera que no pueda haber debate. La «consigna
basura» que finaliza en su inmediatez y simplicidad con un «¡Pása{o!», transforma las
múltiples formas de engaño estudiadas por los comunicólogos. Hay lIna retroalimenta­
ción comunicativa por la que linos mensajes de móviles se fijan y copian en los otros
móviles «para ver» qué decir e intentar ser originales. Pero, la uniformidad y la banali­
dad «men~ajfstica» resulta ser el terreno abonado para la manipulación. El pensamiento
rápido de usar y tirar, y su fácil consumición, acaba produciendo el mayor éxito del uso
de la persuasión política que se conoce en los momentos actuales. Pero con eHo, el fun­
cionamiento democrático se quiebra y el mercado audiovisual transnacional resulta el
auténtico ganador virtual de las elecciones.

PROGRAMAS DE MOVILIZACIÓN IDEOLÓGICA

Cuando en otro lugar analizamos el atentado del 11 de Septiembre en Nueva York,
nos referimos cómo la industria del espectáculo acudió a la «Zona Cero»2I. En la situa­
ción del 11 de Marzo en Madrid, el proceso sigue una dirección inversa. Como afirma­
ba Bourdieu, la televisión busca sucesos y, especialmente, busca ocultar mostrando. Esta
contradicción resume el poder de la televisión y sus selecciones informativas y periodfs­
ticas. El «orden audiovisual» quiere ser una radiograffa de la realidad, pero de la reali­
dad televisada. El énfnsis de «enseñar» la renlidad o bien como suceso, o bien como es­
pectáculo, impone un sensacionalismo en la producción del discurso público que estmc­
tunlll los medios de comunicación de masas. Sin embargo, ante la realidnd auténticn que
nos devuelve un hecho de características impensables como fueron los trenes destroza­
dos y los cientos de personas muertas y heridas, el periodismo sensacionalista deja su lu­
gar a los ciudadanos que intentan tener Ull conocimiento verdadero de lo ocurrido.

La capacidad de formar la opinión pública mediallte la información libre e indepen­
diente debe entonces constituir el más alto sentido de los medios cOlllunicativos en una
sociedad democrática. Pero en las procelosas aguas audiovisuales, el «ser visto y dejar­
se ver» re<luiere no formar a la opinión pública, cuanto deformar a las audiencias divi­
didas en segmentos de grupos de edad, género, profesión o estilo de vida22 • Los efectos
perversos de la comunicación, entendida simplemente como negocio o como control pa-

20 BOURDJEU, p.: Sobre la telel'isióll. Barcelona, All¡¡grmull, 1997, págs. 38-41.
21 Ver «Voces y CllftufOS>l,número 19. Artículo de B. i\fuxoz «¿Realidad oficcióll? El impacto cOIlllfllicati­

1'0 del 11 de Septiembre», págs. 105~147.

22 MORi.EY, D.: Tele¡'isiólI, {/udiellcias y estudios cultllmles. Buellos Aires, Amorrortu, 1996, págs. 111-172.
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sivo de la realidad por el «Hamo Videns», ejercerán un efecto directo sobre la democra­
cia, y sobre el funcionamiento electoral y sus condiciones23 ,

En efecto, si queremos entender cómo fue posible «la segunda movilización» del día
13 de Marzo, se hace previo retroceder al panorama que, desgraciadamente, se había ido
creando en 10 que podríamos denominar de un modo provisional como «telev;";iól1
pOSfmodema»24, Para explicar este fenómeno hay que remarcar que los medios comuni­
cativos y, especialmente, la televisión no sólo informan cuanto que se dedican al entre­
tenimiento mediante la búsqueda de audiencias. En esta búsqueda de cuolas de mercado,
los «programas falsamente verdaderos» son un nuevo tipo de espectáculo, sobre todo, di­
rigido a la población juvenil y estudiantil. La banalidad se emite de manera consciente e
interesada por parte de sus productores y creadores. Falsos debates, «falsos invitados»,
imaginarias entrevistas o pastiches de todo tipo, son presentados con tonos humorísticos
y grotescos. Esta televisión postmoderna cumple llllO de los requisitos indispensables de
la Post-Modernidad ideológica: el cinismo.

El cinismo se define como la radical pérdida de la sinceridad. Y mientras que la men­
tira se fundamenta en la falsedad, el cinismo se establece sobre la hipocresía. Un ele­
mento indispensable, entonces, de la actitud cínica es el descaro y la dest:1chatez; y en
este sentido, el cínico trata de pueril e inmaduro «al otro». Esto es muy significativo en
«la realidad» que presenta «la televisión post-moderna».

La trivialidad y la banalidad, en cuanto actitudes propias del pensamiento post-mo­
derno, se difunden como parte esencial del «nuevo entorno» mediático preferentemente
dirigido a los jóvenes. En estas condiciones, se genera un tipo de discurso en el que la
desb!formación, e incluso la cOllfrabljormación se utilizan como parte principal del
mensaje televisivo. En el caso del telTible acontecimiento del 11 de Marzo, la televisión
post-moderna trata con desprecio a la audiencia y con malvada indiferencia el profundo
dolor de la ciudadanía25 • De una manera consciente, en UlIO de los programas más re­
presentativos de este tipo de televisión post-modernH, «se jugó» a presentar lo falso
como verdadero; y, a la par, lo verdadero como falso. De «los debates basura» que sin­
gularizan a tal programa, se pasó a presentar el atentado como «simple espeétáculo». La
televisión post-moderna sacó su naturaleza brutal cuando el mismo presentador (auténti~

co ejemplo del concepto de razón cínica) no pudo disimilar los rendimientos ideológi­
cos que del atentado iba a obtener.

En efecto, en su búsqueda de audiencia juvenil y estudiantil, el mensaje ofeusivo
continuamente difundido en contra del partido en el gobierno cobraba toda su intensi~

dad. La división que durante meses se había hecho entre «enemigos}) y «amigos» en es­
tos programas de movilización ideológica, triunfaba sembrando confusión y guirigay.
Como consideraba Durandin, perturbar las condiciones de ejercicio del conocimiento es
pnrte fundamental de la técnica de deformación de la realidad. Así, el falseamiento de las
intenciones del portavoz del gobierno quedaban trucadas, y la desinformación permitía

23 SARTORI, G.: Hamo Vidms. Ln sociedad teledirigida. t\'ladrid, Tallnls, 1998, págs. 109-115.
24 JAMESOX, Fr.: El postmodemismo o ta lógica cultural del capifalismo al'allzado. Barcelona, Paidós, 1991,

pág,. 15-23.
25 LA~GER, J.: Ln telCl'isÍlÍIl smsacionalisla. I·US. cit., págs. I07~145.
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hacer contrainformación relacionando ideológicamente CIllOClOll con veracidad. Con
ello, por encima de la gravedad y tragedia del atentado, en la utilización post-moderna
de éste se sobrepusieron los instrumentos de persuasión y manipulación. Y en tales ins­
tnunentos de persuasión se trató al adversario electoral casi como el culpable del ataque.
Esta situación acabó creando desconcierto. Desconcierto que, de inmediato, fue canali­
zado tecnológica e iJúormáticamcllte por los gmpos mediáticos opositores al partido go­
bernante para crear «una hiper-emoción cibernética». El mensaje en los teléfonos móvi­
les «Pásalo» resume la contrainformaeión llevada a cabo durante el 13 de Marzo. Pero
con este estado de sobreexcitación, se redujo la tragedia auténtica del atentado y se agi­
gantó el papel del proceso electoral. Todo quedó sometido a In campaña política, redu­
ciendo a la población a volantes confusos. Éste fue el éxito general de los programas que
durante meses utilizaron el sarcasmo, el humor y la sátira agresiva en contra de perso­
najes políticos o personajes del espectáculo vinculados con las idens políticas del parti­
do en el poder. Lnlécllica de socavamento simbólico26, según la cual se ridiculiza al ad­
versario hasta llevarlo a extremos grotescos, nos indicó, y nos confirma, otro de «los éxi­
tos» de esta televisión de la Postmodernidad: la manipulación de la audiencia mediante
la confusión entre realidad y ficción.

TRAGEDIA, TELEVISIÓN Y DEMOCRACIA:
¿ES POSIBLE UNA CONCLUSIÓN?

Ante el espunto y la crueldad sucedida el 11 de Murzo en Madrid, se impone una re­
flexión imparcial de lo ocurrido cOlllunicativamente en aquellas fechas. Aún están muy
recientes los acontecimientos de los cuatro días que llevaron a un cambio de gobierno y
a unas movilizaciones ciudadanas sin precedentes anteriores. Pero, también, es cierto
que esa cercanía nos posibilita no olvidnr cómo determinados medios comunicativos
convirtieron lo verdadero en fnlso y lo falso en verdadero. En ambos extremos, la capa­
cidad crítica de los ciudadanos fue vulneradu, convirtiendo en sensaciona/isla27 un he­
cho que era vivido con inmenso sufrimiento por cientos de individuos y familias. El si­
lencio estremecedor que se percibía en las calles, demostraba el estado de ánimo y de
conciencia de unos ciudadanos conmovidos. La contradicción entre la Espmla real y la
Espalia l'irtua/nunca ha sido tan grande. Y en esta sima abierta, la responsabilidad me­
diática requiere una muy seria reflexión.

En efecto, el poder de los medíos se encaminó a la rentabilidad electoral. El comicio
electoral fue utilizado en eonlra de la propia democracia y «sus utilizadores» fueron
aquellos periodistas y comunicadores interesados en el acceso al poder de un determina­
do partido y grupo mcdiático. Y en esta contienda, el Partido Popular utilizó la supresión
defellsiwl, percibiendo que era desbordado ideológicmnente. Y por su parte, el Partido
Socialista encontró en la deformación ofensiva sus técnicns y estrategias de acceso al po­
der. En los dos casos, se perdió el sentido público y neutral de la comunicación, aunque

26 REARDo:\', K.: La persuasión en la comunicación. Barcelona, Paid6s, 1983, págs. 227~231.
27 LANGER, J.: o. cit., págs. 199-233.



26 1J-Ivl: Comunicación social)' movilización popular SyU

la deformación y la agresividad puestas en marcha por quienes buscaban minar al go­
bierno, resultó de tal dureza y confusión que pocas veces se han utilizado estrategias tan
sofisticadas en campañas palfticas electorales recientes. Pero, la gran pregunta, entonces,
ante esta confusión político-mediática no puede dejar de ser: ¿dónde quedaron los ciu­
dadanos en esta extremada contienda entre grupos políticos y mcdiáticos?

La cuestión se hace fundamental porque se trata, en última instancia, de un hecho bá­
sico: el funcionamiento de la democracia. Funcionamiento que queda vulnerado. en pri­
Iller lugar y desde luego. por el asesinato de cientos de ciudadanos y, en segundo lugar,
por las estrategias de intluencia mediática puestas en acci6n28 • De estas tácticas de ca­
nalizaci6n de la opini6n pública ninguna tan despreciable como la que convierte en es­
pectáculo sensacionalista la muerte y la tristeza. La reciente noticia de la aparici6n de un
video-juego sobre el atentado de Madrid en el que el jugador tiene que evitar que se apa­
guen las velas de la estaci6n, -o eliminar a árabes que pueden ser terroristas como en
otro video-juego que se anuncia para su pr6xima difusi6n29- nos indica hasta qué pun~

to las grandes corporaciones comunicativas se atreven a ejercer su excesivo poder. Poder
centrado sobre la difusión de la irracionalidad con fines comerciales y políticos30•

La incoherencia, en suma, vuelve verosímil lo inverosímil, y absurdo lo que es 16gi­
ca. Tal capacidad para confundir y trastocar las causas y fundamentos de lo que ocurre,
y especialmente el embotamiento de los ciudadanos que quedan reducidos a ser audien­
cias pasivas e inconscientes, surge como el enorme problema de la democracia. Una de­
mocracia legítima, por tanto, si quiere ser auténtica y fiable democracia, tiene que afron­
tar de manera directa y valiente la defensa de la objetividad y del conocimiento en pro­
fundidad de los fen6menos por purte de todos los ciudadanos31 • La necesidad, en con­
c1usi6n, de una lI11em ética ¡níblica de carácter crítico y comprometida con la realidad
s610 puede ser la verdadera contribuci6n de una política y una comunicaci6n emancipa­
das de sus servidumbres con los actuales «Ciudadanos Kane» de nuestro tiempo. Esta
nueva ética pública y comunicativa debería convertirse en el genuino e innegable home­
naje a las inocentes víctimas y a los her6icos ciudadanos que no han confundido que,
por encima de todo, está la solidaridad y la defensa a ultranza del bien común.

28 CHm-ISKY, N.: El miedo a la democracia, Barcelona, Critica, 2003, págs. 308~334.

29 SAlO, E. W,: Cultura e Imperialismo, Barcelona, Anagrama, 1996, págs, 299-435.
30 ~'flJi:;oz, B.: 1eorfa de la Pseudocultllra. Madrid, Fundamentos, 1995, págs. 313-321.
31 BOURDlEU, P.: Colltrajllegos. Reflexiones para sen'ir a la resistencia contra la illl'llsiólllleoliberaf. Barce­

lona, Anagrama, 2000, págs, 38-43,



Presencia de las comunidades inmigrantes
en los Santuarios Populares del ll-M

JUAN LUIS CHULILLA CANO*

1. INTRODUCCIÓN

El ti de marzo de 2004 es un día grabado a fuego en nuestra historia y en las me­
morias de todos los habitantes de Madrid. Las bombas nos golpean a todos, españoles y
extranjeros, sin hacer distingos: de los 191 fallecidos, medio centenar son inmigrantes re­
sidentes en Madrid o en municipios próximos. La comunidad innúgrante más castigada
es la rumana, pero muchas otras se ven afectadas l :

Eslado n,o de fallecidos Estado n,o de fallecidos

Rumania 16 República 2
Ecuador 6 Ucrania 2
Perú 4 Brasil 1
Bulgaria 4 Chile l
Polonia 4 Cuba 1
lvlarruccos 3 Guinea Bissau 1
Honduras 2 Filipinas 1

Colombia 2

Todavía no se ha asentado el polvo de las explosiones, cuando llluchas personas, de
aquí y de allá, afectadas de forma más o menos directa por los acontecimientos, empie­
zan a acudir a las estaciones. Ya se estaba haciendo lo que se debía hacer: todos los or­
ganismos públicos y privados implicados en las labores de emergencia actúan con cele­
ridad, eficacia y buenas dosis de humanismo.

Las bombas afectan a todas las comunidades, y son muchos los que necesitan expre­
sar sus sentimientos e ideas sobre lo que acaba de suceder. En pocos días, en cuestión de
horas incluso, los pasillos se cubren de velas votivas, y muchas superficies verticales
-muros y columnas- se pueblan de todo tipo de carteles y pintadas. Así nacen, y evo­
lucionan durante casi dos meses hasta su final desmantelamiento, los Santuarios Popula­
res de' U-M.

*' Facullad de Cc.PP. y Sociología «Le6n XIIl .. Universidad Pontificia de Salamanca. ~dadrid.

Recomcndaríamos, cnlre otras, las s-:guientcs fuentes básicas: hllp://ell.lI'ikipedia.orglll'iki/ll-M, IJttp:
//es.lI'ikipedia.org/lI'iJd/atell1ados_del_J J_deJI/arzoje~2004.
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El ll-M ha recordado a los españoles que los inmigrantes viven, trabajan y, desgra­
ciadamente, también mueren como cualquier otro ciudadano. Asimismo, el atentado ha
an~ctado a las percepciones y relaciones intercomunitarias, aunque es pronto para evaluar
el alcance y la duración del posible cambio. Los Santuarios Populares han representado,
durante más de dos meses, un espacio de encuentro y desencuentro. En ellos se ha podi­
do ver el apoyo unánime a las víctimas y familiares, y todo tipo de muestras de solidari­
dad y acompañamiento en un dolor compartido. Pero eso no ha sido todo. Los santuarios
han albergado también provocaciones e insultos hacia determinadas comunidades que
guardan un punto de conexión con los supuestos responsables del atentado: su origen
cultural.

El estudio fue llevado a cabo dentro de una investigación más amplia2• Se trabajó a
medio camino entre la antropología visual y el análisis del discurso, y el resultado es bá­
sicamente doble: por una parte, una síntesis de los principales contenidos plasmados en
los mensajes de los inmigrantes de diferentes comunidades, por una parte. Por otra, se
analiza el modo de construcción -a manos de españoles e inmigrantes- del babel tem­
poral y tridimensional que han albergado las diferentes estaciones de tren afectadas, con
especial hincapié en la estación de Atocha.

2. METODOLOGÍA DE ESTUDIO

La metodología básica que se ha seguido para este estudio es doble:

l. Por una parte, se define una serie de sesiones de ObSell'aclÓn participante en las
instalaciones. A través de ellas, se pedila el comportamiento básico de los visi­
tantes al espacio resignificado.

2. Por otra, se documenta visualmente el desan'ollo del santuario. Por medio de una cá­
mara digital de alta resolución se van registrando en diferentes sesiones los mensajes
relacionados con nuestro objeto de estudio. Este registro fotográfico se ve diticulta­
do por la complejidad misma del objeto de estudio, como se verá más adelante.

Junto a la dureza del trabajo por la misma naturaleza del objeto, el diseño metodoló­
gico ha estado sometido a otros dos condicionantes básicos:

1. En primer lugar, el tiempo. A pesar de la riqueza cultural de los Santuarios Popu­
lares y la importancia capital del ll-M para Madrid, no se cambiaron los objeti­
vos básicos de la investigación primaria: la resigniticación y reapropiación cultu­
rales del espacio urbano por parte de las comunidades inmigrantes. Por ello, el
tiempo que se ha podido reasigllar al estudio ha sido limitado.

2. En segundo lugar, dado que los sujetos de nuestro estudio son las comunida­
des inmigrantes, tanto el registro derivado de la observación participante
como de la documentación visual han tenido como objetivo primario a nues­
tras nuevos vecinos. La coherencia del estudio ha exigido que el trabajo con

2 CHUULL\, J. L.; AZAGRA, P. el. al (2004), Espacios urbal/os e inmigración t'lI el Madrid de! s. XXI. i\bdrid:
La Casa Encendida (en prensa).
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informantes españoles sea secundario y. a la vez, siempre relacionado con el
objeto de estudio.

El primer condicionante, el uso eficiente del tiempo etnográfico. ha llevado final­
mente a primar la documentación visual. Para maximizar la eticiencia de las sesiones,
los recorridos han sido realizados por una pareja de fotógrafo + spolfer (observador).
La dinámica de trabajo ha sido la habitual en este tipo de registros: el spolter consigna
los recorridos en base a una plantilla gráfica de las instalaciones. En la plantilla se va
registrando la localización de los espacios fotografiados. a la vez que localiza de entre
el maremágnum de mensajes aquéllos que tienen relevancia para la investigación. El
fotógrafo sigue las indicaciones del spotter y va cumplimentando el registro fotográfi­
co.

Se ha ido consultando y comparando el material obtenido en una sesión con el cuer­
po de imágenes acumulado previamente y ordenado mediante CAQDA. El uso de CAQ­
DA normalizado, una vez más, se ha revelado fundamental a la hora de optimizar otros
procesos etnográticos. Efectivamente, en el mismo lugar de trabajo de campo se ha
podido recuperar y comparar información muy específica de entre un monto considera­
ble de información, limitando las repeticiones y la pérdida de tiempo y recursos consi­
guiente.

Se ha aprovechado en trabajo con CAQDA de la investigación primaria. A partir de
él, se elabora, igualmente, una estructura analítica espccffica para el análisis de los re­
gistros fotográficos, con 212 nuevos códigos. En total, tras la limpia de fotografías que
no reúnen la calidad suficiente, la muestra codificada con CAQDA ha quedado com­
puesta de 805 casos. El análisis de este material, junto al registro de trabajo de campo,
ha permitido afrontar el problema analítico que supone el ll-M desde los parámetros del
presente estudio.

3. LOS ESPACIOS DE LOS SANTUARIOS POPULARES

A las pocas horas de producirse las explosiones, los espacios que circundan las esta­
ciones de cercanías de El Pozo, Santa Eugenia y Atocha comienzan a poblarse de los re­
cuerdos y mensajes que dejan ciudadanos particulares o grupos. En los tres casos, las
aportaciones -los ladrillos3 simbólicos de los santuarios, ya fueran mensajes, velas vo­
tivas, nores, fotografías y un largo etc.- se centran en los espacios de paso, donde go­
zan de mayor visibilidad tanto para los viajeros como para la nueva figura de estas esta­
ciones, el visitante del Santuario Popular.

3 En lo que resta de epígrafe, haremos referencia a los elementos individuales que conformaron los Santua~

rios Populares del Il~¡\J como ladrillos en cursiva, jugando con la doble significación que adquirieron du­
rante este período los ladrillos de los muros y columnas de las estaciones en las que crecieron dichos San~

tuanos Populares.
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FIG. 1: «Es/os ladrillos para 111 /Ul/lbm,.

Como deja constancia un visitante anónimo: «Estos ladrillos para tu tumba» (fig. 1).
Estos ladrillos, los ladrillos de las columnas del intercambiador, han sido lienzos para la
expresión de los visitantes de los Santuarios Populares. Tras el ll-M estos lugares de
paso invierten por completo su significado humano y cultural y, de espacios anodinos,
planos como el ladrillo visto que los conforma, pasan a ser centro de la atención de to­
das las comunidades, vibrando con una aparente encofonfa de voces, colores e ideas. Su
nuevo significado les conecta, como indicaba tan agudamente el visitante anónimo, con
los sucesos y las víctimas del JI-M.

FID. 2: Aporlaciolles de los illllligrallles (/ Jos salltrrarios Populares
de El Pozo )' 8allla Eugenia.

La centralidad de la estación de Atocha provoca que sea el centro de atención prefe­
rente. El 15 de marzo, dos extensas superficies del vestíbulo ya están rodeadas por un an­
cho CÍnturón de velas votivas. Tal llega a ser la concentración de dichas velas que, por las
noches, dotan al intercambiador de Atocha de una luminosidad completamente distinta a
la que,estamos acostumbrados.

Los Santuarios Populares llegan a constituir una pequeña constelación de espacios
poblados por los mensajes que dejan en ellos sus visitantes. De las otras estaciones afec-
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tadas, hay que señalar que recogen también una considerable afluencia de aportaciones,
principalmente en su exterior (caso de Santa Eugenia) y en el pasillo de intercambio
(caso de El Pozo). Sin embargo, las distintas sesiones de trabajo de campo exploratorias
que se llevan a cabo en estas otras dos estaciones revelan que las contribuciones de los
inmigrantes -tanto por su mero número como por sus repercusiones- son menos sig­
nificativas que en el caso del Santuario Popular de la estación de Atocha. Por ello, y a
pesar de haberse realizado un registro fotográfico en aquellos espacios, el reslo del epí­
grafe se centrará en este último.

4. EL MODELO DE «DAZIBAO»

Dazibao es un término mandarín que significa periódico mural y. por extensión, es­
pacio de un muro en el que los transeúntes pueden dejar o leer menstties (carteles, o
mensajes escritos encima de los carteles) sobre temas de interés para la comunidad. El
dazibao (Sheng: 1999) tuvo una importancia capital en la vida política china desde la re­
volución de 1949 hasta la muerte de Mao. En un país en el que el Estado ejercía un con­
trol félTeo sobre los medios de comunicación, los dazibao constituían la única vía de es­
cape a opiniones siquiera mínimamente críticas sobre el gobierno. Como medio de co­
municación presentaban las siguientes ventajas:

l. Economía de medios y esfuerzo: un trozo de papel con un mensaje.
2. Alta visibilidad: los dazibaos eran un foco de atención permanente. Cualquier

mensaje tenía la oportunidad de ser leído por un público amplio.
3. Anonimato (relativo, en el caso chino): lo que importaba era el mensaje, lo co­

municado, no quien lo comunicaba.

¿Han constituido los Santuarios Populares un dazibao al estilo del descrito? Existen
varias diferencias significativas entre la forma que acaban tomando los Santuarios Popu­
lares y el dazibao original. En primer lugar, no son la vía de expresión que encuentra la
ciudadanía cuando se le niegan todas las demás. En segundo lugar, los Santuarios Popu­
lares no están bajo ningún tipo de control institucional signiticativo. Por más que el per­
sonal de RENFE haya recolocado parle de los ladrillos de los sanluarios. y por más que
también haya ido reduciendo su extensión hasta su desaparición, esto no implica que la
red de mensajes que se va tejiendo en el intercambiador de Atocha y en otros espacios
de los Santuarios Populares esté bajo el control de RENFE ni de ninguna otra entidad
durante la existencia del sanhmrio.

El Santuario Popular, como dazibao, constituye una entidad cultural viva, por de­
cirlo de alguna manera. Crece, pierde algunas partes, se desplaza, se transforma.
Durante su corta existencia, recibe un aporte continuo de nuevos ladrillos, mientras
que algunos de los ya aportados son cambiados de sitio o desaparecen. La dinámica
de creación y crecimiento de los Santuarios Populares es, en esencia, la misma que
la de los dazibaos chinos: un espacio vertical que atrae la atención y la visita de un
gran número de personas. Muchas de ellas dejan mensajes, y el acúmulo de estos
mensajes invita y provoca a otros a hacer otro tanto, a aportar su propio ladrillo in­
dependiente (un lluevo cartel, una pintada en el ladrillo de las columnas o en el cris-
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tal de la linterna del intercambiador), o a ampliar, enriquecer o modificar un ladrillo
anterior.

Esta dinámica de dazibao funciona a dos niveles:

- Por una parte, el espacio en su conjunto, poblándose de menscUes: el dazibao
como espacio. Es el propio espacio del santuario el que atrae los mensajes de sus
visitantes.

- Por otra, algunos menscUes provocan otros menscUes de respuesta, ya sea ésta di~

recta o por resonancia (un mensaje de una comunidad nacional provoca que otros
visitantes de esa misma nacionalidad aporten a partir de éste, como podemos ob­
servar en la figura 3). Hablaríamos en este caso del dazibao COIlIO red de mensa­
jes. Un número reducido de carteles y mens~es provocan respuestas en el mismo
lienzo (ya sea un cartel de papel o cartulina, ya sean los ladrillos de las columnas
o el cristal de los ventanales), dotando al conjunto de una significación más rica
y con frecuencia distinta al menscUe original.

Entre el dazibao como espacio y el dazibao como red de mensajes existe un terreno
intermedio y básicamente pragmático: los Santuarios Populares atraen en su momen­

to a un gran número de visitantes, y muchos de ellos no acucien con propósito de inter­
venir ni preparados para ello: ni portan nuevos carteles, ni un marcador capaz de escribir
sobre ladrillo. En caso de surgir la necesidad o el deseo de comunicación, aprovechan un
cartel previo como lienzo sobre el que escribir con un bolígrafo o hípiz cualquiera.

En otros casos, sin embargo, se da una continuidad de significado a lo largo de toda
la red de menscUes. Un cartel con fotos de víctimas del Il-M (fig. 4) provoca que suce­
sivos visitantes del Santuario Popular hagan su correspondiente aportación. Algunas de
dichas aportaciones son especialmente significativas, como una dirigida a Jolm Jairo Ra­
mírcz Bcdoya, que dice:

Mi amO/; fe amo COII todo mi comzón. Nuestro hijo sertÍ fll JlltÍs bello recrtenlo. Gra­
cias par haberme dado tanta felicidad. Te amaré toda la ¡Iida. María.

HG. 3: Mensajes Sflcesims a partir de 1/11 mensaje inicial.
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FIG. 4: Dazibao con fotos de \'íctimas )' de terrorütas.

FrG. 5: Bandel"(/ de Espmla)' mensaje de Chih!.

Del mismo modo, un cartel producido a partir de una noticia sobre AI-Qaida provo­
ca sucesivas intervenciones al respecto. Este comportamiento no tiene un tono ni una
función a priori. Expresa por igual sentimientos posilivos y deseos de venganza. En
cualquier caso, la variación de juegos elllre los significados de las distintas capas de da­
zibao es un regalo para la vista del etnógrafo. Así, en la f1g. 5, podemos observar un car­
tel con la bandera española y el lazo del ll-M, que adquiere IfII lI11el'O significado adi­
cional por el mens<tie incorporado posteriormente por un visitante chileno.

4.1. El dazibao de Síslfo

La propia dinámica de crecimiento de los Santuarios Populares como dm,ibaos
introduce una diticultad en el trabajo de campo y en el regislro que, en ocasiones,
llega a hacer temer al equipo por la viabilidad del análisis. Después de lres o cua-
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tm sesiones de trabajo de campo y documentación visual, empiezan a saltar las
alarmas:

«Ese cartel en árabe, ¿no estaba cuatro columnas más a la derecha?»
«Sí, y ahora está sobre la cristalera.»
«Fabuloso.»

Un alivio inmediato viene dado por la aplicación de la metodología que se ha defi­
ludo al inicio del trabajo de campo, con el ~'P0tter recorriendo a veces con frenesí sus re­
gistros de días pasados para asegurarse de que la memoria no le está traicionando. Sin
embargo, y pese a esta cierta seguridad, el ingente movimiento de carteles y el nada des­
preciable número de desapariciones llegan a enarbolar ciertas dudas sobre las posibili­
dades del registro: ¿se estará registrando una parte suticientemente significativa de los
ladrillos que han ido aportando los visitantes?

La solución definitiva a este problema llega al analizar los registros de los carteles
cambiados de sitio y sustituidos. Pese a su importancia, los ladrillos aportados por los
inmigrantes a los Santuarios Populares son minoritarios respecto al monto total, y resul­
ta factible el seguimiento de los que encontramos más signiticativos. El resultado final
es una muestra obtenida en sucesivas sesiones de trabajo de campo por una pareja de ca­
marógrafo y spOltel: La pertinencia de la muestra deviene tanto de su mero número (805
imágenes seleccionadas para su análisis del total obtenido), como de la información de
contexto obtenida tanto de la observación participante como del registro de los movi­
mientos y desapariciones a lo largo del periodo de estudio.

En cualquier caso, y para que el lector se haga una idea del proceso, las sesiones de
documentación visual y observación participante encontrarían una analogía más apro­
piada en las biopsias de una entidad viva que en las mediciones dendrocronológicas de
anillos de árboles, por poner un ejemplo.

5. LOS VISITANTES DE LOS SANTUARIOS POPULARES

Uno de los ladrillos que más cautivaron nuestra atención es un mensaje sumamente
simple: «Os dediqué unas horas, pero cambiasteis mi vida. Gracias. 10-05-04» (fig. 6)
Aunque entonces no lo sabíamos, los Santuarios Populares ya estaban próximos a su oca­
so en el momento de esta aportación. Lo que sí apreciábamos con c1aridad es que ya no
existe la empción de mensajes de las primeras semanas, sino que éstos han sufrido una
merma considerable. Sea como fuere, el visitante autor de este escrito recol1'e el Santua­
rio Popular, quizá en el movimiento circular al que invita el intercambiador, y contribuye
con su ladrillo. En él, deja constancia del efecto sustancial que la visita le ha provocado.
¿A quién da las gracias nuestro visitanle, quién cambió su vida? ¿Los muertos del ll-M?

No.
Lo han hecho los miles y miles de \'isitantes anónimos que construyen, con sus pe­

queños ladrillos dialógicos, el Santuario Popular. Le hacen reflexionar, le ofrecen mu­
chos puntos de vista. Le llluestran mil formas de ver el Il-M, y más que eso: le permi­
ten ver a su comunidad, al conjunto de comunidades que se entrelazan en Madrid, en ac­
ción. Más allá de todo tratamiento mediático, de dec1araciones, de prime-limes en los te­
lediarios: mil formas de expresar mil puntos de vista.
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HG. 6: «Cambiasteis mi vida)}.
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En cualquier caso, ¿para qué mencionar al visitante en cursiva? Una eslación de
transporte, salvo excepciones, no tiene visilantes, sino ImllselÍntes. El jardín lropical de
la anligua eslación de Alocha podrfa ser una excepción, pero es razonable asumir que di­
fícilmente alguien acudirá como visitante, como turista, al cilindro de ladrillo visto y
cristal que Rafael Moneo definió como inlercambiador de la nueva estación de Alocha
(J 984-1992). Antes del II-M, el intercambiador de Alocha era una estructura lransilada
por millones de personas al año, pero sin más rasgos dislintivos que su mera forma y di­
mensiones en la panorámica de la estación.

FIG. 7: Visita al santuario pOIJU{m:

Tras el II-M, los ciudadanos empiezan a acudir, solos o en grupo, a la eslación. Los
Illolivos individuales, cmnplelamente opacos a cualquier análisis sociológico, están
subsumidos en el golpe que ha sufrido la ciudad y sus comunidades como un lodo. Por
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más que no sea factible definir una fecha con exactitud, al cabo de pocas horas el acú­
mulo de aportaciones o ladrillos es tal que se convierte en motivo independiente para la
visita.

Las semanas van pasando, los ¡adrUlos se aculllulan, son trasladados o retirados,
pero los visitantes siguen llegando. Las primeras semanas, día y noche. Se puede llegar
a dedicar liBa cantidad de tiempo considerable en transitar todos los espacios reapropia­
dos y leer y contemplar el conjunto de aportaciones que haya en ese momento. Una
vuelta completa al intercambiador, leyendo sin prisa, puede llevar más de media hora ...
() lo que haga falta. Incluso, no resulta ni mucho menos inusual que la coincidencia ante
un ladrillo especialmente llamativo provoque un pequeílo intercambio entre varios visi­
tantes.

Entrando en detalle sobre los visitantes de los Santuarios Populares, la división más
básica se establecería entre propias y extrmias. Propios, los habitantes de Madrid y los
usuarios frecuentes de los trenes de cercanías - todos aquellos cuyas comunidades o in­
cluso HUl1.ilías fueron afectadas por el lI-M. Extraños, aquellos que pararon en Madrid
con la brevedad de turista. Las ondas de choque del atentado, en este nuevo siglo marca­
do por la Guerra contra el terrorismo, recorrieron todo el planeta y provocaron la atrac­
ción de aquellos que estaban de paso en la capital.

En algunos casos, los informantes no son inmigrantes en tránsito de cercanías, sino
turistas con cámara y atuendo reconocible que llegan al intercambiador de la estación de
Atocha, atraídos por 10 que ya se conoce fuera de España de los Santuarios Populares.
Dno de los discursos más saturados a este respecto es la inclusión del ti-M en un con­
texto internacional muy complejo y preocupante y la reflexión acerca de lo que este tris­
te acontecimiento ha aportado a la unión a gentes de muy diversas procedencias por su
rechazo al tenorismo.

Sin embargo, si algo tienen en común todos los visitantes del Santuario Popular que
acuden en calidad de turistas es que -salvo excepciones- no son familia o amigos de
alguna víctima ni el II-M ha golpeado directamente a su comunidad o a su ciudad. Des­
de este punto de vista, parece razonable pensar que uno de los ladrillos más destacados
del intercambiador, una cartulina con un espejo pegado y un texto al pie que reza «podí­
as haber sido tú» , no est<-í dirigido a los turistas, participaran o no en el denso dazibao de
red de mensajes que se genera a partir del simple cartel original.

Los visitantes de los Santuarios Populares que no acuden en calidad de turistas somos
nosotros. Nosotros, todos los que vivimos en esta ciudad y nos desplazamos con sus cer­
canías. Los madrileños, tanto los nacidos aquí como los venidos de medio mundo. Todos
aquéllos a quienes cl II-M afccta de forma directa. (véase 8).

Nuestros nuevos vecinos contribuyen, en este caso, con ladrillos de muy distinto sig­
no. Ajenos, aunque sólo hasta cierto punto, a la debacle de política interna que sucede al
II-M, contribuyen al Santuario de dos formas principales:

Desde lo personal, situándose aliado de la víctima y los suyos, desde el conoci­
miento personal o desde la identidad compartida.
Desde la comunidad, expresando un deseo de unión, solidaridad o dolor o mos­
trando quizá, simplemente, desde una identidad nacional, un apoyo aún mayor
que el que es capaz de ofrecer una sola persona.
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FIG. 8: Ciudadanos visitantes del Sall/uario Populm;

6. LAS COMUNIDADES INMIGRANTES

En lo que se reficre a los orígenes nacionales dc los visitantes de los Santuarios Po­
l)Ulares, nos ha intcresado contabilizar, grosso modo, las aportaciones dc jas diferentes
comunidades por su potcncial conexión con variables tales como el número de fallecidos
cn el SCllO de cada comunidad y el número de residentes censados cn el municipio de
Madrid. Hay qlle insistir en que el Illodelo que presentamos es aproximativo, es la base
de una interpretación y no una descripción exacta de la realidad analizada. Por lo tanto,
no se van a mostrar aquí porcentajes, SillO sólo pesos numéricos, ordenados de mayor a
menor, como base del modelo. Se va a observar la relación potencial entre los valores de
una variable y los valores de las aIras. He aquí la tabla resultante:

COlllunidades en la capital

Ecuador
Colombia
Perú
Marruecos
Rumania
Rep. Domillicana
China
Bolí\'ia
Argentina
Bulgaria
Filipinas
Polonia
Cuba
Brasil
Venezucla

Pnsenci a en el San luario Popula r

Ecuador
Perú
Rumania
Colombia
Marruecos
Argentina
México
Polonia
Bulgaria
Chile
Rep. Dominicana
Bolivia
Irán
Brasil
Venezucla

Fallecidos en el 11·M

Rumania
Ecuador
Perú
Bulgaria
Polonia
Marruecos
Honduras
Colombia
Rep. Domjnicana
Ucrania
Brasil
Chile
Cuba
Guinea Bissau
Filipinas
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Para contextllaliznr adecuadamente estos datos, hay que tener en cuenta dos conside­
raciones:

l. Como se acaba de indicar en el epígrafe dedicado al dazibao de Sísifo, en las se­
siones de observación participante y documentación visual se han registrado
muestras de los elementos relacionados con la inmigración de los Santuarios Po­
pulares. El orden cuantitativo de presencia de las distintas comunidades naciona­
les es aproximado, aunque los procedimientos empleados permiten asegurar que
es significativo.

2. Los datos relativos al tamaño de las comunidades inmigrantes fiables están restrin­
gidos al municipio de MadIid, como se ha indicado líneas aniba. Esto nos plantea
un problema, principalmente con las comunidades con mayor presencia en la ruta
de los «trenes de In muerte}} . De alú la disparidad en la comparación a tres bandas
con las comunidades polaca y rumana, principalmente. Debe tenerse en cuenta que
un 10% de la población de Coslada es mmana y cerca de un 6% de la población de
Alcalá de Henares, polaca. Ambas localidades se encueutran en la ruta sellalada.

Teniendo en cuenta estas precisiones, se puede apuntar un modelo aproximativo de la
presencia de las comunidades nacionales en los Santuarios Populares:

Se parte, en primer lugar, del tamnño de la comunidad, según los datos del Padrón,
dado que el número potencial de visitantes de los Santuarios Populares es directamente
proporcional al tamaño numérico de la comunidad. Se establecen tres principios interre­
lacionados:

- El factor de conección principal es el impacto del II-M en la comunidad.
- La agrupación de redes sociales es mayor cuanto más directamente relacionadas

están con las víctimas.
- La imagen cultural del impacto global en la comunidad es directamente propor­

cional al número de fallecidos.

Idioma
Presencia

de Ia comunidad en
los Santuarios

Populares

Turislllo

Tanmiio i
de la cOlllunidad .

nacionat !
.J

FIG. 9: ¡\1otlelo aproximado de presencias de comunidades I/aciol/ales el/ los Srl/lfltal'ios Populares.
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La lectura del gráfico resultante aplicando este modelo aproximativo es, por t<tlllo, la
siguiente: parece existir una cierta relación entre tamaño de la cOlllunidad y presencia en
el santuario, así como entre número de víctimas de una comunidad y su presencia en el
santuario. Un ejemplo:

Rumanfa es la quinta comunidad nacional en la capital (columna 1), pero fue la co­
Ilnmidad nacional más afcclnda por el 11-1\'1 (colulllna 3). En consecuencia, se con­
vierte en In tercera comunidad más representada en el Santuario Popular de Atocha
(columníl 2)

y airo ejemplo:

Colombia es la segunda comunidad nacional de nuestra ciudad, pero es la octava en
víctimas, luego es la cuarta más representada en dicho Suntuario.

Otros t:1ctores de corrección que matizan el modelo básico serían:

- Idioma: el hecho de que el español sea la lengua materna de las comunidades na­
cionales latinas tiene varios efectos multiplicadores: facilita que el visitante his­
panoparlante contribuya a un dazibao como red de mensajes e introduce una me­
nor distancia respecto a la comunidad de acogida. Ejemplo:

Argentina, la novcna comunidad nacional de nuestra ciudad, no perdió compatrio­
tas en el J l-l\'f y, sin embargo, es la sexhl más rcprcsentada cn el Santuario Popular dc
Atocha.

Turismo: algunos turistas, animados también, quizá, por la lengua común, contri­
buyen a los Santuarios Populares de una forma totalmente desproporcionada res­
pecto tanto a la comunidad nacional que reside en Madrid como al número de fa­
llecidos. Ejemplo:

México es la vigésimo segunda comunidad inmigrante dc l1ueslra ciudad, 110 perdió
compatriotas en el II-M y, a pesar dc estos dos condicionantes, es hl séptima más repre­
sentada en el Santuario Popular de Atocha.

Islam: el origen del II-M conlleva un fuerte potencial estigmatizador de los mu­
sulnwnes. En su momento, esta circunstancia da un motivo específico para actuar
a cierto número de visitantes de fe islámica.
fmpredecibilidad: más allá de las comunidades nacionales y su peso específico en
la demografía de la capital, más allá de las víctimas de cada comunidad, ciertos
individuos reciben su llamada personal desde los Santuarios Populm-es, y algunos
de ellos participan también a tftulo de su comunidad, como se ha visto líneas arri­
ba.

Con este modelo no se pretende otra cosa que sintetizar de forma aproximada la con­
figuración de los Santuarios Populares por comunidades nacionales. La aproximación
parte, entre otras cuestiones, de lo inevitable de la casuística: La República Dominicana
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es una excepción clara, en tanto que constituye la sexta comunidad nacional de nuestra
ciudad, fue la novena cn pérdidas de compatriotas y, sin embargo, es la decimoprimcra
en representación registrada en el Santuario Popular de Atocha.

No obstante, se entiende que este sencillo modelo ofrece unas pautas razonables para
entender las tendencias de representación de comunidades nacionales en los Santuarios
Populares del ti-M. En muchos casos, la presencia de cada comunidad es, digamos, un
término medio entre su presencia demográfica y el número de víctimas del 11-/...,1 (véan­
se los casos de Colombia, Rumania, Polonia, Marruecos). Del mismo modo, parece ra­
zonable asumir que el idioma es determinante a la hora de ajustar la presencia en el San­
tuario Popular de C0ll1l111idades tales como la ecuatoriana, la peruana... o la china. En
efecto, la comunidad china es probablemente la comunidad nacional de alta presencia
que más dificultades idiomáticas presenta. Este factor --determinante no sólo para inter­
venir, sino para Icer~ parece más determinante a la hora de explicar la escasísima pre­
sencia ehina4 en los Santuarios Populares que, desde luego, el estereotipo de comunidad
cerrada.

7. CONCENTRACIONES EN LA ESTACIÓN DE ATOCHA

Finalmente, antes de pasar a los contenidos de los ladrillos, conviene hacer una bre­
ve mención a algunos actos y concentraciones que se realiza en las inmediaciones de la
estación de Atocha, en momentos puntuales, con el II-M como telón de fondo. Son ac­
tos dirigidos a transmitir un mens¡Ye, en vivo y en directo.

PIe;. 10: ,,}Í/ /JO SOl/lOS extranjeros».

En 10 que a las comunidades inmigrantes se refiere, las concentraciones nUls sig­
nificativas son las musulmanas. Tienen lugar al amparo de actos ecuménicos, como

4 La tabla de presencias mlle.~tra las quince primeras comunidades. Nuestro registro nos reyeló un único car­
tel en chino.
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el del día 11 de abril, organizado por la comunidad católica de Sant' Egidio y en el
que intervienen representantes de las diversas confesiones religiosas, en un llama­
miento para rememorar el Il-M desde un mensaje de concordia interconfcsional.
Utilizan el espacio altamente visible del Santuario Popular de Atocha para lanzar el
mensaje de una comunidad (la musulmana, no sólo marroquí) a otra (el resto de co­
munidades y especialmente la comunidad de acogida): No os confuudáis. Tenemos el
corazón mfo.

8. ¿QUÉ SE COMUNICA? EL CONTENIDO DE LOS LADRILLOS
QUE HAN APORTADO NUESTROS NUEVOS VECINOS
A LOS SANTUAIUOS POPULARES DEL 1I·M

8.1. Una cuestión básica: ¿qué es ser extranjero?

Acabe donde acabe el cuerpo, morir en (por) Espafía, al lado de los españoles y por
el mismo motivo, Uile al inmigrante con Espmla en su discurso y su deseo. Aunque en las
páginas siguientes se va a analizar más en detalle la relación entre identidades naciona­
les recogida en los Santuarios Populares, hay que partir de un hecho básico: nuestros
nuevos vecinos contribuyen a los Santuurios Populares en igualdad de condiciones, a par­
tir de un golpe que sufren con igual intensidad, cuanto menos. Y contribuyen desde una
misma sensibilidad colectiva y con un objetivo biisico: lo que nos golpea a todos nos une
(nos debe nnir).

8.2. Entrando en detalle

Los Santuarios Populares del 1J-M, especialmente el de la estación de Atocha, son
configurados parcialmente por nuestros nuevos vecinos a dos niveles:

Se identHica a Espmla como la víctima principal del golpe: los inmigrantes ex­
presan sus sentimientos y deseos al respectos. Esto se podría resumir en el deseo
mayoritario de declarar la cercanía a la comunidad de acogida. Véase, por ejem­
plo, la fig. 11.

- Las comunidades inmigrantes también hall perdido a algunos de sus miem­
bros. Esto provoca un espectro de expresiones que van desde el pésame)' la
euJogía hacia el muerto conocido, hasta la expresión de ulla pérdida que, en­
tienden, les une a la comunidad de acogida - también !temos perdido a los
Iluestros.

5 PrincipahnenlC positivos y solidarios, salvo expresiones minoritarias que, al igual que la minoría de los
mensajes de los españoles, se centran en la venganza o el rechazo a toda la comunidad islámica.



42 Presencia de las comunidades inmigrantes en los Santuarios ... SyU

FIO. 11: Solidaridad bolil'ialla y lIIanvqllÍ.

8.3. Rclación entre identidades nacionales: cl deseo de unión y reconocimicnto

Las bandcras tiencn una importancia crítica porquc simbolizan de forma inigualable
la idcntidad nacional de cada comunidad residente en nuestra ciudad, y las relaciones en­
tre comunidades. En los Santuarios Populares del ll-M se ha encontrado una saturaci6n
sigllificaliva de la idea de unión entre España y otras comunidades nacionales, tanto de
forma gráfica como escrita.

Podemos observar un primer ejemplo: un ecuatoriano se dirige a su comunidad y a
los españoles en estos términos:

No entiendo ni logro comprender por qué en este mundo hay lanta lIlaldad [...]Yo no
so)' quien para juzgar a estos miserables. Pero hojalá [sic] Dios les pueda perdonar. Como
bien reza el dicho, «Quien a hierro mata, a hierro muere» ¡vIi más hondo pesar a lodos los
familiares de todas las víctimas del terrorismo. EClIador)' Espolia Unidos sielllpre ahora
/luís qlle n/l/lca.

Variaciones de esta misma idea fueron construidas principalmente por Vlsltalltes
ecuatorianos y colombianos. En la ilustración 12 podemos observar un magnífico re­
fucrzo gráfico de la idea de unión entre los dos países. A partir de esta idea, de esta con­
cepción de que han golpeado a Ecuador al mismo tiempo que a España y viceversa, el
(los) autor(es) construyen su destacado ladrilfo del Santuario Popular, posicionándose de
forma contundente al respecto.

La ilustración 13 es una de las más ricas en términos de significado y, de hccho, es
uno de los ladrillos más sobresalientes del Santuario Popular de la estación de Atocha.
Como podemos observar, el núcleo del mensaje es el grático central, un mapa de con­
torno de Ecuador con los colores de España. La interpretación más básica resulta suge­
rente: el mapa est,í contextualizado con los nombres de las ciudades, el escudo de Ecua­
dor y el Océano Pacítico, de manera que no sólo el I'isitmlte ecuatoriano sino un amplio
nlÍmero de visitalltes españoles puedan comprender el mensaje -un mensaje de unidad



SyU Juall Luis Chulilla Callo 43

dirigido a las dos comunidades pero, sobre todo, a la comunidad de acogida-o La elec­
ción de la ilustración es muy gráfica, valga la redundancia: un mapa de Espaila con los
colores de Ecuador podría tener una interpretación antagónica a la que se pretende.

1?~}/'i!l{¡l';/I)}·.).· ,.J.'1.11.1.I.o(···J·.·.jP .•.··..·~~i~.·.
' ~c"J ,. lA.} ~'~"'-" le 'fI.1'

'll...../...•....•.<. ·i~••.• \;.x.·•.• ••.~•..•.~._.•..•. : ~.t.;..•.••.·•.··.J.•.••.~......•.I....U
~~~... ¡'Ji .... ;

Conkl e~~t%¡~~~j
n~.~"""" ~_,~

á/IJ L05 COIlAll.DfS QUE
#fCIERON HITA MASACll.flí"!.'
Los LLAMAN. HUMANOS;
.¡.¡oy MAS QUE HUNCA,
ENVIDIO ALOSMUMALES

DJD5:HAZ JU JUSTICIA!.'"
":'?·~~--~~~-~·,~~!'?:<;-(.f}lF" "

Ha. 12: Países Ullidos (l J.

A partir de la imagen inicial, se construye un dazi!Jao como red de mensajes. Aunque
no se pueda rastrear su génesis exacta, sus creadores firman coJectivamente de esta for­
Illa: «por un mundo mejor, no al terrorismo. Son los deseos de un grupo de ecuatorianos
residentes en Madrid» . El mensaje básico se refuerza y redunda por medio de algunos
de los textos del dazibao:

Ecuador y España unidos por la paz. LJe\'amos tllS coJores en Iluestros corazones.

Esta intervención, de hecho, es una de las pautas más importantes a la hora de inter­
pretar este subconjunto de ladrillos de los Santuarios Populares. Este mensaje básico se
rodea de una constelación de mensajes individuales:

Ya no contra la gente inocente
Vamos juntos por la paz
Ni UIl paso atrás contra el terrorismo
Los hombres siempre seres libres, aun cohibidos tie(nen) decisiones

Olra pauta para interpretar esta clase de ladrillos del Santuario Popular vcndría dada
por el hecho dc quc no se han encontrado equivalentes dc autoría española a todos estos
mensajes de unión cntrc las comunidades (todo lo más, un pequeJ10 gl1lpo de menciones
positivas a los inmigrantes Cll general). Esto, a pesar de divulgarse ampliamente el hecho
de que un número sustancial de las víctimas del II-M no son españolas.
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La muestra estudiada responde casi siempre a un esquema básico: un individuo o
grupo de una comunidad declara a su comunidad nacional en sintonfa con España. Para
que esta declaración tenga sentido para todos los receptores del mensaje (estén o no de
acuerdo con él), tiene que existir alguna relación precedente entre las naciones, por una
parte, y ser la comunidad de inmigrantes dcl tamaño suficiente como para que la unión
simbólica sca intelectualmentc factible (España y X, unidos contra el terrorismo, no tie­
ne sentido cn el caso de alguna comunidad nacional en Madrid de menos de 1000 miem­
bros). Por lo demás, la afirmación se sostiene desde la pérdida compartida, desde el gol­
pe a todos que hace nacer los Santuarios Populares.

VIG. 13: Países l/Uidos (2).

De este modo, este interesante tipo de ladrillos de los Santuarios Populares son pro­
ducidos principalmente por las comunidades ecuatoriana y pemana (como hemos visto
en las ilustraciones anteriores, o también en las figs. ?? y 14), Yen menor grado por las
comunidades argentina y dominicana. Las lecturas de esta circunstancia son múltiples.
Entre otras cuestiones, invitan a la retlexión acerca de la relación simbólica entre las co­
munidades nacionales que han creado estos ladrillos y España, o acerca de la percepción
de la relación con la comunidad de acogida.

De lo que estaríamos hablando es de la expresión de un deseo de unión y reconoci­
miento:

- Hemos sufrido por las mismas causas.
- También nos han golpeado a nosotros. Nos atacaron a todos, la ciudad es cosa de

todos nosotros.
- Tenemos raíces comunes, y la sangre las hace rejuvenecer.
- Nos solidarizamos con vosotros (¿y esperamos olro tanto?).
- <Olras variaciones con eslas reglas de juego>.

Este deseo de comprensión y de que se perciba la identificación con el espacio de
acogida se puede observar en las imágenes 12 y 13.
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8.4. Hablur en nombre de la lUIción

No sólo se menta a la patria para expresar este deseo de unión y reconocimiento. Al­
gunos de los visitantes que contribuyen a los Santuarios Populares hablan en nombre de
su patria para expresar otras ideas fundamentales. El sentimiento de pérdida, el sufri­
miento por el impacto sufrido emerge una y otra vez en distintas comunidades. Se da en
las dos direcciones básicas, hacia la cOlllunidad propia o hacia la comunidad de acogida.
De entre todos los ladrillos dedicados a la colectividad como un todo y no a las víctimas
de forma específica, con nombres y apellidos, constituye el tipo de aportación con un dis­
curso más cercano a la realidad humana que esconde el ll-M: el dolor de las familias, la
pérdida de la comunidad.

FICi. 14: Países l/Ilidos (4).
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FIG. 15: Solidaridwl búlgara )' ecrUl/urial/a.
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Otro de los mensajes b,isicos es de una comunidad a otra. En la imagen anterior, no
sólo una inmigrante declara haber sido golpeada, como la comunidad de acogida, sino
que reconoce el dolor ajeno y se solidariza con él, con las pérdidas de sus nuevos veci­
nos, de la cOlllunidad de acogida. La convivencia, así, traería la experiencia del dolor
propio... y del ajen06.

NósiSPLiDARi1)1\MQS·.·.CON
T()'DpSLOSFAMI liARES .pf
li\SV;CTiMASDE ESTE,
c:(")~ RDE.·.ATE«-'-I.Il)e·l__()~
.l'-C::Uf\;-'P~AMOSS0f1ell~.r"~R~
\I\J~?JR()···1JQll)rs·<T,1I.,f18IeM
·P$TAI19'S ••··L!{jF26N1J()<."

FIG. 16: Dolor y solidaridad.

FIG. 17: El/nombre de Polonia.

6 Tomando ciertos riesgos desde la posición del sociólogo, cabría afiadir que básicamente no hablamos de
discursividades formales, de palabras huecas, sino de mensajes con un fondo importante delrás. En otras
palabras, no se habla del dolor porque sr: al contrario que el fonnalismo ritual del pésame tradicional. en
el cual se espera del participante unas determinadas palabras hacia el doliente, en este ~aso no hay exi­
gencia alguna, sólo expresión en libertad, con moth'os básicamente semejantes. Y se expresa lo que se de­
sea)' se nece sita expresar, un dolor humano companido.
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FIG. 18: Los /III/su{manes junIo ({ I/osotros.

Finalmente, el ladrillo más sintético posible: la mera mención de la patria. En dazi­
baos como el recogido en la ilustración 17, una serie de visitantes contribuyen al San­
tuario Popular, y hacen presente a su comunidad (o al menos a su patria),

8.5. Islam

En uno de nuestros primeros registros de trabajo de campo, en los momentos más
fluidos e inestables en la creación del Santuario Popular ---carteles y pintadas aparecen y
desaparecen constantemente- un cartel reza:

LOS INMIGRANTES
NO llENEN lA CULPA/ff

Encima y debajo del cartel, escrito con bolígrafo y en árabe, puede leerse As-Salaam,
la Paz. Las comunidades musulmanas tienen un pa¡JeI especial en los Santuarios Popula­
res. No sólo pierden miembros, sino que los asesinos declaran profesar su misma fe. Para
los musulmanes es crítico emplear la altísima visibilidad de los Santuarios Populares
como defensa, como canal para limpiar su imagen, solidarizándose con los afectados.

Encima de una bandera marroquí, visitantes del lI-M dejan a su propia comunidad
dos mens~cs que, por su interés, transcribimos literalmente?:

¡Malditos seáis!
Por vuestra culpa nuestros corazones están desgarrados por el dolor, sus cuerpos divi­

didos en trozos.
Nuestros ojos están llenos de lágrimas como sus cnerpos están llenos de sangre,
¿¡icaso odiáis lo que significáis, cobardes?

7 Las traducciones son cortesía de Aurora CAKO LEDES~rA. profesora de lengua árabe de la UAM.
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Basta de desprecio basta de terquedad... basta de sangre.
Est¡íis equivocados no hay nada más fuerte qne la fuerza de Dios.
Todos nosotros estamos contra vosotros, todos nosotros contra vosotros,
Nuestro espíritu es uno solo, nuestra unión es una sola.

Vuestra ausencia de nuestros ojos es dolorosa, pero
vucstra prcscncia en nuestros corazones es permanente.
No al terrorismo, no a la Illuerte,
por la paz, no al terrorismo.

SyU

FIG. 19: Paciji.mrn /lHlsulm61l.

En ambos mensrties, el visitante se dilige a ésos que dicen profesar su fe pero que trai­
cionan a su propia comunidad, al atacar a la que ahora es su comunidad de acogida, la espa­
ñola, la madrileña. El elemento crítico es, como acabamos de ver, el antagonismo inemedia­
ble respecto a la cosmovisión social básica del Islam. Si Al-Islam es «la sunllsión» (a la pa­
labra de Dios), y As-Salaml/ es llllO de los 99 hermosos nombres de Dios, un acto ten'OJ"ista,
y máxime un golpe indiscriminado contra todo el pueblo, es contrario a la Ley según el visi­
tante que deja ese mensrtie encima de la bandera de MalTllecos. La misma mano recuerda, en
el mensaje Jlllls COitO, a los suyos, a las \'íctimas mmmquíes del ll-Ivl en su idioma.

Otros ladri/fos creados por musulmanes (principalmente marroquíes) en el Santuario
Popular presentan variaciones sobre mensajes básicamente pacifistas, COlllO podemos ver
en la fig. 19. La diferencia principal respecto a otras comunidades es que el rechazo a los
terroristas presenta un tono diferente, quinl dcscstigmatizador. Por lo demás, no se han
registrado mcnsajcs que no tengan referencias directas o indirectas a la paz, a as-Sa­
laams. El segundo gran tema, una evolución particular del Santuario Popular de Atocha
que recogeremos en la p. 28, es también un producto de las circunstancias.

8 Una excepción a este respeelo la constituyen algunas de las pancartas de la concentración ecuménica del
II de abril, en las que se recordaba a las víctimas de [os conflictos palestino e imquí en una comparación
cuanto menos conllictiv:l, dad.1S las circuustancias. Ni esas pancartas ni carteles semejanles se integraron
corno ladrillos en el santuario popular, hasta donde podernos saber.
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En las úllimas semanas de existencia del Santuario Popular, la mayoría de los ladri­
llos en Icngua árabe práclÍcamente desaparecen. Sólo resisten (por motivos desconoci­
dos) unos cuantos mensajes que acaban9 agrupados en una cristalera del intercambia­
dar. En ellos, musulmanes y compañeros de colegio de la joven víctima Sanae ben Salah
se dirigen a ella y, desde su recuerdo, hacen crecer cl Santuario Popular. De hecho, una
buena parte de aportaciones relacionadas con el Islam se erige a partir de ladrillos apor­
tados por compañeros del colegio de la niña.

LOS ESPAÑOLES RESPECTO AL ISLAM

Como ya se ha señalado en varias ocasiones, estc capítulo se centra cxclusivamente
en los aspectos de los Santuarios Popularcs del II-M relativos a la inmigración. Por ello,
prácticamente no se ha hecho mención a la mayoría de los ladrillos de los Santuarios Po­
pulares, generados por miembros de la cOlllunidad de acogida, por no tener conexión con
nuestros nuevos vecinos. Existen, sin embargo, escasas muestras de aportaciones de es­
pañoles que hacen referencia a nuestro objeto de estudio.

FIG. 20: Rechazo a/lslam (2).

HG, 21: Islalll col/tra el cristianismo.

Uno de los temas más saturados es el Islam en relación al II-M. Parece inevitable que al­
gunos visilmlfes culpen a tocla una comunidad de los crímcnes de algullos de sus miembros.

Además del dolor, la ira es otro de los tonos de los ladrillos del lJ -M. En la ilustra­
ción 20 podemos comprobar cómo dc la reacción airada contra los terroristas se pasa a
culpabílizar a toda la comunidad. Esta circunstancia, ullida a la forma que adopta la
construcción mediática del enemigo islámico, nos sitÍla definitivamente sobre la pista de
csta minoría de visitantes que contribuyen al santuario atacando a otra comunidad.

9 t\caball pof<jue en origen se encontraban en otras columnas del Intercarnbiador.
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En ocasiones, sin embargo, el mensaje antimusulmán gana solídez y preponderancia
dentro de los Santuarios Populares del lI-M. Como se puede observar en la fig. 21, se
aportan discursos, más allá del mero exablUpto, que ponen bajo sospecha a la comunidad
musulnlana practicante.

Una variación quizá más preocupante es la que presenta al Islam como la oposición de
nuestra civilización cristiana. En línea con los postulados de Huntington (Huntington:
1998), tristemente tan de actualidad a raíz de la propaganda de la PNAC (Project fol' a
Nell' American Celltlll)') y cierta forma de entender la guerra contra el telTorismo, algunos
visitantes se posicionan en lo que entienden como llllO f1e los bandos de la guerra del si­
glo XXI e invitan.~ ~It:os visitantes a hacer lo mismo, .~~f.t~n~ol~é~1 pe~gro del Islaml~.

Contra las posIcIones de cruzada, de choque de clv/ll~aclOnes,etc., ténemos los POSI­

cionamientos de concordia y ecumenismo a los que hicimos referencia en la p. 13. La
brcvc serie de concentraciones ecuménicas mencionada líneas arriba ofrcce un contra­
punto más que adecuado a esos ladrillos oscuros de los que hemos hablado. Puede de­
cirse que el tono general del Santuario Popular respecto a la inmigración en general y a
los lllusulmanes en particular es modélica.

FIG. 22: LI/cha colllm el miedo.

De hecho, coincide con la apreciación del coordinador de una asociación árabe en­
trevistado en el marco de la investigación primaria:

Entrevista@Cafeteria en Hortalezn: Informante de nacionalidad libanesa
La gel/te en la calle se ha demostrado mllcho más responsable qlle ciertos medios de

cOlwmicacióJI. Esto es, l/O habido reacciones discriminatorias y racistas, 110 habido IIl1a
reacción contra las personas por ser lÍrabes o musulmanes. ¡'''/ Las persollas qlle se SII-

10 Este tipo de referencias pucdcn eonducir a la rcllcxión sobre dónde cstarían los límites de la libertad de ex­
presión en un Santuario Popular como los que existieron en nUc,lIra, estaciones de eercanías. Habida cuenla de
<Iue los mensaje", agresivos y ofensil'os fueron llna e[;rra minoría, no parece lo más aconsejable silenciar todas
las I'Oce,) por esta razón. Dc hecho, es esla proporeión de l't1ensajes positivos/racistas la que invila incluso a
pemar que, si no se sobrepasaran ciertos límites (tales como propaganda nacionalsocialista o inl'itación dircc­
la a la agresión), este lipo de mensajes agresil'Os responde a una realidad social y pudieron haber realzado el
tono conjunto de los Santuarios, al servir de elemento de eomparación: aquí es donde no tencmos que caer.
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pone que SOIl intelectuales, que tienen qlle ser los responsables, l/O lo hall sido, y les si­
gile faltando muchísima sensibilidad (/ la hora de tratarlas cosas. f, .. ) Pero la gente en
la calle 1/0 ha e.\presado esto y mucho distillguen pe/!ectamente el qlle hace, el que dice.
e! que es...

Las posiciones negativas son minoritarias y, además, las distintas comunidades inmi­
grantes tienen su espacio para expresarse. Como podemos ver en la fig. 22, en claro an­
tagonismo a las expresiones básicas antinmsulmanas, tenemos ladrillos que llaman a la
concordia desde una dimensión netamente individual:

9. LAS VíCTIMAS

Otra gran dimensión de los Santuarios Populares deja atrás las comunidades y los
menscUes básicos y se adentra en el telTeno del individuo: la víctima, SlIS familiares y
amigos. Las fronteras entre ambas dimensiones no SOIl estancas, dado que, en ocasiones,
los ladril/os aportados a los Santuarios Populares con referencias a las víctimas son cre­
ados por I'isilantes que, a la postre, utilizan esta referencia para reforzar la identidad na­
cional a (ravés del origen común.

9.1. Sus nombres

Una generosa cantidad de ladrillos del Santuario Popular de Atocha son nombres de
las víctimas escritos a mano. Independientemente de su origen nacional, la mención a los
nombres de las víctimas supone un impacto nada desdeñable para el visitante que llega
de nuevas. Como se ha podido comprobar a lo largo de las sesiones de campo, no resul­
ta infrecuente que los visitallles que acuden en gl1lpo comenten la cantidad de nombres
extranjeros que están leyendo.

FIG. 23: Nombres de l'ícrílllas.
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9.2. Sus rostros

De igual forma que el nombre, el rostro fotografiado de la víctima da carta de reali­
dad a lo que encierran los Santuarios Populares: en sus inmediaciones, se han perdido
numerosas vidas. Las declaraciones de conmiseración, solidaridad, unión -y rechaz~

conviven con la realidad de unas vidas truncadas. Sin embargo, como ya hemos indicado
en alguna ocasión, las fronteras entre lo colectivo y lo individual, entre la idea y lo con­
creto, no son infranqueables. De hecho, como puede observarse en la lig. 4 (p. 6), algün
visitalite recurre a mont~es fotográticos con los rostros de las víctimas, producidos por
los medios de comunicación para expresar la pérdida colectiva. Rizando el rizo, pucde
también comprobarse cómo se produce en alguno de esos ladrillos un dazibao como red
de mensajes cn el que los familiares de las víctimas se dirigen a la persona reaL En cual­
quier caso, éste es un tipo de ladrillo muy sugerente, en tanto que conecta al Santuario
Popular con la imagen mediática del II-M y, al mismo tiempo, sirve de puente entre la
pérdida concreta y la pérdida colectiva.

En cualquier caso, una buena parte de los ladrillos más significativos que incluyen
una fotografía tienen una cualidad netamente individual. Antes de entrar en esta dimen­
sión, conviene llevar a cabo una última reflexión respecto al puente entre lo colectivo y
lo individual entre los santuarios populares.

9.3. Héroes y mártires

Los t:'lllecidos en el atentado tienen t:'lmilia, amigos y compañeros de trab~o que
conlribuyen al Santuario Popular de forma individual, en torno a su pérdida concreta. Sin
embargo, las víctimas pertenecen también a una comunidad nacional. Para cada comu­
nidad nacional, las víctimas son destinatarios del sentir colectivo, proto-iconos de la co­
munidad a través de su pérdida, figuras que durante la existencia de los Santuarios Po­
pulares adquieren ciertas cualidades simbólicas y culturales sin por ello perder su reali­
dad biográfica. Estamos hablando de los héroes y mártires del 11-lvl.

FIG. 24: Estamos eO/1 los lI/iÍrtires.
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La reacción colectiva ante las masacres, abrumudoramentc positiva, de unión, es per­
cibida y a la vez deseada como un fortalecimiento del vfnculo entre las comunidades de
inmigrantes y la comunidad de acogida. En cierto sentido, se les presenta como los que
dan su vida por la convivencia, como el legado de convivencia que se desea que perdure.

Nuestros registros no nos permiten interpretar con claridad la diferencia entre el hé­
roe y el mártir desde los discursos de los visitantes. En tanto que se trata de "fctimas ase­
sinadas, no es descartable la existencia de una cierta sinonimia simbólica entre ambos
conceptos. Un binomio construido por un suceso crítico para la vida colectiva.

9.4. Los ladrillos dedicados a las víctimas

La funcionalidad de los ladrillos de los Santuarios Populares dedicados a las víctimas
es básicamente semejante en todos los casos: la expresión mediada culturahnente de la
pérdida de un ser querido. La cultura funeraria de la comunidad de acogida presenta si­
militudes con hls culturas funerarias de varias de las comunidades inmigrantes, de ahí
que el conjullto de expresiones recogidas en esquelas, eulogías y dedicatorias sean fami­
liares... y al mismo tiempo presenten sugerentes diferencias en función de la comunidad.

En una dimensión individual, de pérdida concreta, los Santuarios Populares del ll-M
cumplen una función primordial: reestructurar', asimilar la pérdida colectiva ocasionada
por una muerte por medio de mecanismos culturales (Chulilla: 2004). El carácter colec­
tivo del ll-M provoca que el esfuerzo y a la vez la necesidad de rcestlllcturación sean su­
periores a los equivalentes de un fallecimiento individual o de un grupo pequeño. Los
mecanismos de reestructuración presentes en los ladrillos de,. los. Santuarios Populares se-
rían básicamente dos: .

l. Eulogías, que, como ya se han deflllido anteriormente, constituyen recuerdos edi­
ficantes o positivos del ser querido, últimos mensajes o una despedida pública.

2. Presencia en un espacio de alta visibilidad, en el que la pérdida va a ser divulga­
da y un público indeterminado dedicará atención al fallecido.

De este modo, el Santuario Popular mezcla mecanismos relacionados con los momen­
tos inmediatos a la Illuerte con elementos propios del cementerio. Respecto al último caso,
el paralelismo es claro y directo: al igual que en los cementerios, existe un cierto tipo de
textos funerarios en los cuales se reclama ritual y explícitamente la atención del I'isi/aflle
(p.e. «Ruegan una oración por su alma» «Rueguen a Dios por quien aquí yace», etc.).
Como se indica en la fig. 25,

CAMINANTE NO HAGA RUIDO
Que mi hermano es{(Í

dormido en los brazos del Señor

La diferencia básica respecto a la necrópolis es que no existe un espacio físico y, so­
bre todo, est.ítico dedicado a cada difunto (o a cada familia). Esto se traduce en que la fa­
milia no es la única con potestad para dedicar el espacio, sino que amigos o compañeros
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pueden crear sus propias aportaciones y enriquecer la presencia de su ser querido en el
Santuario Popular multiplicándola.

En lo que se refiere a los usos inmediatos a la muerte, en el Santuario Popular se re­
produce tina práctica en desuso en el entorno cultural de la comunidad de acogida: la co­
locación de una esquela de gran formato en un lugar visible. Podemos observar un ejem­
plo en el segundo ladrillo de la fig. 25 los elementos formales sitúan al visitante ante una
práctica conocida, lejos de la improvisación y la libertad expresiva de la mayoría de los
ladrillos del ll-M.

Sintetizando, cabría añadir que la presencia de los protagonistas delll-M en los San­
tuarios Populares está en cierto sentido mediada cuHuralmente, tanto por el contexto fu­
nerario compartido como por las especificidades culturales de cada comunidad. Esta for­
ma de expresión cultural, la esquela, presenta la ventaja de estar definida de antemano,
de ofrecer unas pautas razonablemente formales en torno a las cuales expresar la pérdida
que han sufrido familiares, amigos y compaileros de las víctimas. Sin embargo, el im­
pacto del II-M ~por su mero número de afectados~ supera con mucho la experiencia
de la mayoría de los t~1miliares y amigos. El número es importante en tanto que es inver­
samente proporcional a la predecibilidad de lo ocurrido. Dados tanto la absoluta impre­
decibilidad de los atentados como el monto total de afectados, de los círculos sociales de
cada víctima, los canales culturales de expresión respecto a la muerte resultan completa­
mente insuficientes para dar cuenta de lo sucedido y colaborar en la asunción de los
acontecimientos, en la reestmcturación de los fallecimientos. La cualidad básica de los
Santuarios Populares como espacios espontáneos fuera de ningún control institucional
(como ya se comentó en la p. 5) invitan, de hecho, a que familiares, amigos y compañe­
ros de los fallecidos se expresen como tengan a bien, como se les ocurra, como necesi­
ten.

La presencia de estos ladrillos dedicados a las víctimas (no sólo carteles, sino ofren­
das florales, las ya mencionadas velas votivas y un impresionante rango de objetos, como
podemos ver en la fig. ??) es un indicador de la necesidad de reestructuración que tiene
toda la comunidad, no sólo los familiares, amigos y compañeros de las víctimas. De he­
cho, muchos de estos objetos no están asociados espacial o simbólicamente a un ladrillo
dedicado a una víctima concreta. Su inmensa variedad resulta del enorme grado de liber­
tad con el que los visitantes se expresan y contribuyen a los Santuarios Populares. Se les
dedican poesías («Para Jakeline en el recuerdo, Parodiando a César Vallejo}) ), collages,
fotografías con un lema («Nunca he pensado en aprender a morir» , para Csaba Zsigovs­
ki), y se les emplea para, a través de las condolencias y la pérdida de un miembro de la
comunidad, solidarizarse con todas las víctimas (Héctor Figueroa, 33 años. Los chilenos
lloramos con y por las víctimas del terrorismo).

Un aspecto que llama espécialmente la atención en los ladrillos dedicados a las víc­
timas es la expresión plana y directa de la religiosidad. La expresión de la religiosidad y
su relación con la pérdida de un ser querido y su destino final contrastaba significativa­
mente con la cierta morigeración de dicha expresión en el caso de los ladrillos dedicados
a las víctimas de la comunidad de acogida.
Finalmente, es necesario recontextualizar la presencia de las fotografías de las víctimas a
la luz de lo explicado líneas arriba. El uso de fotografías es una práctica funeraria exten­
dida tanto en Latinoamérica como en Europa del este (Chulilla: 2004). Tanto en la lápi-
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das (fotografías con tratamiento cerámico) como en las esquelas colocadas en lugares pü­
blicos, la fotografía del difunto forma parte de la expresividad funeraria, un método muy
eficaz de rememorar y hacer presente al difunto.

FIG. 25: Diferellles ladrillos para la misma I'fctima ecltGloriarla.

Sin embargo, en ausencia de un número de casos suficiente, la casuística es un peli­
gro permanente. Las fotografías con el rostro de Sanae ben Saleh, una joven víctima ma­
n"oquí, no son de interpretación fácil: por una parte, la fotografía no es un elcmento fre­
cuente cn la construcción dc las sepulturas islámicas, especialmentc si la comunidad o la
familia son lo suficientementc piadosas como para valorar la austeridad recomendada ca­
nónicamente. Por otra parte, el roslro de un difunto sí que resulta un icono operativo para
las prácticas y demostraciones colectivas relacionadas con la vida política y social en un
entorno islámico. Como quiera que los compañeros y amigos de Sanae conlribuyen con
otros ladrillos, cabe la posibilidad de hacer una doble lcctura de las imágenes: funeraria,
desde la comunidad de acogida; político-social (¿abortada?), desde la comunidad musul­
mana.

9.5. Esquelas en dazibao

La cualidad sociológica única de los Santuarios Populares ~la emergencia de la fi­
gura del visitante que aporla nuevos contellidos~ tiene como consecuencia que incluso
formas de comunicación más previsibles para un contexto funerario, como la esquela; ad­
quieran una cualidad imprevista de dazibao. Así, una esquela inicial provoca sucesivas
inlervencioncs, como podemos obsen'ar en la fig. 27.

Hay que recordar una cuestión metodológica básica: no podemos conocer la génesis
temporal exacta de un dazibao. Como ya se ha indicado líneas alTiba, esta cuestión no es
fundamental, porque el mensaje, cada mensaje constlllido como dazibao, tiene sentido en
cada momento en el que se captura. En otras palabras, mientras existe, la esquela como
dazibao liene una cualidad esencialmente distinta a la esquela tradicional de la que toma
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ejemplo: es dinámica, de creación y crecimiento constantes. El recuerdo, el homenaje y
la conexión metaterrenal con el difunto se construyen colectivamente en el espacio, gra­
cias a que el Santuario Popular deja un margen para la expresión normalmente negado en
UIl contexto funerario.

9.6. Espacios dedicados en el Santuario POllUlar

Acabamos de señalar que la fig. es un ejemplo de modestas dimensiones. Los dos
ejemplos que vamos a describir a continuación (figs. 28 y 29) constituyen dos buenas
muestras dcl problema metodológico dcfinido anteriormente, el dazibao de Sísifo (p. 7).
En efecto, no es senciJlo determinar hasta qué punto el traslado en varias fases de los la­
drillos en hOllar a Sanae ben Salah hasta la cristalera del intercambiador, lugar que ocu­
pan en las últimas semanas de existencia del Santuario Popular de Atocha, se debe a vi­
silantes españoles, marroquíes o a trabajadores de la estación.

¡Dios tenga misericordia de tr, Salla'e y te
acoja /'11 la amplitud de sr¡ Paraíso!

Solamente esperamos el1 Dios

[. .. }Cltmulo la pella /lOS alcanza por 1/11 Irermano
penlido,
citando el adiós dolorido busca en la Fe sr¡

esperanla,
En Tu palabra C01!{ial/los. con la certew
de que Tú
la le Iras del'/Ie/to a la !'ida,
)(¡ le Iras /{ewulo a la IUl[... j

FIG. 26: E'lJresiones de fe en los ladrillos dedicados a las l'íctimas.
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FIG. 27: Esquela cOl/stmida

COIllO t!azibao.
HG. 28: E\pado de Sal/oe beJl Salah

en el Sal/tI/ario de Atocha.

Fw. 29: ESJlado de Jac(fuelil/e Ol"liz COl1treras en el Sml!rwria de Atocha.

En el caso de Jacqueline Orfiz Confreras, la situación es algo más clara. Situado en
el interior de la estación, una línea de vallns limita el espacio dedicado al santuario en el
interior del vestfbulo; un espacio que va menguando con el paso de las semanas, por la
acción discreta pero continua de los Irabajadores de la estación. Sobre una de estas vallas
se deposilan ladrillos dedicados a Jacqueline que los I'isifames van aportando a lo largo
de los días, de manera que se reconslruye un espacio variable según el momento pero con
un propósito constante: una serie de recuerdos y homenajes a la fallecida.

En ambos casos, la libertad unida a la implicación de los visilantcs que conocen a
ambas víctimas contluyen en unas secciones del Santuario Popular muy ricas en aporta­
ciones. Unos espacios que, en no pocos casos, según nuestro registro de campo, atraen la
atención de un buen número de visitanfes que pueden comprobar cómo se vuelcan los
compañeros de clase y colegio de Sanae en sus homenajes, o leer re~azos de la vida y re-
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cuerdos de los compatriotas de Jacqueline; fragmentos de la rcalidad de dos vidas al al­
cance de todos los que quieran dedicar ticmpo a lcerlas.

10. CUANDO SE CLAUSURAN LOS SANTUARIOS POPULARES:
EL SILENCIO DE LAS FAl\'llLIAS

Como podemos ver en la ilustración 30, vccinos y amigos ll de los familiarcs de las
víctimas contribuyen con un [adrillo final, un mensaje de protesta a la liquidación del
Santuario Popular de la estación de El Pozo. La disparidad de criterios respecto a la pro­
pia existencia de los Santuarios Populares es, al menos en lo que se ha podido registrar
en las sesiones de trabajo de campo, mayor que la unanimidad retratada por los medios
de comunicación respecto a los efectos perjudiciales de los Santuarios Populares en los
trabajadores y público transeúnte.

FIO. 30; Quejas de los vecinos del Salltrlario de El POlO por la retirada de Cilr/eles.

Por más que dichos efectos negativos tengan que ser contrapesados con los diferen­
tes efectos positivos que el Santuario Popular obra en los visitantes (como vimos, p.e., en
la p. 8), no se pretende valorar en estas líneas la decisión política de la clausura de los
Santuarios Populares.

A fecha de la redacción de este artículo (octubre de 2004), el deslino final de todos
los elementos de los Santuarios Populares es desconocido, si bien se ha indicado en los
medios que encontrarán cobijo en alguna dependencia gestionada en conjunto con el
Ayuntamiento de Madrid.

En cualquier caso, no se registra ninguna expresión equivalente a la que acabamos de
señalar por parte de los inmigrantes, ni como ladrillo de ningún Santuario Popular ni en

[[ No se han incluido imágenes de los carteles de protesta de tos propios familiares por el tono de las impre­
caciones.
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intercambio informal durante el trabajo de cmnpo. Por el motivo que sea, los inmigran­
tes no parecen verse en posición de hacer oír su queja por la pérdida de ese espacio que
frecuentan yen el que se expresan durante dos meses y medio. Sin discutir -se insiste­
la decisión de la clausura, la importancia que los Sanhlarios Populares tienen para las fa­
milias invita a hacer votos por su reaparición en lIna forma ti otra eu un lluevo espacio.
Precisamente es tanto SlI expresión material (carteles y ofrendas de amplia variedad de
formato y creables sin necesidad de conocimientos técnicos) como, sobre todo, SlI natu­
raleza relacional (lo más importante no son los ladrillos aislados, sino la densa telaraña
de relaciones que va surgiendo entre ellos), lo que permite inducir la importancia que no
sólo tienen durante su existencia, sino que a(1I1 podrían tener, para las relaciones entre la
comunidad de acogida y las comunidades inmigrantes.

10.1. www.mascel'canos.com

Cuando se lleven las l'elas
Cuando limpien la estación
Cumulo acaben los homenajes
Por/avO/; 110 les olvidéis
(texto de 1111 ladrillo del Salllllllrio PoplIlar de Atocha)

P(\fa cerrar este capítulo, se quiere hacer mención aquí a la iniciativa inaugurada el
día 9 de junio en la estación de Atocha. En sustitución del Santuario Popuhtr, se inaugu­
ra un santuario digital, compuesto por dos terminales de ordenador para la aportación de
mensajes en una plataforma web. El visitante puede introducir su «mensaje solidario» a
través de un teclado metálico y firmarlo con la huella de la mano, digitalizada a través de
un escáner.

Queremos aquí hacer una crítica a esta iniciativa institucional: ha silenciado mu­
chas voces. Pese a que en la instalación o en la página web se aporta asesoramiento a
quien lo requiere para manejar los equipos informáticos allí dispuestos, silencia las vo­
ces de aquéllos a los que intimida o, al menos, no motiva la instalación. Silencia la voz
de aquéllos que no se expresan fluentemente en español, o que desean expresarse en su
idioma, con caracteres no latinos, para dirigirse a los suyos. Y, sobre todo, silencia las
voces de aquéllos a los que sólo la visión de un enorme número de ladrillos habría mo­
tivado a alzar la suya. Acaba con toda posibilidad de conexión entre los mensajes, y
niega la voz a quien no se quiera expresar de forma solidaria, o a quien no se quiera
expresar con un texto generado a través de una máquina, sino con su letra o sus imá­
genes.

Como habrá podido comprobar el lector, muchas de las aportaciones, de los ladrillos
de los SanhlHrios Populares, sólo son t:1ctibles o tienen sentido en su contexto original...
y una generosa mayoría de ellos son positivos. Desde NS (1+D) hacemos votos para que
RENFE haya conservado como colresponde todas las pequeñas y grandes obras que han
sido depositadas en sus instalaciones y, cuando llegue el momento, las exponga en ho­
menaje de las mil voces que aquellos días se alzan y demuestran de qué pasta estamos
hechos.
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Derecho a la intimidad y derecho
a la defensa del otro: la investigación judicial

CLm,IENTE MARTÍN MUÑoz*

INTRODUCCIÓN

El desarrolJo del hombre no llega a un nivel plenamente humano, a no ser por la cul­
tura. Por la cultura, el hombre desmToHa sus innumerables cualidades no solamente es­
pirituales sino también corporales y sociales; la culhlfu humana conJleva necesariamen­
te un aspecto histórico y social, udcmás de conocer la pluralidad de culturas. estilos de
vida y el origen de las cosas.

En este mundo que vivimos actualmente, las circunstancias que Jc rodean, la vida
moderna social y cultural están en un continuo devenir. El cambio social y cultural más
radical, comenzó con la Revolución fmncesa continuando con la Industrial, de tal mane­
ra que podemos hablar del comienzo de una nueva etapa cultural de la historia humana.
Se abrieron lluevas caminos para perfeccionar los Estados y las Leyes que dimanan del
legislativo de los mismos: caminos que han sido abiertos por un avance considerable de
las ciencias humanas, incluidas las sociales; por el progreso de la técnica, de la organi­
zación de los medios de comunicación social; la cibernética y la conquista del espacio
pOI' la osadía del hombre.

Dentro de este avance cultural, las ciencias psiquiátricas y psicológicas se proyectan
en todos los ambientes profesionales, industriales, centros oficiales, etc.

La claridad intelectiva de la ciencia psiquiátrica, que sigue a la moderna orientación
en aquello que la Psiquiatría jurídica tiene de ciencia consolidada: el respeto a la perso­
nalidad humana, que le hace rechazar medios de investigación de la verdad que esclavi­
cen la mente de los hombres libres y dueños de sus actos .y los métodos de investigación
psicométrica, psicológica y psicoanalftica, que no esclavizHIl un almH libre, sino que bus­
can la liberación del alma enferma y el romper hls posibles cadenas de una condena a
quien por no ser imputable no la merece.

La Psiquiatría jurídica es hoy la carta magna; es adenHís una garantía de acierto para
los que tienen el deber de practicar el arte de juzgar o defender, para apreciar al hombre,
medida de todas las cosas judiciales en su realidad psicosomática concreta, único medio
de evadirse de la angustiosa incertidumbre de fallar sin error y, por tanto, sin exposición
a grandes injusticias, pues no hay nada que pueda atormentar tanto al alma del juez que
la duda iusuluble.

'" Facult;¡d de Informática. Uni"ersidad POlltificia de Salamanca. Madrid.

SOCIEDAD}, UTopíA. Revista de Ciencias Sociales, JI. o 24. NO\'iembre de 2004
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Nuestra sociedad, sociedad de bienestar, en cuanto a la abundancia de medios eco­
nómicos y sociales, es una sociedad de conflictos: guerras internacionales, internas en
cada nación, lucha por parte de muchos, por conseguir un medio de vida mejor; conflic­
tos familiares, entre esposos, entre padres e hijos, entre hermanos y conflictos de pue­
blos contra pueblos.

Los conflictos matrimoniales son una preocupación constante en la Iglesia de Cristo.
Los esposos viven, por razones de trabajo, más tiempo fuera del hogar conyugal que en
éste. Se crean nuevas amistades que en bastantes ocasiones terminan con la ruptura de
los matrimonios y al deshacerse el hogar conyugal originario se crean otros con caracte­
rísticas diferentes, yen muchos da lugar a los procesos jurídicos civiles y eclesiásticos a
través de los Tribunales propios de ambas jurisdicciones a través de sus tribunales.

«... por el hombre y en razón del hombrc se justitican únicamcnte las formulaciones
y la vida del derecho, lógico será deducir que los hombres del derecho, desde los juzga­
dores hasta el tíltimo destinatario de las normas, pasando por los letrados, los procura­
dores, los justiciablcs incluso, los distintos oficios de los tribunales y por supuesto los
creadores de las Icyes, habrían de vivenciar todos ellos una preocupación activa para
conseguir que toda norma jurídica cumpla esa primigenia función de estar constitutiva y
vitalmente al servicio de la dignidad humana y que los destinatarios del derecho, que so­
mos todos, cooperen a esta función cn la medida de las posibilidades y también de los
derechos de cada uno.»

«...En una causa matrimonial de nulidad lo que se pone a examen sobre el tapete dc
la contienda o litigio es la validez o no de un matrimonio concreto: sólo eso y nada más
que eso!».

En consecuencia la persona humana tiene por sí misma una serie de derechos, típi­
camente derechos fundamentales, que en la actualidad recogen las Constituciones de va­
rios países. Estos derechos son derechos de la personalidad y este es el punto clave don­
de tienen su origen. Son innatos porque nacen de la persona, es decir, no requieren acto
jurídico alguno que motive su adquisición. Entre otros se encuentra el derecho a la inti­
midnd que es la mnteria principal de este trabajo.

CONCEPTO UNITARIO DE LA PERSONALIDAD

La persona humana consta de dos sustancias incompletas: el cuerpo material y el
alma espiritual, íntimamente unidas, y proporcionando cada una lo que le falta a la otra,
constituyendo el ser completo del hombre, la persona. La persona cs por tanto, una, en­
tera e indivisa, y como tal se pretende que la veamos, para realizar estc trabajo.

Alberto Magno y Tomás de Aquino, apoyándose en que el alma es el principio de
toda actividad del ser y que su perfección se manifestaría de maneras diversas, por de­
pender de las disposiciones dc la materia, hallaron en el siglo XIII la clave de las rela­
ciones entre los fcnómenos corporales y-los psíquicos. Esta conccpción unitaria y sus-

PAr-.'lZO ORALlO, s.: «El derecho a la intimidad )' la investigación psicoI6gica». REDC 59 (2000),
pág. 52.
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tancial, psicofísica, de la personalidad humana, sustentada por la Escolástica católica
constituye uno de los postulados fundamentales de la Psiquiatría y un piJar básico para
el Derecho forense canónico.

En el hombre se hace preciso distinguir, el individuo de la persona. El individuo es
un ejemplar de la persona humana con vida propia y autónoma, caracterizado por ser
«individuus», es decir, indivisible en sí mismo, pero netamente dividido del reslo del
mundo. Pero se llama individuo a quien no tiene relaciones, al lobo solitario que 110 en­
tra en sociedad. La idea persona refleja relación o función social. Si el individuo posee
la cualidad de ser hombre, la persona es un modo de ser hombre. Si el individuo es la
materia del hombre, la persona es su forma concreta.

La personalidad humana es la función que llena la relación con el todo, el modo de
ser hombre de cada cual.

Los monísmos clásicos, comenzados a superar por Sócrates, Platón y Aristóteles, ar­
monizados del todo por la filosofía cristiana, desaparecieron cuando el protestantismo
comenzó a desintegrar la personalidad humana; el antropocentrismo cada vez más acen­
tuado, fue restando facultades y riquezas psicosomáticas al hombre.

La coneJación psicofísica en el hombre es tan íntima desde el punto de vista funcio­
nal que ante un estímulo físico, material, no es sólo el cuerpo el que reacciona, como
tampoco es el alma la única que responde a un intlujo psíquico, sino que en ambos ca­
sos es el hombre en su totalidad, la persona, los que crean y producen la respuesta ade­
cuada.

Aunque con fines didácticos puedan a veces estudiarse separadamente los factores
somáticos y anímicos que la integran, la persona no puede dividirse, y por eso la inves­
tigación del elemento corporal es una parcelación convencional, y el estudio de la psi­
que, prescindiendo en.._~bs~lulo del cuerpo, lo es igualmente. El hombre es una unidad,
en la que concurren en íntima correlación SllS dos elementos, cuerpo y alma, soma y psi­
que, unidos sllstancialmente2•

Como hemos visto, los juristas estudian y definen a la persona en su totalidad; ésta en
su espíritu posee los derechos inherentes a la misma persona, son dones establecidos por
Dios y donados al hombre. Estos derechos no proceden del bautismo, sino de la ley natu­
ral. En efecto, como enseña el magisterio pontificio, el Derecho natural exige «que se dé a
todo hombre el honor debido y que se respete su buena fama»3. Y el Concilio Vaticano JI,
al advertir que en Iluestros días aumenta en la sociedad la conciencia de la gran dignidad
que compete a la persona humana, ha citado po'r su parte, entre los deberes y derechos uni­
versales e inviolables necesarios para Ilevnr una vida verdaderamente humana, el derecho
«a la buena fama, al respecto» y «a la protección de la vida privada» (GS,26 b).

Puede extrañar, por ello la inclusión de la presente norma de índole originariamente
natural, entre disposiciones relativas a las obligaciones y derechos de los fieles. Sin em­
bargo, son varias las razones que justitlcan esta decisión dellegisladorf-.

2 CODÓ¡"', J. ~la: dndividuo)' Persona», curso del Instituto Internacional, F. SUÁRFZ, Burgos, 1959.
3 Comentarios al c. 220. e.D.c., EUNSA, Pamplona (1983), pág. 178.
4 Cfr. A. DEL PORTILLO: Fie/es y laicos en la /glesia. Bases de SIlS respectims eslafllfos juridicos. Pamplona,

1987, págs. 152·158.
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EL DERECHO A LA INTIMIDAD COMO DERECHO DEL SER HUMANO

El deber y el derecho son humanos, naturales. El c. 220 dice: «A nadie le es lícito le­
sionar ilegítimamente la buena fama de que alguien goza ni violar el derecho de caela
persona a proteger su propia intimidacl»5.

El derecho ni honor, a la intimidad, y a la propia imagen son derechos fundamenta­
les recogidos en el Título 1 de la Constitución (arl. 19).

Los derechos fundamentales o los llamados por Jellineck «los derechos públicos
subjetivos» sólo son, o pueden ser eficaces si se logran arbitrar medidas que garanticen
su plena materialización. Esto es lo que se trata de conseguir con la Ley org.lnica. Ley
que evita que los mencionados derechos sean unas meras declaraciones contenidas en la
Hamada parte dogmática de las constituciones.

El derecho al honor, a la intimidad, y a la propia imagen son típicamente derechos,
afectan a toda persona humana. Ante ciertas actitudes la sihmción se ha agudizado a tal
extremo que Ripert ha llegado a hablar de una «dustrucción des droits individuels», pero
no podemos olvidar que, en toda organización política y social, es necesario por todos
los medios salvar la dignidad de la persona.

La Ley que protege estos derechos es de absoluta necesidad, no sólo por la existen­
cia de un vacío legal en esta materia, sino también porque a medida que se acentúa el
proceso de la socialización de las relaciones humanas, y la técnica invade todos los sec­
tores de In existencia, tanto colectiva como individual, se agudiza más la urgencia de de­
fender la esfera más íntima de la persona en sí misma considerada y en su entorno. Su­
pone, en palabras de Sánchez Agesta, «la protección negativa de la autonomía de la vida
privada frente a su violación por los particulares o por agentes del Estado».

Estos derechos fundamentales están íntimamente relacionados con otros protegidos por
la Constitución. Pensemos en el derecho a la libertad, a la integridad moral, al matrimonio,
a la elección de estado, e incluso, en algún caso, pudieran entrar en conflicto como es, por
ejemplo, el derecho a la intimidad con los derechos del otro, que cada día se reclaman más.

Este tema y sus circunstancias han sido recientemente objeto de desarrollos amplios
en la Conferencia de Juristas Nórdicos organizada por la Sección Sueca de la Comisión
Internacional de Juristas.

Los derechos de los que hablamos son derechos de la personalidad. Y éste es el pun­
to clave donde tienen su origen. Son considerados como esenciales o fundamentales, y
son innatos porque nacen con la persona, es decir, no requieren acto jurídico alguno que
motive su adquisición.

Históricamente, estos derechos aparecen con el fenómeno codificador que trata de
organizar Hna protección de la privacidad de la personalidad. Es sólo a partir de la n
Guerra fvlundial cuando la hltcla adquiere un contenido publicista desplazándose del
mero campo de los derechos civiles al típicamente constitucional o político. Con esta
evolución se supera la vieja dicotonúa derechos civiles-derechos políticos6.

5 CDC. Ediciones Universidad dc Navarra S.A. Pamplona, 1983.
6 LAPUERTA, i\t.3 V.: Es/mUo sobre la Lt'\' de Protección CMI del Derecho al HOllor, ala Intimidad Persol/al

)' Familiar y a la Propia Imagen, Cuadernos dc Documentación, Presidencia del Gobierno.
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Toda persona tiene derecho 11 la intimidad, es un derecho de la personalidad, y como
tal le son uplicables todos los caracteres y formas de protección de que deben gozar
aquellos. El derecho a la intimidad es, por lo lanto, personalísimD y toda persona lo tie­
ne por el hecho de serlo. Ella misma es la que debe determinar cuándo y hasta qué me­
dida quiere exteriorizarse y ponerse en contacto con la sociedad o con el particular.

Las esferas hasta donde puede abarcar la protección de este derecho son amplísimas,
por las manifestaciones que del mismo puede haber, y por sus relaciones con otros de­
rechos.

Las manifestaciones del derecho a la intimidad pueden referirse a los atributos per­
sonales o vicisitudes personales (derecho al nombre, a la propia imagen, al secreto de la
propia patología). Las manifestaciones pueden ser múltiples y reflejar la importancia ge­
nérica del derecho a la intimidad.

Dccía Justice Brandeis que «el derecho a quc lo dejen a uno tranquilo es el derecho
más estimado por los hombres civilizados». También el escritor contemporáneo francés
Bertrand de Jouvenel afirma que el derecho a defender la prelTogatíva de la vida priva­
da y la participación polftica en el Gobierno son los derechos fundamentales de la de­
mocracia. Indudablemente este derecho a la intimidad puede entrar en conflicto con
otros derechos.

Lo íntimo es lo más personal, y por consiguiente todo lo íntimo es secreto y reser­
vado, no es lícito a los demás siquicra conocerlo, aunque como ya sabemos, puedcn
existir causas de justificación, por interés público, para desvelar esa intimidad.

Cada persona puede desvelar por libre deseo una parte de su intimidad a otra. Para
ésta surge entonces el deber de secreto. El secreto, a veces, se protege por necesidad,
como es el caso del secreto profesional, o el caso del secreto sacramental de la confe­
sión.

Como afirma la doctrina, el Derecho, para graduar en este campo las consecuencias
de lo ilícito, unas veces adopta un criterio formal protegiendo la intimidad de una forma
indirect<l, y otras veces, lo que el dcrecho protege es el «deber abstracto del secreto»,
castigando la indiscreción; otras veces exige la existencia de UIl daño para otorgHl" la ac­
ción como en el caso del secreto de sus enfermedades físicas y psicológicas Finalmente,
en el supuesto de la intimiclad, la tutela se otorga por sí misma, sin perjuicio de que a la
vez sea acumulable a otra acción si conviene.

El derecho nI secreto constituye sustancialmente una especie de derecho a la intimi­
dad. La diferencia radica fundamentalmente en que el derecho al secreto presupone uua
pretensión individualizada frente a una o varias personas y en hipótesis frente a todos,
mientras que el derecho a la intimidad es siempre frente a todos.

El deber a respetar la buena fama y el dcber de respetar el derecho de cada persona
de proteger su propia intimidad -lo mismo que los correspondientes derechos- atañen
sin duda a todos los hombres, pues no proceden del bautismo, sino de la ley nahlral7.

Pero es lícito en moral y en derecho, descubrir defectos o delitos de las personas
--quebrantando sU buena fama, almenas en algún aspecto- en cuanto está enjuego un

7 JUA1~ XXIII: Ellc. Pacem il/lerTÍs, II~IV-1963, en AAS 55 (1963), pág, 260.
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bien superior de las personas, de la sociedad y de la Iglesia. Así mismo, es lícito incoar
acciones penales -cuando existe el derecho a tal acción y se ejercita rectamcnte-, aunque
la acción penal lleve la publicidad. Van contra ese derecho la calumnia, la detracción, la
injuria, la murmuración y la sllsurración8.

El c. 221 reconoce el derecho a la protección judicial de los derechos, mediante un
proceso con las garantías suficientes9.

El derecho recogido es el derecho a que un proceso al que se someta a un fiel se des­
arrolle según las normas establecidas. Aunque se habla de un derecho a ser juzgado con
equidad. la equidad es más un deber del juez que un derecho del justiciable, pues el de­
recho se refiere a la justicia.

En las declaraciones y pactos sobre derechos humanos ocurre a veces que se enun­
cian como derechos lo que en realidad son principios de ordenación social y jurídica,
pero no derechos. La misma técnica se usa aquí al recoger en forma de derecho el prin­
cipio de legalidad en materia penal, aunque bastante diluido. Este principio, por lo de­
más, no es un derecho divino sino un derecho humano.

Centrando el tema que estamos tratando en las causas de nulidades matrimoniales, lo
que intentamos poner a examen es la validez o no de un matrimonio concreto.

Cuando este asunto se plantea, pueden darse varias circunstancias que en ocasiones
las encontramos enfrentadas en mayor o menor medida, según la cooperación que se en­
cuentre entre las partes litigantes.

LA INVESTIGACIÓN JUDICIAL

La primera cuestión que suscita este problema es la misión que ha de llevar a cabo
la figura del juez, en la que resulta clara la relación entre verdad y justicia. El ministerio
del juez consiste en descubrir la verdad de este matrimonio concreto, de acuerdo con la
verdad de la institución matrimonial: sólo entonces su decisión será justa.

«En una causa matrimonial de nulidad lo que se pone a examen sobre el tapete de la
contienda o litigio es la validez o no de un matrimonio concreto: sólo eso y nada más
que eso»lO.

A este respecto podemos hacer presentes las palabras de S. S. Juan Pablo 1I acerca
de la figura del juez: «La ardua misión del juez ---entender con seriedad en causas difí­
ciles, como las que se refieren a la incapacidad psíquica para el matrimonio, teniendo
siempre presente la naturaleza humana, la vocación del hombre y, en conexión con ello,
la justa concepción del matrimonio-----, es ciertamente un ministerio de verdad y de cari­
dad en la Iglesia y para la Iglesia. Es ministerio de l'adad, en la medida en que viene
salvada la genuidad del concepto cristiano del matrimonio, también en culhlras o bajo el
influjo de modas que tienden a oscurecerlo. Es un ministerio de caridad hacia la comu­
nidad eclesial, a la que se preserva del escándalo de ver en la práctica destruido el valor

8 Comentarios al c. 220, C.D.C., ob. cit., pág. 178.
9 COIllt'lItartOS al c. 221, C.D.C., oh. cit., pág. 179.
10 PANIZO ORAll.O, S.: El derecho a la intimidad y la ;'l\'estigaciólJ psicológica, ob. cit., pág. 52.
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del matrimonio cristiano al multiplicarse exageradamente y casi de manera automática
las declaraciones de nulidad, en caso de fracaso matrimonial, bajo el pretexto de una
cierta inmadurez o debilidad psíquica de los cónyuges contrayentes.

y de servicio de caridad también hacia las partes, a las que, por amor a la verdad, se
debe negar la declaración de nulidad, en cuanto que así al menos se les ayuda a no enga­
ñarse en torno a las verdaderas causas del fracaso de SlI matrimonio y son preservadas del
peligro probable de volverse a encontrar en las mismas dificultades en una llueva unión,
buscada como remedio al primero y tw.nsfortlwrse en una fácil vía para la solución de los
matrimonios fracasados y de las situaciones ilTcgulares entre esposos, impide de hecho un
debilitarse la formación de los jóvenes para el matrimonio, condición importante para
pastorales postmatrimolliales, sin haber antes intentado todos los medios para superar los
obst¿ÍCulos encontrados en su matrimonio válido. Y es, en último térnúno, ministerio de
caridad hacia las demás instituciones y organismos pastorales de la Iglesia en cuanto que.
negando el Tribunal eclesiástico acercarse al sacramento, promueve un aumento del es­
fuerzo para usar de los medios y transformarse en una mcil vía para la solución de los
matrimonios fracasados y de las situaciones inegulares entre esposos.

Resumiendo la tarea del juez en estos procesos, ha de definir la naturaleza psíquica
de la causa en cada singular contrayente, lo que significa probar su naturaleza, sus efec­
tos concretos sobre este contrayente y su antecedencia a las nupcias. Es esencial cons­
tatar el nexo de causaUdad proporcionada entre esta causa de naturaleza psíquica y el
defecto de capacidad consensual que se invoca como causa de nulidad; lo que supone
precisar de qué aspecto jurídico de la voluntariedad se dice ha sido privado el contra­
yente, determinando el contenido concreto del signo nupcial afectado, o el derecho y de­
ber, en singular o plural, sobre el que no tendría capacidad de dar y aceptar o de asumir.
Se ha de tener en cuenta el escel1arÍo Magnífico de los sujetos y su naturaleza secuen­
cial cronológica, lo que lleva a analizar los órdenes de actividad personal, conyugal, fa­
miliar, social y profesional afectados por la supuesta callsa psíquica, viendo si en los he­
chos de los expuestos se evidencia la incidencia de la causa psíquica sobre la capacidad
y el grado de afectación de ésta. En este último punto entran las pruebas periciales y
analizarlos contextualmente dentro de la prueba confesaría, documental y testifical, es­
pecialmente de las personas habitualmente próximas a la intinúdad del sujeto a lo largo
de las distintas etapas de su biografía. Es más, si no se presenta prueba pericial, se tie­
Hen que estudiar las argumentaciones sobre su ausencia»!!.

En definitiva, lo que se le plantea al juez en estos casos de ausencia de la parte de­
mandada en un proceso de nulidad por causa psíquica, situaciones que son muy fre­
cuentes, es poder practicar la prueba pericial para demostrar la base de la nulidad y cu­
yos resultados, como anteriormente hemos expuesto, el juez ha de valorar, aun a riesgo
de invadir la intimidad personal, pero que en la mayoría de los casos son la posibilidad
para llegar a una sentencia justa, lo que conllevará el ejercicio efectivo del derecho de la
parte demandante a la defensa de su causa, que en caso contrario quedaría reducida a la
falta de eficacia para probar la nulidad pretendida.

11 JUAN PABLO JI: DisClfrso (/ la ROf(/ Romana. 5 de febrero de 1987, n. 8)' n. 9.
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En cuanto a las pruebas periciales la ley dispuso hace siglos y por primera vez en la
Constitución Carolina, que en los problemas periciales de raí7. médica confluyesen en
los juicios un perito que informase acerca de la situación mental de las partes o del in­
capaz, otro perito, jurisperito, que dictaminase en Derecho y un juez que, constituido en
autoridad superior y también letrado, fallase.

Así es un juicio humano y así debe ser, sin que pueda ser de otra manera: cada uno
de los tres elementos, perito en Psiquiatría, perito en Derecho y juez, tienen su misión y
su esfera propia de competencia en el juicio. Pretender que el psiquiatra sea juez o que
el juez sea psiquiatra, es un contrasentido y una extralimitación de atribuciones. La mi­
sión tradicional y lógica del perito es ilustrar, suministrar conocimientos y la del juez,
faUar a la luz de los mismos.

Ningún psiquiatra puede pretender una preparación, ni adecuada ni mediana, para el
enjuiciamiento de los problemas jurídico-canónicos, por mucho que toquen su especiali­
dad, cuando intervienen en pleitos sobre nulidades matrimoniales, como tampoco pue­
den pretender asumir el papel de juzgadores y transformarse en una fácil vía para la so­
lución de los matrimonios fracasados y de las situaciones irregulares entre esposos, pues
ambos casos supondrían un debilitallúento en la formación de los jóvenes para el matri­
monio. La misión del perito psiquiatra para resolver problemas en Derecho relacionados
con la enfermedad de los contrayentes, es aportar los resultados de su estudio a fin de
ilustrar con los datos necesarios la actividad del juez.

«En pericias psicológico-psiquiátricas, cual son las más usuales en estos casos, la fi­
nalidad se cumple cuando en su dictamen el perito, con métodos y medios de su disci­
plina pone en el proceso a disposición del juez los datos técnicos o científicos pertinen­
tes para que el tribunal pueda con eHos y con los demás de otras pruebas obrantes en los
autos, hacerse cargo del sentido de la controversia»12.

Al juez debe constarle, para elegir el perito y para enjuiciar la pericia, que éste tiene
verdadera competcncia técnica y específica, lo que no significa que el perito además de
psicólogo o psiquiatra esté en posesión de extensos conocimicntos propios de esas cien­
cias. Dominar verdaderamente esos campos no se consiguc fácilmente si no se ha teni­
do durante años trato directo con enfermos. El informe pericial debe contener lo necesa­
rio y evitar lo superfluo para la necesidad que persigue, lo cual se consigue si el perito
va a lo fundamental sin perderse en lo accidental del caso. Es insuficiente que el perito
se limite a describir los síntomas anormales y a sacar de ellos conclusiones sin haber he­
cho un análisis de las estl1lcturas psíquicas del contrayente, pues al juez lo que le inte­
resa saber es si los fenómenos psicológicos tienen su origen en una anomalía psíquica.
Para el juez los resultados obtenidos dependen de muchos factores en cada caso; depen­
de de la práctica, la pericia y el ingenio y de las ideas preconcebidas de mismo perito.

Las conclusiones a las que llega el perito tienen que basarse en prcmisas adnúsibles y
no tiencn que ir más allá de lo que estas premisas permitan, so pena que si sobrepasan esos
límites sean ilógicas y puedan crcar el lógico malestar en las personas periciadas. por lo que
el perito deberá limitarse al ten'cno que le compete y ceñirse a lo que signifique la causa.

12 PANIZO ORALLO, S.: El derecho a la ¡1I¡illlit/ud, ob cit.
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En este tema nos estamos refiriendo a la parte general de la psiquiatría jurídico-ca­
nónica. Ya hemos estudiado a la persona en su c~píritu y su cuerpo, la figura y oficio del
juez, la de los peritos psiquiatras-psicólogos y la ciencia que deben de tener para que sus
pericias sean instrumentos que valorará el juez.

Nos estamos centrando, singularmente en el tema matrimonial canónico y en base al
canon 1.095, que contempla las enfermedades mentales y los trastornos psíquicos. Este
canon regula los casos en los que los supuestos hechos constituyen una incapacidad para
el consentimiento que es la causa, en Derecho. de la nulidad de matrimonio.

EL PROBLEMA DEL CONSENTIMIENTO

El Derecho Romano sentó un principio jurídico válido para el actual Derecho Canó­
nico y Civil: «Nupcias non concúbitus sed consessus facit»l3. Por eso en el Digesto se
registra el principio jurídico que sirve de lema a este epígrafe: «Furiosus matrimonium
contrahere non potest: el loco no puede contraer matrilllonio»14.

El factor consensual es la condición sine qua non del matrimonio y consiste, según
lo define Eloy Montero, en un acto de la voluntad en virlud del cual los contrayentes se
entregan y aceptan mutuamente el derecho, perfecto y exclusivo, en orden a los actos en­
derezados a la generación y procreación, que, con la educación de los hijos, constituye
el fin primario del matrimonio.

El consentimiento es un acto de la voluntad, pero al mismo tiempo una operación del
entendimiento, porque la voluntad es «potencia caeca», facultad o potencia ciega. De aquí
el cOllsentilúiento matrimonial, a pesar de ser acto de voluntad, puede ser viciado por de­
fecto del entendimiento, como son el no uso de la razón y la falta de discernimiento.

La falta de uso de nlzón aparece en la enfermedad mental en sentido amplio, ya sea
un enajenado, ya padezca solamente un trastorno transitorio. El consentimiento es re­
quisito necesario para la celebración del matrimonio canónico, y su falta le invalida. Sc­
gún el canon 1.057; «el matrimonio lo produce el consentimiento de la partes legítima­
mcnte manifestado entre persona jurídicamente hábilcs, consentimiento que ningún po­
der humano puede supliD>; el párrafo 2 continúa diciendo: «El consentimiento matrimo­
nial es el acto de voluntad, por el cual el varón y la mujer se entregan y aceptan
mutuamcnte en alianza, irrevocable para constituir elmatrimonio»15.

Es claro: el momcnto de la falta de consentimiento es el momento de la nulidad del
matrimonio.

Es interesante la investigación de la situación de la mente en tan preciso instante
cuando se trata de enfermedades patológicas antecedentes al matrimonio o aqucllas otras
enfermedades que se manifiestan a raíz o poco después del matrimonio, pero que pre­
sentan con antelación al mismo indicios o manifestaciones más o Illenos graves, como,
por ejemplo, la esquizofrenia, que se produce lenta y progresivamente en constante evo­
lución hacia la demencia.

13 Ulpiano, 1,30 D, de reg,jur., 1,7.
14 C. 24, X, de sponsalibus, 4,1.
15 C.D.C., ob. cit., pág. 629.
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En ellas el problema de si hubo enfermedad y, por tanto, falta de consentimiento,
será una simple cuestión de prueba, siendo de observar para ello las dos siguientes re­
glas:

l. Para la validez del matrimonio hasta que en el acto de su celebración o sea, al dar
y aceptar el consentimiento se tenga uso de razón suficiente, aunque después o
antes o antes y después, haya existido enfermedad mental.

2. Si consta que antes y después del matrimonio existió la enfermedad se presume
que también el uso de razón fue insuficiente durante el contrato, a no ser que se
demuestre positivamente lo contrario.

Como final de este estudio del derecho a la intimidad y la investigación psicológica.
decimos: en cuanto a la libertad para contraer matrimonio, verdadera condici6n de vida
eclesial a la que todo fiel tiene derecho, no sólo por gozar como los demás hombres del
ius connubi, sino también por la específica vocación cristiana que supone radicada en un
sacramento positivamente relacionado con la unión de Cristo ciertamente a todo fiel, a
no ser que se encuentre impedido o que libremente haya renunciado a ella, no engendra
tampoco un incondicional ad remo Y en este sentido, baste señalar que no todo el que lo
desea y está libre de impedimentos o prohibiciones, puede contraer matrimonio, ya que
se requiere que otra persona corresponda a ese deseo con la misma libertad, y concuer­
de sobre la mutua entrega y aceptación que surgen del consentimiento matrimonial.

Muchos son los matrimonios que, a pesar de las dificultades que la sociedad achlal
presenta, superadas éstas, han ido formando y consolidando una familia en la que viven
felices porque asumieron que el matrimonio consiste en formar una comunidad de vida
y amor con todos los ingredientes que exige el canon 1.055.

Otros no han sabido o no han podido superar los efectos y desviaciones que tiene la
vida en común. La falta de amor, la no asunción de los derechos y obligaciones de la
vida conyugal, unos por causas psicofísicas y, otros por que se ha cmzado en sus vidas
ulla tercera persona que irrumpe en la vida matrimonial, como un proyectil destruyendo
el edificio que al principio con tanta ilusión se creó.

De esta manera surgen los procesos de separación civil o de las nulidades eclesiásti­
cas, ante los tribunales de una y otra jurisdicción.. Específicamente en las causas matri­
moniales, que es lo que nos compete en este caso" dado el objeto de la controversia que
establecen las partes por medio de procuradores y letrados, las fórmulas de dudas que se
plantean, en la mayoría de los juicios están en conexión con problemas que afectan di­
rectamente a las causas de naturaleza psíquica que regula el canon 1.095,3°.

Estas situaciones de conflictos matrimoniales que se establecen en base a las causas
de naturaleza psíquica para litigar a favor de un derecho que las partes, o bien la parte
demandante, cree que tiene, plantean a los Tribunales problemas muy delicados y difíci­
les de juzgar en cuanto se refieren a la fase probatoria, ya que además de la testifical, es
necesario la prueba pericial, en el sentido que hemos establecido al tratar este tema an­
teriormente l6•

16 PANIZO ORALLO, S.: La intimidad a prueba, pág. 160, Ed. Codez, 2000.
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El juez tendrá siempre presente que en estas causas que afectan a la impotencia o t:11­
ta de consentimiento por enfermedad mental ante un conflicto de intereses que afectan a
la intimad de las partes, lo que establece el canon 220, es el deber que existe y corres­
ponde a un derecho del hombre, el derecho a la huena fama, que procede de la ley natu­
ral.

El deber y el derecho son humanos, naturales. A este respecto el Código también es­
tablece que es lícito en moral y en derecho descubrir defectos, pecados o delitos de las
personas -----quebrantado su buena fama, al menos en algún aspecto-- clIando está en
juego un bien superior de las personas, de la sociedad y de la Iglesia. Asimismo es líci­
to incoar acciones penales --cuando existe el derecho a tal acción y se ejercita recta­
mente-, aunque la acción penal conlleve la publicidad l7 •

Existen otras situaciones en las que una de las partes no comparezca en el proceso y
se niegue a ser examinado por el perito, a este respecto se pregunta el Profesor Panizo:
«¿puede ser legítimo y por supuesto licito un estudio psicológico o psiquiátrico sobre la
personalidad del periciable, a partir y con base en las actas del proceso y en las pruebas
obrantes en autos, cuando ese periciable o ha sido declarado ausente del proceso o es im­
posible su localización () rechaza que se le estudie psíquicamente o se encuentra en total
pasividad e inhibición procesales o ha quedado patente en la causa que lo que ese hipo­
tético periciable pretende con esta conducta es retrasar la tramitación o impedir la vo­
luntad del otro de que se examinen con racionalidad los hechos y con racionalidad se
pronuncie una sentencia?»18.

En los procesos matrimoniales el juez, como hemos dicho, tiene la obligación de re­
querir todos los medios de prueba que sean lícitos y necesarios para hacer justicia. Den­
tro de esta serie de pruebas se encuentran las pericias psiquiátricas o psicológicas. Es
cierto que en estas pruebas salen a relucir patologías que afectan a la intimidad de la per­
sona, que la parte desfavorecida no quiere que sean conocidas por otras personas, como
pueden ser t~1miliares o amigos, o también por compañeros de trabajo, que pudiesen
afectar a su propio empleo, pero, como ya hemos analizado en la legislación canónica,
ésta det1ende que el bien público y el bien de la Iglesia están por encima del particular,
y también el de la parte inocente en el proceso.

A este respecto dice el Profesor Panizo: «El derecho a la justicia, en determinadas si­
tuaciones, sobre todo de actuación de acciones personales, pueden ser tan importantes y
dignos de defensa y tutela como pueden serlo otros derechos de las personas, incluido el
derecho a la intimidad»19.

17 Comentario al c. 220, ob. cit., págs. 178~I79.

18 PANIZO ORAlLO, S.: El ,lerecho a la illtimitlad)' la il/l'l'stigacióIl psicológica de la personalidad en el pro­
ceso de Nulidad matrimonial. REDC, 59 (2002), págs. 51-127,

19 PA,\'IZO ORALLO, S.: 011. cit., pág, 127.
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Identidades estigmatizadas en
el contexto transnacional del Mercosur
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Resumen

En la actualidad, la constante y pemlancnte movilidad geográfica e instalación de nu­
grantes pobres, da lugar a procesos de producción de «otroS}) estigmatizados que se hallan
en disponibilidad para el trabajo de la imaginación o la manipulación. El objetivo de este
trabajo es analizar los procesos de diferenciación social y cultural, basados en la reelabo­
ración y producción de diferentes formas ideológico-culturales, entre diversos gnlpos so­
ciales, donde juega un importante papel la eSligmalizacián y la dominación, partiendo de
nuestra experiencia de investigación etnográfica en Argentina, entre pobladores argentinos
y migrantcs de pafses limítrofes en la década de los noventa.
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imagination and evcn manipulation. The goal of this paper is to analyze social amI cultu­
ral difierentiation processes tlmt are bases on the production and reworking of different
ideological-cuhural fOflns among particular social groups, with sligmalization and dOllli­
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Estas reflexiones son el producto de un trabajo etnográfico sobre procesos de exclu­
sión social y estigmatizacióll a inmigrantes paraguayos en la ciudad fronteriza de Posa­
das l . Dicha ciudad es la capital de la provincia de Misiones-Argentina. enclave entre Pa­
raguay y Brasil, países con los cuales comparte aproximadamente el noventa por ciento
de sus fronteras. Históricamente estas circunstancias generan procesos en los cuales par­
ticipan actores sociales cuyas prácticas se desarrollan de forma diversificada a través de
las fronteras de los Estados Nacionales. En la década de los noventa, bajo condiciones
sociales signadas por la pobreza, la depresión económica y la aplicación de medidas ne­
oliberales, los intereses de ciertos sectores de poder político y económico argentinos (na­
cionales y locales) que se concentran en la ciudad de Posadas, han c.ontribuido a esta­
blecer una menor apertura de los espacios fronterizos para el paso de ciertos 'trabajado­
res de la construcción, paseras2, vendedores ambulantes, etc., provenientes de la vecina
ciudad de Encarnación, Dpto. de Hapua-Paraguay. A su vez, emerge un discurso consa­
grando las imágenes de estos «vecinos» paraguayos, como «i"\'asores», «llsurpadores»
y portadores de una supuesta inconmensurabilidad con la sociedad local por su estilo de
vida (<<haraganes», «borrachos», «sucios»). Esta agudización de los procesos de estig­
matización se despliega, por otro lado, en el marco de una pretendida inexistencia de ra­
cismo y xenofobia. Esto es lo que se expresa públicamente, ya que la participación de
Argentina en el proceso de integración (Mercosur)3, requiere generar un sentido de cul­
tura e identidad compartida (una «henllalldad» entre los pueblos que, hasta el momento,
no se ha institucionalizado en términos de identidad comunitaria), para ofrecer un apo­
yo extra-económico e ideológico a la unión política y económica4•

En algunos lugares de la ciudad posadeña, donde existen bienes que se han conver­
tido en deseables y escasos (equipamientos sanitarios, fuentes de trabajo), se origina una

«Cuestiones de exclusión social y estigmatización. El caso de los migrantes paraguayos en la ciudad fron­
teriza de Posadas-l\'lisiones-Argentina,> Tesis Doctoral. Universidad de Sevilla.

2 Se trata de agentes sociales que abastecen con productos varios (alimentos, vestimenta, electrodomésticos)
y de bajo precio a buena parte de la población argentina, desde hace muchos años.

3 La creación del Mercado ComlÍn del Sur (r...fercosur), instituido mediante cltratado de Asunción el I de
enero de 1991 entre Argentina, Brasil, Paraguay)' Uruguay, y refrendado por múltiples documentos com­
plementarios (protocolos, cronogramas), supone la libre circulación de todos los factores productivos (mer~

canclas, dinero, bienes de capital, etcétera) incluyendo la movilidad de mano de obra, la cual, hasta cl mo­
mento, sigue careciendo de una nomlativa específica que refleje la llueva situación de integración. Por el
contrario, en pleno proceso de integración se pone en evidencia un creciente control exclusivo por parte de
los países ilH'olucrados. Se han llevado a cabo algullos intentos por superar esta cuestión, seguidos a los
acuerdos establecidos en una reunión entre especialistas en migraciones de los cuatro Estados miembros
integr¡mtes del tratado. Pero sus tmbajos se limit.1.n [tI telllll del «transito de persolla~>} y no a los aspectos
más amplios referidos a las condiciones en que sujetos no-nacionales de un estado p,ute, pueden «estable­
cerse') en el territorio de otro de ellos (Mánnora y Cassarino, 1999).

4 Si bien existen expertos (Bourdieu y Wacquant, 1996) que abogan por la existencia de un mundo globali­
zado donde las identidades nacionales van perdiendo fuerza o refonnulándose en sentido amplio, esta si­
tuación no es experimentada entre los miembros del ~-Iercosur. La nacionalidad aparece como un signifi~

cante relevante, pOr ejemplo, en aquellos discursos de representantes pertenecientes a países de menor des­
arrollo que se generan para exigir una serie de medidas especiales en el campo económico, ante la sllpera~

ción económica de sus vecinos. Las críticas son expresadas, especialmente por sectores políticos y
económicos de Po:uaguay )' Uruguay, en térnlinos de «desaparecer C01l/0 lIacilmes jl/(lependit'/Iles», absor­
bidos por la superioridad económica y demográfica de los demás países integrantes.
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disputa por su utilización legítima, contiriendo parte de su peso a la nacionalidad. La ca­
pacidad de dominar el espacio y apropiarse material o simbólicamente de los bienes es­
casos que se distribuyen en él, dependerán del capital poseído (económico, cultural, so­
cial) y, en este caso también del lugar de nacimiento. Aquellos pobladores paraguayos
con escasos recursos que se trasladan cotidianamente a Posadas para vender una serie
productos (<<paseras», vendedores ambulantes) o para trabajar en el sector de la cons­
trucción y el servicio doméstico, atenderse en el hospital público, etcétera, deben des­
arrollar toda ulla serie condiciones que se les exige explícita o tácitamente para no ver­
se desplazados (expulsión, persecución, etcétera). Por ejemplo, la posesión de los «pa­
peles», capital económico para pagarlos, acumulación de un importante capital social
basado en relaciones y conexiones con los «ocupantes legítimos», que les permita cruzar
la frontera y permanecer en la ciudad de Posadas. En este sentido, muchos de estos in­
migrantes se enfrentan a condiciones materiales y sociales de existencia desventajosas y
a un espejo conformado por representaciones simbólicas en el que, cotidianamente, se
ven reflejados y deformados.

A lo largo de este trabajo intentaremos mostrar, en primer lugar y de forma resumi­
da, que la imagen hegemónica de la inmigración limítrofe actual, cargada de atribucio­
nes negativas y degradantes, es el resultado de un largo proceso en el interior del Esta­
do-Nación que ha instaurado a través de diversos dispositivos y mecanismos, el predo­
minio de la identidad nacional y el ciudadano frente a la exclusión constante de «ofre­
dades». De este modo, se produce una efu;zación, por parte del Estado argentino, de
poblaciones de Estados nacionales limítrofes. Como manifiesta Lins Ribeiro (2003), la
identidad nacional, ella misma una construcción que se orienta hacia una homogeneiza­
ción instrumental de una determinada población se transforma, también, instrumental­
mente en una identidad étnica. Es decir, en una identidad constrastiva dentro del ámbito
de otro Estado nacional en el cual las diferencias, generalmente, son marcadas por dia­
críticos culturales. En segundo lugar, pretendemos dar respuesta a través de nuestro ma­
terial empírico a cómo perciben y vivencian los inmigrantes paraguayos, en un contexto
socio-político conflictivo durante la década de los noventa en la ciudad fronteriza de Po­
sadas, este proceso que provoca su «visivilización» como otros, distintos y desiguales y
los mantienen al margen de cualquier política de integración social y cultural. De este
modo, resulta interesante rescatar como los innúgrantes deshacen y re-hacen sus identi­
dades estigmatizadas: «paraguayo», «paragua», «invasor», etcétera. En este sentido, in­
tentaremos recuperar el papel de estos actores sociales, sus narraciones, representaciones
y significaciones, en cuanto agentes articulados a procesos estructurales específicos, in­
c1uyendo como reflexión tinal las posibilidades de modificar la situación de dominación
y estigmatización en la que se encuentra.

ENTRE OSCILACIONES

Desde mediados del siglo XIX, el inmigrante europeo fue glorificado por su aporte a
la grandeza del pafs y fue integrado a través de diversas políticas estatales. Su potencial
«virtud civilizadora» por parte de las élites dirigentes determinaba una serie de prerro­
gativas (derechos y privilegios), de las cuales muchos de los sectores populares, aborí-
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genes y pobladores fronterizos imputados de «bárbaros», o «ex/mnjeros» fueron aparta­
dos.

«Haced pasar el roto, el gaucho, el cholo, unidad elemental de nuestras Illasas popu­
lares por todas las transformaciones de instrucción: en cien mIos no haréis de él un obre­
ro inglés» (Alberdi 1852:169).

La actuación hacia esa «barbarie» oscilaba entre ulla posible salvación del «O.'lCIl­

rmlfismo» en que se encontraban y la expulsión o la eliminación sistemática (el caso dc
los indios). Esto se desarrolla en el marco de un proceso que implica la negación abso­
luta de un sistema interétllico a escala nacional.

La nacionalidad fue el objetivo por excelencia, que condicionó a los «illv;'ados» eu~

ropeos a la uniformidad. La imposición de la «cultura nacional» implicó un control po­
lítico y social prolongado, que llevó sus años. En el plano económico, en cambio, la in­
corporación de estos inmigrantes, como trabajadores y consumidores en sentido genéri­
co fue una tarea mucho más simple y necesaria para los intereses del momento, no sin
pasar antes por un proceso que aún hoy se sigue efectuando: el «tazamiellto» o la selec­
ción, en término de su profesión, calificación (obreros especializados, mano de obra ba­
rata), rasgos, fisonomía, criminología, rasgos culturales, etcétera.

A pnrtir del período de liberalización de la economía y de la implementación de las
doctrinas neoliberales, el proceso inmigratorio (procedente fundamentalmente de países
fronterizos) no es imaginado como en etapas anteriores. Su presencia carece de toda
acepción asociada a la antigua idea de «(pmgreso de la nación». Las connotaciones po­
lítico-simbólicas que provienen del poder central5 sobre lo que se llegó a denominar, du­
rante el período 1989-1999, el «pmblema de la inmigración» se han constituido me­
diante discursos interferidos por una narrativa nacional, que articula y da sentido a la
presencia de estos inmigrantes entendida como la «(penetración de lllUl identidad cultu­
ral de origen extranjem» en un espacio-tiempo identitario nacional. El descrédito de las
doctrinas racistas, reactivó estas viejas retóricas en las que se alega la superioridad de la
comunidad nacional por encima de cualquier «partklllarMad» (étnica, regional, «estilos
de vida», etcétera).

«Tenemos que entrar en la globalización con nuestra propia identidad; los argentinos
deben defender principalmente los intereses de los <lrgentinos, porque todos los países que
entran allllllndo globalizado están defendiendo muy claramente sus identidades... las per­
sonas de otros países, que viven ilegalmente en la Argentina, no pueden tener trabajo. So­
mos muchos los argentinos y llegó el momento de decir que el trabajo de los argentinos
es para los argentinos, salvo que los extranjeros estén radicados legalmente; pero la in­
mensa mayoría no lo están y ésos no le pueden venir a sacar trab,tio a los argentinos ...»
(ex-Gobernador de la provincia de Buenos Aires, antiguo candidato a la presidencia de la
Argentina en las elecciones (1999/2003) por el Partido Justicialista. Diario Clarín, 17-9­
1998).

5 La denominación «poder central» hace referencia al gobierno nacional que tiene su sede en la ciudad tle
Buenos Aires.
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Cabe mencionar que este hecho no signitica que, en ciertas ocasiones, la descalifica­
ción de los inmigrantes latinoamericanos se racionalizara atribuyendo defectos morales,
intelectuales o sociales inevitables causados por su «dotación racial». La «raza», cons­
truida a través de rasgos genotípicos o fenotípicos. volvía a ser utilizada como la causa
necesaria y suficiente para catalogar la inferioridad e inadecuación de los «otros» junto
al «nosotros». Así lo manifestaba un miembro de la Academia Nacional de Ciencias y
ex-ministro militar en el diario La Nación (de ideología conservadora), escrito en 1991:

«Este alarmante aumento de la morbilidad [en la Argentina] se relaciona con el ingre­
so de inmigración ilegal sudamericana que, en aumento, se hacina promiscuamente en la
periferia de Buenos Aires, en olras ciudades y en zonas mrales de r-.,'Iisiolles, Chaco, For~

masa, Salta, Jujuy y toda la Patagonia, con lo que introduce enfermos chagásicos, parasi­
tarios y casos de cólera de Bolivia, Perú, Paraguay y Brasil. Aunque humanitariamente
quisiéramos seguir recibiendo esa inmigración ignorante y carenciada, nuestros recursos
no lo permitcn [...} Desgraciadamente esa corrientes entre legales e indocumentados ya es
de millones de inmigrantes, gran número de ellos con capacidad limitada por siglos de
desnutrición, de sus antepasados e infancias, por carencias vitanúnicas )' de aminoácidos
esenciales para el desarrollo cerebral, necesario para su educación. Ante el bajo índice de­
mográfico de las familias argentinas, el notable número de nacimientos entre los inmi­
grantes sudamericanos de menor nivel intelectual llevará a una reducción apreciable del
promedio intelectivo de los habitantes de nuestro país 1...] Por ello, un descenso del nivel
de capacidad cerebral de nuestros pobladores por migraciones subdotadas, condenaría al
país a un desarrollo parcial)' detenido. Ya no es posible soslayar que la subcultura de una
inmigración aluvional de bajo nivel intelectual en nuestro país nos impide lo que debe ser
una existencia civilizadora )' está en pugna con los valores fundamentales sobre los que
basar un proyecto naciona!...» (Diario La Nación, 21-4-1991).

De este modo, al igual que toda doctrina de exclusión que oculta las relaciones so­
cio-políticas que generan las jerarquías, se atribuye el trato desigual a IHs limitaciones
intrínsecas y naturales que se suponen la esencia de IH «otredad».

En el marco de una estrategia política, y en sus esfuerzos por protegerse de las acu­
saciones que lo cataloguen como racistas otros discursos políticos, la mayoría de los re­
presentantes del poder político hegemónico, apelan a retóricas nacionalistas y a la pues­
ta en marcha de mecanismos regulatorios (leyes migratorias restrictivas) que no están
destinados a la JlOmogenización clIltllraltan apreciada por los organizadores del estado
nación argentino de principio de siglo xx, por el contrario, su objetivo es la normaliza­
ción (<<solo queremos a los bien integrados», «(1 los que posean capital económico», de­
cían algunos de los funcionarios del Estado), donde la diferenciH se recrea y redefine de
forma estratégica para perpetuar y legitimar las desigualdades de acceso a los derechos
de los que, que al menos formalmente, son titulares solamente los habitantes del suelo
argentino.

No sólo el sector político hegemónico desarrolló un discurso sobre la inmigración li­
mítrofe, también fueron objeto de un discurso social en el que intervinieron sindicalis­
tas, «e.\lJertos» en la temática inmigratoria y periodistas. Dicho sectores expresaron su
opinión por diversos medios, estableciendo un espacio de interacción discursiva, inten­
tando imponer una interpretación y un tratamiento específico sobre el tema, el cual se



78 Identidades esagmatizadas en el contexto trammaáOllal del MerCOSUf SyU

transformó en rentable económicamente, derivando en la realización de encuestas, tra­
bajos de investigación y comentarios, espontáneos o a pedido. de acuerdo a la gravedad
del «problema» en diversas zonas del país. Las retóricas provenientes de estos sectores
fueron eficaces en cuanto que contribuyeron a que las ideologías hegemónicas de la ex­
clusión se sustentaran, primero, sobre la nocián de <qn-oblema» y, luego. sobre el de «pe­
ligrosidad», uniendo crimen e intolerancia nacional con inmigración lillútrofe. Por lo
tanto, dichas ideologías se volvieron ubicuas para justificar el castigo a los sujetos por el
lugar que se les había otorgado.

Los discursos de algunos de los representantes del Estado central en la ciudad fron­
teriza de Posadas (Jefe de Aduanas, Delegado de Migraciones, Gendarmes), acreditados
con el poder de la distribución legítima de identidades que dan acceso a los «privilegios»
en el espacio nacional, tendían a consolidar y reafirmar una visión coincidente y avala­
da con la del poder político central con respecto a los inmigrantes limítrofes. Esto per­
mitió poder autoprotegerse de cualquier tipo de impostura (Goffman, 1994: 224) que po­
dían causar sus expresiones verbales, las cuales incluían secretos y conceptos habitual­
mente evaluados negativamente. El Delegado de Migraciones en la ciudad de Posadas,
sin ningún sentimiento de duda o culpa, manifestó:

«Está bien que se los estudie, ése es un buen tema, porque debemos saber ¡¡¡Porque
hay que combatirlos!!! Porque vienen y mirá: los hospitales están llenos de extranjeros...
Las mujeres paraguayas traen a sus hijos y tc dicen que ticnen que atenderlos porque es
argentino.. , ¡jjClaro!!!... Porque lo anotan como argentino porque algún padre será argen­
tino y tienen las dos nacionalidades y así vicnen... Es un problema dc nacionalidad, si se
quiere decir: atenta contra nuestra nacionalidad, porque se nos llena de extranjeros y qué
hacemos?»

Por otra parte, un alto cargo de Gendarmería, actor disciplinado, exento de gestos y
palabras inoportunas y aún influenciado por las antiguas retóricas del conflicto fronteri­
zo6, dijo:

«... Los paraguayos ticnen una feria los días jueycs y traen carne del interior de Para­
guay, carne de cerdo y el argentino sabe)' se va y compra carne de cerdo ahí, y no pue­
den traer y no le deberían vender las autoridades sanitarias. Si bien hay quicn dice: "la
gcnte tiene que vivir de algo, ticne que comer". Y si no sc lc permite esa fuente dc ingre­
so, es un desocupado y el desocupado genera conflicto y hay problemas sociales...».

Por otra parte, el proceso de integración generó múltiples vínculos a nivel institucio­
nal que se establecieron entre políticos (intendentes, concejales) pertenecientes a los mu­
nicipios fronterizos de Argentina, Paraguay y Brasil, en materia de colaboración depor­
tiva y festiva (danzas populares). Por ejemplo, en el marco de la Comisión de Conceja-

6 Los residuos de la teoría del conflicto, en el discurso del gendarme, deben entenderse en el marco históri­
co de dos Estados que tuvieron una presencia eminentemente mili lar en sus ZOIHlS fronterizas y que se vi­
sualizaron como potencillles enemigos durante varias déclIdlls. Esto se confirma con la implementación de
la Doctrina de la Seguridad NlIcional durante ellÍltimo gobiemo militar.
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les sobre el Mercosur de la municipalidad de Posadas que se llevo a cabo, en 1995, se
estableció la constitución de un foro interparlamentario municipal permanente entre las
ciudades de Posadas y Encarnación, cuyo «objeavo principal destaca el análisis y bús­
queda de soluciones a los problemas comunes que ataJ1en ti ambas ciudades». A su vez,
dicha Comisión también mantuvo reuniones con veedores (concejales) de Porto Xavier
(Brasil), conviniendo la necesaria construcción del puente internacional San Javier- Por­
to Xavier. En lo referente a las normativas que atañen al paso de pobladores por los
puestos fronterizos, solo veedores de Porto Xavier hicieron mención a las dificultades
que implica la puesta en marcha de las nuevas normativas argentinas para las personas
que a diario cruzan el puente y la necesidad de buscar soluciones conjuntas.

Los diputados de la provincia de Misiones, en uno de los años de mayor psicosis so­
bre la «bn'asión» de inmigrantes limítrofes al país, paralelamente a la producción de co­
municaciones a favor de una integración económica y política, establecen peticiones de
informes sobre el «problema migratorio fronterizo», advirtiendo que su presencia «atell­
ta» contra los intereses nacionales y locales.

«".Dicha problemática [migraci6n Iinútrofe} trae aparejada, para las provincias Iinú­
trofes y el país, el permanente ingreso de inmigrantes, en fonna legal o ilegal, que muchas
veces supera la capacidad laboral o habitacional de la provincia, o el empleo de los mis­
mos en forma totalmente irregular, que atenta no solamente contra los inmigrantes legales,
sino también contra los propios trabajadores argentinos en un momento en que el merca­
do laboral soporta índices sin precedentes de desocupaci6n y subocupaci6n» (Comunica­
ción escrita realizada por un diputado provincial Justicialista, 1994).

La información solicitada se debe a la imperiosa necesidad de cuantiticar la migra­
ción extranjera, para perseguir, controlar y «evaluar impactos» en la provincia; para ello
establecen como requisito mejorar las infraestmcturas disponibles en la provincia, espe­
cíficamente, en ciudades donde no existe puestos fronterizos o representantes de la De­
legación Provincial de Misiones.

«...La necesidad de solucionar la gran cantidad de extranjeros que residen en nuestra
provincia, sin tener regularizados los documentos correspondientes. En muchos casos di­
cha situaci6n no puede ser satisfactoriamente superada debido a la falta de recursos técni­
cos y humanos disponibles en fomla permanente o diaria, por parte de las autoridades de
la Direcci6n Nacional de ~\'lisiolles. Es necesario y conveniente que dicha dependencia
cliente a la mayor brevedad con una oficina de migraciones en una ciudad fronteriza C0l110

Eldorado, lugar ubicado en un punto estratégico de la zona de nuestra provincia, con va­
rias localidades vecinas donde se concentran y detectan gran número de población extran­
jera, para agilizar los trámites oportunamente y dar respuestas a los múltiples requeri­
mientos que a diario se deben atender» (Comunicaci6n escrita realizada por un diput<ldo
Radical-Alianza, 1995).

Los discursos de los políticos locales (oticialistas y oposición) sobre la presencia de
migrantes limítrofes en la provincia, constituyen un campo ideológico con fuertes con­
tradicciones. En ellos no se hace referencia a supuestas diferencias raciales, étnicas o
culturales; por el contrario, se manifiesta la existencia de buenas relaciones con los «ve-



80 Identidades estigmatizadas en el COl/texto tfansll11cioJlal del Alercosur SyU

ciliOS» paraguayos y brasileños, «, ..acá el 80% tienen primos, hermanos o alglÍll pa~
riente del otro lado», siempre que se mantenga la prioridad en el acceso a los recursos a
los pobladores posadeüos. Siguiendo esta lógica discursiva, lo normal es que cada po­
blación resida y trabaje en los límites de su país. La presencia de migrantes limítrofes in­
troduce una anomalía en ese orden, ya que son considerados como consum.idores de re­
cursos de la sociedad misionera, en vez de productores de riqueza.

«Nosotros tenemos que ejercer un control pam defender nuestras fuentes de trabajo...
Yo no se cómo... ¿Cómo vos controlas los miles que vienen? En las dos, tres horas que es­
tán, esos tipos están laburando [trabajandoJ, que gracia tiene... Está libre el espacio, pero
hay que controlar que no vengan a laburar acá, que se vayan a laburar a su país. Está el
tema de las señoras que vcnden acá {paserasJ ... Vos las ves con el canastito, y nos están
sacando 50 pesos por día [9.000 pesetas} que después se van a Paraguay. ¿Entendés?...
L1cvan el dinero para allá, vos te ponés a pensar mil, mil quinientas personas todos los
días. ¿Cuánta plata se va?... Pero eso es por culpa Iluestra; acá nosotros tenemos 300.000
habitantes y todo lo que consumimos acá es de Paraguay...» (Diputado del partido lusti­
cialista).

«...Los controles de migraciones están desde hace mucho tiempo por ahí. Recién aho­
ra empiczan a implementarlos. Hay una presión también del comcrcio argentino, tiene
mucho que ver, tienen sus razones. ¿No? [reflexiona]. También tiene responsabilidad el
gobicrno, que se va el 50% al otro lado. El comerciante es un ciudadano común que de­
fiende lo suyo...) (Diputado del partido Radical-Alianza).

Dentro del marco socio-político vigente y ante pleno proceso de integración, no
plantean un cierre hermético de las fronteras, pero sí llna regulación en función de la si­
tuación de los pobladores misioneros, que se ha visto agravada en los últimos años por
sucesivas crisis económicas que ha vivido el país. En esta circunstancia considerarían
compresible cualquier rechazo que se manifieste hacia ciertos pobladores pnraguayos.
No hay soliclnddad posible si no es en el marco de la sobenmía nacional.

El conflicto no se limita sólo a la competencia por los puestos de trabajo en la pro­
vincia, sino también por las prestaciones sociales del Hospital público:

«...No podemos caer en el paradigma dc la solidaridad y permitir tampoco ciertas co­
sas. ¿No? Por ejcmplo, el Hospital i\'1adariaga, desde hace años, es lugar para las partu­
rientas paraguayas, afias de eso... Pero qué pasa, esa situación hace que cn Paraguay tam­
poco se preocupen por tencr mejor cobertura de salud, porque total dicen: -para qué, si
se van a atender a otro lado---... Todos necesitan atcnción, pero cuesta dinero. Es necesa­
rio que el gobierno de acá tome mcdidas y desde Relaciones Exteriores [tvlinisterio] se
vean esas cosas y hablen con las autoridades paraguayas y solucionen sus problcmas y no
vengan acá. Nosotros no podemos cargar con las miserias ajenas .. ,)) (Diputado del pm1ido
Radical-Alianza).

En este sentido, ocupa un lugar primordial la referencia a {a pertenencia asignatoria
de derechos y obligaciones para detentar ciertos recursos en la ciudad de Posadas. Los
sectores de la clnse política local, en su misión de portal'oces autorizados, han definido
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la disputa por dichos recursos en términos de paraguayos (extranjero) \lS. posadeiíos-mi­
shmeros. La situación de frontera política y social de la provincia, las características del
sistema de dominación y la crisis económica han alimentado la hostilidad anti-paraguu­
ya, proponiendo un antagonista externo a la sociedad posadella. De este modo se reivin­
dica una identidad y un sentimiento de pertenencia local en la que prevalecieron los sen­
tidos nacionalistas, remarcando las fronteras en su expresión más dura. Como mencio­
nábamos, los mismos fueron visualizados como potencialmente «peUgrosos» dada la
«inseguridad social» del país de procedencia, repudiados por las asimetrías comerciales
y el contrabando, y catalogados, a su vez, de «uswpadores» e «invasores» de ((Illlestm
espado» (fuente de trabajo, servicios sanitarios, etcétera)?

Dichas retóricas también se encuentran entre algunos integrantes de la Cámara de
Comercio de la ciudad de Posadas8• La defensa de los intereses del comercio implicaba
también la defensa de los intereses de la nadón, y no t~lltaron referencias a la dignidad,
a la legalidad y a la peligrosidad de algunos de los agentes económicos característicos de
la frontera, como por ejemplo las ((paseras» paraguayas. Apoyado en esta línea argu­
mentativa, el representante máximo de mantener el control de los recursos fiscales de la
institución estatal en la frontera, manifestó:

«...Hay gente que es su propio trabajo hacer eso... de evadir los controles e ingresar
mercaderías, oculta por diferentes métodos. Porque también es muy frecuente el método
de traer la mercadería en el cuerpo, más que nada se da con los cigarrillos e inclusive se
ha visto incrementado que utilizan a los nii'ios. Para eso, las famosas llamadas paseras,
"villenas" {proveniente de Villa Encarnación -----denominación antigua de la ciudad], del
Paraguay, que siempre han gozado, diríamos... por parte de la sociedad... digamos así
como... de simpatía... es una persona que no hace más que ,'ender una fnlta... Hay otro
grupo que no se dedica para nada a vender fruta, sino que justamente están en lo que se
ha denominado "contrabando hormiga", y que no es precisamente del producto de cose­
cha de la huertita [... ] La otra vez, las "villenas", le pegaron a un gendarme, le quebraron
la nariz y si él respondía lo metían preso a él ...Este es un trabajo peligro, el otro día me
agarraron a mí unas "villenas" y me dieron un cintarazo. No es fácil, yo me fui a hablar
con ellas para solucionar las cosas con calma.. pero ellas no entienden son mujeres peli­
grosas, más peligrosas que los hombres, .. ».

En esle contexto, estas particulares visiones del mundo se tornan creíbles, porque
operan sobre estructuras cognitivas heredadas, y permiten legitimar una participación

7 Ahora bien, en ciertas elapas de negociación con los «vecinos», como se ha mencionado, han prevalecido
los sentidos illfegraciollistas apelando a la hennandad histórica entre ellos, por ejemplo durante la inaugu­
ración del Puente San Roque Gonzá!cz, la conformación de la ley que rige el tráfico vecinal fronterizo o
las colaboraciones festivas y deportivas. En estos casos, la recuperación de elementos históricos como el
«origen guaranítico», la inl1uencia hispano portuguesa, las misiones jesuitas, el «espíritu» latinoamericano
de ambos pueblos, establece un margen para la negociación que termina avalando el conjunto de políticas
comunes.

8 Claro que los comerciantes no son un grupo homogéneo en la ciudad de Posadas, existe un número im­
portante de ellos que se han acomodado a los procesos de reestructuración económiea en la zona, insta~

landa SllS negocios en ambas orillas, apostando sobre todo por un proyecto de crecimiento personal basa­
do en el bienestar material.
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limitada (democracia restringida) en un sistema socioccon6m.ico y cultural excluyen­
te donde no resulta fácil elegir dónde vivir y trabajar, como tampoco intentar ser in­
corporado a la sociedad sin el estigma que se lleva por ser inmigrantes de países li­
mítrofes. Es en este marco donde se nos plantea el interrogante de cómo vivencian los
actuales inmigrantes, de una zona fronteriza, este proceso que Jos mantiene al margen
de cualquier política de integración social, en donde entran en conflicto o negocian
sus identidades, buscando un posicionamiento en la sociedad local. Ante tales cir­
cunstancias, es innegable que existen disposiciones para resistir y llna de las tHreas de
este trabajo es examinar en qué condiciones estas disposicioncs son socialmente
constituidas y efectivamente desencadenas. Previamente considero necesario destacar,
brevemente, cuales son los procesos fundamentales para la construcción de las iden­
tidades.

LOS PROCESOS DE SOCIALIZACIÓN Y MANIPULACIÓN
DE LAS IDENTIDADES

Si se parte del supuesto que los mecanismos estigmatizantes no caen en el vacío, ya
que pueden generar reacciones diversas entre los imputados; frente a ellos, los niveles de
reconocimiento, admisión o rechazo de la identidad negativa9 y posterior reivindicación
sectorial suelen ser dispares. El descrédito impone en ciertos casos la manipulación de
la identidad en situaciones de ambigüedad. Las elecciones de identidades étnicas o na­
cionales pueden estar determinadas por criterios de ganancia o de perdida en términos
prácticos o simbólicos, según detcrminada situación relacional. Como expresa Cardoso
de Oliveira (1992), fenómenos como las fluctuaciones de la identidad, como así también
los mecanismos de identificación, ganarán objetividad en la medida en que identidad e
identificación scan despojados de sus atributos circunstanciales y descubiertos en sus
propiedades constitutivas.

La identidad debe ser entendida como un proceso bi-dimensional, conformado por
un nivel individual o personal, a través de la cual los sujetos incorporan su membresía y
la posibilidad de manipulación de esa membresía dentro o fuera de diversas situaciones
relacionales, y un nivel social o colectivo, que permite a través del aprendizaje mostrar­
se ante el «otro» que se opone, de manera singular lO•

Desde el punto de vista antropológico, la identidad no es un hecho puramente singu­
lar sino que se produce en el nivel colcctivo, en la cual la misma sc edifica y rcaliza.
Como hecho social, la identidad se pone en juego en comunidades dc sujetos (confor-

9 «La identidad negativa es la suma de todas aquellas idcntificaciones y fragmentos de idcntidad que el in­
dividuo ticne que reprimir dentro de sí por resultar indeseables o irreconciliablcs, por medio de la cual in­
dividuos atípicos y minorías marcadas son forzadas a sentirse diferentcs. En el caso de crisis agravadas, un
individuo ( o incluso un gmpo) puede perder la esperanza de poseer la habilidad de cOllvcrtir esos ele­
mentos ncgativos en una unidad positiva» (Erikson, 1970;733).

10 «La identidad social surge como la actualización del proceso de idcntif1cación, e iJl\'olucra la noción de
grupo, particulamlentc la de grupo social. Sin embargo. la identidad social no se separa dc la identidad
personal, pues ésta, de algún modo, es el reflejo dc aquella» (Cardoso de Oliveira, 1992:22).



SyU Débora Betrisey Nadali 83

mación de un «nosotms»)ll que se constituyen a través de un compromiso con un en­
tramado de signiticados comunes, conformado a lo largo del tiempo, y sometido a va­
riación. De este modo, el ser miembro de una comunidad cultural, es la base a partir de
la cual surge la posibilidad de la identificaciáll i2, donde el individuo consigue su propia
afirmación.

Una de las explicaciones que invita a introducirse en el proceso de formación de la
identidad social, es la desalTollada por Berger y Luckmann, (1995: 164) a través de la so­
cialización primaria y secundaria que encierran la dialéctica: intcriorización/objetiva­
ci6n/externalizaci6n. Para ello, proponen como primer paso dentro de la denominada so­
cialización primaria, la ¡ntematización del sujeto de la realidad objetiva, «de la apre­
hensión del mundo en cuanto realidad significativa y social». La illternnHzncióll de la
realidad compleja y de la propia identidad se establece durante la infancia, a través de
sujetos concretos, (<<otros sign(ficath'os») que le son impuestos al individuo, los cuales
se encargan de mediatizar el mundo en el que les tocó vivir. Se trata de un aprendizaje,
por medio de mensajes cargados de sentido, que si bien tiene mucho de cognitivo e in­
telectual, el canal mas adecuado para su transmisión es la carga emocional adherida en
los «otros significati\'os». Este proceso es crucial debido a que será sometido a réplica,
crítica o discusión en las posteriores etapas de incorporación de la identidad y la reali­
dad social.

El segundo paso es la subjetivaciól1, el cual se establece cuando el sujeto, a partir de
la relación estimulada en la etapa anterior por las reacciones de los «otros significati­
\'os», va elaborando pautas de comportamiento genéricas y abstractas. De este modo, se
establece el desempeño creativo de las pautas culturales actualizadas en las sihmciones
menos pensadas de la vida cotidiana, o en otros términos, se establecen las posibilidades
de exploración de los potenciales que tienen los códigos internalizados.

La tercera etapa es la objetivación llamada también extemalización, (dentro de la
socialización secundaria) en ella el sujeto ya esta adiestrado para interactuar y generar
respuestas innovadoras dentro del tejido social que lo formó y, también ante nuevas for­
mas de vida o sllbmwulos. La identidad conformada a lo largo de las etapas anteriores,
no se presenta como la única opción legftima posible. De este modo, los valores y las je~

rarqufas aprendidas como universales se muestran temporalmente expuestas a su cues­
tionamicnto. Esto sucle generar cierta conflictividad, debido a que la identidad nace bajo
la adscripción etnocéntrica, fundada por el trabajo mediado por los «otros significati­
vos», dentro del ámbito de hegemonfa de una única cultura (la cultura dominante, por

liLa imagen del «Ilosotros» de una persona, fOffila parte de su autoimagcn y dcl ideal de sí mismo, tanto
como la imagen como persona única, a la cual se refiere como «Yo". Enunciados como el de "yo so)' ar­
gel/tillO», implica tanto una imagen "yo» como un <'Jlosotros». Estos aspectos de la identidad grupal de las
personas están hondamente anclados en su identidad persona, como otros que las distinguen de los miem­
bros del grupo que para ellas son «Ilosolms» (Elías, 1998).

12 CARDOSO DE OUVElRA (1992) es uno de los primeros en retomar los planteamientos que desde la psicolo­
gía hace ERIKSON (1968), entre identidad e identificación, para el análisis de la identidad social en su ex­
presión étnica, ya que considera fundamental la expresión de los mecanismos dc identificación por rcnc~

jar la identidad en proceso, tal como la asumcn los individuos)' los grupos en diversas situaciones con­
crctas.
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ejemplo), donde la presencia de otros grupos generalizados, son «otros» que no pertCllc­
cen a la cultura inicial.

Cabe mencionar que las diferencias entre versiones de una misma realidad común no
plantea la existencia de una crisis fundamental, puesto que el conflicto aparece, concre­
tamente, cuando nos enfrentamos con otras maneras de ser en el marco de las luchas de
poder, en el marco de un «tipo y complejidad de la división social del trabajo y del co­
nocimiento» (Berger y Luckmnllll,1995: 204).

Los efectos inmediatos de ese conflicto lo sufrirían, exclusivamente, los sujetos de
los glllpos dominados, porque esta situación les hace cuestionar el concepto de humani­
dad en el cual se formó su identidad inicial. Esta nueva modalidad de la identidad, que
representa un modo social objetivado por otros grupos, sentida en la práctica cotidiana,
contiene una identidad estigmatizada, que demuestra y justifica su degradación como
grupo o individuo.

La producción de identidades de respuestas, que de cierta forma responden a las si­
tuaciones de incongruencias entre los contenidos del proceso de socialización, pueden
ser variadas de acuerdo a las circunstancias concretas de interacción. Las soluciones a
las incongruencias pueden desarrol1nrse en un nivel individual que opera en la trayecto­
ria de confirmación como sujeto único o en un nivel social o colectivo que opera en la
trayectoria de conformación como sujeto social. Cabe mencionar que estas apreciaciones
están inspirada en el trabajo que desarrolló Goffman en su libro La presentación de la
persona en la vida cotidiana (1994). Esta obra se caracteriza por analizar uno de los pi­
lares conceptuales del interaccionismo simbólico: el self. Dicho concepto es definido por
Blumer como una expresión que

«significa simplemente que un ser humano puede ser un objeto de su propia acción
[... ] que actúa hacia sí mismo y que guía sus acciones hacia otros sobre la base del tipo de
objeto que es para sí nlÍsmo» (Blumer, 1982: 12).

Para Golfman (1994) el se(fes un efecto dramático que surge difusamente en la es­
cena representada. Este enfoque dramatúrgico será una constante en el análisis de la vida
social cotidiana. Presuponía que los individuos en su interacción cotidiana deseaban pre­
sentar una concepción del self aceptada por los demás, a pesar de ser consciente que su
representación podía ser perturbada por la audiencia. Ante la necesidad de controlar
cualquier imprevisto aparece lo que este autor denomina el arte de manejar las impre­
siones. Dicho arte implica un conjunto de técnicas y métodos que utilizan los actores
para solventar cualquier problema que smja en escena. En términos generales, la deno­
minada manipulación de las identidades, esta orientada a hacer frente a una serie de ac­
ciones imprevisibles como por ejemplo, los gestos espontáneos, intrusiones inoportunas,
pasos en lalm y también acciones premeditadas como el hacer una escena. De este
modo, aparecen acciones tales como, la leallad dramática, la disciplina dramática o la
circunspección dramática, para solventar cualquier inconveniente. Para nuestro trabajo
de investigación. la idea de manipulación de las impresiones, maravillosamente desarro­
llada por Goffman, basada en lus estrategias ventajosas de presentación de sí mismo que
realizan los agentes, resulta importante en la medida en que es concebida, de acuerdo a
ciertas apreciaciones de Bourdieu, como:
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«un sentido de la colocación que rige la propia experiencia del lugar ocupado, defini­
do absoluta y sobre todo relacionalmente, como puesto, y los comportamientos que ha de
seguir para mantenerlo (conservar el puesto) y mantenerse en él (quedarse en su lugar), et­
cétera» (Bourdicu, 1999:242).

LAS MÚ¡:f1PLES JUGADAS

En relación a nuestro material etnográfico podemos destacar que, el descrédito impo­
ne a muchos de los inmigrantes paraguayos de escasos recursos que transitan por la ciu­
dad fronteriza de Posadas, la necesidad de establecer una doble diferenciación: por un
lado, de los que comparten objetivamente su condición social signada por la pobreza, y
por otro, de los que detentan su misma nacionalidad (la paraguaya) estableciendo, como
se desarroHará más adelante, nn juego de efecto entre el distanciamiento y.la proximidad.

Vivir en barrios marginales estigmatizados degrada a quienes habitan en ellos ya
sean, como en este caso, pobladores argentinos o paraguayos. Ante la constante desva­
lorización por los atributos imputados hacia quienes permanecenJijados en sitios «inde­
seables», enfatizan una distancia relacional que denota la expresa intención de marcar
las diferencias con el próximo social que comparte las mismas condiciones objetivas, a
fin de escapar de la imagen social negativa que le atribuyen por vivir en barrios margi­
nales o trabajar en sitios determinados.

Si tenemos en cuenta, como mencionamos anteriormente que estos inmignmtes pa­
raguayos no solo son distinguidos por sus condiciones materiales de vida (lugar de resi­
dencia, posesión de diversos capitales) y en virtud de atributos simbólicos, en su mayo­
ría degradantes, que expresan las diferencias inscriptas en el plano objetivo, sino tam­
bién por su lugar de nacimiellto que se convierte, en la actualidad, en un msgo funda­
mental para determinar la ocupación legitima de diversos espacios en la sociedad
posadeña (espacios públicos, lugares de trabajo, etcétera). De este modo, frente a una
sector de la sociedad posadeña que establece innumerables prácticas de desigualdad sur­
ge la imperiosa necesidad, en muchos de ellos, de establecer un vínculo de proximidad a
la «gran familia nacional» que permita invertir esa desagradable sensación que provoca
el sentirse «invasores». Para ello, mencionan una permanencia prolongada en la ciudad,
el contacto continuo con sus ocupantes legítimos, es decir, con el capital social confor­
mado por parientes políticos y/o am.istades locales, y circunstancias que impliquen ser
reconocidos como parte integrante de la economía posadeña.

Esto se pudo detectar en el relato de una «pasera» paraguaya, cuando narraba la dis­
puta con el agente municipal que intentó desplazarla del lugar donde realiza diariamen­
te sus ventas:

«Ellos dicen [los agentes municipales]: los paraguayos se tienen que ir a su país y yo
tengo todos mis parientes acá, mi hermana, tengo mi tía acá que es argentina casada con
un tío mío que es paraguayo» .

También en el relato de la esposa de un trabajador de la construcción paraguayo, que
ante los problemas que callsa la «falta de papeles» en la bÍlsqueda de trabajo, mencionó:
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« ...Nací en Paraguay y cuando apenas Ilací pasamos. Tengo hermanos que nacieron
en Argentina, después volvimos. Cuando me fui (a Paraguay] era más argentina que para­
guaya... por eso no entiendo eso de los papeles de la residencia que te piden ahora... Yo
crecí con papá y mamá viajando... viajando... porque para mí parece como una parte de mi
vida, que cuando yo tenía dos o tres años ya me movía, crecí así porque mi padre era un
larefero [peón rural] ... fuimos por Oberá, Monte Cario, Santo Pipó, Oro Verde, cra un
constate viaje...y no había problemas con los papeles.. ,»,

En estos casos, existe una apropiación de la identidad de quien estigmatiza, una es­
pecie de inmersión que conduce «hacerse o sentirse arge11lino» sin un distanciamiento
ni un desgan'o de la propia identidad nacional. El sujeto está abocado a adoptar acerca
de sí mismo el punto de vista de los demás, es decir, adoptar el punto de vista de los
otros para descubrir y evaluar de antemano como lo van a considerar. Es un proceso,
como manifestaría Goffman (1994) en su brillante análisis sobre de manipulación de las
impresiones, en el que existe una transacción permanente, aceptando renuncias a cambio
de manifestaciones de reconocimiento, consideración o admiración según requieran las
circunstancias.

Paralelamente, existe momentos en los que se resalta una tendencia por querer im­
pugnar los estereotipos circulantes, descalificado al adversario que increpa en términos
tales como bobo (tonto):

Que los paraguayos no podemos trabajar acá, dicen que tenemos que ir a trabajar a nucs­
tro país. Eso no tiene que ser así {reflexiona] ¿todos queremos comer, verdad? A ellos no le
interesa. Ustedes ticncn su país, ¿por qué viene a trabajar acá?, eso dice... Que bobo [tonto]
que es [refiriéndose al último empleado con el que se enfrentóJ... (Pasera paraguaya).

Esta especie de rebelión en el plano simbólico se desalToUa en «condiciones momen­
táneas o localmente sepamdas de la acción visible de los efectos directos de la relación de
dominación» (Grignon y Passeron 1992: 108). Es decir, en condiciones ajenas a la con­
frontación directa, como por ejemplo la charla relajada de ulla entrevista en donde tienen
lugar prácticas menos marcadas por los efectos de la dominación simbólica. Este hecho
no significa que representen un peligro político e ideológico para las clases dominantes,
como tampoco se relaciona con el supuesto margen de autonomía simbólica de las clases
populares que algunos parecen reconocer en cualquier acto de la vida cotidiana, puesto
que las pasiones que surgen de estos sectores en términos de réplica, pueden ser suspen­
didas fácilmente al reconocer ciertos límites que conducen a la sumisión, a una serie de
llamadas al orden que resultan paralizadoras. Esto se observa en el relato de Carlos un
empleado de la constl1lcción que trabaja en Posadas bajo condiciones precarias:

«... Una vez me tocó un patrón que era bravísimo... Dormíamos en la obra y nos da­
ban de comer, también, mate cocido [infusión parecida al té realizada con yerba matc) y
galleta, <llgún guiso yeso... El patrón ese para mí que no qucría a los paraguayos y nos ca­
gaba a pedo todo el día (reñía] ... Todo lo que hacíamos estaba mal, decía: -"¿p<tragua de
mierda no sabes hacer las cosas bien?"-. Y a mí me daban ganas de mandarlo a la mier­
da, pero no podía... Me la aguanté, si no me echaba... Después te acostumbras, y algunos
patrones son buenos)' no tienen nada contra el paraguayo, al contrario, parece que lo bus-
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can más, pero acá se dice mucho eso de "paragua de mierda" o •• Hasta tus amigos también
le dicen, pero ahí no lo hacen a propósito, no te quieren insultar, s610 paragua te dicen ...».

En este sentido, las sucesivas prácticas que hemos registrado, tales como, «/c\'antar
el canas/a y desaparecer», «lJlostrar los papeles», «sentir \'ergiienza», «desacreditar al
adversario», «dejar de hablar en su idioma materno, el gU(lf(l1l(», lejos de ser practicas
de «resistencia» para hacer frente a la sociedad posadeña, no son más que soluciones
prácticas ante necesidades urgentes para poder mantenerse en el sitio (físico y social)
ocupado, acompañadas, en algunos casos, de afirmaciones imperativas de resignación:
«qué le vamos hacer», «no nos queda más remedio». Estas prácticas siguen funcionan­
do bajo la acción directa de la relación de dominación, donde la manipulación de la pro­
pia identidad es «un sentido de la colocación que rige la propia experiencia del lugar
ocupado, definido absoluta y sobre todo relacionalmente, como puesto, y los comporta­
mientos que ha de seguir para mantenerlo (conservar el pliesto) y mantenerse en él (que­
darse en su Ingar), etcétera }} (Bourdieu, 1999:242).

A través del efecto de la resignación o de aguante que produce la categorización es­
tigmatizante, ciertos pobladores paraguayos pueden verse conducidos a aplicarse y acep­
tar las categorías de percepción dominantes y a vivir la deshonra que significa haber na­
cido en un país limítrofe, oscilando entre el temor de ser «visibilizado» oficialmente y el
deseo de ser aceptados positivamente por la sociedad fronteriza cuyas fuerzas económi­
co-políticas tienden a la restricción de sus autonomías en función de las condiciones de
extrema pobreza en las que desarrollan sus vidas.

Tal vez en este sentido, y sin negar la capacidad de resistir de los sectores que ocu­
pan una posición subordinada en el espacio social, deberíamos inclinarnos a considerar,
de acuerdo a nuestra experiencia analítica, la existencia de una cierta sumisión entre
ellos, y por ende, una menor subversión o resistencia que la comúnmente le suele ser
atribuida desde algunas perspectivas teóricas.

La celebración indiscriminada del conjunto de estas practicas de resistencias, des­
arrollada fundamentalmente por algunos de los autores que trabajan bajo las consignas
teóricas de los Estudios Clllturales13 , conlleva el destierro de la sobriedad interpretativa
por el efecto estético, y además, a la ausencia de la descripción histórica y sociológica
de las prácticas en términos de contextos sociales específico (Reynoso 2000). De este
modo, se establece una búsqueda sentimental de signos de «resistencias» en cualquier
actividad social, con lo cual la vida cotidiana estaría empapada de «lucha)) y «accióm)
permanente.

Un representante de los Estudios Culturales, Iain Chambers, haciendo referencia a
una de las formas de expresión cultural como es el «rap», en los negros árabes nacidos
en Francia que habitan en los suburbios parisinos manifestaba:.

13 En algunos de estos trabajos se establecen unafelichización de los parliCllfarislllos)' afteridades. presupo­
niendo neccsariamcnte la separación de las culturas)' sus delimitaciones. Bajo el síndrome de lo cultura­
mente delimitado, todas las identidades)' estilos de vida pueden existir bajo un patrón superfIcial dc sig­
nos de difcrencia que contrastan entre si, dejando fuera de análisis una realidad compleja en la que los di­
versos sectores y grupos sociales, están integrados, divcrsiticado y jerarquizados al mismo tiempo.
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«Los raps están en francés, con algunas frases ocasionales en inglés y mucha jer­
ga sociocultural. Es parte de un mélagc que se extiende desde el Bronx hasta Brixtoll,
Hasta Barbes, hasta Brazz<lville. Compuesto por ritmos ensamblados e inflexiones Jo­
cales, propone instancins de combinación y rccombinaci6n. traduciendo y transfor­
mando una tonalidad compartida en voces y situaciones particulares. Ayuda a expresar
la diferencia de experiencias de un tiempo y un espacio específico: ser árabe y fran­
cés, ser negro y parisiense (...) Estos ejemplos, fácilmente verificables en historias pa­
ralelas y diferentes en Londres o Los Angeles, donde los Terceros Mundos retumban
bajo las líneas de pobreza de los guetos metropolitanos, no sugieren una integmción
obvia con un consenso cultural existente, ni tampoco una destrucción de la corriente
principal de la vida moderna, sino más bien proponen el desplazamiento, la mezcla, la
contaminación, la experimentación, el reconocimiento y la recomposición a que dan
lugar y que alientan los horizontes más amplios y las redes inter y tmnsculturales de
la ciudad. En la ira, la alegría, el orgullo o el dolor, ofrecen un testimonio incesante
de "esa magia en que la conexión de ciertos hechos sociales con ciertos sonidos crea
los símbolos irresistibles de la transformación de la realidad social".» (Chambers
1994 :130~ 131).

Esta concepción académica consoladora establece que estos gl1lpOS llevan exitosa­
mente una vida de «resistencia», por ejemplo, a través de la música, olvidando gustosa­
mente cualquier referencia analítica a los procesos que generan las condiciones de ex­
clusión y dominación que padecen. Estas visiones tienen embajadas subsidiarias en dis­
tintos países latinoamericanos, que se esfuerzan por ponen en tela de juicio la supuesta
«natural» sumisión de los inmigrantes, al tiempo que solo ent~llizan las denominadas es­
trategias «contra-hegemónicas» de inmigrantes.

El análisis llevado a cabo por Grignon y Passeron (1992) nos demuestra que resulta
acertado destacar que las actitudes de los grupos subordinados no se reducen casi nunca
a la aceptación pasiva, pero la supuesta inversión del punto de vista dominante, es un
proceso que se enfrenta demasiado cerca a la acción de dominación simbólica como para
dar cuenta de cómo los grupos subordinados escapan a la imposición del punto de vista
legítimo. Por lo tanto, resulta erróneo buscar a cualquier precio, en las formas de expre­
sión reactivas engendradas por la negación del dominante, el paradigma de las capaci­
dades populares para la autonomía simbólica. Lejos de reducir todos los efectos de la
dominación simbólica a la aceptación pasiva, es decir a la interiorización de estos gru­
pos subordinados de su propia ilegalidad y marginalidad, tratamos de separarnos a lo lar­
go de nuestro trab~tio, de la mirada <~populista» que, actualmente, celebra las virtudes y
la inventiva de los sectores que ocupan una posición subordinada en el espacio social y
presenta como una estrategia heroica de la resistencia lo que en muchos casos, no es más
que una «estrategias de agllante~~ (Menendez 2002) frente a un orden de dominación to­
tal y brutal que ni siquiera se pone en cuestión I4•

14 Esto no implica negar la existencia de foonas colectivas de cohesión y oposición que tratan de reflexionar
sobre este tema más allá del punto de "ista dominante)' redefinir los factores estmcturales a lf¡wés de la
practica social. La magnitud y complejidad de este fenómeno requiere en primera instancia un tratamien­
to etnognifico que excede los límites de este trabajo.
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Las redes sociales: de la mensajería
instantánea a los WebLogs

LUIS JOYANES AGUILAR*

La telefonía móvil -mediante el envío y recepción de mensajes instantáneos cortos,
SMS y MMS- y los lI'ebLogs, -páginas Web personales o bitácoras, cuadernos de
campo o diarios digitales- con la ayuda de otras tecnologías digitales móviles (redes
inalámbricm;, Internet móvil•... ) y junto a los ya populm-cs correos electrónicos (e­
mails), cJwts. ctc. están configurando nuevos modelos de redes sociales. ¿Hasta qué pun­
to la telefonía móvil está modificando la comunicación social? El diario barcelonés La
l'tmguardia I con la calma que produce la distancia -seis mcses- de los acontecimiell­
tos acaecidos en Espmla entre el Il-M y el 14-M, publicó (Septiembre 2004) en su pres­
tigiosa sección dominical Temas tle Debate y con el título «SMS. la rel'o/ución silencio­
sa», tres artículos de especialistas en comunicación social con el objetivo de estudiar «el
fenómeno que ha sido observado y analizado en todo el mundo: el poder y la rapidez de
comunicación de los mensajes escritos de telefonía móvil, los SMS. En pocas horas, mi­
les y miles de ciudadanos recibieron mensajes que se difundieron como una onda ex­
pansiva». La Vanguardia pretendía retlexionar sobre lo novedoso del fenómeno y sobre
el mundo que se abre con los SMS.

En la Convención del partido Demócrata en Bastan, el verano del 2004, ha sido
la primera vez que los responsables de weblogs acudían con la misma acreditación
que los periodistas. Cameron Barret, blogger del candidato demócrata \Vesley Clark
asegura que nunca podrán obtener el mismo alcance que T/¡e New York Time o Tite
Washington Post, pero tienen influencia y la gente acude a ellos en busca de infor­
mación que los medios tradicionales suelen ignorar. El blog político Daily Kos, su
responsable Stephen Yellini, está considerado en Estados Unidos como un gUJ"lí polí­
tico, a pesar de que es un chico de 15 años. Su prestigio viene de que un día se ente­
ró de que el candidato a sus elecciones locales tenía problemas de financiación y que­
ría abandonar. Yellin que estaba a favor de las ideas políticas de este candidato, em­
pezó un movimiento a su favor y consiguió 40.000 dólares lo cual le permitió seguir
con la campaña.

Los ciudadanos, ayudados por las tecnologías de la información y la comunicación
(TIC), se están organizando en sus propios espacios de participación y organización.
Las nuevas redes sociales, que nacen al amparo de estas tecnologías y gracias a la ten­
dencia actual del uso casi gratuito --o al menos a un precio razonable- y universal de

'" Facultad de Informática. Universidad Pontificia de SalmmlOca. ro..ladrid.
La l~lIIgl((mlia. domingo 26 de Septiembre, 2004, «Temas dc Debatc», págs. 25~26.
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los citados medios de comunicaciones están acercando cada vez l1uís a las personas en
un mundo cada vez más interconectado.

En el artículo se analizan los medios de comunicación que soportados por tecnolo­
gías de la información y las comunicaciones están configurando lluevas redes sociales,
las cuales como aventura el especialista y estudioso de las lluevas tecnologías Howard
Rheingold, se convertirán en la siguiente re)'olucióu social (¡he uex! social re\lo{u­

tioll).

1. UNA VISIÓN PANORÁMICA DE LA ERA DEL CONOCIMIENTO

La «democratización del conocimiento» y <da difusión del conocimiento universal»
que anuncian las Redes de Ordenadores, los Teléfonos Móviles de Tercera Generación,
los nuevos PDAs (Asistentes Personales Digitales) , las Redes Inalámbricas (redes sin
cables, wireless), los Sistemas de Información Geográfica (GIS), los Sistemas de Posi­
cionamiento Global (GPS), etc. para que sean una realidad y todos los habitantes de un
país puedan disfrutar de esa democratización, requieren una nueva alfabetización que se
adapte tanto a los trabajadores del conocimiento como a los desfavorecidos o excluidos
sociales y a ello contribuirán notablemente la creación y difusión de redes sociales.

De igual forma el fenómeno que producirá la Revolución Inalámbrica originada por
un mundo sin cables «sociedad interconectada sin cables» y los numerosos dispositivos
inalámbricos tales como Ordenadores portátiles, Teléfonos Móviles de 2.5 y 3G, PDAs,
dispositivos GPS, etc. conduce a nuevas redes sociales.

En general, las nuevas redes sociales que las innovaciones tecnológicas exigen, re­
quiere a su vez de un estudio sosegado y minucioso. Es necesario que el conocimiento
llegue a toda la sociedad. La democratización del conocimiento es una necesidad formal
del ciudadano, un bien y un derecho universal. Las innovaciones tecnológicas tienen que
ponerse a disposición del ciudadano para que disfrute de sus beneficios y además se re­
quiere la «no exclusión de los ciudadanos carentes de ese conocimiento». El Tercer Sec­
tor, la población desfavorecida por la carencia de ese bendicio, no puede sentirse mar­
ginada por su no posesión. Es preciso una sociedad acorde con la formación de cada ciu­
dadano y para ello las TIC sustentadas, fundamentalmente, por tecnologías de Internet,
tecnologías inalámbricas, etc. deben ayudar a reducir la Brecha Digital, entre pueblos de
una misma región, entre regiones o entre países. Iniciativas como las Universidades de
Mayores o la formación a distancia (e-Leaming) deben proliferar para conseguir que to­
dos los ciudadanos disfruten de las innumerables ventajas que traen bajo el brazo las
nuevas y futuras innovaciones tecnológicas, que, en esencia, constituyen redes sociales
de beneficio público.

La Sociedad del Conocimiento viene con gran cantidad de innovaciones tecnológi­
cas, muchas ya conocidas, otras se vislumbran y algunas ni se adivinan ... Todas ellas de­
ben ponerse al servicio y solidaridad de las personas.

En esta artículo se abogará por propuestas concretas de cómo las TIC pueden favo­
recer la creación y difusión de nuevas formas de estructuras y organizaciones sociales y,
más, específicamente, en la creación y propagación de redes sociales basadas en el prin­
cipio de la movilidad.
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2. EL CONOCIMIENTO COMO FACTOR SOCIAL Y PIEDRA ANGULAR DE
LAS NUEVAS REDES SOCIALES

La actual revolución de la información está basada en rápidos avances tecnológicos
en informática, comunicaciones y software que a su vez han generado descensos dramá~

ticos en el coste de procesar y transmitir información. La potencia informática, tal como
predijo la Ley de Moore2, se ha duplicado cada dieciocho meses durante los últimos
treinta años e incluso más rápidamente en la última época y ahora cuesta lllellOS de un
1% de lo que costaba al principio de la década de los 70. Si el precio de los automóvi­
les hubiera caído tan deprisa como el precio de los semiconductores, hoy un coche cos­
taría cinco euros.

La comunicación por Internet se ha estado duplicando cada cien días durante estos
últimos años. En 1993, cuando comcnzó a dispararse Intcrnct, había unos cincucnta si­
tios web en el mundo; al terminar la década pasada, la cifra superaba los cinco millo­
nes3• Las velocidades de transmisión de datos están aumentando rápidamente y el precio
de la comunicación sigue disminuyendo incluso más deprisa que el de la potencia infor­
mática. En 1980, las llamadas telefónicas por alambre de cobre sólo transportaban una
página de información por segundo; hoy, una delgada hoja de fibra óptica puede trans­
mitir noventa mil volúmenes en un scgundo. En 1980, un gigabyle de información ocu­
paba una habitación; ahora cabe en un dispositivo del tamaño de una tmjeta de crédito
que se puede llevar en el bolsillo'.

Joseph S. Nye plantea quc la característica principal de la revolución de la informa­
ción no es la «vclocidad» de las comunicaciones entre los ricos y los poderosos. El cam­
bio cmcial es la enorme reducción del «precio» de transmitir la información. Dcsde el
punto de vista práctico, los costes de transmisión actuales son ya insignificantes; por
consiguiente, la cantidad de información que puede transmitir al mundo entero es de he­
cho infinita. Hoy día los documentos impresos constituyen sólo una fracción minúscula.
Según un estudio realizado por la Universidad de Berkeley5 hay 1.500 millones de gi­
gabyles de información digital almacenada magnéticamente (o 250 megabyles por cada
habitante de la TielTa) y los envíos de dicha información se duplican todos los años. A
principios del siglo XXI, había 610.000 millones de mensajes de correo eleclrónico y
2.100 millones de páginas estáticas en Internet, que crecen a una velocidad del cien por
cien anual.

Al tiempo que la potencia informática baja de precio y los ordenadores encogen de
tamaño y se distribuyen más ampliamente, sus efectos descentralizadores han superado
a sus efectos centralizadores. Internet crea un sistema en el que el poder sobre la infor-

2 Gordon ~l00RE, eofundador de lntel, fomlUló su hoy famosa ley de Moore sobre la potencia y el poder dc
los microprocesadores en 1965, l/dcvcloper.intel.eom/solutiolls/archive/issue2/focus.htm#OVER)

3 Douglas MeGRA)" «TIte Silicon Arhipelago,., Dal'dal//s, primavera de 1999, págs. 147-176. citado por Jo~
scph S. NYE en Cla\'es de Razón Práctica, n.'" 129, EncrolFebrero 2003. pág. 48.

4 Pippa NORRIS, Tite Digital DMde: CMe Ellgagemellt, IlIfonnatioll PoverO' ami tite tlltemet Worldll'ide
(Nueva York, Cambridge University Pfess, 2001, pág. 8) en Clal'es de Ralóll Práctica, 11.'" 129, Enero/Fe­
brcro 2003, p,lg. 49.

5 Hal VARJAN, «How l\'luch lnfomlationls Tl1ere'!» (http:www.sims.berkcley.eduihow-much-info/sulllmary.html).
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mución se distribuye muchísimo más. Frente a la radio, televisión y prensa controlados
por editores y empresarios. Internet crea una comunicación infinita de uno eOIl 11110 (vía
el correo electrónico), de 1II1O eoll muchos (vía una página web personal o una conferen­
cia electrónica), de muchos eDil 11110 (vía una difusión electrónica) y quizá lo más hn­
portante de muchos eDil muchos (un chal en línea). «Los mensajes por Internet tienen
una capacidad para llegar más lejos, más deprisa y con mellos intenncdiarios»6,

La Historia de la Humanidad, desde sus inicios es fiel reflejo de la importancia de la cap­
tación, generación y Imnsmisión del conocimiento como factor clave del desarrollo social. El
factor social del conocimiento ha permitido iclentificar el desmTolio de la civilización con el
desarrollo del conocimiento. En esta comunicación pretendemos retlexionar sobre las dife­
rentes formas en que se ha constl1lido, procesado y divulgado el conocimiento o lo que es
igual hablar sobre el proceso de conformación social del conocimiento, desde una perspecti­
va tecnológica y encuadrada dentro de la disciplina de gestión del conocimiento.

3. MOVILIDAD: UN MUNDO SIN CABLES

En un pueblito del valle del Magdalena, el hermoso río colombiano, y no muy leja­
no de la costa caribeJ1a no existe más medio de cOlllunicación con el exterior que el clá­
sico teléfono, de 56 KB en el mejor de los casos, y alguna que otra operadora de telefo­
nía celular, que sin cobertura total, proporciona también la comunicación vía viejos ter­
minales GSM. El pueblo está situado en una zona rural poco poblada, por lo cual resul­
ta demasiado caro instalar tecnologías de banda ancha tradicional, tipo ADSL, y como el
pueblo está demasiado lejos de los grandes centros urbanos de Barranquilla y Cartagena
de Indias tampoco pueden tener acceso a servicios de Internet. Varios jóvenes ingenieros
de sistemas, egresados de prestigiosas universidades de la capital Bogotá, y naturales de
la región han decidido instalar una serie de antenas de radio en las esquinas de algunas
casas que piensan enlazar con otras instaladas por todo el país. En esencia, piensan ins­
talar en una idea altruista y abierta una red Wi-Fí para hacer llegar Internet al mayor nú­
mero posible de hogares, sino es a todos, y piensan solicitar el apoyo de alguna opera­
dora de teléfonos para que les proporcione los equipos físicos, tales como antenas, repe­
tidores, computadoras portátiles (laptop, como allá llaman) y de sobremesa, así como al­
g(m que otro servidor. En una primera fase será una idea totalmente altruista, pero si
consiguen ponerla en marcha, exigirán a las compmlías de telecomunicaciones que in­
viertan no solo en este pueblito, sino en muchos otros de la región y porque no de otras
zonas desfavorecidas del litoral colombiano o mejor del interior del país.

Esta historia que es inventada?, ha sido realidad en muchos pueblos de España, de Ir­
landa y de otros países europeos o americanos. En el aJ10 2003, que se puede considerar

6 Joseph S. NYE en Claves de Razón Práctica, n.o 129, EnerolPebrero 2003, pág. 51.
7 Una historia similar a ésta, pero real, fue contada por Heather Green en BIISilll'SSUh'k, en su número de 26

de Abril de 2004, págs. 61-66. El pueblecito se llamaba Campsie, el pais, la verde Irlanda; y la eompafHa
de telefonos que hizo generosamente la experiencia, par'lluego llevarla a otros lugares del pais Btitish Tc­
!Ccom.
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el despegue de la movilidad, se sitúa el origen de esta llueva frontera que es dicha mo­
vilidad y la naciente nueva sociedad sin cables. Posiblemente, estas tecnologías inalám­
bricas revolucionarán a la sociedad al igual que la telefonía móvil revolucionó a la so­
ciedad en la década de los 80, por no remontarnos a los orígenes del teléfono de Edison.

La razón de este auge de la movilidad se debe al hecho fundamental de la existencia
de espectros de radio que no requieren licencia y que se están convirtiendo en un punto
de lanza de la innovación tecnológica. Estas frecuencias fueron ignoradas por los pode­
res públicos y las grandes corporaciones y pertenecían al dominio solitario de los telé­
fonos sin cable y hornos de microondas, fundamentalmente. Este espectro ha sido moti­
vo dc investigación en los primeros afios dc csta década, y con el apoyo de Intcl, el fa­
bricante de chips, Philips, y otros, unidos a univcrsidades y centros de investigación,
como el MIT (Massachussets Institute ofTechnology) consiguieron que 2003 se convir­
tiera en el año del dcspegue de la Revolución Inalámbrica «sin cables» (wireless).

ll'i-F'i solo es primer paso, como apuntaba Heather Oreen8, pero hay otras tecnologí­
as inalámbricas muy innovadoras y que constituyen «un repóquer de ases» de las mis­
mas y que impulsarán las redes en casi todas las facetas de la vida, desde los automóvi­
les y los hogares hasta los edificios de oficinas, fabricas y aeropuertos. Al igual que en
la década pasada y en los primeros años de esta década, una pléyade de tecnologías han
facilitado el acceso de numerosas personas a Internet (véase tclefonía normal RTB, tele­
fonía ADSL, cable, satélite, radio, últimamente teléfonos móviles de 30, ...). Estas tec­
nologías se aplicarán en una nueva era de la \Veb inalámbrica. Trabajarán entrc sí y con
las redes de teléfonos tradicionales, satélites, cable, etc y permitirán que las personas y
las máquinas se comuniquen entre sí como nunca hasta ahora ha sucedido y seguramen­
te muy pocas personas pudieron adivinar la magnitud del fenómeno del nuevo mundo
sin cables. No será cosa de ciencia ficción ... la mayoría de las tiendas de electrodomés­
ticos de los países más avanzados de Europa y de América, se llenan este otoño de 2004,
de aparatos inalámbricos que unen no solo los dispositivos de sus equipos de computa­
doras de sobremesa y portátiles, sino también los equipos de música, los sistemas de
cine en casa (l1011le cinema), teléfonos del hogar, etc.

Andy Reinhardt, un periodista cientítico, que escribe en Business\Veek, aunquc resi­
dente en París, ha bautizado a este nuevo mundo, el Internet de las cosas «la comllllic(l­
ciólImáqllil1(l a máquina»... Esta nueva red estará constituida por tmlquinas inteligentes
que se commllcarán entre sí.

Esta futura revolución se apoyará en las tecnologías inalámbricas antes citadas, y al­
gunas otras nuevas que constituyen la vanguardia de la innovación tecnológica en movi­
lidad. Algunas de estas nuevas tecnologías sin cables se muestran a continuación.

\Vi-Fi OVireless Fidelity) es sin duda, el patrón de todas las tecnologías móviles
emergentes y el desencadenante por sus enormes posibilidades del comienzo de esta
nueva revolución. Este modelo basado en varios protocolos conocidos como 801.lb
(los protocolos más conocidos 80 l.llb Y80 l.llg) hn permitido la producción masiva de
equipos, lo que ha redundado en una b¿tiada radical de los costes y en consecuencia esta

8 Artículo citado antcrionncntc y publicado en BlIsinesssH't?ek, «No \vires, No Rulcs>~, y en el que Green
examina las tecnologías que, en su opinión configuran y configurarán la revolución inalámbrica.
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fuerte demanda ha producido grandes volúmenes, en un círculo virtuoso que ha llegado.
fundamentalmente, a instalar la tecnología en las computadoras, especialmente rutel, que
con su tecnología Celltrino incorporada a los portátiles ha hecho realidad el postulado de
un mundo sin cable «conexión en cualquier lugar, en cualquier momento y con cualquier
dispositivo... en este caso las computadoras, y pronto otros dispositivos electrónicos
como teléfonos y PDAs...»

Telefónica cuenta ya con 246 zonas inalámbricas en elmcs de Agosto de 2004 de ac­
ceso a Internet a alta velocidad a través de lVi-Fi tras las instalaciones en algunos de los
principales puertos deportivos del país: Marina Alicante, Club de Mar y Marina Port
(Malloren), Port Vele y Puerto del Fonun (Barcelona) y el Abrn de Getxo (Vizcaya(. Tie­
ne previstas más de 110 nuevas incorporaciones. Telefónica de España, que preside Ju­
lio Linares, negocia en estos momentos la suscripción de contratos de roamillg (encami­
namiento) con otros operadores internacionales para que los usuarios puedan transitar li­
bremente por los respectivos hot spots (puntos calientes). La transmisión de datos a 11
Mpbs o superiores se espera implantar en trenes, autobuses, barcos y en los hogares gra­
cias al reducido precio de su despliegue, la ausencia de problemas de compatibilidad y
facilidad de instalación que permite extender la banda ancha en lugares de difícil acceso
o en ubicaciones de uso temporal.

'Vij\'Iax, es similar a Wi-Fi. Ambos crean «puntos calientes» (hot spots) o áreas
alrededor de una antena central en la cual la gente puede compartir información o re­
currir a Internet sin cables, con un portátil dotado de la tecnología correspondiente.
La gran ventaja de lViMax, es que lVi-Fi solo puede cubrir unos pocos cientos de me­
tros, y WiMax akanzaní 40 ó 50 Km, e incluso más. Naturalmente esta tecnología
competirá con las tecnologías tradicionales que usan el teléfono y las líneas de ca­
ble. lViMax, no puede ser utilizada en movimiento, en un auto, por ejemplo. Sin em­
bargo, los defensores y diseñadores de la tecnología, entre ellos Intel y Akatel, pla­
nean tener una versión móvil en unos pocos años. Esta tecnología se llama lvlobile­
Fi.

I\'Iobile-Fi, es una tecnología que penllitirá a las personas navegar por la Red a ve­
locidades incluso más rápidas que las actuales conexiones de banda ancha domésticas y
se espera esté disponible comercialmente para el año 2007

La tecnología Ultra'Videband, servirá para otros fines. Se podrán mover archivos
enormes rápidamente en distancias cortas. En el hogar, permitirá que los usuarios co­
necten desde un PC a la TV sin ningún lío de cables. En la candera un conductor que
tiene su ordenador portátil en el coche recibiendo datos con Alobile-Fi podrá utilizar UI­
tmwideband para traspasar esa información a una PDA (Asistente Personal Digital,
agenda electrónica) en el asiento delantero, que a su vez tiene incorporado un GPS. Mo­
torola está ya comercializando chips basados en esta tecnología.

Zigbee, es una innovadora tecnología que se basa en pequeños sensores dotados de
emisores/receptores de radio que permiten la comunicación ente ellos. Estos sensores
pueden estar en casas, oficinas, fábricas, aulas, ... y recogen bits de información sobre
elementos vitales tales como temperatura, productos químicos, agua, aire, energía, ... e
incluso movimientos. Están diseñados para utilizar un nlínimo de energía y en conse­
cuencia tener una larga vida mediante baterías adecuadas para ello. Se instalarán en lu­
gares determinados y se pasarán información de unos a otros comunicándose eficiente-
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mente en un trabajo en cadena. Al final de la línea, los datos se envían o «descargan» en
un ordenador para ser analizados o para ser recogidos por otra tecnología inalámbrica,
tal como WiMax. Los fabricantes Philips y Motorola confían en lanzar al mercado estos
sensores a principios del próximo año.

Todas estas tecnologías descritas anteriormente junto con otras que irán apareciendo
y las comunicaciones vía radio y satélite, fundamentalmente, configurarán el nuevo
mundo móvil. inalámbrico, que será el soporte en que se crearán y desarrollarán las re­
des sociales digitales de la llueva saciedad del conocimiento.

3.1. Facto..es pa..a el desa....ollo de la movilidad

El 11111lldo de los teléfonos mó\,iles Ita alcanzado un ritmo vertiginoso en cuanto a su
progresión tecnológica. La evolución es constante, en pocos años veremos el mÓJJil~PC9,
Las tecnologías de movilidad son totalmente imprescindibles para poder realizar desde
cualquier lugar, con cualquier dispositivo y a cualquier hora todas las tareas que habi­
tualmente se realizan desde el puesto habitual de trabajo. Estas tecnologías, además, fa­
cilitarán la compaginación de la vida profesional y personal, ya que la misma tecnología
va a permitir vigilar la guardería del niño o conocer el estado del tráfico en cualquier ca­
netera o autopista.

La movilidad es un elemento crítico en el desarrollo del negocio. Ya no es usual,
ni práctico mantener y actualizar la información de forma lllanual entre un teléfono
y el siguiente o perder información crítica para el negocio por robo del móvil, es ne~

cesario contar con servicios que aseguren una operatividad inmediata desde otro ter­
minal. Por estas razones, las soluciones de movilidad son claves para aumentar la
productividad de los empleados que requieran desplazamientos frecuentes, además
de permitir extender soluciones y servicios a una amplia parte de la población, al
considerarse esta tecnología interactiva y ubicua con más del 80% de la población
utilizándola.

En los proyectos de movilidad, las empresas buscan principalmente un aumento de
la productividad, incluso por encima de la reducción de costes o del aumento de factu­
ración o cuota de mercado. Factores que antes suponían un freno a la implantación de
las soluciones móviles están en gran medida resueltos, sea seguridad, cifrado, gestión de
dispositivos o costes de comunicaciones. La seguridad se resuelve por medio de herra­
mientas que permiten cifrar la información, así como bloquear los dispositivos en caso
de robo o pérdida y también se puede liberar al usuario de tareas de gestión de software
gestionándolo de forma remola desde la empresa. Para un usuario es muy importante
que el entorno de trabajo móvil sea lo más parecido posible o similar al de su mesa de
trabajo, la misma apariencia y el mismo modo de actuación, con lo que se ahorra el
aprendizaje y se mejora la eficiencia.

9 Nokia comercializará a partir del 2005 el modelo Nokia 9300, cuyo valor oscilani entre 700 y 1.000 euros
que dispondr,¡ de funcionalidades que hoy se encuentran en computadores portátiles de gama media
(www.nokia.com).
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Claves de la llloyilidad lO

Es indispensable estar informado y trahajar desde cualquier lugar donde uno se
encuentre.
La tecnología ofrece potencia de proceso y capacidad de almacenamiento.
Salto cualitativo en el software (menos sistemas operativos e interfaces de usua­
rio permiten una mayor aparición de aplicaciones y servicios más fáciles de uti­
lizar e iJltemperar).
Nuevas aplicaciones y servicios atractivos para operadores, fabricantes, integra­
dores o emprendedores de PYMES:
Se requiere un nuevo enfoque en las empresas para analizar cualquier proceso
de negocio on la necesidad de poder realizar el proceso fuera del puesto habi­
tual de trabajo (función móvil).
Abordar proyectos de movilidad que sean utilizados por los usuarios.
Los proyectos de movilidad conllevan la utilización de múltiples tecnologías
(las de movilidad propiamente dichas tanto en cuanto a terminales y sus perit'é­
ricos como a comunicaciones, Internet móvil, seguridad como a cifrado o redes
privadas virtuales, firma digital o biométricas como huella digital, logística
como los códigos de barra o etiquetas de radiofrecuencia RFID) que permitan
elegir aquella que sea más adecuada y óptima.

• La movilidad cambiará nuestras vidas en el aspecto profesional y en el personal
(familia yacio).

3.2. Impacto de las innovaciones tecnológicas en telefonía en la moyilidadll

La Consultora A.T. Kearney y la Universidad de Cambridge han publicado en el ve­
rano del 2004, el informe A1abillet 2004 en el que estiman que el 41 % de los usuarios de
móviles utilizarán diversos servicios telefónicos de transmisión de datos en 2005:

Juegos.
E-muil.
Descarga de música.
tvlensajes con fotos .

• Noticias.

Otros múltiples liSOS del móvil son: escribir textos, tomar fotografías, llevar la agen­
da (incluido con"eo electrónico), enviar videos, conectar a Internet, descargar juegos, oir
la radio, consultar callejeros y mapas, seguir una ruta por GPS, manejar la cuenta del
banco, bmker financiero, etc.

10 Vanesa MÉ.NDEZ en La Razón, 12 Septiembre 2Q0.4, pág. 9 del suplemento Ecollo/l/{a, Empresa y COIlSf/1/I0.
1I Cinco Dras. 20 Julio de 2004. pág. 6.
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Así mismo se ha producido un crecimiento de la demanda de móviles multimedia es­
timado en un crecimiento del 49% en 2003, siendo la penetración de los mensajes MMS
de un 25%. Uno de los servicios de mayor crecimiento en 2005 serán los mensajes con
fotos ya citados allterionnente:

l. Uno de cada cinco usuarios tiene teléfono con cámara y lo utiliza una vez al mes
un 53%.

2. Entretenimiento: descargas de juegos y música.

Otro servicio en crecimiento será el video bajo demanda que ya comienzan a ofrecer
operadores de telefOlúa, como es el caso de Frallce Telecom/Wanadoo con ofertas de lla­
madas de voz y vídeo bajo demanda a sus usuarios de banda ancha. La telefolúa por In­
ternet (vozIP) se comercializal2 a partir de Agosto en Francia y Gran Bretaña y a conti­
nuación en España y Países Bajos. Para ello se vendení un router (encaminador) para or­
denador que dará acceso inalámbrico a Internet a SllS clientes de nada ancha, llamadas
de voz y video bajo demanda (Livebox) ofrecerá entretenimiento, voz e Internet y utili­
zará el citado protocolo l'OzJP y se podrán descargar películas en la TV yen el Pe. Este
servicio está ya disponible en países como Estados Unidos y Corea del Sur, de modo que
cl establecimiento de Hamadas telcfónicas a larga distancia cuestan lo mismo o menos
que llamadas locales.

Prueba evidente del creciente impacto de la movilidad se puede apreciar en las cifras
de ventas de telefonía en España. En el Informc del Presidente de la CMT (Comisión del
mercado de las telecomunicaciones) de Julio de 2004 se anunció que en España, los in­
gresos de telefonía tija (8.254 millones de euros) han sido superado por los ingresos de
la telefonía móvil (8.S11 millones) cn el año 2003. Otro dato ilustrativo muy elocuente
es el crecimiento de ordenadores portátiles con tecnología Centríno de Intel, que incor­
pora adaptadores inalámbricos con los protocolos estándares SOI.llb y g antes citados.
La mitad de los portátiles que se vendan en el mundo, llevarán incorporados en 2004 el
procesador Centrino de Intel. Según previsiones del mayor fabricante de microprocesa­
dores. Intel, el 40% de las ventas de 2004 serán portMiles con un anmento del 17,6%
respecto a 2003.

Otro ejemplo de movilidad lo ofrecen las empresas de transporte y de mensajería.
Un caso relevante en nuestro país es Seur -empresa líder de transporte urgente de mer­
cancías por carretera- que tenía instalada en Agosto de 2004, 2.445 computadores por­
tátiles, 3.492 líneas telefónicas y 3.105 computadores en los vehículns de eutrega)' re­
cogida que les hacen estHr conectados permanentemente con el sistema informático cen~

tral. La firma espera tener instalados para finales de año sistemas de 10calizHeión por sa­
télite GPS, en toda la flota.

Así mismo estudiHn implantar en la Logística de entrega y recogidH de paquetes, las
etiquetas RFID, código de barras o etiquetas inteligentes que les permitirá seguir, toda­
vía con mayor fiHbilidad, el seguimiento del proceso de envío del paquete en tiempo
real.

12 En España, algunas empresas de servicios telefónicos, como Peop!eCall, ofrecen)'a este servicio.
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Por último ycomo referente completo de movilidad, el último informe de me sobre
esta faceta del mundo de las telecomunicaciones, destaca que13:

Ha aumentado el interés por la movilidad en la industria.
Ha cuajado de forma espectacular en las telecomunicaciones y en los medios de
comunicación.
Se prevé un aumento de las inversiones en el transporte y en el sector energético.

y las aplicaciones más utilizadas son:

Gestión de las tareas de oficina (34% tclecos y 33% medios)
• Automatización de la fuerza de ventas (33% medios, 29% telecos)
• En el sector de transporte se prevé un 17% de los encuestados implantar solucio­

nes móviles para la gestión de clientes.
Las empresas invertirán para automatizar su fuerza comercial

Conclusiones parciales

El incremento de los servicios orientados a la movilidad tiene una base sólida, según
los analistas, ya que es un concepto que ha calado en la sociedad. El mcrcado europco
dc los dispositivos sin cables ha explotado en 2003 con un crecimiento del 93%. La re­
volución está en la convergencia de movilidad)' capacidad de gestión. Aumenta el uso
de teléfonos que incorporan funciones de PDA (ha crecido un 35%). Es un nuevo nicho
de negocio con un alto grado de crecimiento y multitud de servicios para implantar por
ejemplo los sistemas de navegación en el automóvil.

La movilidad es muy importante para los desarrolladores de software y ha generado
multitud de nuevos aparatos que requicren ser alimentados por software especial: teléfo­
nos móviles con cámara, teléfonos que son reproductores de música, reproductores
MP3, etc. Lideres en movilidad son:

Nokia
PalmOne
HP
SonyEricsson
Siemens
Otros

42,80%
13,10%
1l,90%
8,90%
4,70%

18,50%

3.2. El teléfono con funcionalidad universal «todo en tillO»

En la segunda quincena de Septiembre, en Espaila, los grandes fabricantes de teléfo­
nos móviles y algún fabricante de computadores han presentado nuevos teléfonos uni-

13 J. CARDOi\'A hace un extenso balance del infonne de mc en La Gaceta Negocios, Julio, 21 (2()().t), pág. 44.
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versales dirigidos, fundamentalmente al mundo profesional, y que incluyen, al menos
tres funciones importantes: «hablar por teléfono, organizar la agenda electrónica y con­
sultar y contestar instantáneamente el coneo electrónico». El triunfo de esta innovación
está claro será el tiempo que tarde en implantarse. Pensemos que de todas las novedades
incorporadas en los últimos años a los teléfonos móviles, sólo la mensajería instantánea
se ha popularizado. El envío de fotografías todavía no ha triunfado, sea por lo caro que
cuesta enviar una foto por teléfono o por lo que consume de batería, o por la escasa co­
bertura UJ\1TS, o porque el mejocado se está fragmentando y al tinal cada usuario puede
tcner un teléfono adecuado a sus necesidades.

El correo electrónico móvil se ha convertido en una de las aplicaciones clave de los
nuevos teléfonos inteligentes (smartpJlOlles), dispositivos híbridos a medio camino de un
asistente digital (PDA) y un móvil, o incluso de una oficina, como pretende Nokia. Al­
gunos ejemplos (todos ellos disponen de un microteclado completo incorporado) son:
(1) Treo 600, de PalmOne, teléfono cnatribanda, con capacidad GPRS y GSM, tiene cá­
mara integrada y ranura para tarjetas de memoria SDIMMC, además de capacidad para
reproducir MP3; (2) B/ackbeny 7100, creado por R1M (Research in Motion), una em­
presa canadiense que sólo se dedicaba a fabricar aparatos móviles para el correo elec­
trónico y cuyo éxito con este aparato le ha convertido en referente mundial en el campo
de las comunicaciones ya que ofrece conexión Bluetooth por radio y, fundamentalmen­
te, la posibilidad de gestionar un buen número de cuentas de caneo electrónico, por lo
que Blackbeny se ha convertido en el modelo genuino dc movilidad; (3) HP iPAQ 6315,
teléfono agenda, cllatriballda, compatible con todos los servidores del mundo de servi­
cios lI'ireless y bllleloolh, cámara de fotos y 64 megas de RAM; (4) Nokia 9300 ha in­
corporado funcionalidades muy potentes que lo convierten en un auténtico nllcrocompu­
tador; incorpora los protocolos estándares de comunicaciones más populares en elmun­
do (GPS, GPRS, EDGE), una pantalla de 65,536 colores, memoria de SO GB, ampliables
a 2 gigas; para navegar por Internet, está equipado con los protocolos HTML 4.01 YJa­
vaScript 1.3; incorpora software para manipular documentos estándares PDF, aplicacio­
nes de PowerPoint y para el ocio tiene MP3 y Multimedia Placer. El objetivo que busca
Nokia, dado su alto precio, no es tanto su uso como teléfono con amplias funcionalida­
des, sino que las empresas reemplacen los computadores portátiles por este teléfono ofi­
cina.

3.3. Algunas «sombms» tecnológicas y de alarma social, en el camino de la
«movilidad»

«Impacto de las antenas de móviles en el organismo humano. Crean alarma social.
Asociaciones de Afectados crean un Foro Ciudadano de Las Palmas», así rezaba un ti­
tular de un artículo publicado en el diario La Proviucia de Las Palmas de Gran Canaria,
el 22 julio, 2004. Este y muchos otros anuncios y artículos en periódicos nacionales y
extranjeros siembran de dudas y de alarma social, los «hipotéticos daños para la salud de
las antenas de telefonía móvil». Sin embargo, pese a esta polémica, que cientíticamente
parece no estar sustentada, la expansión de la movilidad con el consiguiente incremento
de las redes sociales populares exige entre otras cosas la creciente instalación de antenas
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de telefonía móvil. España es el país de Europa en el que resulta más difícil desplegar
infraestructura de telefonía móvil, con una media de 19 meses de plazo para la instala­
ción. Las operadoras tienen enormes dificultades para instalar las antenas, que son abso­
lutamente imprescindibles para asegurar la calidad del servicio, no sólo de la actual ge~

llcraci6n GSM, sino de la nueva tecnología UMTS. Los recelos, parece que injustifica­
dos, sobre sus efectos en la salud de la población- en ninguno de los cientos de estudios
científicos sobre la materia se ha podido acreditar de modo fehaciente que se produzca
un PCljllicio a la salud -han provocado un bloqueo casi total de estas instalaciones. La
situación se ha agravado en el último año ya que no sólo no se han autorizado nuevas
instalaciones, sino que se han desmontados decenas de antenas ya en funcionamiento.

Las magnitudes del problema, según la opinión del sector empresarial correspon­
diente, se resumen en: El precio medio de alquiler de un emplazamiento se ha l1/ultipli~

cado por cinco desde 2001; en 2003. los tres operadores sólo pudieron instalar el 28%
de las antenas previstas; diez de las diecinueve capitales autonómicas hace 0170.'1 que no
otorgan permisos de instalación de antenas. Aetic, la patronal del sector electrónico y
de telecomunicaciones denuncia contradicciones de las autoridades)' su imposibilidad
de invertir en zonas sin cobertura o sin implantación; manitiesta también que las mismas
autoridades que protestan cuando en su municipio la calidad del servicio no es adecua­
da, son las que niegan la instalación de antenas. Esta situación de falta de antenas está
provocando también, según Aetic. el aumento de problemas de saturación en las redes,
deficiencias poco acordes con el nivel de desarrollo económico español.

Pero. si todos los problemas anteriores son importantes)' es necesario encontrar una
solución para convencer a los ayuntamientos sensibilizados con la alarma social que pro~

ducen las antenas en sus municipios, sin duda también es importante el aspecto legal. Se
requiere por parte del Gobierno de la nación, y por ende la Unión Europea, la declara~

ción de que las telecomunicaciones, especialmente la telefonía móvil, es un servicio de
interés general, es decir, un servicio unh·ersal. condición que si tienen el servicio eléc~

trico, así como la telefonía fija, lo cual evidentemente les otorga ventajas en el desplie­
gue de redes.

4. LOS l';IENSAJES CORTOS SMS y MMS

Los mensajes cortos se han convertido en seña de identidad de la sociedad del cono­
cimiento y en particular de las generaciones más jóvenes. Pmeba de ello es «la batalla»
de las operadoras de teléfonos móviles para captar clientes para este sector que ha Ileva~

do al Servicio de la Competencia, en España, a abrir un expediente dado que las asocia­
ciones de consumidores consideran que existen precios concertados entre las tres opera­
doras de telefonía móvil y por consiguiente no se respeta la libre competencia. Salga o
no adelante el expediente, lo cierto es que las tres compañías tienen una tarifa nominal
de O, t5 euros (0,60 si es al extranjero) por mensttie, con independencia de ofertas y des­
cuentos específicos.

El SMS apareció en 1991. junto con la red GSM (Global Standard for Móviles,
patrón o estándar global para móviles). España ocupa el cuarto lugar a escala euro~

pea en el uso de mensajes cortos. En 2003, se enviaron 18.940 millones de SMS, por
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28.000 millones los alenwucs (los primeros en liSO de este medio de comunicación),
27.000 millones los italianos y 24.000 millones los británicos. Los adolescentes eu­
ropeos ---el colectivo que más utiliza los mensajes SMS- envían entre 200 y 300 me~

najes al mes.
Los mensajes multimedia MwIS. por ahora, no tienen la difusión de los SMS, pero

es de esperar que a medida se implante la telefonía de 3.a generación UMTS, las vidco­
cOIúerenci;:¡s a través de móviles y la integración de cámaras digitales con resoluciones
de 2 o más .MegapixeIsl4, y se abaraten el envío y recepción de los mismos, estos men­
sajes multimedia se conviertan en una nueva alternativa a los SMS y al tener una mayor
potencia de comunicación, posiblemente pasen a popularizar más las redes sociales a
través de móviles)' de mensajería instantánea.

4.1. Mensajería Web

La mensajería \Veb es ulla llueva modalidad que permite enviar mensajes desde un
computador. Telefónica Móviles ha sacado esfe servicio que, a su juicio, es una forma
«rápida, ágil y cómoda para comullic¿trse». El único requisito es ser cliente de MoviS­
tal' Plus y MoviStar Activa y tener a disposición un computador. El proceso es senci­
llo. El usuario deberá conectarse a una página \Veh abierta por la operadora, escribir y
enviar el mensaje, proceso similar a la forma tradicional. De igual forma, se puede en­
viar el mensaje, a la vez, a grupos, y solicitar la notificación de la entrega del mismo.
Incluye también un servicio de almacenamiento de todos los mensajes enviados y aIro
de gestión de una libreta de conlactos, también los de la fatjeta SlM del móvil. Este
proceso una vez contratado ofrece varios modos de acceso al servicio. A través de un
programa que se instala en el computador para que pueda tener un acceso más cómo­
do y rápido. También a través de la barra de herramientHs de fntemet Explorer. Una
tercera forma es acceder a la página web wlt'u~mellsajeriaweb.IJlO1listm:com y allí exis­
te una herramienta desde la que puede escribir y enviar el mensaje, (11 estilo de los co­
rreos \Yeb.

Este sistema es similar al correo electrónico, pero con la facilidad de que el mens;;l­
je llega directamente nI destinatmio, sin necesidad de que est~ conectado a la red y fren­
te al computador. En esencia, el servicio busca llegar a cualquier lugar y facilitar al má­
ximo el envío de mensajes en el menor tiempo posible. Telefónica lanza una promoción
especial entre elIde Septiembre)' 17 de Noviembre con una cuota de alta y una cuota
mensual gratuita. De igual forma el servicio de Correos espal10l ha presentndo en el pa­
sado SIMa un nuevo servicio de correos electrónicos a teléfonos móviles, en forma de
mensajes SMS.

14 Hasla el mes de Ocfubre de 2004, los leléfonos con cámaras incorporadas de mayor resolución gráfica so­
parlaban 1,3 MegaPixels. Durante clmes de Noviembre varios fabricaJlles han anunciado cámaras de 2
l\IegaPixels y en concreto Samsllng ha presentado un modelo con 5 MegaPixels que si bien comenZará su
comercialización en 2005, cuando esté en el mercado tcndnllllayor resolución que la mayoría de las cá­
lllaf<lS digitales existelltes, donde cifras de 3 a 4 MP es lo usual.
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4.2. Las nuevas re<les «Pulsar y hablar» (PI/sil lo Talk)

Los antiguos «walkie-talkie» conocidos como PIT (Pusll fo ra/k) y que tan populares
fueron hace unos años, incluso en juegos de nifíos, hoy día están conociendo una nueva era,
mediante un resurgimiento creciente, con un nuevo modelo de negocio y de comunicación
ya implantado comercialmente, en Estados Unidos como una modalidad de telefonía móvil
y que pronto se espera su comercialización en Europa y en particular en España, tan pron­
lo las operadoras resuelvan problemas de tari ración, medidas de tiempos, costes, etc.

Este nuevo tipo de com.unicación inspirada en la acción «pulsar)' hablar» permite
que un teléfono móvil funcione como un walkie talkie: basta que el usuario pulse una te­
cla o botón especifico para que se establezca una comunicación instantánea con uno o
varios interlocutores a la vez. Esta nueva tecnología disponible comercialmente (Octubre
2004) en Estados Unidos, Asia y Latinoamérica, es un servicio complementario a las Ha­
madas de voz y a los mensajes de texto, que en breve será operativo en Europa tan pron­
to las operadoras de telefonía resuelvan el estándar tecnológico y el sistema de cobro a
utilizar. Varios fabricantes (Motorola, Nokia, Siemens y Sony Eriessoll, entre otros) co­
mercializan ya varios terminales con tecnología PIT.

Si el sistema se universaliza traerá grandes beneficios a la com.unicación y a la difu­
sión de redes sociales. Desde el punto de vista estricto de comUlúcación, los usuarios su­
pondrá un nuevo modo de comunicación personalizado de modo que diferentes usuarios
ubicados en distintas partes del mundo se podrán poner en contacto siempre que sus te­
léfonos soporten estándares y cobertura GSM o CDMA. La comunicación a través de
sistemas de pulsar para hablar puede realizarse entre dos usuarios o desde un terminal a
una lista de más de 50 contactos (en el caso del fabricante Motorola), aunque lo usual
será la comunicación entre dos interlocutores, los distintos miembros de la red o colec­
tivo también pueden hablar entre sí.

Uno de los problemas que puede preocupar para el éxito de esta tecnología en Europa,
es la pri\'{lcidad. Esta funcionalidad parece resuelta positivamente, ya que al igual que un.
sistema de mensajería instantánea o un ellat, PIT permiten al usuario estar o no visible
para sus contactos y que el usuario puede decidir que su terminal aparezca desconectado
aunque tenga el móvil encendido (evidentemente este es un riesgo también para la red, si
los usuarios que establecen la comunicación piensan que están en una conversación «tú a
tú» o entre un número reducido y conocido de la red). Cuando el usuario decide estar ope­
rativo para el resto, sus contactos reciben un mensaje advit1iendo que está conectado (al
estilo de las reuniones de trabajo tradicionales en «vivo» o en videoconferencia).

Técnicamente ninguna comunicación efectuada a través de la pulsación tiene un lí­
mite de tiempo concreto y es la propia operadora quien tiene la potestad de poner Hn a
la comunicación si considera que se está haciendo mal uso del servicio. El tiempo de es­
tablecimiento de la conexión es prácticamente instantánea, aunque algo superior al de
una llamada de voz -puede emplearse unos euatro segundos-o Los operadores codifi­
can la voz sobre [pIS, el paquete de datos los recibe un servidor, que se encarga de re-

15 Internet Protocol (Protocolo de Intemet), que permite la transmisión a traves de la red Internet.
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plicarlos posteriormente llegan al teléfono. Tras la conexión, el illtercambio de mensajes
se produce COIl un segundo de retraso; el reto tecnológico es reducir este pequeño des­
fase al mínimo.

En España. Telefónica Móviles dispone de este servicio que ofrece en Latinoaméri­
ca a raíz de la compra de las fIliales de Bellsouth que ya lo ofertaban. En Europa hay va­
rias razones para la indecisión de las operadoras, derivadas fundamentalmente de la idio­
sincrasia curopea y a que no han decidido cual es el sistema de cobro a implantar (en Es­
tados Unidos, Nextel y Verizon ofrecen una tarifa plana), una tarifa plana o cobrar una
pequeña cantidad, inferior al coste de un mensaje SMS, cada vez que el usuario realice
una pulsación; por otra parte, tampoco tienen cIara la estrategia del nuevo servicio, si se
debe ofrecer a todos los usuarios o por el contrario solo a gl1lpos específicos.

Evidentemente el sistema de comunicación tiene sus ventajas e inconvenientes des­
de el punto de vista del modelo de negocio: los riesgos pueden ser grandes si se puede
perder tráfico convencional de voz y datos; sin embargo, las propias operadoras recono­
cen que no parece probable. Según un recicnte estudio de Motorola, el 30% de las co­
municaciones a través del PPT genera almenas una llamada de móvil. Por esta razón, lo
normal será la convivencia entre el PIT y los restantes servicios, al igual que ya ocurre
con la mensajería instantánea y el correo electrónico que en ningún caso son excluyen­
tes.

4.3. La literatura móvil

En China, se está comenzando a difundir en miles de pantallas de teléfonos móviles
un nuevo género literario: «la novela en mensajes de texto». Con tan sólo 4.200 caracte­
res Fuera de la fortaleza del autor de 42 años Qian Fuzhang -novelista aclamado por
la crítica- es publicada para su audiencia de lectores de móvil en dos entregas diarias
de 70 caracteres cada unn, incluycndo espacios y signos de puntuación l6.

French, comenta en su artículo que además del sistema de rccepción de la nove­
la enmcnsajes SMS, es posible optar por hacer una llamada al editor, Illlrra)'.com.cll,
una empresa de distribución de SMS, para escuchar una grabación de la entrega de
cada día. Todo esto por una pequeña cnntidad que se carga, como cualquier otro
SMS, directamente en la cuenta del móvil del lector. Lo sorprendente del caso es que
el novelista se ha convertido en una estrella de los medios de comunicación, y en los
úllimos tiempos le han entrevistado más de 100 periodistas y ha recibido de su edi­
tor, un anticipo de 180.000 Yllanes chinos. o más de 16.000 euros, por el libro. Olra
empresa d.e Taiwan le ha ofrecido una suma aún mayor por los derechos de publica­
ción allí. Evidentemente no parece que pueda tener éxito esta nueva forma de estilo
literario en Ins culturas occidentales, pero sin duda, está claro que la edición elec-

16 Howard W. FRH\Cfl, un periodista de 1he Ne!\' }íJfk Times publicó un articulo sobre la funcionalidad de los
teléfonos móviles en China y el nuevo estilo literario ideado por el novelista Quian FUlhang con un pri­
mer objetivo de difundir sus creaciones literarias a través de mensaje-s de texto SMS. Suplemento de The
Nl'Il' }(nk limes en El Pais, 21 Octubre de 2004, pág. 12.
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trónica a través de SMS, puede Hegnr a crear Illtel'as redes sociales en ambientes
viajeros, estudiantiles, ... Sin lugar a dudas, esta llueva forma de publicar literatura,
podría llegar a encontrar adeptos, a medida que las nuevas pantallas aumenten en ta­
maño y se facilite su lectura. Naturalmente será un fenómeno que será preciso aña­
dir al movimiento existente en torno al libro electrónico y su impacto en la cultura
actual o clbercultura.

4.4. Las redes sociales «emocionales»

La mensajería es probablemente el servicio que más está contribuyendo a consoli­
dar la idea de que se pueden transmitir sentimientos utilizando el móvil: Se manifies­
ta este hecho desde los primitivos mensajes SMS en los que se podía adjuntar los pri­
meros y sencillos iconos, hasta los actuales mensajes multimedia MlVlS que permiten
vincular fotografías, archivos de música en MP3 y recientemente videollamadas tele­
fónicas, donde ambos interlocutores pueden ver sus propios rostros y en consecuencias
manifestar con gestos sus sentimientos y abren un mundo de posibilidades de expre­
sión personal. Este nuevo sistema de red social comienza a llamarse «comUllicación
emocional». Ya existen terminales que están planteando este nuevo tipo de comunica­
ción. Así, el modelo CX70 EMOTY de Siemens permite «1os MMS cmocionalcs»!?; el
3220 de Nokia, facilita la «Mensajería en el aire» o los «Mensajes de luz»IS y los in­
novadores modelos 755159 de Philips que permiten crear los «MMS manuscritos»!9. Si
a estas funcionalidades se une la posibilidad de que el usuario mediante las carcasas
intercambiables, los logotipos, los fondos de pantalla. los timbres, las sintonías musi­
calcs, ... puede personalizar el terminal y en consecuencia plasmar sus gustos, su ma­
nera de ser o su particular forma de ver el mundo de la comunicación personal. En to­
dos estos casos y otros muchos que están surgiendo, los teléfonos se ponen al servicio
de los usuarios para que puedan cOlnpartir, sus emociones, su estado de ánimo, su per­
sonalidad y convertir un dispositivo tan frío como un vehículo que permite manifestar
nuestros scntimientos.

17 Este modelo está equipado con tres figuras animadas en 3D o amtart'S (algo similar a los «l'IIIOtiCOJ/l.'S')
utilizados en el correo electrónico) y con unas carcasas que cuentan con un teclado de emociones y con
sensores laterales de presión y movimiento capaces de dctL'Ctar la intcnsidad de las sensaciones del U.~U,1­

no. La idea es elegir unos de los tres uvatares y pulsar la tecla correspondiente al estado de animo actual;
los sensores de presión y movimiento identil1carán la intensidad de tus emociones y transformarán cl ava­
tar seleccionado en función de esos sentimientos. Después se envfa esta imagen animada, si se desea con
un texto adjunto en lo que se llama «correo-e cmocional» (revista móviles magazine, Noviembre 2004).

18 Los men~ajes de luz o «mn'e lIIí'ssagiIl8» se consigue eon una carcasa intercambiable equipada en su par­
te trasera con 12 diodos cmisores de luz que penlliten crear el «mensaje de luz» mediante selección de un
texto o un icono predefinido, diseñar dibujos con u editor integrado, cte. r-,·lediante giros del teléfono se
consigue dibujar un mensaje en el aire con un peso máximo de 90 pixeles lo que correspondería a 15 ca­
racteres (revista móviles magazinl', Noviembre 2004).

19 Son mensajes multimedia con anotaciones manuscritas incorporadas que se consigue con una pantalla tác­
til, un lápiz electrónico, una función de software denominada Tag-il «,dispara, dibuja lo que quieras yen­
vfalo ... es decir «un mensaje MlvlS manuscrito»), (revista II/lÍ\'iles magazil/e, Noviembre 2004).
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5. EL CORREO ELECTRÓNICO MÓVIL

Hasta la aparición de los teléfonos inteligentes (smllJ'tpltones) y últimamente de te­
léfonos dotaclos de la citada tecnología BlackBeny20, no se puede decir que el correo
electrónico a través del teléfono móvil sea una realidad popular. Las tres grandes ope­
radoras de telefonía en España en este último semestre del año 2004, están haciendo re­
alidad el correo electrónico en movilidad. Desde el mes de Octubre Telefónica Móviles
ofrece a sus clientes el Nokia 6820 )' Vodafolle el Blackbeny 7100 1'21, con servicio de
correo electrónico en movilidad; por su parte Amena compite en este nicho empresarial
y profesional con el Motorola MPX200, un teléfono inteligente que lleva el sello de Mi­
crosoft. Estos tres terminales son idóneos para la recepción y envío de correos electró­
nicos.

Las ofertas económicas son muy similares. Amena, desde Julio tiene una tarifa
plana promocional de 18 euros para aquellos que contraten el servicio antes del 31
de Octubre. Vodafone ofrece una tarifa plana de 25 euros para SMS y correos elec­
trónicos, y Telefónica Móviles ofrece una tarit~1 plana de 12,5 euros durantes los seis
primeros meses, para después costar 25 euros. Los dispositivos ofertados disponen
de teclados completos para escritura rápida de los correos electrónicos. Este servicio
profesional de correo permite a los usuarios gestionar hasta 10 cuentas de correo de
los proveedores de Internet más populares (Tena, Telefónica, Yahoo, MSN, Hot­
mail, ... ) recibirlos de forma automática en su terminal, así como acceder a los co­
rreos corporativos de empresas que disponen de servidores del tipo Lotus Notes o
Exchange22 •

Evidentemente, estos terminales ofrecen un nuevo modclo de negocio clectrónico
que ofrecerán, a su vez, una nueva línea de negocio, muy rentable para las compañías,
pero como contrapartida, los usuarios podrán moverse por cualquier lugar con auténtica
movilidad. Hasta ahora se precisaba un dispositivo para las conversaciones de voz y
SMS ---el clásico teléfono móvil-, otro para enviar y recibir correos electrónicos en
movilidad y otro para gestionar eficazmente su agenda de contactos y calendario. Ahora
se han integrados todas estas funciones básicas en un único aparato, con la apariencia y
diseño de un móvil convencional. Las tecnologías Blackbeny)' las propias de Microsoft,
junto con el desarrollo de estándares, no sólo popularizarán la movilidad en el correo
electrónico sino que en unos años, posiblemente, todos los teléfonos móviles que se ven­
dan, llevarán incorporadas todas estas funcionalidades, además de otras ya emergentes
como es el caso de las cámaras digitalcs.

20 Tecnología creada por la empresa canadiense Research in r-,'Iotion (RI~") consistente en el suministro de
correos electr6nicos de modo similar al sistema populílr de las computadoras personales e incluso con mi­
cro-teclados similares a los existentes en los pe, modelo QWERTY, i'lcfllstados en el propio terminal de
teléfono móvil.

21 Desde principios del verano de 2004, tanto Telef6nica Móviles como Vodarone ya proporcionaban a sus
clientes servicios de correo electr6nico en movilidad a lravcs de los dispositivos BIackberry 6720 y 7230,
aparatos que no se pueden considerar móviles propiamcnte dichos, pese a que dcsempcñan funcioncs de
VOl como cllíllquier otro celular.

22 Programas de software de gestión de correo electrónico de los fabricantes IBM y.Microsoft.
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6. EL MÓVIL COMO ADICCIÓN

Las cifras que podrían servir como indicadores de adicción, según la CI\'IT (Comi­
sión del Mercado de las Telecomunicaciones), son: en el año 2003, enviamos los espa­
ñoles 11.370 millones de mensajes eorlos, por 2.6000 millones en el año 2.000; en el
mismo año 2003, los mensajes cortos aportaron a las compañías telefónicas 1.208 mi­
llones de euros (el 13% de la faeturacióu) mientras que en 2002 fue de 302 millones. Eu
mensajes cortos, nos gastamos los españoles 34,15 euros de media anual para una pene­
tración de 37 millones de móviles en el mencionado 2003.

E! CETRAS (Centro de lI-atamientu y Rehabilitación de Adicciones Sociales) de la
Universidad de Valladolid, presentó en el 1 Congreso Iberoamericano de Trastornos
Adietivos celebrado en Santiago de Compostela en Febrero del 2004, un informe com­
pleto sobre comportamientos y trastornos adictivos de algunos usuarios de teléfonos mó­
viles23 donde trata de demostrar su uso masivo como un trastorno adictivo -negado
hasta ahora por la Organización Mundial de la Salud, OMS y por la Asociación Ameri­
cana de Psiquiatría, que sólo reconoce adicción cuando est.l provocada por una sustan­
cia: alcohol, comida, ete.-. Algunos de los casos expuestos se pueden resumir en con­
ductas como éstas pertenecientes a pacientes del Centro: «Uso de entre quince y veinti­
dós horas al día, más de cincuenta llamadas de conversación y cuatrocientos mens,ues al
día, más de tres horas de uso sin descansar, más de seis mil euros en el último años, has­
ta cuatro recargas del móvil en dinero cada día, para agotarse el saldo de tanto uso y
abuso; carga casi continuada del móvil a la red para mantener la batería a punto (batería,
saldo, cobertura, ofertas, últimos modelos), más relaciones sociales por vía telefónica
que por vía personal directa», otro caso: «En menos de tres meses me gasté seis mil eu­
ros entre dos teléfonos móviles y el fijo del trabajo, donde acabaron por despedirme. No
veía la manera de desconectarme de so, era como una droga. La mente me pedía más ...
Cada día dedicaba tres horas al móvil, a llamar a conocidos y a desconocidos, a enviar
mensajes, a participar en un «part)' line», porque entonces tenía novio, sólo para hablar,
par construirme otra vida.

Asombran las cifras que difunden algunos foros del sector. En wWIV.gs1l1spain.com/fo­
ros, se contaban un día laborable de Septiembre casi 50.000 mensajes de ftUlS de los mó­
viles y 290.000 respuestas a esos mensajes. Existen foros de modelos concretos como el
T-61O o el Z600 (www.161Dyz600.com). Ahora que muchas entidades permiten envíos de
mensajes por ordenador (Las cajas EllHonle y La Carra, entre otras) tiene un servicio de
SMS para sus abonados, con una cifra gratis al mes (50 en El Monle).

El Dr. Bombín da como razonable una cifra de «adictos» de un 2 por mil de los
usuarios. La psiquiatra Adelina Bernardo del mismo CETRAS que dirige sesiones de
terapia confirma que el adicto recurre al teléfono móvil, normalmente, para salir de su
aislamiento pero acaban solos sin contacto con la familia ni con los amigos de siempre.
Tiene terapias individuales, de grupos e incluso de familias. Ha llegado a escuchar a
unos de sus pacientes esta terrorífica frase «Si no tienes móvil no eres nadie» (extende-

23 Este centro está dirigido por el Dr. Bombín, y los datos más sobresalientes de estas referencia<; proceden del
artículo «Encadenados al móvil» publicado en ABe, por Juan Francisco ALo:\so, 28107/04, págs. 95-97.
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mos, nosotros, el pensamiento a «y sino te llaman o llamas muchas veces, eres menos
que nadie»).

6.1. El teléfono móvil como llavero o «piercillg»

El teléfono móvil se ha convertido en un rito de paso de la infancia a la adolescen­
cia, dice el psiquiatra Paulina Castel1s24 , Antes, en la Primera Comunión se regalaba una
pluma estilogrática, luego fue una máquina de fotos y hoy se regala un móvil y ello in­
dica la precocidad con la cual los niños empiezan a utilizar este artilugio. Es un magní­
fico medio de comunicación con funcionalidad familiar y social clara: los padres tienen
contacto con sus hijos en sus salidas nocturnas, en viajes fuera de su ciudad, ... Pero el
móvil, dice Paulina Castel1s se ha convertido en una seña de identidad del adolescente,
al estilo de un «piercblg». El tipo de móvil, su carcasa, sus iconos, son su sello perso­
nal. Además existe un nuevo lenguaje, el vocabulario del m6vil, puede resultar a prime­
ra vista «aberrante» pero no deja de ser la expresi6n del lenguaje telegráfico que utilizan
nuestros jóvenes, según señala el citado psiquiatnl.

6.2. La moda «lool!JiJlg»25

La tecnología Bluetooth incorporada de forma masiva en teléfonos móviles, además
de en computadoras portátiles, está tejiendo todo tipo de redes sociales nuevas e itlllO­
vadoras. Una de ellas es la red «Toothillg lbothiflg», ideada por un joven londinense lla­
mado Jan y que ha puesto en marcha un foro para promover la actividad bautizada con
el nombre TT. Ha editado una Guía para Principiantes de Tootllil1g que está calando en
Londres y en otras capitales del mundo. De hecho en su página web aparecen reclamos
internacionales de personas interesadas en procurar que en su entorno habitual -reco­
rridos en transportes públicos, bares, clases, ... - haya cada vez mayor número de usua­
rios.

Según la guía, toothing es una forma de sexo anónimo con extrmlos, normalmente en
ciertas modalidades de transporte o áreas cerradas tales como una conferencia o semina­
rio. El emisor activa el Blltetootll y envía un mensaje -hasta con escribir «toothing»
para que se sepa cuales son sus pretensiones- a otros móviles con la misma tecnología
que capta en su radio de acción, sin necesidad de marcar números de teléfono que, por
otra parte, no conoce. La persona que acepta recoge el guante, responde a la invitación
y se concierta una cita, en un lugar cercano y apropiado: un servicio público, un cuarto
vacío, etc.

La idea cuenta Jon, uu l'eintemiero dedicado a las finanzas y que vive en las afueras
de Londres, le vino en los viajes de ida y vuelta en tren de su casa al trab,uo, pensando

24 Autor junto con Ignasi BOFARULL de Enganchados a las pantallas. Planeta, 2004.
25 Emili J. BlASCO cuenta la historia de esta «red social» en ABC, en una crónica desde Londres, publicada

el 18 de Agosto de 2004, pág. 35.
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en los ratos de abUlTimiento y en la posibilidad de sacarle pm1ido a la tecnología distin­
ta al simple mensaje corto o llamada telefónica. Evidentemente es U1I juego)' ulla rela­
ción social, según el inventor, corta y fugaz. En algunos casos puede servir para encon­
trar solución a las frustraciones de una de las partes. Naturalmente, además de una rela­
ción social en busca de sexo o incluso búsqueda de pura amistad, también entraña un
juego al exigir una comunicación entre móviles: Se recibe un mensaje de alguien y la in­
tuición propia, se ha de echar un vistazo a su alrededor buscando otra persona que haga
lo propio en el vagón, en el autobús... Es como el perro y el gato.

Esta nueva forma de uso de la tecnología Bllletootll implica un cruce de personajes
que no se conocen entre ellos y es un buen reclamo. El elemento de lo desconocido, es
como una cita a ciegas, pero de bajo nivel y sin riesgos ... se está conectado con una
persona que está cerca de ti pero que tú no conoces, es un factor de novedad que está
ayudando al lanzamiento de un nuevo modo de interacción socia1. Internet se convierte
en un tablón de anuncios... en este caso en búsqueda de relaciones sexuales, pero evi­
dentemente los anuncios pueden ser de otro tipo, desde compra/venta, oferta de traba­
jo, etc.

Las anécdotas SOI1 numerosas. Cuenta Blasco que en la Línea Central del metro de
Londres, las nnueres no tienen activado su Bluetooth Un usuario de esta red social, lIe­
va tres meses probando diariamente en esa línea y se lamenta que lo único que encuen­
tra son homosexuales y por ello comenta que es una !fnca de color rojo, y lanza un men­
saje «Gays, por favor, cambiad la denominación de vuestro teléfono para que sepamos
que se trata de vosotros» escribe alguien con cierto enojo. Otro caso que comenta Blas­
co, es la pregunta que hace algún usuario del servicio ferroviario entre Cambridge y
Londres: «¿No hay nadie que haga "toothing" en estos trenes?»; otros usuarios se ade­
lantan y envían anuncios como estos: «estaré cerca de la estación de London Bridge ell­
tre las 9.45 y las 10 de la mañana, si hay alguien interesado... ya sabes».

6.3. Otros proyectos sociales en torno a movilidad

El Centro de 1+0 de Ericsson España está ahora inmerso en cuatro grandes proyec­
tos. Desde el EDS 1.0 que permite al operador un tratamiento de datos uniforme hasta
los trabajos de mayor aplicación social, como por ejemplo el proyecto \vise/om, en el que
se ha interesado la Comisión del ll-M ya que un alto porcentaje de los afectados pre­
senta problemas auditivos serios.

El proyecto Wise/om permite descargar videos que traducen y explican los contenidos
y ofrece un portal para gente con discapacidad auditiva donde se representa un lenguaje
de signos en español, inglés, sueco y alemán.

El proyecto HLR es una base de datos que incluye el perfil del abonado y los servi­
cios contratados con el operador; se actualiza en tiempo reaL Ha conseguido 400 millo­
nes de usuarios en todo el mundo y son ya 203 los operadores que usan esta solución.
Cuando se va a otro país, su sistema coge el número de teléfono e identifica el país de
origen. Se dirige al mismo y recoge los datos del cliente. Luego los transfiere y empie­
za a utilizarlos nada más encender el aparato.
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El programa Ewas acoge la solución Single Sign 011 (servidor de acceso para redes
inalámbricas). Un código permite saber si el usuario está dado de alta en un servicio y si
está autorizado. A su vez, el cliente se asegura de que sólo él puede acceder.

7. SISTEMAS DE APRENDIZAJE A TRAVÉS DE MÓVILES: M·LEAIINING26

La Unión Europea ha decidido potenciar sistemas de aprendizaje a través de tccno­
logfas móviles cuyo continuo desarrollo e innovaciones abre lluevas puertas a sus posi­
bilidades educativas. La Ageucia para el Aprcndiz'\ie y el Desarrollo de Habilidades
(LDSA, en SlIS siglas inglesas) recibió hace tres años el encargo de la Comisión Euro~

pea de desarrollar un prototipo de productos dirigidos a jóvenes de entre 16 y 24 años
que reciben ningún tipo de enseJ1anza. Pensando en personas, que por su escasa forma­
ción, están en el paro o realizan trab<~os escasamente remunerados, El programa publi­
cará a primeros de Octubre sus propuestas dirigidas a la Comisión de Tecnologías de la
Sociedad de la Información de la Unión Europea, que ha destinados 4,5 millones de eu­
ros a esta innovación.

Entre los sistemas ideados, con participación de universidades y empresas europeas,
está la recepción de mens,~es SMS con juegos de preguntas y respuestas sobre diversos
contenidos pedagógicos que obligan a la lectura y a cuentas rápidas. Las nuevas genera­
ciones de teléfonos móviles podrán dirigir a los usuarios hacia páginas web con espe­
ciales contenidos formativos.. Se han concluido diversas propuestas de transmisión de
textos SMS, algunos relacionados con el mundo del fútbo127. Así mismo se están des­
arrollando un microportal que permitirá una comunicación personal con un «profesor
virtual» que invitará a ejercicios simples de lectura y contabilidad que dará acceso a los
materiales y servicios que se están desarrollando.

Los responsables del LSDA tratan de impulsar pequeñas unidades didácticas que
permitan desarrollar ciertas destrezas intelectuales, aunque su pretensión no es dotar a
las personas a las que va dirigido el programa de todo el bagaje cultural que éstas deja­
ron de adquirir en el sistema educativo reglado. El Il/-Ieamillg no es Ull sustituto de la
escuela, sino un intento de poner al alcance de jóvenes adultos con escasa formación
aquellas herramientas que les ayuden a snlir de la situación de cierta marginación en la
que se encuentran. El programa es un primer paso para aprovechas las grandes posibili­
dades que ofrece la telefonía móvil:

Muchos trabajadores son móviles. l\1-Leamil1g facilita los modos de su educación,
satisface las necesidades individuales de los trabajadores permitiéndoles el acceso a in­
formación específica desde cualquier lugar, en cualquier momento y con cualquier dis­
positivo para usarla inmediatamente o después. 11l-1earllillg está diseñado para ser bidi­
reccional, interactivo y personalizado. Las compaíHas de e-Iearnillg empiezan ya a pro­
veer soluciones propietarias de m-Ieamillg.

26 Emili J. BL\.NCO en «Clases de lengua}' matemáticas mediante Sr-..ISl>, ABC, 18/09/04, pág. 97.
27 Varias operadoras tclcfónicas españollls y diarios deportivos están promocionando esta fonllll dc comuni­

cación, desde comienzos de la temporada futbolísticas 2004/05.
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En el futuro las aplicaciones ya no serán absolutamente residentes en el servidor sino
también en el dispositivo móvi1. El usuario no sabrá donde reside el contenido o cómo
se Jleva a cabo la comunicación, sólo tendrá en la mano que lo desea.

8. LOS VIDEOJUEGOS EN RED: EL OCIO DIGITAL COl\IO MOVIMIENTO
SOCIAL

El mundo del videojuego es un sector consolidado tanto en el aspecto económico
como en el del ocio propiamente dicho. Las consolas y los juegos de ordenador personal
conviven en los hogares y en los lugares de ocios, aunque parece que últimamente la
consola está gallíllldo espacio, no solo en las salas de videojuegos sino también en los
hogares y la fabricación de juegos para pe parece estar estancada. Sin embargo las em­
presas del sector están comenzando a apostar por lo que los aficionados a los juegos épi­
cos llamarían La llueva frontera. la conexión «en línea» (online) de los jugadores que
permite echar partidas con contrincantes situados en cualquier lugar del mundo.

Estados Unidos, Japón y Corea del Sur son pioneros en el concepto de juego en red.
La experiencia coreana es impresionante: un juego en línea de ambientación medieval
llamado Lilleage tiene tres millones de personas suscritas, cada una de las cuales paga
15 dólares al mes. La experiencia, en principio, no es trasladable a Europa y aún menos
a España ya que en Corea del Sur, el 70% de la población tiene una conexión a Internet
por banda ancha, con velocidad suficiente para que los personajes del juegos sean ágiles
y veloces, mientras que en España, la conexión rápida sólo llega, por ahora, al 15% de
los hogares.

La consultora me prevé que los videojuegos en línea facturarán en todo el mundo
en 2005, 1.800 millones de dólares (1.450 millones de euros), que todavía suponen un
peda7.0 pequeño de los 28.000 millones de euros que movió todo el sector en 2003. Sin
embargo este sector, en rápido crecimiento, ha desbancado al ordenador como centro lú­
dico del hogar. Xbox, la consola del fabricante :Microsoft, quiso distinguirse desde el
principio por su universo en línea. Pocos meses después de que Microsoft lanzará su
consola apareció su servicio en línea Ya tiene más de un millón de suscriptores de pago
en el mundo, la mayor parte de ellos estadounidenses y en España parece ha alcanzado
la cifra de 10.000 que pagan 59 euros anuales por jugar en red, aunque se prevea dupli­
car la cifra en las próximas Navidades. Otros fabricantes como Sony y Nintendo todavía
no han impulsado las ventas en línea, aunque miran con toda atención los resultados de
sus rivales.

Pese a todo los rivales de Microsoft no han terminado de cerrar su estrategia. Así,
por ejemplo, Nintendo quiere renovar la relación entre el jugador y su consola. El juego
musical Donkey Konga, que ha salido en el mes de Octubre, incluye unos bongos que es
preciso tocar para que la pantalla reconozca instrucciones.

Los juegos en línea están trayendo un nuevo jugador: ejecutivos, empresarios, pro­
fesores, ... además claro de la legión de estudiantes de cualquier nivel y está aumen­
tando la edad media para ser un jugador habitual que está comenzando a situarse entre
los 40 y 50 años. ÚIS redes sociales organizadas en tomo a los l'ideojuegos debido a
la heterogeneidad de sus nodos, la escala variable de edades y a los lugares donde se
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juega, constituye tillO de los movimientos sociales más interesantes de los últimos
años.

8.1. Redes PlP como redes socIales

Otra tecnología, en este caso, no sólo para juegos sino para descarga de canciones a
través de la red, es la tecnología P2P (peer~to~peer) que permite la descarga de música
entre usuarios directamente o bien a través de un servidor, que normalmente es desco­
nocido y no se dispone de su ubicación. Estas tecnologías muy populares desde que un
estudiante, Planning, creará el servicio de música Napster han sido muy controvertidas
por sus amenazas a la propiedad intelectual, sin embargo se utilizan también con fines
sociales y como redes sociales para intercambio de ficheros y todo tipo de datos, imáge­
nes etc, en proyectos científicos, de NOs, etc.

Recientemente se ha producido en EEUU una decisión legal a favor de las redes P2P.
Un Tribunal de Los Ángeles ha fallado a favor de los defensores de los servicios de in­
tercambio en línea de archivos P2P y en contra de las compañías discográficas. El tribu­
nal considera que este tipo de servicios no pueden ser dcmandados por dercchos dc au­
tor ni ser ilegalizados. En cualquicr caso nuestra intención no es entrar en los problemas
legales que plantean las descargas de música a través de estas redes sino mostrar que es~

tas mismas redes son hoy día una de las espinas dorsales de redes sociales científicas,
tecnológicas y en muchas ocasiones de ONO que utilizan las mismas como elementos de
transmisión de conocimientos, apoyo a proyectos intcrnacionalcs, ayudas a programas
culturales, de lucha contra el hambre y las enfermedades, etc.

En resumen las tecnologías P»P contribuyen a crear nuevas y masivas redes sociales
extendidas por naciones enteras, continentes o a nivel mundial que interconectan a per­
sonas que trab<uan y colaboran juntas en proyectos altruistas o no altruistas pero siem­
pre con fines sociales como último objetivo, o en otros casos los citados proyectos tec­
nológicos o científicos.

9. IVEBLOG: ¿EL NUEVO PERIODISMO? ¿NUEVO MEDIO DE COMUNICA·
CIÓN UNIVERSAL?

Los lVebLogs están creando una relación diferente entre la sociedad y sus represen­
tantes. La nueva e-democracia es cada vez más participativa. El uso de Intcrnet favorece
la política local con medidas próximas al ciudadano.

La «revolución de las hormigas» que cambió las fórmulas de participación ciudada­
na y establece una nueva relación entre la sociedad y sus representantes. Esta revolución
viene provocada por los sistemas de redes sociales, el activismo de comunidades en-lí­
nea y el fenómeno de los weblogs.

Nuevos medios de comunicación, los bloggers -agendas electrónicas o páginas de no­
ticias- en los cuales el usuario no necesita tener conocimientos de informática o de pe­
riodismo para publicar todo tipo de contenidos. Los bloggers están impactando en los me­
dios de comunicación, en el mundo empresarial y en la política (participación política).
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Los medios tradicionales ven los blogs llna herramienta de captación de lluevas au­
diencias y los paridos políticos tradicionales empiezan a darse cuenta de las posibilida­
des de captación de partidarios, de votantes o incluso de financiación.

El profesor Martín Granados28 comenta que «las nuevas tecnologías hacen posible
una democracia participativa que transciende el marco de la democracia representativa
actual y que puede ayudar a construir una polftica más transparente, con mecanismos no­
vedosos de participación que recorten los sentimientos actuales de pérdida de legitimi­
dad, corrupción y desafección política».

La nueva e-democracia podría solucionar al menos parcialmente la crisis de partici­
pación ciudadana. Se está creando una nueva cultura con los weblogs, a base de los co­
mentarios y debates que generan un alto grado de participación.

En la Convención del partido Demócrata en Bastan, el venmo del 2004, ha sido la
primera vez que los responsables de weblogs acudían con la misma acreditación que los
periodistas. Cameron Barret, blogger del candidato demócrata \Vesley Clark asegura que
nunca podrán obtener el mismo alcance que The New York Time o The Washington Post,
pero tienen influencia y la gente acude a ellos en busca de información que los medios
tradicionales suelen ignorar.

La flexibilidad de los weblogs y sus posibilidades de actuación permiten ampliar los
límites del discurso de campaña y aceleran el ritmo del ciclo de momentos?

El blog político DaNy Kos, su responsable Stephen Yellini, está considerado en Esta­
dos Unidos como un guní político, a pesar de que es un chico de 15 años. Su prestigio
viene de que un día se enteró de que el cnndiclato a las elecciones locales tenía proble­
mas de financiación y quería abandonar. YelJini que estaba a favor de las ideas políticas
de este candidato, empezó un movimiento a su favor y consiguió 40.000 dólares lo que
le permitió seguir con la campaña.

Internet puede ser un factor importante para impulsar un nuevo marco de interrela­
ciones, siempre y cuando exista una base social y también favorece «la nueva cultura de
compartir»y favorece el resurgir de las cooperativas. El uso de la Red les permite com­
partir mejor sus recursos y convertirlns incluso en transnacionales. Las üNOs intentan
coordinarse con tecnologías de Internet. Está emergiendo un nuevo movimiento de par­
ticipación local donde resulta curioso comprobar como el uso de Internet sirve pnra ha­
cer una política enfocada hacia medidas cercm1<ls al ciudadano.

9.1. LOS II'EBLOGS "AUGE DEL PERIODISMO CIUDADANO"

Nuevos medios muy flexibles, con una gnm capacidnd para tratar los temas que in­
teresan a audiencias infrase/vidas que responden de manera excepcional a este esfuerzo
informativo y representan una amenaza creciente para los medios tradicionales.

Howard Dean recolectó en la red cerca de 40 millones de dólares procedentes de
280.000 personas con una media de 143$ por cabeza. Dean consiguió movilizar

28 En E.\plIlISión 14 Agosto 2004, pág. 25.
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163.000 voluntarios «en Hllea» para su causa, aunque finalmente no consiguió la no­
minación.

lO. 13-M LA NOCHE DE LOS MENSAJES CORTOS29: NUEVAS FORMAS DE
ORGANIZACIÓN Y DE REDES SOCIALES

Nieves, un periodista de ABe especializado en nuevas tecnologías, escribió reciente­
mente en El Noticiero de las Ideas:

«¿Espontáneas o perfectamente organizadas? ¿lvlaniobras políticas, simples nHllllfes~

taciones callejeras dc malestar social? A la espera de las investigaciones en curso despe­
jen la incógnita, ... Y también es cierto que esas manifestaciones, en plena jornada de rc­
tlexión, contribuyeron a dar un vuelco al proceso electoral, quizá incluso hasta el punto de
modificar su resultado. Cuatro mil personas en Madrid y siete mil en Barcelona respon­
dieron de esta manera a los mensajes recibidos pore~mail o en forma de mensaje SMS»30.

Otro análisis reciente lo ha hecho el profesor Sergi Valverde de la Universidacl Pom­
peu Fabra, de Barcelona:

«La masiva protesta de los espailoles demandando información tras los acontecimien­
tos del II-.M sorprendió no sólo por sus consecuencias, sino también por la celeridad en
la coordinación de UIl nlÍmero tan grande de personas en tan poco tiempo. La teoría de las
redes sociales preveía este tipo de fenómenos en virtud de la organización y estructura de
la propia red social»31.

Una llueva opinión de un especialista en comunicación social, el profesor de Filoso­
fía de la Ciencia, de la Universidad Autónoma de Barcelona, David Casacuberta:

«Si UIlO piensa en estos procesos autoorganizados, se da cuenta de que saber quién em­
pezó el proceso o de si la entonces oposición fayoreció el envío de estos SMS es básica­
mente irrelevante... El mensajero no es lo importante en este tipo de procesos. Lo impor­
tante es eJmensaje. Y lo importante es que miles de españoles se sintieron engañados por
sU gobierno y decidieron salir a protestar. Sin móviles habrían acabado saliendo igualmen­
te. Las tecnologías digitales por sí mismas, no crean procesos sociales. Únicamente, los fa­
cilitan. No hubo teléfonos móviles ni Intemet implicados en la Toma de la Bastilla})32.

29 Asf tilUla José Manuel Nieves, periodista especialista en Nuevas Tecnologfas del periódico ABC, un arlf­
culo publicado en la rcvista El Noticiero (fe fas Ideas, que dirigc el prestigioso catednllico Fernando Gar~

da de Cortázar (El Noticiero de las Ideas, n.o 19, Julio/Septiembrc, Madrid: Vocento, 2004, págs. 74-88).
En este articulo Nieves, no sólo analiza cl fenómcno social de los menajes cortos sino también de los Wé­
bLogs )' su impacto en los proccsos electorales)' en los medios de comunicación.

30 Cita tcxtllal de Nieves (2004), op. (';1., pág. 74.
31 Sergi VALVERDE, en La \imgllardia, «la fuerza de los enlaccs débiles», Barcelona, 26 de Septiembre,

2004, p,íg, 24.
32 David CASCUBERTA, en La Hmglfanfia, {<Conspiración)' la dCIllocracia socia!», Barcelona, 26 de Septiem~

bre, 2004, pág. 25.
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Éstas y muchas más opiniones, en uno y otro sentido hemos analizado, pero, en
esencia, lo que deseamos mostrar no es el aspecto político, sino las nuevas formas so­
ciales que pueden transformar en pocos años determinados comportamientos del
mundo que conocemos. Así la telefonía móvil, el JI-M, sirvió para un acto criminal
«detonar los explosivos» pero gracias a los móviles, los supervivientes pudieron tran­
quilizar a sus familiares de modo inmediato y también salvar otras vidas. El móvil fue
el medio de convocatorias en las polémicas movilizaciones previas a las últimas elec­
ciones generales, pero siguiendo el rastro de las llamadas realizadas con tmjetas pre­
pago adquiridas por terroristas se localizó su domicilio en Leganés y se evitaron nue­
vas actuaciones. Pero, estos ejemplos no son nU1s que una muestra de las transforma­
ciones sociales que se están produciendo debidas a las TIC (Tecnologías de la Infor­
mación y las Comunicaciones) y que están suponiendo un cambio en la forma de
organización social, del lengutue y de la forma de ver el mundo. Los expertos en co­
municación social no paran de investigar los usos y abusos de los mensajes instantá­
neos, los correos electrónicos y los \VebLogs. El medio como diría McLuhan no es lo
importante, sino el contenido incrustado en el medio o en el mensaje. En realidad las
tecnologías digitales, como señala Casacuberta, por sí misma no crean procesos so­
ciales, únicamente los facilitan.

Pero con ser importante el impacto de los teléfonos móviles en las jornadas pre­
vias y posteriores al 14-M, cierto es que no fue la primera vez que los móviles o el
correo electrónico juegan un papel crucial en política, tal como cuenta Rheingold en
Smart N/ohs con numerosos ejemplos. Los teléfonos móviles resultaron decisivos
para la elección del presidente de Corea del Sur, Roh Moo-hyun. Las primeras en­
cuestas realizadas en los colegios coreanos durante la jornada electoral indicaban
que el oponente de Roh estaba a punto de ganar las elecciones. Fue entonces cuan­
do un grupo de partidarios suyos empezó a enviar mensajes de SMS a todos sus co­
nocidos, instándolos a votar. Se produjo una reacción en cadena en el momento en
que muchas de las personas que recibían el mensaje lo reenviaron a su vez a nuevos
destinatarios. El número de receptores se disparó en apenas lInas horas y, antes del
cierre de los colegios electorales, cientos de miles de personas que no pensaban acu­
dir a las urnas terminaron haciéndolo. Al final ganó Roh, las elecciones ... La inte­
rrogante es similar a las planteadas anteriormente.

Otro ejemplo que cita José Manuel Nieves se refiere aJean Pierre Raffarin, primer
ministro francés, que el pasado 1 de Junio, se sometió por espacio de una hora a la pre­
gunta de los internautas en un chat al que podía accederse desde alguna de las principa­
les páginas web francesas y también desde mensajes cortos de móvil. Raffarin se con­
virtió, según Le Parisiel1, en «el rey del chal» al haber recibido 1,3 millones de pregun­
tas por medio de mensajes SMS. Pensemos en España, en el caso de concursos televisi­
vos.

De igual forma se pueden recordar las manifestaciones internacionales que se
produjeron un mes antes de la intervención norteamericana en lrak. El 15 de Febre­
ro de 2003, cerca de cuarenta millones de personas se mal~ifestaronen treinta y dos
países del mundo, al mismo tiempo y bajo la misma consigna de «No a la guerra».
La mayoría de los manifestantes acudieron convocados por correos electrónicos y
mensajes SMS.
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10.1. Los «flash mobs~>: manifestaciones instantáneas a gran escala

Los primeros «experimentos» de esta nueva forma de organización social se produ­
jeron en Junio de 2003, cuando nn joven neoyorquino. llamado 8illy, COIlVOCÓ con un
simple mensaje de COlTeo electrónico a todos su conocidos (unas cien personas) en los
almacenes Mae)', de Nueva York, con una única instrucción: «ir a la planta novena de los
almacenes y congregarse alrededor de una de las alfombras que había en esa planta de
la tienda». Una vez todos allí, y para sorpresa de los dependientes, un portavoz pregun­
ta por el precio y características del artículo, después de unos minutos, desaparecen sin
mediar más palabras. Estas movilizaciones instant<lneas o flash mobs sc repitieron en
Nueva York y se trasladaron a otras ciudades norteamericanas y llegaron a otros conti­
nentes, Londres, Sao Paulo, Barcelona, Sydney, RomH. El medio puede ser un mensaje
SMS de teléfono móvil, un correo electrónico o un mensaje a través de chal. Hoy, dece­
nas de páginas wcb anuncian las próximas convocatorias y su número crece exponen~

cialmente ante el asombro de autoridades, estudios de los sociólogos y expertos en tec­
nologías de la información, etc.

Losflash lllobs (pandas o lllasas inteligentes) han sido estudiados por Rheingold cn
su última obra Smart l1Iobs en la que apuesta precisamente por el modelo organizativo de
los l1Iobs como fuente de acción social, tnnto política como cultural. Rheingold apunta
en su obra: «Las aplicaciones punteras de la industria de la infocomunicación del maila­
na no serán dispositivos de hardware o programas de software, sino prácticas sociales.
Los cambios de mayor envergadura vendrán más de los tipos de relaciones, comunida­
des y mercados que de la infraestructura que los hace posibles».

11. CONCLUSIONES

El auge de las comunicaciones gratuitas o muy baratas (la telefonía a través de
Internet con el protocolo vozIP permite hablar con Nucva York desde Madrid, n pre­
cio casi más barato que si se hace con un pueblo cercano) es uno de los factores de­
cisivos en esta nueva revolución silenciosa en su convocatoria y desarrollo de la co­
municación social. El correo electrónico se ha convertido en pocos años, en una apli­
cnción utilizada por cientos de millones de personas y es capaz de sustituir en me­
nos de una generación a cualquier otra forma de comunicación interpersonal. Si a
ello le ailadimos la posibilidad en los próximos ailos del correo electrónico móvil,
antes citado, las bazas para el cambio social aumentan hasta el intinito. Por otra par­
te, los mensajcs de texto a través de teléfonos móvilcs (SMS) y pronto los mensajes
multimedia (MMS) se han convertido en auténticos medios de comunicación de ma­
sas. El uso de los mcnsajes cortos y las nuevas formas que ofrecen las tecnologías
walkie talkie (PPT) para conexión inmediata entre dos personas o bien entre grupos
específicos, convierten los teléfonos móviles en ccntros de comunicación de nuevas
rcdes sociales (los contactos presentes en la agenda del móvil o del PDA). Dcsde el
punto de vista organizativo y cmpresarial, la forma de comunicar mensajes impor­
tantes con convocatoria de reuniones, actos académicos, cursos, seminarios, etc., con
solo la pulsación de unas teClas en el móvil o en el teclado del pe, se convierte en
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un acto simple y de un gran impacto social que nunca hasta ahora un medio de co­
lllunicación ha podido conseguir.

El concepto de 1l1O)lilidad representado por las redes \Vi-Fi, los teléfonos dotaclos de
tecnologías inteligentes Blackben)', \Vinclo\Vs Mobile, ... integrados con la optimización
de estructuras cableadas, como las de bucle de abonado telefónico digital (ADSL, fun­
damentalmente), tecnologías basadas en fibra óptica (\VDM y los nuevos estándares
SFF), y otras tecnologías para entornos de redes locales. hace que la convergencia digi­
tal móvil sea ya una realidad. Las grandes empresas españolas (CajaMadrid, Ballesta,
Telefónica, ... ) han adoptado el teléfono móvillPDA BlackBel'l)' como dispositivo de
movilidad con el objetivo fundamental de que sus empleados (en la primera fase ejecu­
tivos) puedan estar conectados en tocio momento a Internet y en consecuencia poder leer
y responder a correos electrónicos en cualquier momento y en cualquier lugar. Sin duda
aunque los teléfonos móviles fueron los responsables de «traer la ubicuidad» a esta so­
ciedad serán los dispositivos modelo BlackBeny quienes harán de esta característica una
rutina'diaria en las redes sociales y corporativas existentes y en aquellas que se puedan
crear en el futuro.

Sin embargo, y pese a todas las características anteriores, las tecnologías inalámbri­
cas todavía no son totalmente iJlteroperables y han de encontrar su propia identidad en
el mercado, han de cocxistir coll otras tecnologías y aprovechar ventajas y limitaciones
dc todas ellas. Por ejemplo, las limitaciones en el espacio aéreo como medio de trans­
porte, rcabre el eterno debate: ¿Tecnología con cable o sin cable? Por ahora la repuesta
es híbrida: ambas. Sin embargo no podcmos dejar pasar por alto la reciente experiencia
de Casa Digital organizada por Intel y Telcfónica en el pasado Noviembre en SI1./10,
donde dos personas han vivido una semana en su interior sin un solo cablc mediante mo­
biliarios y electrodomésticos cnlazados sin cables por redes wireless o teléfonos de ter­
cera generación y disfrutando de todas las comodidades de ocio: música, acceso a Inter­
net, reproductores de vídeo, etc.

Otro aspecto importante que hará cambiar el concepto clásico de rcd social es la «co­
municación emocional» que están trayendo los nuevos teléfonos móviles multifunción.
El campo de investigación de la comunicación corporativa y social tiene ante sí un gran
reto: estudiar las 2 nuevas redes sociales emocionales».

Por todo ello debernos tener presente y no olvidar que un mundo sin cables es posible y
aunque este fuhlro está todavía lejano está llegando y ya es posible visualizarlo; por otra par­
te estc paradigma de la ubicuidad que nos trae la movilidad contribuirá y por ahora, nOsotros
al menos no alcanzarnos a adivinar, a la creación de nuevas y poderosas redes sociales que
sin duda contribuirán a acelerar la llegada del1nitiva de la sociedad del conocimiento y lo que
es más importante: «alcanzar la verdadera democratización del conocimiento».
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Latinoamérica
TeITa lanzará a finales de 2004 el servicio de ADSL en Méjico... Telefónica ya ha invertido más

de 600 millones en América Latina y ahora piensa hacerlo aún más en f!.'léxico.



Cibercultura. Los retos culturales
de las tecnologías de la información

LUIS RODRíGUEZ BAENA*

El cambio profundo que han sufrido los métodos de procesamiento y difusión de la in­
fonnación producido por los avances de las tecnologías de la infonnaci6n y las comunica­
ciones (TIC) es [mto de una sinergia entre el USUro-iD y la tecnología. entre la sociedad y el
conjunto de técnicas que cOllfonnan las TIC. En sus momentos iniciales las tecnologías de la
información se desalTollaron mediante llna inducción plenamente tecnológica. Si se toma
como ejemplo la red Internet, en los años 70 no existía una demanda social que explique el
nacimiento de Intemct, sino más bien una serie de intereses militares y acadénúcos para per­
mitir una comunicación fácil entre ordenadores; fue el uso que los usuarios hicieron de la Red
lo que aceleró su desalTollo e hizo aumentm' sus capacidades como medio de comunicación,
al tiempo que, en un proceso recursivo, ese aumento de su potencial atrajo a más usuarios.

Esta retroalimentación entre la sociedad y la tecnología, y la utilización cada vez más
extendida de las TIC por parte de la primera ha producido y está produciendo cambios
en distintos aspectos sociales. La nueva sociedad nacida por el uso de las TIC recibe dis­
tintos nombres reflejo de perspectivas distintas, como sociedad posthu/ustrial (Bell y
Touraine), sociedad tecllotróllica (Brizenzinski), sociedad h{formatizada (Nora y Mine),
sociedad iutercollectada (James Martin), estado telemdtko (Romáll Gubern), aldea glo­
bal (McLuhan), sociedad digital (Negroponte, Terceiro, Bustamante), Cibersocieatl (Jo­
yanes l) y más recientemente sociedad del conocimiento (Joyanes2). Todos reflejan la in­
fluencia que las tecnologías están teniendo en las relaciones sociales e internacionales, la
economía y, por supuesto, en la cultura.

En las últimas décadas se han multiplicado los contactos entre personas de distinto
origen cultural, desarrollándose de forma espectacular los intercambios entre culturas. El

* Facultad de Informática. Universidad Pontificia de Salamanca. i\Iadrid
BELL, Daniel: El t/([¡'enimiellto de la sociedad posrindllstrial: l\'Iadrid: Alianza Editorial, 1975. TOURAL~E,
Alain: La sociedad pOJt-induJtrial. Barcelona: Ariel, 1972. BREZEZfNSKY, Z.: Úl era !t'Cllolrónica. Buenos
Aires: Paidos, 1979. NORA, S.; Mmc, A.: La illfol1l/atizacióll de la sociedad. México: Fondo de cultura
económica, 1982. !\'IARTIN, J.: La mciedad interconectada. Madrid: Tecnos, 1980. GUBEIU'{, Román: El si­
mio informatizado. ~'fadrid: Fundesco, 1987. McLuHAN, M.; POWERS, B. R.: ÚI aldea global. Barcelona:
Gedisa, 1996. NEGROPO:-lTE, Nicholas: Elmll/ulo digital. Barcelona: Ediciones B, 1995. TERcEIRo, Jose B.:
Sociedad digital. Madrid: Alianza Editorial, 1996. BUSTAMAI\'Tf:, J.: Sociedad illIon/l/ltizada ¿sociedad
deshumanizada? Madrid: Gaia, 1993.}oYANES AGUIL\R, Luis: Cibersociedad. Los retos sociales allle lfIl

I/lIero ml/ndo digital. Madrid: McGraw-HiIl, 1997.
2 JOYANE''i AGUIL\R, Luis: «El nuevo orden en informática. Globalizaci6n versus Internet», en Segundas Jor~

/ladas Informática y Sociedad JIS·98. Libro de Actas. Universidad Pontificia de Salamanca (campus Ma­
drid), 24, 25 7 26 de noviembre de 1998, pág. 27.
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aumento de estos intercambios es consecuencia directa del proceso de glohalización que,
partiendo de un planteamiento puramente económico, se ha extendido por contacto al
resto de actividades humanas y, como no, a la cultura. «La globalización puede tener
efectos positivos sobre la vida cultural porque multiplica los intercambios de bienes y
servicios y beneficia así mismo al consumidor, usuario o ciudadano dándoles un acceso
más amplio a los bienes culturales»3, pero también puede tener efectos negativos si sig­
nifica una pérdida de la diversidad a favor de una homogeneización cultural «cuando va
acompañada por el proceso de desregulación del mercado y de la concentración econó­
mica, con la doble amenaza que de ello resulta: la dominación de los países fuertes so­
bre los otros o la dominación del poder de las compañías multinacionales sobre las em­
presas locales, nacionales o indepenclientes»4. El peligro aparece si se impone un único
modelo de visión en cada disputa, un único estilo de gestión, un único formato de em­
presa, un único modelo económico, «el peligro es que, en este caso, sólo saldrá una vi­
sión del mundo en cada televisión y en cada ordenador del planeta»5.

La ISPO (biformatíoll Socie!)' Promotion o.{jice, Oficina de Promoción de la Socie­
dad de la Información), organismo dependiente de la Unión Europea, también recoge
esta preocupación «sin un control adecuado, eS(lS fuerzas económicas pueden llevarnos a
molestas situaciones de predominancia de ciertas culturas populares o en el acceso a la
información. En último término, el gran peligro que acccha en este ámbito es la mono­
culturización»6. Sin embargo, en el mismo informe el ISF (lf/formation Saciel)' FOflllll,

Foro de la Sociedad de la Información) sostiene que «las TIC tienen el potencial necesa­
rio para permitir que las distintas culturas evolucionen a la par, enriquecidas por una au­
téntica comunicación global entre sus miembros»7. Una posición similar mantiene la Co­
misión Mundial de la Cultura y el Desarrollo de la UNESCO, que en su informe Nucs­
tra Diversidad Creativa expone que «el actual entorno de los medios de comunicación au­
menta las posibilidades de elección, ofrece oportunidades de diversidad y promueve un
flujo más libre de información, pero también concentra la propiedad, limita el acceso,
homogeneiza el contenido y enfrenta la libertad de expresión a determinadas normas mí­
nimas»8. Si la tecnología es uno de los factores que han favorecido la globalización y, por
consiguiente, han traído el peligro de esa monoculturización, también un uso adecuaclo
de la misma como medio de difusión cultural puede alejar ese peligro. Frente al carácter

3 RENARD, Jacques: ÚI cultllra ¿ul/a mercal/cía eOll/o 1/illgul/a otra? COllclusiones Gl'IIerales de Simposio
de e.\pertos sobre «l1/ Clfltllm: ¿/lila meralllda como lIillglll/(/ aIra? CII/lllra, mercado y globalización»
fcn linea}. UNF..-SCO, 14-15 de junio de 1999. <hup://www.unesco.orglculture/industries/html_sp/reu­
nion3.shtmi> (Consulta: IO/D9J2DM}.

4 lbid.
5 TOYNBEE, Poli)': «¿Quién teme a la cultura global?» en GIDDENS, Anlhon)'; Hutlon, \Viii (eds.): En ellf­

mire. La vida en el capilalis/1/o global. Barcelona: Tusquels, 2001, pág. 284.
6 l1\TFüRr>.·fATION SüCIETY FORUM (lSF): Ulla I'fa t'//Ivpea hacia la sociedad de la injol71lllcióll [en

!fnea]. Bruselas: ISPO, 1999, pág. 5. <http://europa.eu.int/ISPO/policy/istldoclllllentslrep-99/1SFReport­
Es.pdf> [Consulta: 28/D8/2OCW]

7 Ibid.
8 UNESCO: Nllestra dil'ersidad creativa [en Unea}. Comisión Mundial de la Cultura y cl Desarrollo, UNES~

ca. Noviembre de 1995. <hup://www.unesco.orglcuHure/policiesloc<Vhtml_splindex_sp.shlmi> [Con­
sulta: 28108/2004J.
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centralizado de los medios de difusión cultural masiva (prensa. editoriales, radio, televi­
sión) el canícter descentralizado de los Iluevos medios electrónicos que utilizan Internet
como medio de intercambio de información, permite salvaguardar la diversidad cuHural
frente a los países fuertes y las grandes multinacionales de la comunicación. La tecnolo­
gía pone los medios para favorecer la difusión de culturas no dominantes y evitar así la
homogeneización cultural, pero, hoy por hoy. su uso y aprovechamiento, aunque en au­
mento constante, no llega a amplias capas de la población que no pueden aprovechar SllS

ventajas. Como seJ1ala Echeverría, sólo las culturas que sepan publicitarse y utilizar y
comprender los nuevos medios de comunicación tendrán cabida en el ágora: «sólo las
culturas que venden en el mercado podrán sobrevivi.r»9.

La combinación de las TIC con los modos de producción y difusión cultural se COIl­

vierte en una potente herramienta que dota de una mayor velocidad y amplitud a la difu­
sión cultural, al tiempo que se convierte en un nuevo utensilio para la creación tanto de
productos culturales tradicionales como de lluevas formas de creación (literatura hiper­
textual, <Irte digital, etc.) y en un mecanismo de desarrollo económico al permitir la cre­
ación de industrias culturales locales o independientes.

cur;ruRA y CIDERCUr;rURA

Del análisis de las distintas acepciones dadas para la palabra cultura, se puede extraer
una conclusión: la cultura lo abarca todo; la cultura está constituida por un conjunto de
significados, asunciones, prácticas, relaciones sociales, v<llores, actitudes y productos;
abarca, en suma, todos los aspectos de las actividades de los grupos humanos como
miembros de la sociedad. Una definición totalizadora que une tanto el uso popular de la
palabra, como el dado por los científicos sociales, y que la vincula al desarrollo de los
pueblos es la que dio la UNESCO en la Conferencia Mundial de Políticas Culturales
(MüNDIACULT) celebrada en México en 1982:

«La cultura... puede considerarse... como el conjunto de los rasgos distintivos, espiri­
tuales y materiales, intelectuales y afectivos que caracterizan llna sociedad o un gmpo so­
cial. Ella engloba, ~tdemás de las artes y las letras, los modos de vida, los derechos funda­
mentales al ser humano, los sistemas de valores, las tradiciones y las creencias»lO.

En la actualidad, todos estos aspectos están influidos por el uso de las tecnologías de
la información y las comunicaciones por lo que cabe deducir que éstas también se están
convirtiendo en un motor de cambio cultural y, por lo tanto, de cambio social. Si consi­
deramos el desarrollo de la cultura como el fruto de la fusión o diferenciación de cultu­
ras individuales ll , la influencia de las TIC en el desarrollo cultural aumenta, yaulllenta-

9 ECIIEVERRfA, Javier: Telépolis. BarcelOlHl: Ed. Destino, 1994, pág. 150.
10 UNESCO: Mexico Ci/)' Declaralioll 01/ Cultural Policies, IIhrld Conjáellel' 01/ Cul/I/ral Policies [en línea].

.México D. E: 26 de Julio de 1982. en <http://www.unesco.orgleulturellawslmexicol1llnlI3nglpagel.shlll11>
[Consulta: 01109/2004].

11 UNESCO: Il1fimlle IJII/lldial sobre la cl/ltllm. Cultllra, creatividad y mercados. Madrid: Ediciones Ui\'ES­
Cü/CINDOC, 1999, pág. 15.
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rá más a medida que su uso y sus capacidades se incrementen. Como consecuencia de
esa cada vez mayor presencia de las TIC y los medios de comunicación electrónicos en
la sociedad, se ha desarrollado el concepto de una nueva cultura a la que se ha dado el
nombre de cibercultuml2 y que se utiliza para referirse a la cultura desarrollada dentro
de las tecnologías de la información y las comunicaciones 0, en un sentido más amplio,
la cultura desarrollada en el cibere~1Jaciol3.

La cibercultura puede estudiarse bajo distintos prismas. Según algunos estudios (Ro­
ger Chu"ke o Mark Dery), la cibercultura se usa para «referirse al concepto de un grupo
o grupos de personas que adquieren cohesión por medio de la infraestmctura de la infor­
mación»14, y a las subculturas de la era del ordenadorl5 . Para ambos, la cibercultura abar­
caría las actividades, usos y costumbres que aglutinan a un grupo social. En este sentido,
la cibercultura se ha asimilado al fenómeno cibelpuflk (en muchos sitios web se utilizan
ambos términos como sinónimos), las comunidades virtuales, crackers y Iwckers, el
hacktivismo (fenómeno de raíces anarquistas que utiliza la tecnología como método de
lucha contra el sistema), y todos los gmpos sociales que utilizan los medios de comuni­
cación electrónicos, sobre todo Internet, para su relación.

Sin embargo, también se concibe la cibercultura en un sentido más amplio que inclu­
ye tanto «las culturas como los productos culturales que existen en y/o se han hecho po~

sibles por Internet, junto con las historias contadas sobre esas culturas y productos cultu­
rales»16. Efectivamente, la cibercultura debe incluir tanto los grupos y subculturas for­
madas dentro del ciberespacio, COIllO los productos culturales nuevos o tradicionales que
utilizan Internet para su creación o difusión. Esta definición limita el campo de acción de
la cibercultura a Internet, ya que cs el medio de difusión más utilizado en los fenómenos
ciberculturales. Pcro cl ámbito de la cibercultura se puedc haccr extensivo a todos los as­
pectos culturales que utilizan las tecnologías de la información para su creación y distri­
bución, independientemente que empleen o no la Red como medio de distribución l7• Este

12 La palabra cibelUfltuflI no está aceptada por la RAE. Para referirse al mismo concepto se han utilizado
distintos términos como cllftltra digital (Echeverría), digi/alislllo (Terceiro) o tecl/ocultllrt/ (Penlc)')' Ross).
En esta lección se utilizará la palabra cibercultura)' sus derivados.

13 E1ténnino cibercspacio fue acunado por el escritor William Gibson en su novela Nellromallte que se des­
arrolla en un mundo futuro donde máquinas)' humanos están conectados en una red mundial de ordena­
dores. El ciberespacio se puede definir cómo «el espacio que se crea cuando se establece una conexión te­
lemática entre do~ o más máquinas. Y decimos llláquina~ y no computadoras u ordenadores porque el ci­
berespacio no es exclusivo de la informática, sino que también, en un sentido amplio se puede considerar
ciberespacio el espacio donde se produce, por ejemplo, una conversación telefónica o por donde viaja una
hoja de fax; cada vez que introducimos la tarjeta de crédito en un cajero automático, nos estamos introdu­
ciendo en el ciberespacio" (en RODRfGUEZ, Luis: «Ciberespacio, cibercultura y realidad virtuab en DoCll­
mell1acilÍlI Social, ~'[adrid: Cáritas Española, Julio-Septiembre 1997, n.o 108, pág. 35).

14 CLARKE, Roger: El/col/mRi/lg Cybercultuft' [en línea]. Melboume: Departament of Computer Science,
Australian National Universit)', 1997 <http://www.anu.edu.au/people/Roger.ClarkeIIUCyberCuIture.btml>
[Consulta: 01109/2004],

15 DERY, i\fark: \'eJocidad de t'Smpe. út Cihercllltltra el/ elfillal del siglo. Madrid: Siruela, 1998, pág. 24.
16 Sn..VER, Da\'id: Introducing Cyberculture [en Hnea]. r-,'laryland: Resource Center for Cyberculturc Stu­

dies, 1997 <http://otal.ullul,edu/rccslintro.html> [Consulta: 30/08/2004].
17 De esta fomla, poniendo como ejemplo el campo del arte, productos ciberculturales serían tanto el NeLArt,

que utiliza Internet)' la web como medio de creación y distribución, como las instalaciones de arte electró­
nico interactivo en los que el espectador tiene parte importante en la creación del objeto artístico. o las obras
que utilizan tecnologfas de realidad virtual, que no nece-sariamente utilizan Internet en su distribución.
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concepto ampliado de cibercultura, como lo denominan Alonso y Arzoz18, será que uti­
lizaremos, centrándono. sobre todo, en las nuevas formas de producción y difusión de
productos culturales (materiales e intelectuales) que utilizan la tecnología informática y
las redes de comunicaciones.

Elementos de la cibercultul'a

La cibercultura está apoyada por tres elementos fundamentales e interrelacionados
entre sí: la digitalización de los contenidos, la illteractividad y el uso de redes de orde­
nadores.

Digitalización de los contenidos

La digitalización está en la base de toda producción cibercultural. Como ya es sabi­
do, consiste en la conversión de magnitudes analógicas continuas (intensidad del sonido,
tono de una imagen, etc.) a magnitudes discretas (secuencias de ceros y unos) que luego
serán recompuestas y reinterpretadas por los programas de software y los dispositivos de
salida cOlTespondientes. El proceso de digitalización está totalmente asumido en la so­
cicdad y, actualmentc, la gran mayoría de los productos culturales, aún aquellos distri­
buidos de forma analógica utilizan alguna forma digital en cl proceso de producción l9•

Esta extensión de la digitalización se debe a que se trata de objetos blandos. Su faci­
lidad de manipulación mediante el uso de herramientas informáticas hace que el proceso
de producción sea mucho más asequible que los objetos creados mediante técnicas ana­
lógicas, ya que las herramientas de creación digital, en la mayoría de los casos, no supo­
nen un coste económico desorbitado o una curva de aprendizaje inalcanzable para los no
especialistas.

Otra de las aportaciones de la digitalización en la creación de contenidos es la posi­
bilidad de reproducción sin pérdida de calidad. La difusión de objetos analógicos obliga
a seguir dos vías: o bien se traslada el objeto de forma física, o bien se realizan copias
del original en las se pueden perder partes importantes del contenido inicial. Un objeto
traducido a bits, a ristras de ceros y unos, se puede reproducir de forma infinita para su
difusión sin pérdida alguna de calidad. Las reproducciones no se distinguen en nada del
objeto inicial y todas ellas se pueden considerar como el propio producto originnl.

18 Alonso, At\'Do~'T; ARDOZ, Iñaki: La /lllcra cil/dad de Dios. U/ljuego cibercultural sobre el teCllo-henl1elis­
11/0. ~;fadrid: Ediciones Siruelu, 2002.

19 Antonio de lu Hems bublu de la creución de un espacio digital, un espacio separado del mundo real por una
superficie permeable. Al otro lado del espejo es posible introducir objetos del mundo rcul, pero a diferen­
cia de la imagen especular, esos objetos virtuales pueden ser modificados e incluso se puede tratar de ob­
jetos que no tengan correspondencia cn cl mundo rea!. Los objetos del espacio digital pueden volvcr al
mundo reul en forma de libros, discos o imágenes analógica.., pero también pueden permanecer en él para
ser distribuidos directamente en foona de bits (HERAS, Antonio R. de las: «HiperpresentacióOl} en Alonso,
Andoni; ARDOZ, hiaki: Op. cit., págs. 13-18).
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Una aportación Illás de la digitalización es la posibilidad de almacenamiento en so­
portes de acceso directo. Mientras que el acceso a la información contenida en un sopor­
te secuencial (una cinta de vídeo) impide el acceso a porciones específicas de informa­
ción, el almacenamiento en soportes de acceso directo hace posible un acceso no lineal a
la información permitiendo nuevos modos de acceso basados en el hipertexto.

lnteractividad

La interactividad en los productos culturales ha estado restringida a aquellos en los
que intervenían las personas (teatro, música, perfonnances). La digitalización permite
extenderla a la práctica totalidad de productos culturales. La interactividad permite nave­
gar por productos abiertos como un CD-ROr.,'f interactivo o la weh, pero «lo interactivo
incluye no sólo la capacidad de escoger, sino también la capacidad de crear»20, es decir
permite al usuario participar también en la creación y difusión de productos culturales. Si
la digitalización permite crear productos interactivos por la capacidad de los productos
digitalizados de almacenarse en soportes de acceso no lineal, la utilización de redes de
ordenadores permite llevar esa interactividad a objetos o personas distantes.

Uso de redes de ordenadores

Un producto cultural adquiere connotaciones distintas por el mero hecho de distri­
buirse por medio de redes de ordenadores ya que permite un acceso instantáneo a la in­
formación y su difusión en forma digital eliminando los canales de distribución tradicio­
nales, al tiempo que tiene la capacidad de llegar a grandes capas de la población.

La utilización de redes de ordenadores es uno de los paradigmas de la sociedad de la
información durante la (¡!tima década. Las TIC proporcionan un medio de difusión cul­
tural distinto al tradicional, por lo que cualquier producto cultural clásico que utilice las
redes de ordenadores para difundirse adquiere connotaciones distintas a las que ofrecería
su distribución por medios tradicionales. Para Eduardo Bericat la nueva sociedad estl.l ba­
sada en dos pilares tecnológicos: ordenadores y redes. Considera que es esta combina­
ción la que caracteriza la nueva sociedad de la información (sociedad de la illfoCOJ11Ul1i­
cación, como él la denomina):

«...consideramos Sociedad de la Infocomunicacián a aquella sociedad que utilice, tanto in­
tensiva como extensivamente, los ordenadores informáticos y las redes telemáticas. En suma,
la combinación de «(Ordenador-Y-Red,>, la tecnoestmctura social de (~Ordenadores En Redes,>
definen tecnológicamente la sociedad de la información. El ordenador aporta el componente in­
dividualista, y supone una clara extensión operativa del organismo humano. La Red, compo­
nente holista y relacional de la nueva sociedad, procura su infraeslmctura de relación)}21.

20 BERt"ERs-LEE, Tim: 1ejicI/(lo la mI. Madrid: Siglo XXI Editores, 2000, pág. 156.
21 BERICAT ALASTRUEY, Eduardo: «La sociedad de la información. Tccnología, cultura, sociedad,) en REIS.

ReliS1a Espmlola de llll'cstigacio/ll's Socio!óRicas. i\ofadrid: Centro de Investigacioncs Sociol6gicas, n,o 76,
Octubre-Diciembre 1996, pág. 101.
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Por lo tanto, la cibercultura, como cultura nacida en la sociedad de la información,
también encuentra en esos dos pilares (ordenadores y redes) una de sus características
fundamentales que la diferencian de las culturas surgidas en momentos anteriores. Sin
embargo, para ¡\llaullel Castells no se trata de una cultura en el sentido tradicional de un
sistema de valores ni tampoco un conjunto de instituciones, ya que «la muHiplicidad de
sujetos y su diversidad rechazan «una cultura de redes» tan unificantc»22, Pero en su di­
versidad, se mantiene un código cultural común formado por valores, proyectos y estra­
tegias que cambian al mismo paso que sus miembros; se trata de una cultura de lo efí­
mero, mil/tifacética y \'irfUul, en la que cualquier intento de encermrla en un espacio y un
tiempo determinado se ve abocado a la obsolescencia. El dinamismo, consecuencia del
dinamismo característico de las redes que le dan forma, es una de las principales carac­
terísticas de la cibercultura.

Pero no sólo de redes vive la cibercultura. La propia tecnología permite el uso de
nuevas técnicas -hipertexto, multimedia, hipenllcdia, realidad virtual, etc.- que modi­
tican la forma de expresión utilicen o no las redes para su difusión por redes y, por lo tan­
to, los productos culturales creados por estos medios, los productos ciberculhlrales, dife­
rirán de los creados por técnicas tradicionales.

Cibercultura y producción cultural

La cibercultura está basada en una serie de tecnologías que se han ido desarrollan­
do en los últimos años, por medio de las cuales es posible dotar a los mecanismos de
creación y producción cultural las características antes expuestas. Los fundamentos
tecnológicos de la cultura digital se podrían agrupar en cinco grandes áreas: el acceso
no lineal a la información (tecnología hipertexto), la fusión de medios en un único so­
porte (multimedia), la búsqueda de nuevas formas de relación entre los seres humanos
y los ordenadores (realidad virtuaO, la creación de redes de comunicación de alcance
mundial (Internet) y los mecanismos de transmisión de información entre máquinas y
entre usuarios (la web semántica y la tecnología peer-to-peer o P2P). Es necesario se­
ñalar que algunas de estas tecnologías como el hipertexto, multimedia o Internet, ya
están plenamente consolidadas y están presentes en la gran mayoría de productos cul­
turales, mientras que otras, como la web senuínfica están en proceso de consolidación.
De cualquier forma una tecnología plenamente vigente en un momento determinado
puede quedar obsoleta en pocos mios y ser suplantada por nuevas técnicas aún por ve­
nir.

Por medio de la adopción de esas tecnologías a los mecanismos de creación y difu­
sión cultural se han creado lluevos objetos culturales y nuevas formas de acceder a los
tradicionales. En algunos casos la simple adopción ha cambiado algunas de las caracte­
rísticas de esos objetos, mientras que en otros se ha producido la creación de nuevas for­
mas de expresión.

22 CASTElLS, Manuel: ÚI cra dc la il//ormación. Ecollol//(a sociedad y cultura (\'o/UIIICIl /: La socit'l/m/ mi).
J\fadrid: Alianza Editorial, 1997, pág. 226.
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CIBERCULTURA: ESPERANZAS E INCERTIDUMBRES

La cultura que desarrolla la cibersociedad, la cibercultura, adquiere connotaciones
distintas a la que se ha desarrollado hasta ahora. Distintas porque el uso de las tecnolo­
gías de la información en su creación y difusión amplía tanto el número de productos
culturales fabricados como el número potencial de destinatarios, al tiempo que aumenta,
no sólo su valor social, sino también su valor como producto en la economía mundial.

Al tratarse de un fenómeno con un todavía corto periodo de implantación -su des­
arrollo se sitúa sobre todo en la segunda mitad de la década de los 90- las predicciones
sobre la implantación de los productos ciberculturales y sus efectos, no pueden ser defi­
nitivas, más aún tratándose de un campo donde cada día aparecen nuevas tecnologías y
nuevos usos para ellas. La expansión de la cibercuHura dependerá de la aceptación que
tenga el uso de los nuevos medios dentro de la sociedad. Uno de las consideraciones ini­
ciales que un usuario se hace para la aceptación de una tecnología nueva es su coste eco­
nómico o, mas bien, la relación coste/utilidad, cuestión que varía enormemente de una
persona a otra y en la que, además de cuestiones como el nivel cultura, la actividad la­
boral o las aficiones del individuo, intervienen, sobre todo en una sociedad de consumo
como la nuestra los apoyos de la industria a un producto o tecnología determinada. Sin
embargo no debemos olvidar que, en última instancia, somos los usuarios los que tene­
mos la última palabra y rechazamos, aprovechamos o reinventamos los usos que nos
ofrecen para adaptarlos a nuestros requerimientos23.

El acccso a los Ilroductos culturales

Una de los cambios más evidentes de la digitalización en la producción cultural son los
nuevos modos de acceso a la información, entendiendo por acceso tanto su disponibilidad por
medio de redes de comunicación, como la posibilidad de nuevas formas de representación de
la infonllación que proporcionan tecnologías como el hipenllcdia o la realidad virtual.

23 Existen multitud de ejemplos de productos con utilidad dudosa que triunfan comercialmente gracias aUlla
propaganda agresiva, pero también se da el caso contrario. En la historia reciente se repiten los ejemplos
de tecnologías que con un fuerte apoyo empresarial no alcanzan las expectativas comerciales que promo­
vieron Sll creación. Un ejemplo reciente está en el protocolo WAP (Wireless Access Protocol, protocolo de
acceso inalámbrico), creado para la conexión a Internet por medio de dispositivos inalámbricos. Este pro­
tocolo de comunicaciones nació 1997 con grandes expectativas de desarrollo creadas por la alta tasa de im­
plantación de los teléfonos celulares, sin embargo, y a pesar dc Ins promociones publicitarias que ha teni­
do desde 1999, todavía no ha calado entre sus usuarios por diversas razones (alto coste para los usuarios,
disponibilidad reducida dc servicios ofrecidos, lenta velocidad de transmisión, etc.). Por contra, otra tec­
nología que apareció de forma casi marginal con los teléfonos móviles, los mensajes Sr-olS (Sort Message
System) que se ofrecía como servicio añadido y a la que no se dio demasiada importancia comercial por
sus limitaciones en cuanto a la longitud de los mensajes que sc podían transmitir, se ha convertido en uno
de los usos fundamentales de la telefonín móvil, y por iniciativa de los usuarios, las limitaciones se han re~

suelto mediante un sistema de abreviaturas que se está convirtiendo en un nuevo lenguaje. El éxito del
SI\IS no se ha producido por el apoyo de la industria -éste ha venido después, cuando se ha visto su po­
tencial-, sino por el uso que de él han hecho los usuarios que adaptnn las tecnologías existentes a sus ne­
cesidades particulares.
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Como se apuntó anteriormente, la digitalización, una constante en la producción cul­
tural actual, permite la difusión de los contenidos por medio de redes. Desde el punto de
vista del productor, esta característica permite que el soporte físico sobre el que se dis­
tribuye el producto sea innecesario y posibilita la difusión de productos culturales direc­
tamente en formato digital abaratando el coste de producción y haciéndola accesible a
personas y grupos sin grandes y costosas infraestmcturas. Desde el punto de vista del
consumidor los nuevos canales de distribución permiten el acceso al producto cultural
desde cualquier lugar y en cualquier momento.

La incorporación de las tecnologías de la información a la producción cultural ha per­
mitido también el acceso no secuencial a la información. La información se ha representa­
do normalmente en soporte de acceso secuencial; la piedra, el papiro, el papel y sop01tes
más modernos como la cinta magnética de audio y vídeo sólo permiten acccder a la infor­
mación en un determinado orde.n ya preestablecido. Sin embargo, la tecnología hipertexto,
presente de una u otra forma en la mayoría de los productos ciberculturales, permite orga­
n.izar grandes volúmenes de información de forma intuitiva al ticmpo que facilita una lec­
hlra de la información acorde con las necesidades específicas de un lector concreto en un
momento determinado y con un tiempo de aprendizaje del sistema tremendamente bajo.

En la digitalización también está la base de la tecnología nlultimedia, que ha roto de­
finitivamcnte la separación de mcdios en el acceso a los distintos productos culturales.
Multimedia e hipcnnedia van un paso más allá de los sistemas audiovisuales tradiciona­
les, basados fundamentalmente en audio y vídeo. La multimedia integra plenamente el
texto, otro de los componcntes fundamentales en la transmisión cultural y utilizado de
forma marginal en los antiguos sistemas audiovisuales. Su combinación con la tecnolo­
gía hipertexto -el hipermedia~posibilita otra de las características básicas de la ciber­
cultura: la interactividad. El tipo de información que proporciona no debe limitarse ade­
más a la vista y el oído sino que también se puede extender a otros sentidos como el tac­
to algo que, con limitaciones, se utiliza en algunas aplicaciones de realidad virtual.

El acto de pulsar sobre algún punto de una pantalla de ordenador propuesto por la tec­
nología hipertexto se ha convertido en algo cotidiano entre los usuarios de ordenadores, y
supuso un salto espectacular sobre las antiguas intelfaces basadas en órdenes y dando paso
a las interfaces gráficas de usuario en los ordenadores personales. Las interfaces basadas en
voz posibilitadas por la tecnología multimedia, se están convÍItiendo en algo cada vez más
habitual, y serán la única solución posible cuando la miniaturización de los componentes
electrónicos haga imposible la existencia de pantallas o teclados. Las tecnologías de reali­
dad virtual suponen un paso más en la relación persona-ordenador, ya que hacen que las
metáforas de interacción con el ordenador se aproximen más a la realidad natural. Multi­
mcdia, hipermedia, realidad virtual suponen, por lo tanto, una aportación importante de las
TIC a la cultura, no sólo porque enriquecen el tipo de información transm.itida, sino tmll­
bién porque mejoran la intelfaz entre el usuario y el ordenador lo que facilita el acceso a
los productos culturales inc1uso a aquellas personas no familiarizadas con la tecnología.

Los cambios en los agentes culturales

La cibercultura da un nuevo significado a la relación entre productores, distribuidores y
consumidores de productos culturales. El escritor de un texto científico o literario o de una
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obra artística ha necesitado de patrocinadores que permitieran publicar y difundir su obra.
Tradicionalmente, para dar a conocer la creación ha sido necesario un intermediario, ya sea
éste un editor o un marchante de arte, y para poder acceder a ese intermediario eran preci­
sas o la fama o los contactos. Para omitir este calla) diversos movimientos contraculturales
han utilizado medios como los fimziucs fotocopiados y distribuidos directamente, pero su
alcance no ha dejado de ser minoritario. En las sociedades democráticas, cualquiera puede
subirse en un taburete y exponer SllS puntos de vista como los oradores del Speaker'", Car­
/ler del Hide Park en Londres; pero la audiencia a la que se llega está, lógicamente, muy li­
mitada. Si se desea llegar a un abanico más amplio de receptores es necesario entrar en al­
gún canal de distribución que permita la difusión, canal que, por los altos costes técnicos y
económicos que supone, sólo está al alcance de un pequeño número de personas y gmpos.

La aparición de los medios de comunicación de masas ha subido el listón de las ne­
cesidades técnicas en los medios de producción. La realización de un filme, la creación
de una emisora de televisión o radio, o la publicación de diarios o libros precisa de im­
portantes desembolsos económicos no al alcance de cualquiera. La utilización de las TIC
como medio de creación ha abaratado enormemente los costes de producción24, dismi­
nuyendo por tanto la necesidad de una persona o entidad que financiara la creación. Ade­
más la difusión utilizando las redes públicas de comunicaciones también disminuye el
papel del padrino o mecenas. Ahora el propio autor puede poner su obra a disposición del
público sin recurrir a costosos canales de distribución: las distribuidoras se pueden esta­
blecer en el propio domicilio y distribuir un producto que, por su carácter digital, se Ime­
de reproducir un número infinito de veces.

Esta facilidad para saltarse los canales de distribución tradicionales aporta a la ciber­
cultura una nueva característica. La utilización de Internet como canal de distribución
rompe la barrera entre el emisor y el receptor de productos culturales, con lo que ya no
somos simples consumidores de cultura, sino que nos convertimos tanto en receptores
como en emisores culturales. Las posibilidades de convertirse en emisor utilizando las
TIC son variadas y van desde la publicación de sitios web25 hasta la participación en los
grupos de noticias o las listas de distribución. Muchas veces lo publicado no tendrá más
importancia que los discursos de los oradores de Hide Park, pero con un número poten­
cial de receptores infinitamente mayor.

El emergente modelo de distribución peer-to-peer ha aumentado aún más esa capa­
cidad de ser al mismo tiempo emisor y receptor. A pesar de la estructura descentraliza-

24 Por citar dos ejemplos, se podría hablar de los procesos de postproducción de vídeo o audio. Hasta hace tinos
m10s ambos requerían de distintos dispositivos caros)' difíciles de encontrar), utilizar. Ahora, la utilización de
vídeo digital)' la edición mediante el uso de ordenadores personales ha l'iustituido a los costosos sistemas de
edición de vídeo analógico, mientra.~ que los l'iistemas de grabación en cinta magnética, la" mesas de mezclas
de audio, e incluso los estudios de grabación se han sustituido por mesas de mezclas y estudios de grabación
basados en softwme que, en mucha" oca"ioncs, es de libre distribución. En ambos casos, además, el soporte
para la distribución del producto es el CO-RO:.o'1 o el OVO que se puede realizar en un equipo doméstico.

25 Esta ha sido una posibilidad que ha estado presente desde los primeros tiempos de la weh. El abanico de
posibilidades para publicar gratuitamente contenidos en la weh va desde las páginas personales de sitios
institucionales como universidades, enlpresas u otras organizaciones, hasta los espacios que proporcionan
los proveedores de acceso a Illtemet, pasllndo por organizaciones que proporcionan espacio gratuito para
alojar páginlls weh. Por otra parte la adquisición de un dominio)' el hospedaje de ese dominio en un ser­
vidor de pago, es un servicio que está prácticamente al alcance de cualquiera.
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da de la web, su arquitectura corresponde al modelo cliente/servidor: un conjunto de
servidores al que solicitan servicios los clientes; los servidores almacenan los recursos
en forma de archivos de información que solicitan SlIS usuarios. Aunque en la actualidad
existe una gran facilidad para publicar contenidos en Internet, el proceso siempre pasa
por almacenar la información en un servidor. El modelo pea-fo-pea rompe ese tipo de
arquitectura, ya que cada ordenador conectado a Internet se convierte al mismo tiempo
en cliente y en servidor, cada usuario en un consumidor que también pone a disposición
de otros uSlIurios sus recursos y, por lo tanto, en un emisor y en un receptor de infor­
mación.

Las TIC modifican, por tanto la relación entre productores, distribuidores y consumi­
dores, pero además modifican la relación del producto tanto con el emisor, como con el
receptor, convirtiéndose ambos en copartícipes en la creación. La interactividad presente
en algunos productos ciberculturales produce un cambio en el papel del usuario que pasa
de ser un simple espectador a tomar Ull papel activo en la recepción de la información.
Uno de los paradigmas de este consumidor activo aparece en la lectura electrónica de hi­
pertextos, en los que el autor da un guión, una sugerencia de los caminos que el lector
puede seguir en forma de hiperenlaces. Al autor aporta sugerencias sobre las distintus co­
nexi9nes que el lector puede o no seguir e incluso avanzar por cualquiera de ellas hasta
contenidos que en nada tienen que ver con el texto original.

El concepto de obra ab;erta que propone la eibercultura, no es realmente algo lluevo.
Es algo que ya está presente en divertimentos dadaístas como el cadá\'er exqldsUo, en el
UUses de Joyce, y se repite a partir de los años 60 en Eco, en el recientemente fallecido
Jaeques Derrida, el posestructuratismo y en la teoría crítica. Sin embargo, las TIC mia­
den a este concepto un aspecto nuevo; el hipertexto, los proyectos de arte colectivo y co­
laborativo, o los progrmnas informáticos de grollfJware utilizados en el mundo empresa­
rial, permiten, mediante el uso de redes de comunicación, que esa colaboración se pro­
duzca de forma interactiva entre individuos físicamente alejndos.

¿Homogeneización o diversidad cultural?

El peligro de ulla aculturación general hacia los modelos culturales del mundo des­
arrollado y, en especial, al modelo norteamericano aparece como ulla constunte en gran
parte de los eshldios sobre la globalización y la cultura. Esa apreciación no es casual; la
globalización económica ha ido acompañada por un proceso de expansión de los mode­
los culturales del mundo desaITollado, en especial del modelo cultural norteamericnno,
por todo el mundo. Las empresas de comunicación, empresas estadounidenses principal­
mente, sufren un proceso de concentración acelerado, no sólo mediante la incorporación
de pequeños medios de comunicación a grandes empresas multinacionales, sino también
mediante la diversificación de éstas, acumulándose en las mismas manos la industria de
la información, de los contenidos y de la distribución.

Con este tipo de fusiones crece el peligro de que una única imagen sea la que ocupe
todas las pantallas del mundo, ya sean de televisión o de ordenador, un peligro que ya se
puso de manifiesto durante la primera Guena del Golfo, cmmdo todas las imágenes de la
guelTa fueron distribuidas por CNN con lo que, a pesar de poder coexistir ideas distintas
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sobre la guerra, la difusión de imágenes fue idéntica en todo el planeta. Con la guerra de
Afganistán y la actual gUClTa de lrak el peso ha cambiado a la cadena árabe AI-Jazira y a
otros medios de comunicación que, en ocasiones, utilizan la red Internet para distribuir la
información, lo que ha levantado las suspicacias de falta de objetividad en la información
de algunas cadenas estadounidenses, algo que no se planteó durante la gucITa del golfo.

Pero ante el miedo de una homogeneización cultural favorecida por el fenómeno de
la globalización y la concentración de los medios en ullas pocas empresas multinaciona­
les, también hay que tener en cuenta otras circunstancias. Una de ellas es que la creencia
en una receptividad pasiva de las culturas globalizadas no es tan cierta como pudiera pa­
recer en un principio. Las personas utilizun creativamente la cultura, es decir, adaptan las
influencias culturales externas a sus propios valores culturales, demostrando la cupacidad
de las sociedades para absorber determinados elementos sin cambiar sus particularidades
culturales. Tomando como ejemplo la televisión, el sistema que actualmente tiene una
mayor capacidad de trunsmisión de símbolos, se aprecia, en general, una preponderancia
de los telefilmes estadounidenses. Las grandes cadenas de televisión norteamericanas ex­
portan al resto del mundo paquetes que obligan a comprar por lotes a las distintas televi­
siones nacionales, lotes formados por títulos de calidad dispar y que muchas veces no tie­
nen culturalmente nada que ver con la cultura local. Pero cuando se realiza un análisis de
las audiencias televisivas, y a pesar de esa invasión de las producciones procedentes de
los Estados Unidos, normalmente se aprecia una mayor rccepción hacia los productos 10­
cales26 que, en muchos casos son preferidos a los creados por las grandes multinaciona­
les de la comunkación27•

La idea del dominio cultural norteamericano, choca en muchas ocasiones con la ca­
pacidad selectiva de los seres humanos cuando se enfrentan a visiones del mundo extra­
ñas, y la dominación cultural se suele encontrar con la resistencia haciendo de la difusión
culhlral un proceso creativo que no necesariamente lleva a la aculturación. A pesar de esa
resistencia, los síntomas de homogeneización cultural son evidentes y aparece en la pro­
liferación de McDonald's en los lugares más insospechados, el éxito de las producciones
de Hollywood, y en las camisetas de la NBA o las gorras de béisbol que visten indivi­
duos de poblaciones indígcnas. Pero el ser humano tiene necesidad de novedades y cu­
riosidad hacia las cosas que vienen de fuera, por lo que no es de extrañar que el disfrute
de las novedades culhlrales sea algo que comparte cualquier ser humano, tanto el que
vive en una gran ciudad como el que lo hace en los lugares más remotos. Por otra parte,

26 Este hecho se ha hecho más evidente en los úIlimos anos. En el momento actual no existen telefilmes nor­
teamericanos que tengan la influencia mundial que tuvieron series de finales de los años 70 y primeros de
los SO como Dall/l!i o Dinastía, cuando el personaje de J. R. cra conocido en prácticamente la totalidad del
planeta. Sin embargo, si pasamos del ámbito televisivo al ámbito cinematográfico, es posible que las pro­
ducciones locales no superen el éxito de los títulos de Hollywood (si descontamos algunos lugares como
India). Las producciones cinematográficas de éxito normalmente requieren unas inversiones económicas
que las productoras locales no pueden asumir. En el caso espanol, al igual que en el resto de Europa, a pe­
sar de los éxitos de taquilla de filmes espanoles, la gran mayoría de las producciones de éxito de la carte­
lera proceden de la industria cinematográfica norteamericana.

27 Aunque tampoco se debe perder de vista que para algunos investigadores de la comunicación, las produc­
ciones nacionales no son más que versiones locales de los modos culturales norteamericanos.
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el aislamiento y la inmovilidad de las culturas no es algo necesariamente positivo. El
contacto con otras culturas, la influencia recíproca entre culturas, es el motor del cambio
social y cultural, y es la esencia del desarrollo de gran parte de los productos culturales:
una cultura estática es una cultura muerta. La globalización ha permitido la concentra­
ción de las empresas de contenidos en ullas pocas lllallOS y todas ellas dan una visión oc­
cidental, o americanizada, del mundo, pero también ha hecho que aumenten los contac­
tos entre culturas favoreciendo su vitalidad.

El problema no es, por tanto, el preservar las CUlhlfas en un estado primitivo, sino el
hecho de que, hasta ahora, la globalización ha distribuido una imagen única del mundo,
una imagen, que parte de unas pocas empresas multinacionales que concentran el merca­
do de los productos culturales y es aquí donde entran en juego las posibilidades de las
TIC y los nuevos medios de c'omunicación en el campo de la difusión cultural ya que
puede cambiar la preponderancia de las multinacionules de los contenidos. El uso de In­
ternet como canal de difusión proporciona un medio descentralizado y accesible tunto
tecnológica como económicamente. Esto permite que pueda ser utilizado para hacer lle­
gar expresiones culturales minoritarius a un número potencial muy grande de receptores,
lo que abre la vía a una difusión cuUural que no precisa de los grupos mediáticos para su
distribución y que permite saltarse los filtros de las multinacionales del negocio cultural.

Sin embargo, el nuevo sistema de comunicación también presenta sombras en el ho­
rizonte. Existe el peligro de que los nuevos medios de comunicación sean de nuevo con­
trolados por las empresas de comunicación. La fusión de AüL con Time \Varner a co­
nlienzos de 2000 avivó el miedo de que el «rodillo cultural» americano se apropiara tam­
bién de la Red. Por otra parte la eficacia del medio depende del número de las personas
que lo utilicen. El acceso a Internet es limitado y todavía no es accesible a graneles capas
de la población, a lo que hay que unir un uso todavía menor de las sus capacidades como
herramienta para la difusión cultural. Su utilización por parte de los grupos culturales
precisa una adaptación a los recursos del nuevo medio y el aprendizaje de un lluevo len~

guaje: las culturas que quieran mantenerse, deberán publicitarse y aprender a utilizar esos
recursos.

Ahora disponemos de un sistema de comunicación que permite, potencialmente, ha­
cer que la difusión y producción cultural no esté controlada por las multinacionales de la
comunicación. Las redes de comunicación, incluso la Internet actual, cada vez más rela­
cionada con los intereses comerciales, proporcionan a pesar de todo la infraestructura ne­
cesaria para que esto sea posible. En este nuevo entorno de comunicación, la cultura cre­
ada y difundida por las TIC, la cibercultura, tiene el potencial necesario para escapar de
la homogeneización cultural que propician otros medios de comunicación centralizados
y permite una difusión cultural que favorece la diversidad.

La alfabetización tecnológica

Si para acceder a la cultura escrita fue necesario disponer de mecanismos que promo­
vieran la alfabetización, la expansión de la cibercultura requiere una alfabetización tecno~

lógica que permita utilizar los mecan.ismos de los que se vale. Las acciones tomadas en este
sentido han estado encaminadas a la fmniliarización con uso de herramientas hüormá·
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tiras incluyéndolas en el entorno escolar y universitario y brindando formación al margen
de la educación reglada; evidentemente ese es el primer paso, pero el verdadero aprove­
chamiento de las posibilidades que brinda la cibercultura requiere otras acciones.

Parece evidente que la formación tecnológica no vale de nada si no es posible acce­
der a las herramientas informáticas una vez terminado el aprendizaje. El acceso a las he·
l'l'amielltas puede nlvorecerse desde la administración, creando centros tecnológicos de
libre acceso en bibliotecas o centros públicos, incentivando la compra de material tecno­
lógico mediante acciones fiscales o potenciando la donación de equipos informáticos a
ONO mediante ventajas impositivas. También puede entrar aquí la iniciativa privada en
forma de organizaciones sin ánimo de lucro o mediante la creación de empresas que cre­
en centros al modo de los cibercafés o locales similares28•

Tener la formación necesaria y el acceso a las helTanllentas adecuadas no es garantía su­
.ficiente para aprovechar las posibilidades que ofrecen las TIC. Actualmente, y cada vez más,
se hace necesario el acceso a la Red, lo que implica realizar inversiones en infraestructu­
ras de cOIllunicaciones. La conexión mediante la red telefónica básica ha sido hasta ahora
la más habitual y está implantnda con mayor o menor cnlidad, a un mayor o menor precio
en la mayoría de las poblaciones de los países desarrollados, pero esto no ocurre en grandes
áreas del Tercer Mundo (dos terceras partes de la población mundiul nunca ha utilizado el
teléfono) o en zonas aisladas del mundo des<UTollad019. Con la situación expuesta hablar de
redes de banda ancha en zonas mrales es algo descabellado ya que la escasa densidad de po­
blación no sirve para amortizar la inversión que requiere la instalación de esas infraestmc­
tmas. Pero sin embargo esa infraestructura se hace necesaria ya que los contenidos cultura­
les difundidos precisan redes de gran capacidad. La solución en estos casos puede ser la in­
troducción de sistemas de telefonía inalámbrica mediante acceso celular, conexiones vía sa­
télite o mediante la red eléctrica por medio de la tecnología PLC que, combinados con
puntos de acceso wi-ti, ya están dando cobeltura en algunas poblaciones españolns~m.

Pero con estos tres pasos anteriores el acceso a la cibercultura quedará coj031. No
sólo es necesario conocer y poder utiliznr las herramientas tecnológicas o conseguir un
acceso rápido y cómodo a Internet, sino que también es preciso fomentar su uso como

28 En los países desarrollados, los cibercafés son en muchas ocasiones una alternativa hídica para parte de la
población,)' son utilizados fundamentalmente por viajeros, estudiantes o personas que no disponcn de bue­
Ilas eonexioncs a Internet desde su hogar, pero se convierten, junto con los centros públicos de conexión a
Internet, en la única alternativa de acceso por parte de la poblaci6n menos favorecida. En países con una
mala infraestmctura dé comunicaciones, como India o Senegal, los tclecentros o cibereafés se eonviertcn
en el punto de acceso mayoritario de la población.

29 En España existen áreas, sobre todo en zonas de montaña, donde por la poca rentabilidad de la instalación
de una línca telefónica normal el acceso se hace mediante el sistema TRAe (Telefonía Rural de Acceso
Celular) que no penllitc su utilización para la transmisión de datos.

30 En Pola de Somiedo, en la Illontmia asturiana, donde el teléfono se ha instalado recientemente un sistema
de conexión vía satélite a Internet con la misma capacidad que ADSL o el cable de fibra óptica)' que da
servicio a los centros oficiales (ayuntamiento, biblioteca, la eseucla, el telecentro) y a los ciudadanos que
se abonen. El plan Internet Rural del gobierno español ya está promovicndo este tipo de iniciativas en lu­
gares de difícil acceso mediante la tecnología tradicional.

31 Estos tres pasos son los que recogen las iniciativas institucionales pam promocionar la sociedad de la infor­
mación como e-Europe (europa.eu.inúinfonllatiOluociety/eeuropel2002/aclion_planlpdf/aclionplan_es.pdf)
de la Unión Europea, el antiguo plan Il1foXXI del gobiemo español, o el más reciente Red.es (www.red.es).
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herl'amienta de cOlllunicaclO1l bidireccional; para aprovechar las posibilidades que
ofrecen las TIC es necesario potenciar la creación de contenidos para convertirnos de
simples usuarios receptores de información a agentes culturales activos. Si el uso de las
TIC se limita a navegar por las páginas de Internet que han realizado otras personas de
culturas distintas, su capacidad para frenar la homogeneización cultural y su papel como
motor de desarrollo económico no será muy distinto al que proporcionan los medios de
cOlllunicación de masas tradicionales.

Para ret1ejar las diferencias sociales en la sociedad de la información se han acuñado
los términos de btforricos e lnfopobres, pero esas diferencias no se basan sólo en la dis­
ponibilidad de tiempo o dinero para dedicarlo a la formación y a la adquisición de he­
rramientas tecnológicas, sino que también habla de la capacidad de los individuos y gru­
pos sociales para aprovechar interactivamente las TIC. Manuel Castells, ha acuJ1ado un
término más adecuado: interae/lIulltes e ¡merae/lIados, es decir, aquellos que participan
activamente en las redes de comunicación y aquellos que simplemente consumen los pro­
ductos que otros ponen en la Red. Para alcanzar el desalTol1o en la era digital es necesa­
rio que Ins culturas utilicen la tecnología de forma interactiva para poder pasar así del
mundo de los interactuados al de los imeraetutllltes.

Para conseguir una participación activa en la cibercultura es fundamental que las cul­
turas que quieran utilizarla se adapten al medio electrónico. Cada vez son más abundan­
tes los ejemplos de culturas minoritarias o marginales que utilizan las TIC como medio
de promoción y difusión, desde órdenes religiosas hasta las comunidades indígenas, pero
sobre todo se aprecia en algunos movimientos juveniles tanto de índole artístico, como
social y político, formados, en general, por personas que provienen de una cultura au­
diovisual, y que adoptan perfectamente las técnicas publicitarias de los medios de comu­
nicación de masas. Ejemplo reciente de esto ha sido el uso que de las TIC han hecho los
movimientos antiglobalización nacidos a partir de la cumbre de Seatle que utilizan las
posibilidades que ofrece la Red tanto para la comunicación entre los grupos, como para
dar cobertura informativa de los actos que organizan. Al margen de cuestiones éticns es­
tos movimientos antisistema utilizan las helTamientas que ofrecen las TIC de la forma
aquí propuesta, participando en la creación de contenidos, hecho que en un sistema de in­
formación centralizado sería imposible.

La alfabctización tecnológica, por lo tanto, no debe avanzar únicamente hacia el
aprendizaje en el uso de las TIC, la dotación de herramicntas y la mejora de la infraes­
tructums. Estos puntos son, por otra parte, los más mciles de conseguir, ya que el ampliar
el número de usuarios informatizados, incrementa el número de clientes potenciales de
tecnologías de la información, algo que estl.l en el punto de mira de las organizaciones
económicas mundiales. El verdadero reto está en desarrollar sistemas que favorezcan la
participación de la los individuos y los grupos en la creación de la cibercultura transfor­
mándonos de espectadores pnsivos a agentes cultumles activos.

La adaptación de las tecnologías de la información a los medios de producción cul­
tural ha supuesto una situación paradójica: mientras que la creación de un sistema de co­
municación globnI permite, y en ocasiones impone, la participación en un sistema cultu­
ral global exportando las mismas imágenes, valores y símbolos, la descentralización de
este mismo sistema promueve tmnbiéll la propagación de las expresiones culturales loca­
les, minoritarias o que se encuentran fuera de los canales de difusión tradicionales.
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Al margen de las bondades que puedan presentar las distintas tecnologías y produc­
tos que utiliza la cibercultura, su gran valor de en que posibilita una doble vertiente en la
difusión cultural permitiendo al mismo tiempo la participación en un sistema cultural
mundial y la difusión, también a escala planetaria de las producciones culturales creadas
en los más remotos lugares por las más variopintas personas, grupos u organizaciones.

El desafío reside en cómo combinar la participación en un sistema de comunicación
global con la supervivencia de las expresiones culturales locales, como permitir que la
transmisión cultural se haga de forma recfproca permitiendo tanto la participación local
en la cultura global como la supervivencia y difusión global de las culturas núnoritarias.
Los mecanismos de difusión cultural que utiliza la cibercultura pernúten esa reciproci­
dad, pero es necesario utilizar esa capacidad para dejar de ser espectadores pasivos y
convertirnos en agentes culturales activos.

«Tenemos necesidad de cibercultum pam construir la sociedad del siglo XXI y hacer
posibles nuevas formas de solidaridad humana, necesarias en un mundo cada vez más in­
terdependiente. En el corazón de la cibercultura reside un reto profundamente ético»32.

32 QUÉAU, Philippe: <.Cibercultura e infoéticu», en UNESCO: II/fimne mlllldial sobre la CIIflllra. Ol/tllra, cre­
tltil'idad y mercados. ~ladrid: Ediciones UNESCO/CINDOC, 1999, pág. 245.
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Resumen

La COllslilLlci6n Española de 27 de diciembre de 1978 (publicada en el BüE al día si­
guiente), en su artículo 18.4 dice textualmente: «La ley limitará el uso de la informática
para garantizar el honor)' la intimidad personal)' familiar de los ciudadanos), el pleno
ejercicio de SIlS derechos» [IJ. Ante este hecho cabe preguntarse, ¿por qué la informática
es la única profesión cilada en nuestra Constitución?, ¿tanlo temor despierta? En este artí­
culo intentaremos dar una visión personal de las razones por las que pensamos que llues­
tra profesión es una gran desconocida a pesar de la amplia difusión social y de la omni­
presencia de sus efectos en nuestra vida cotidiana.

INTRODUCCIÓN

Aún recuerdo con cierta nostalgia cuando, allá por los años setenta, en mi infancia,
una popular empresa asturiana de informáticu, enviaba a sus comerciales a captar alumnos
por los domicilios. Recuerdo que enviaban un test de lógica o más bien de sentido común
en el que se pretendía estudiar la capacidad de los niños para entender de qué manera fun­
cionaban los ordenaclores y percibir a través de ello si el niño era capaz de comprender
que una máquina sólo hacía aquello que se le ordenase o aquello que se le programase.

El test hablaba de un autobús que iba buscando niños por sus casas para ir al colegio
y preguntaba cosas como ¿Qué ocurre si Pedro hoy está enfermo y no puede ir al cole­
gio? ¿Parará el autobús en su casa de todos modos?

Las respuestas hoy nos parecen demasiado evidentes, pero en aquel momento la in­
formática era una tremenda desconocida y todos pensábamos que los ordenadores, que
en aquel momento conocíamos como «cerebros electrónicos», sabían hacer milagros.

Departamento de Informática, Universidad de Oviedo. Colegio Oficial de Ingenieros en Infonnática del
Principado de Asturias.

SOCIEDAD}, UTopíA. Revista de Ciencias Sociales, 11. o 24. Noviembre de 2004
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Recuerdo que obtuve buena puntuación en aquel test y. a pesar de parecerme intere­
sante estudiar informática, también recuerdo que mi padre pensó que eso de la informá­
lÍea era una moda que no tenía demasiado futuro. A la vista de hoy, tengo que reconocer
las coincidencias entre mi padre y un señor americano que vaticinó que los ordenadores
nunca necesitarían más de 64ükB de memorial,

En aquellos momentos el «cerebro electrónico», era un absoluto desconocido en la
sociedad, tan sólo algunos bancos y grandes corporaciones tenían el privilegio de pose­
erlo y usarlo, pero a unos costes que hacían creer que jamás el ciudadano de a pie po­
dría poseer una de estas máquinas.

Pero no sólo el ciudadano, sino también las pequeñas y medianas empresas estaban
aún lejos de imaginar qué les depararía el futuro.

y no crea el lector que contamos la historia de mis abuelos, no ... esto ocurría, como
hemos dicho, en los aüos setenta.

Pero es que aún en los ochenta podemos recordar a algunos empresarios asturianos
hablar en sus tertulias acerca de la informática en términos de «...yo no creo en la in­
formática ... », como si esto fuera una cuestión de fe. A pesar de todo quizás estos em­
presarios no fueran los más perdidos en todo lo que se avecinaba, de hecho para estas fe­
chas algunos ya habían tenido desagradables acercamientos a las soluciones informáti­
cas de la época.

Todo este crecimiento exponencial del mercado de la informática, sumado a la falta
de experiencia de los pioneros del mercado han creado una conciencia doble (y doble­
mente negativa) en la sociedad: la informática falla y además es oscura e impredecible.

Nada más tenemos que acercarnos hoya cualquier banco e intentar alguna operación
financiera compleja (no por el importe) y nos daremos cuenta de que en un buen núme­
ro de casos el dependiente aún nos dirá que no puede hacer algo porque el ordenador no
se lo permite o que si algo sale mal es porque el ordenador se ha equivocado.

Sin embargo en contrapartida la informática se ha hecho más popular, más cotidiana
e inc1uso m,ís necesaria que nunca. No estamos aún en ese momento descrito por el su­
sodicho scñor amcricano, pero hoy ya nadie duda de que sus palabras eran proféticas y
que, en las circunstancias actuales, caminamos inexorablemente hacia el día en que cada
hogar tenga no tillO, sino varios ordenadores.

LA ERA FELIZ

Cuando la informática irrumpió en la sociedad, era una era feliz, todos podemos re­
cordar la película «Desk set» [2] de 1957 de Spencer Tracy y Catherine Hepburn en la
que el ordenador irrumpe con fuerza en una cadena de televisión2•

En esos años los programas eran sencillos, «el que entendía a los ordenadores)) era
un «gurÚ) y su opinión debía despertar respeto y admiración. Los ordenadores de esa

También he de recordar aquí que esle mismo señor americano dijo que un día cada hogar tendría un orde~

nador, una de cal y olra de arena.
2 Evidenlemente 110 ha sido la mejor película de estos dos actores, pero si que sirve de ejemplo de la imlp­

ción del ordenador.
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época hacían procesos batch sobre los que se podía tener mucho más control que sobre
nuestras máquinas actuales y la respuesta del ordenador cra irrefutable.

En esta misma película, por un error de programación de la máquina, se despide a
todo el personal de la cadena, incluso al director y nadie lo duda: «ha sido el ordenador
y no puede estar equivocado».

Poco después el ordenador irrumpe en España y en los años 60 la televisión (no era
como ahora, en aquel momento no había duda de cual era la cadena) utilizó en la pre­
sentación de una programa3 una ficha perforada diciendo poco más o lllellOS que se le ha­
bían introducido al ordenador las preferencias de los espaüoles, se había puesto la má­
quina a trabajar y el resultado había sido: «¡esto!» y mostraba a todos los asustados tele­
videntes una ficha perforada y tocios pensábamos ... ¡qué difícil debe ser esto de la infor­
mática!, ¡mira que hablan raro los ordenadores!

En esta época feliz nació el concepto de «gurú informático», ese ser extraño que ves­
tía bata blanca y hablaba con las máquinas, su imagen social era una mezcla de super­
hombre y de peligroso androide, pero el respeto social era evidente, «¡tenía que ser una
persona muy lista!»

Estas personas, a su vez y posiblemente por esta imagen, crearon a su alrededor un
halo de superioridad y dejaron como herencia interna un buen grado de «insolidaridad»
profesional.

Aún en nuestros días cuando nos encontramos con personas de esta época, gran par­
te de ellos guardan secretos de configuración de máquinas que ya no existen, pero no es
su culpa: esa fue Sll formación.

Aunque a la vista de hoy nos parezca un comportamiento extraño hemos de entender
que su profesión se basaba en hacer funcionar máquinas extrañas, a veces incluso para
ellos y que su valía profesional se basaba en su capacidad de solucionar problemas me­
jor que los demás, por tanto su profesión era su secreto.

La diferente imagen del informático de aquel momento y de los informáticos de fi­
nales de los años ochenta, ya mucho más humanos, se puede apreciar entre las películas
«200 1: A Space üdyssey (1968)>> [3J Y«2010 (1984)>> [4]. En la primera Arthur C. Clar­
ke y Stanley Kubrick nunca muestran al programador, ese extraño Dr. R. Chandra para el
espectador, esa persona que ha programado a HAL 9000, ese personaje oscuro que tra­
b,tia en <da planta HAL de Urbana, ll1inois» y que ha programado esa máquina tan po­
derosa y tan inteligente que es capaz de malinterpretar las órdenes y de eliminar a la tri­
pulación que se interpone en sus objetivos.

Sin embargo, en la segunda, Arthur C. Clarke y Peter Hyams, muestran a esa perso­
na, el Dr. R. Challclra es humano, ama su creación, pero sabe que la vida humana está por
encima y no duda en sacrificar a HAL 9000 en beneficio de la tripulación.

Tal era el esoterismo de esa época de la primera de las películas, que hay quien in­
cluso ve un paralelismo evidente entre HAL e lBM4, ¿Coincidencia?

3 Discúlpenos el lector porque no recordamos ahora cual fue dicho programa ni hemos podido encontrar la
referencia.

4 HAL es un acrónimo fonnm.lo por las letras anteriores al de IBl\J en el abecedario occidental. Sin cljlbar­
go, en la películn, HAL es un ncrónimo dc ;<heurislically programmed algorithlllic computcn>.
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En esa era feliz que describo, los usuarios eran alejados de la máquina, su comunica­
ción era a través de los informes y de los resultados del cálculo. Esta separación hada
aún más esotérico el sistema, podía llegar a ser un privilegio entrar en la sala del «cere­
bro» y poder ver de cerca las luces, sentir el olor a ozono y notar el calor de aquella má­
quina que «pensaba».

LA CRISIS DEL SOFTWARE

La bajada de precios en las máquinas, las mejoras económicas posteriores a la crisis
del petróleo y la necesidad de globalización hicieron que esa extraña máquina se fuera
haciendo más y más cotidiana.

El número de máquinas aumentó, la capacidad de cálculo también e incluso aparecen
los primeros ordenadores personales, todo ellllundo podía acercarse a esa esotérica cien­
cia y resultó que, en el fondo, no era tan esotérica.

La necesidad creciente de informatizar más y más áreas empresariales desató la ne­
cesidad de más y más aplicaciones cada vez más complejas, incluso se necesitaron res­
puestas on-Iine. Todo ello hizo que los viejos sistemas de la época de los «gurÚS}} se vi­
nieran abajo y los sistemas comenzaron a crecer extrañamente dentro de un colapso hu­
mano y tecnológico que se vio superado en muchas ocasiones para llevar a buen término
todo lo que se le pedía.

Si revisamos la historia lejanaS y nos acordamos del ENIAC [5] (1945) Yde los tiem­
pos de operación que tenía entre cada dos fallos, y seguimos hasta 1964 en que se co­
mercializaron los ordenadores de IBM del Sistema 360, que utilizaban circuitos integra­
dos, veremos que los fallos han pasado de la máquina al programador.

FIG. 1. Ordenador ENIAC [6],

5 Resulta cllanto menos curioso hablar de historia lejana }' referirse a [os años cincuenta, pero es que esta
tecnologfa que hoy [o inl'ade lodo tiene poco más de medio siglo.
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La crisis del software no es ni más ni menos que la constatación de que el software
era cada vez más complejo, cada vez más grande y cada vez más propenso a fallos y que
la mente humana no es suficiente para controlar todos los riesgos inherentes a los des­
arrollos de software, ¿Seremos incapaces de modelar nuestros deseos?

La crisis del software hizo que muchos proyectos se terminasen sin cumplir las ex­
pectativas del cliente, que, por otro lado, cada vez era más exigente. Pero aún peor, mu­
chos proyectos no llegaron a terminarse nunca.

Según Dianna Mullet [7]:

El coste del mantenimiento del software en los ochenta era el doble del precio
del desarrollo de dicho software.
Este coste en los años noventa se incremento en un 30% sobre los precios de los
ochenta.
En 1995 las estadísticas mostraron que la mitad de los proyectos que sobrevivie­
ron eran operativos, pero no podían ser considerados satisfactorios.
La media de los proyectos de software sobrepasa los tiempos previstos de
desarrollo.
Las tres cuartas partes de los grandes proyectos de software desarrollados y en­
tregados al cliente o no se usan o al menos no cumplen las expectativas del clien­
te ni sus necesidades.

Otros llegan aún más lejos, según Bob Lingard [8], para grandes sistemas:

El 25 % se cancelan antes de haber sido terminados.
El 60% experimenta sobrecostes y desviaciones de tiempos importantes.
El 75% tiene problemas serios.
Menos del 1% se terminan en tiempo, sin errores y satisfactorios para los usua­
rios.
Lo habitual es terminar con un año de retraso y con, almenas, el doble del cos­
te originalmente programado.

Todo esto produjo que la imagen de aquel ser mitológico, que sólo él podía hablar
con los ordenadores, se convirtiera ahora la del culpable de tanto despropósito.

El que desarrollaba software, el programador6, pasó a ser una especie de buhonero
que vendía inventos que nunca funcionaban bien?

Por otro lado las personas que mantenían los sistemas en las empresas eran los cul­
pables de que las expectativas de los usuarios no se cumpliesen: «No tengo toda la in­
formación que necesito....», «El sistema me requiere tanto tiempo que prefiero hacer las
cosas a mano... », «Si tengo que cubrir esa ficha para dar de alta un cliente, sólo podré
crear un cliente al día...», «Yo tenía todo .el trabajo hecho, pero el ordenador me lo es­
tropeó ... ».

6 Ulilizamos aquí el término programador de manera gcnérica para referimos a las personas implicadas en
los equipos de desarrollo y por una cuestión dc simplificación, pero evjdentcmente la situación es mucho
más compleja en las soflware-faclories y nosotros rcivindicamos la figura del Ingeniero en Informálica.

7 De ahí el no creer en la infomlática ... icueslión de fe!
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Así y todo, dentro de este mundo que se ha convertido en un duro infierno para mu­
chos informáticos, aparece el efecto Silicon Valley. La frase Silicon Valley [9J aparece
por primera vez en 1971 en una serie de artículos del periodista Don e Hocner escritos
para Electronic News, un periódico semanal dedicado a los negocios.

Este «paraíso»8 es un remanso de paz en un mundo de santos y villanos. Todos los
sueños de los informáticos del mundo pueden convertirse en realidad en este Nirvana. La
informática puede hacerte rico, de nuevo USA es la nación de las oportunidades, pero
ahora hay que ser tecnológicamente correcto.

En este momento el informático (que ya se le conocía con este nombre al gurú de an­
tmio) era poderoso, pero torpe, al menos así es el personaje de Richard Prior en la pelí­
cula «Supenllan ITI (1983) [101», «no se puede usar el ordenador para robar tanto dinero
sin dejar rastro y... gastárselo en un deportivo al día siguiente».

Pero la vida siguió, la crisis del software sigue siendo ulla realidad a día de hoy y al
final de esta época el informático ya no era una persona respetada, ahora podía ser inefi­
ciente e incluso malvado, ya había perdido aquel halo de santidad ... ¿al fin?

Sólo tenemos que recordar la imagen del informático de <durassic Park (1993)>> [11],
en ella Michael Crichton y Steven Spielberg nos muestran un informático torpe, glotón,
irreverente, irresponsable, ambicioso e inepto que es víctima de sus defectos nH1s pro­
fundos ... (Incluso era feo ... ). Estaba claro que se había terminado la era de la felicidad.

LA INFORMÁTICA LLEGA AL CIUDADANO

El ordenador personal, introducido por IBM en 1980 [12], marcó todo un antes y un
después en la historia de la informática modema. De repente el ordenador era popular, es­
taba al alcance de cualquiera y todo elmulldo se acercó a él con decisión: ¡es el futuro!

Muchas personas empezaron a acercarse a este mundo sin saber muy bien de qué se
trataba, recordemos lo que nos contaban \\'inston Groom y Robert Zemcckis en «Forrest
Gump (1994)>> lB] cuando el protagonista, casi al final de la película, invertía en una
empresa de frutas (Apple).

Poco a poco los precios se abarataban (un ordenador personal IBM costaba en el año
1985 más de 700.000 ptas. de la época -por encima del los 4.000 €-), pero la competen­
cia creció y aparecieron nuevas marcas y modelos más baratos (Apple, Commodore,
Spectrum, fi'ISX, Amiga, ... son buenos recuerdos de esta época).

Por último hicieron su aparición los «clónicos», ordenadores sin marca, montados por
piezas y basados principalmente en tecnología Pe. En aquel10s momentos el MS-DOS se
hizo dueño de las oticinas9 y de muchos domicilios y Microsoft0 se colocaba a la cabeza
de las empresas del sector a nivel mundial y preparaba la salida de sus futuros productos
basados en entornos gráficos y «amigables»IO: «la familia de productos \Vindows».

8 Por si aún el lector no lo ha notado, el concepto de «paraíso» es irónico. Es verdad que Silicon Valley te­
nfa y aún hoy tiene buenas condiciones salariales para las personas que trabajan allf, pero también es ver­
dad que la competitividad del sistcma hace que estos trabajos no sean dcmasiado atractivos, al menos des­
de el punto de visla europeo.

9 ¡Applc cra para diseño gnH1co y Amiga para juegos!... En rcalidad cualquier de estas dos platafonnas po­
drfa haber servido perfectamente para entornos ofimáticos y de desarrollo.
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y entonces hizo su aparición el Winclows-95 y todo el mercado reaccionó, la com­
petencia intentó diferentes productos pero fracasó y al final, a día de hoy, gran parte de
la industria de Sistemas Operativos ll que han agotado sus ideas apoya a Linux como so­
lución de competencia al nuevo gigante que se escapa.

Esta era la época de las grades reunificacioncs y compras de empresas muy conoci~

das l2 y de la reestructuración de otras: IBM, «el Gigante Azul» había quedado detrás de
Microsofl'~ en la lucha por el título y tocaba fondo en el año 1993, realizando reduccio­
nes de plantilla espectaculares [14]. Esta reestructuración parece no haber terminado to­
talmente aún a día de hoy [15].

Por tener una visión con mayor perspectiva: la revolución industrial comenzó a fina­
les del siglo XVIll y tuvo sus reconversiones más importantes en el siglo xx, la informá­
tica había nacido en los años cincuenta y en los noventa ya tenía reconversiones. Esto
muestra muy claramente la velocidad de evolución de esta era tecnológica.

Para esos ml0s, todo el mundo sabía lo que era la informática, el «gurú» de los se­
senta era en aquel momento el hijo que se sentaba en la sala con su ordenador en vez de
ver la televisión en familia (¡qué raros son estos jóvenes!).

Esta es la época de la gran explosión de revistas de informática con un contenido
pseudotécnico. Ya todo el mundo podía acercarse al lado oscuro de los ordenadores y
descubrir que fácil era instalar el \Vindows.

En este momento muchas tertulias de bar dejaron a un lado el fútbol 13 y discutían de
las características del último procesador de textos, de cómo instalar la última versión del
DOOM o de la oferta de este o aquel equipo en la gran superficie de turno l4•

Otras veces se discutía del notición del baITio porque el fl1ltero l5 se había divorciado de
su mujer y se había ido con una chica de Ahnería que había «conocido elluna BDSI6» [16].

Todos estudiaban informática, todo era muy sencillo, las grandes compmlías de tele­
fonía se apuntaban al carro y ponían los medios para la comunicación de masas (Info­
vía) e Internet empezaba a ser lo que es hoy: «La gran aldea global».

A principios de los noventa cualquier estudiante (de USA) podía acceder a Internet
y poner en jaque al mundo, sino que se lo cuenten al protagonista de «\VarGames

10 Realmente la investigación de los entornos gráficos fue desarrollada por Xeros, con escaso éxito comer­
cial, entre otras cosas porque eran ordenadores muy caros (workstations) y de una marca concreta (Xeros),
por lo que su penetración en el mercado fue muy escasa. Basándose en estos entomos, Apple)' posterior­
mente Commodore con su Amiga, los inlrodujeron en sus entornos con mayor éxito. Finalmente i\licro­
soft\ bastantes años después los hizo populares.

1I Hemos de decir que otros Sistel1la~ Operativos de otras empre.sa" (como IBM por ejemplo) eran tecnológica­
mente más av:mzados que los productos de ~licrosoft"', pero el marketing siempre ha sido mejor en esla úllima.

12 Esta larga lisIa dc compras y reunificacioncs de empresas aún no ha tconinado a dfa de hoy. No hace IlIU­

cho más de un par de años hemos asistido a compra de Compaq por la empresa Hewlett-Packard.
13 Al menos de vez en cuando.
14 ¿Qué ocurriría si se editasen revistas de medicina con contcnidos pseudocientfticos y todos nos pusiéramos a

operar a un conocido de sus dolencias?, supongo que se crearía una situación realmenle peligrosa para la salud.
15 Pennftascnos la maldad, va en recuerdo del personaje de la serie dc televisi6n «Siele vidas,}, que, aunque

no es nuestra favorita si reconocemos su popularidad. Y perdónennos los fruteros.
16 BBS es el acrónimo de Bulletin Board System (Sistema de tablón de boletines) )' son las precursoras de

las cybcrcolllunicaciones y tenfan a sus espaldas una historia dc más de quincc años (la primera BBS data
de 1978 en Chicago). A mediados de los noventa se estaban haciendo muy populares. Posteriormente con
la imlpd6n de Internet en nuestras vidas prácticamente pasaron a la historia.
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(1983»> [17] que cou un simple ordenador personal puede hacer que todo el mundo re­
viente en mil pedazos.

A pesar de todo, aún muchas personas «pecaban» del desconocimiento de una profe­
sión que se había labrado en medio de tales convulsiones.

Pero no se puede culpar a una sociedad que ha pasado en menos de veinte años de
considerar al ordenador como un scmldios a tenerlo sentado a la mesa. Además, ese or­
denador que tenían «sentado a la mesa» era muy superior en capacidad de cálculo que las
máquinas que usaban los bancos veinte años antes.

¿Cuántas veces hemos tcnido que oír una charla como la siguiente?:

-Mi hijo estudia informática.
-¿Ah sí? ¿Dónde?
-En la universidad
-Ay, hija, pues el lUío también, en una academia, ya ves, es un curso de tres meses,

¿así que se van a dedicar a lo mismo?

A la buena señora, madre deluuiversitario, le quedaba la duda de si su hijo iba a per­
der cinco años cuando el hijo de la vecina lo solucionaba en tres ... meses!!!. .. ¿estaría
la buena señora pagando de más por lo mismo?

Aím así parecía haber un cierto orden, las empresas comenzaban a buscar ya profe­
sionales, el Instituto de Informática y posteriormente las Universidades habían puesto ti­
tulados en el mercado y ya no había que buscar tanto como antes.

Aún así, muchas empresas promocionaban a sus administrativos en un intento de pro­
teger los «datos confidenciales» (por ejemplo el sueldo del Director o las dietas del Ge­
rente), porque se habían dado cuenta de la posición de privilegio del responsable de in~

fonnática: pronto muchos se darían cuenta del tremendo error, los datos debe protegerlos
un profesional en un mundo informático lleno de hackers dispuestos a violentar un siste­
ma por simple deporte como nos muestran Rafael Moreu y Iain Softley en su película
«Hackers (1995»> [18].

Otro error habitual era y es la contratación de titulados en informática con categorías
de administrativo para ahorrar costes, lo que provoca que el profesional se sienta maltra­
tado en su empresa.

LA ÉPOCA DE LAS PUNTO·COM

Al final de los años noventa aparecen varios efectos, que, sumados, producen una de
las mayores explosiones de contratación en el mercado de la informática a nivel mundial
en todos los tiempos: «el efecto 2000» y las «punto-com». A nivel europeo se suma, ade­
más, «el efecto Euro».

Todo el mundo se preguntaba si una simple «página web» 17 podía dar tanto dinero, el
«efecto yahoo» se dejó sentir y muchos inversionistas no dudaron en invertir en empre-

17 Evidentemente una simple «página web>l no daba dinero, simplemente había nacido un nuevo modelo de
negocio que muchas personas no entendieron, lo quisieron simplificar )' contrataron a personas inadecua­
das para evitarse los costes de los buenos profesionales. Otros en cambio consiguieron y consiguen (como
Google actuatmente) buenos beneficios.
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sas punto-como Recordemos la conversación que mantenía John Sullivan (James Cavie­
ze!) con su amigo de la infancia Gordo Hersch en la que le deda que recuerdase «ya­
hao» en la película «Frequency (2000)>> [19]: «Por supuesto en el presente su amigo es
rico gracias a haber invertido a tiempo en dicha compañía}>.

Esto produjo la llegada masiva de personal a todos los niveles profesionales de in­
formática con una formación escasa y en un mercado demasiado competitivo. Muchas
punto-com se hunden a pesar de haber partido con unas inversiones millonarias.

El desastre estaba cantado de antemano, a principio del año 2000 empezaron los des­
pidos que se generalizaron a lo largo del año como nos muestra Ernesto Arreola Zertu­
che [20].

Itecorles de personal en elll)H'CSaS punto-colll )lOr trimestre (2000)
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FIa. 2. Recortes en empresas prlllto-coIJI en el (l/ro 2000 [20].

La profesión se resintió e hizo que, primero, ingresasen en el mercado demasiadas
personas con escasos conocimientos y que, en segundo término, se produjesen despidos
indiscriminados haciendo que muchos buenos profesionales se fueran a la calle mientras
muchas personas de escasa formación siguieron en un sistema que cada vez exigía más
calidad aunque muchas veces no conocía los mecanismos para exigirla.

En el futuro esto produciría que muchas empresas tuvieran un personal escasamente
cualificado para poner en marcha metodologías de desarrollo que siguieran pautas de in­
geniería en busca de software de calidad, lo mejor para estas empresas sería oponerse a
la ingeniería ... «¿Para qué quiero yo ingenieros para programar?».

A esto podemos añadir la resistencia a los cambios por parte del personal, dado que
esto siempre exige un esfuerzo". «¿Para que voy a cambiar?», «¿Qué ventajas tiene esta
nueva tecnología que no tenga la anterior?)}, «¿Para qué vaya hacer un esfuerzo si voy
a cobrnr lo mismo?}}.

También es verdad que entre las ventajas que produjo esta situación está el hecho de
que casi todo el mundo conocía ya a un informático (ingeniero o 110) más o menos pro­
fesional y la figura del «guní» había desaparecido. El informático era simplemente un
profesional e incluso una persona.
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LA ÉPOCA ACTUAL, LA ERA DE LA INGENIERÍA

Así, en plena crisis del software (ahora ya asumida y respetada) y en un mundo cam­
biante y veloz que exige respuestas para ayer, con una profesión que ha sido muy mal­
tratada en muchas ocasiones y con demasiado desconocimiento en algunos sectores cla­
ve, la auténtica profesión informática ha tomado un cariz Illás profesional (valga la re­
dundancia) y pretende enfoques con un mayor grado de ingeniería y mellos invención
personal y arte que garantice mejores resultados y más calidad.

El término de Ingeniería del Software es un término usado desde hace muchos años.
Pero es con la aparición de metodologías de desarrollo de software y princi palmente con
la consoliclación de la programación estructurada cuando cobra más fuerza y evoluciona
hasta convertirse en algo habitual al llegar los modernos paradigmas orientados a objetos.

La diferencia entre la selva y el mundo civilizado, si hablamos de software, la deter­
mina la cantidad y la calidad de la ingeniería que se haya usado en su construcción.

Hoy en día la Informática es lIna disciplina que se estudia desde muy temprano en la
formación primaria y que puede llegar hasta la formación universitaria con las tres titu­
laciones que se pueden obtener en España: Ingeniero en Informática, Ingeniero Técnico
en Informática de Gestión e Ingeniero Técnico en Informática de Sistemas.

Los Ingenieros e Ingenieros Técnicos en Informática, socialmente, somos un produc­
to de la reciente historia y desde este punto de vista la sociedad percibe una visión de
nuestra profesión que, en parte, está distorsionada: «Ni queremos el poder de la infor­
mación ni queremos ser meros elementos pasivos de nuestra profesión», queremos hacer
nuestro trabajo con honradez y que se nos reconozca profesional y socialmcnte.

Gran parte de la industria aún no tiene clara nuestra existcncia y a ello ha colabora­
do la susodicha historia reciente (desde el Instituto de Informática de Madrid de los años
setenta, pasando por la Licenciatura en Informática de los ochenta y hasta llegar a la In­
geniería en Informática en los noventa), todo parece un gran batiburrillo y si a ello su­
mamos que algunas titulaciones que nada tienen que ver con la informática parecen que­
rer ser también Ingenieros en Informática y que algunas voces dicen que esto es tan fá­
cHIS que no precisa formación, lIegnremos a la situación que vivimos en que somos «ne-
cesarios pero molestos». .

Nuestra herencia también nos persigue, seguimos siendo los culpables de casi lodos
los desaguisados que se producen, si el ordenador de producción no funciona la culpa es
del Departamento de Informática l9.

Hemos partido de una situación de semidioses y hemos llegado a otra diferente en la
que somos los culpables de todo lo que no sale bien y en la que incluso somos los malos
que quieren ser buenos, sino véase el papel de Hugh Jackman en «Swordfish (2001)>>
[21], aquí el informático, un hacker retirado, es la víclima del protagonista. No está mal:
hemos llegado a ser los buenos por pena.

18 Claramente esta opinión está equivocada. A veces se confunde ol1mática e informática)' otras se confun­
de la programación básica sin diseño con el desarrollo uSílndo métodos de ingeniería. Evidentemente no es
lo mismo. '

19 ¿Habrán conectíldo el ordenador a líl red eléctrica?, puede parecer gracioso pero éste ha sido un caso real.
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Cuando las tecnologías en informática eran más sencillas y unas absolutas descono­
cidas, simples programas daban la sensación de vértigo tecnológico. Ahora la tecnología
informática es mucho más compleja, realiza servicios realmente avanzados y cualquier
defecto, por insigniticante que sea es objeto de una crítica mordaz. En cualquier cnso la
crisis del Software aún no ha sido desterrada y a veces existen fallos realmente impor­
tantes que en ocasiones no son sólo imputables a la informática.

En otras ocasiones aún se nos ve con cierto recelo, demasiado poder en la informa­
ción para dejarla en manos de los profesionales y es que está claro que hoy día la infor­
mática puede arruinarnos la vida o servir al tinal para salvárnosla como en «The Net
(1995)>> [22]. Ya todos nuestros problemas ¡tienen solución en la red!

En cualquier caso, muchas empresas ya han empezado a entender qué es lo que ha~

cemos, dónde somos necesarios y nuestra profesión va perdiendo el halo de divinidad
(¡ya era hora!) y ganando la vitola de ingeniería (¡perfecto!). Ese es el camino que hay
que seguir recorriendo.

Por lo que respccta al común del ciudadano, ahora nos percibe como algo cercano,
adcmás ¡informáticos ya somos todos o casi todos!, no se entiende bien nuestra profe­
sión pero ya somos como de la familia.

EL MIEDO A UNA PALABRA DEL CASTELLANO: INFORMÁTICA

El último reducto de hostilidad rcal lo representa una palabra tan sencilla y tan ma­
nida como ésta.

El Diccionario de Real Academia de la Lengua Espaílola define informática (Del fr.
infonn<ltique) como (en su acepción primera) «Conjunto de conocimientos científicos y
técnicas que hacen posible el tratamiento automático de la información por mcdio de or­
denadores».

Bien, entonces si regulamos algo sobre el tratamiento automático de la información,
estamos regulando sobre informática, si es así, ¿por qué se dice que son Sistemas de In­
formación y no Sistemas Infonnáticos?

Hemos heredado acepciones del inglés (donde no existe la palabra informática) y se
aprovecha este hecho para no pronunciar la «palabra maldita»: si no es informática no es
para los Ingenieros en Informática. Además la información es un derecho, luego todos
tenernos derecho a ella y todos podemos manejarla20• ¿Por qué va a ser una exclusiva de
los Ingenieros en Informática? ¿Qué saben ellos que no sepa yo?

Ahora la imagen prototípica del informático no es la del «gurú», es la de aquel anun­
cio televisivo de un curso de informática ellla que el ladrón estropeaba el asalto «por no
saber programar», ¿sería un Ingeniero en Informática?, de verdad que esperamos y de-

20 Esto justillca que siga habiendo un intrusismo dcmasiado elevado que hace que muchas pcrsonas sin los
conocimientos adecuados sean responsables de información que en algunos casos no saben proteger. Las
leyes tampoco ayudan demasiado, la LOPD y los Reglamentos de Desarrollo (tanto la nacional como las
autonómicas) han tenido mucho cuidado de no pronunciar las palabras malditas: ingeniero e informática
siempre en diferentes párrafos y con un punto y aparte por el medio.
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seamos que no, por razones obvias (y lo importante no es que «el programador» del
anuncio supiera o no programar). De «gmú» a mueble decorativo o a despedido.

I-Iemos oído muchas veces TIC como Tecnologías de la Información y las Comuni­
caciones, y surge ulla pregunta ¿Por qué las tecnologías siempre son de la Información y
sin embargo los fallos siempre son de Informática? Porque ¿cuántas veces hemos oído
que un fallo de informática ha producido que una compañía de teléfonos no pudiera dar­
nos servicio o que lIn fallo de informática haya dejado a los usuarios sin acceso a su ban­
co a través de Internet?

Los Ingenieros en Informática reivindicamos la palabra informática en el uso común
porque define mejor que la palabra información lo que es nuestra profesión, porque in­
formación son también las vallas publicitarias, los periódicos, la televisión y.mil cosas
que claramente no son nuestra profesión.

CONCLUSIONES

En este artículo se han hecho una serie de reflexiones sobre nuestra historia profesio­
nal y el rastro social que ha dejado. Hay mucho que trabajar por nuestra dignificación
profesional aunque también se han logrado muchos objetivos en estos líltimos aoos.

La dignificación pasa por realizar trabajos con calidad, utilizando métodos de inge­
niería en el desempeño de nuestras labores y también pasa por la educación social para
que todos sepamos qué somos y qué sabemos hacer.

Debe ser nuestro trabajo conseguir que el futuro esté más claro para todos, con nues­
tra profesión más definida, con un código deontológico que evite las suspicacias que, in­
evitablemente, despierta quien maneja la información aunque no sea el destinatario de
ella21 •

Deberemos evitar que smjan situaciones como las que representa Isaac Asimov y
Alex Proyas en «1, Robol (2004)>> [23]22,

También sería posible que nuestros futuros robots se comportasen como los descritos
también por Isaac Asimov en «Bicentennial Man (1999)>> [24J o los que nos presentan
lan \Valsan y Steven Spielberg en «Artificiallnlelligence: Al (2001)>> [25], amándonos
hasta el tinal y deseando parecerse a nosotros a pesar de nuestros errores humanos.

Creo que si esto depende de nuestra profesión, deberíamos intentar seguir este último
camino con nuestro trabajo, siempre en beneficio de la sociedad y de la persona humana.

Pero también debe ser obligación de la sociedad el respeto por una profesión más,
una profesión creada por la propia sociedad para solucionar un tipo de necesidades COIl-

21 En este sentido debemos ser los médicos)' los abogados de la «infomlaci6n confidencial» y de la «infor­
mación sensible».

22 ¿Podrían Ilcgar a ser las leyes de la robótica de Isaac Asimo\' tan per"ersas que incluso su interpretaci6n
úllima pueda causamos daño?, es evidcnle que cuando se hagan nonnas )' leycs se debe pcnsar muy bicn
en las repercusioncs últimas de lo que se cscribe y para eso los profesionalcs debemos ser consullados.

23 No podemos ni debemos seguir legislando y pasando de puntillas para evitar la <,palabra maldita'}. Infor­
mática es una profcsión conllluchos pcrfiles, desde el auxiliar al Ingenicro y nosotros reivindicamos todos
estos perfilcs para conseguir la calidad que todos descamas.



SyU AquUif/() A Juan Fuente)' Belljam{f/ López Pérez 151

cretas: el manejo y la protección de la información por medios automáticos. Esa socie­
dad no debe pasar de puntillas sobre nuestra profesión cuando la necesite23 , a veces re­
sulta triste que la única vez que la legislación se acuerda de nuestra profesión es para ad­
vertir de los peligros [1] y nunca para encargarnos la responsabilidad de evitarlos
(LOPD, Reglamentos de Desarrollo, ete.).

En resumen, debemos conseguir que cuando se oiga hablar de Ingeniero en Informá­
tica, esto sea sinónimo de confianza y honradez.
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Los agentes software como soporte tecnológico
de las relaciones débiles en las redes sociales
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Resumen

Los paradigmas de programacióIl en las ciencias informáticas parecen en principio di­
rigidos únicamente por las necesidades de los ingenieros y demás profesionalc.o. dedicados
a la construcción de sistemas de información. Sin embargo, los productos de la evolución
de las disciplinas tecnológicas, como es la Ingeniería del Software, acaba teniendo conse­
cuencias para la transformación de las relaciones sociales entre otras razones por su COIl­

tribución a la modificación de los flujos de información.
Uno de los productos de las tecnologías de la información que han tcnido una mayor

repercusión en la conformación de la sociedad ha sido la extensión de las redes informáti­
cas, las cuales se han superpuesto, han suprimido y han fomentado gran parte los diversos
tipos dc redes sociales. Nuevos soportes de comunicación han creado nuevas formas de co­
municación y han hecho desaparecer airas, cambiando la forma de percibir el mundo (Cas­
(ells, 1996).

Por todo ello parece natural poner en paralelo los resultados de metodologías socioló­
gicas como el amílisis reticular con la visión de los paradigmas distribuidos en informáti­
ca. El análisis reticular designa ulla orientación en la invcstigación social que se ha venido
desarrollando, sobre todo en los países anglosajones, desde los uñas setenta. No sc trata de
un movimiento intelectual limitado a una disciplina cicntífica en particular, sino de una
perspectiva de investigación que se extiende prácticamente al conjunto de las Ciencias So­
ciales.

Uno de los resultados interesantes de estc tipo de anMisis afirma que los individuos
que mantienen pocas rclaciones débiles (de simple conocimiento) estarán confinados a las
opiniones y actitudes de su círculo social (subred de relaciones) y no se hallarán integra­
dos en el sistema en su conjunto (integración del nivcl micro -relaciones diádicas- y el
macro -articulación de subredes en un sistema social). Esto implica, en el plano macro­
social, que un sistema social carente de relaciones débiles adolece de fragmentación social
e incoherencia (no cohesión), pues son las relaciones débiles las que ligan a miembros de
diferentes grupos pcquei10s (por ejemplo del tipo intercambio, comercio o transacción) y
penniten la formación de sociedades (Granovetter, J973). En este trabajo se describe una
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de las últimas tecnologías en aparecer, los agentes software, y se investiga SllS posibles
aplicaciones y consecuencias respecto al mantenimiento y la importancia de las redes dé­
biles.

Palabras e/al'e: Sociedad de la Información, Relaciones sociales, Ingeniería del Soft­
ware, Agentes Software.

INTRODUCCIÓN

La mayor parte de la literatura que describe las tecnologías de la información asume
que las aplicaciones informáticas están dirigidas a usuarios aislados, sin tcner en cuenta
que los usuarios humanos forman parte de redes sociales. De alguna manera se podría
decir que se encuentran así dos redes en interacción: las redes informáticas y las redes
sociales. Evidentemente la complejidad resultante será mayor que la de cada una de las
redes, pero los efectos de dicha interacción no pueden ser obviados.

En este sentido a la luz del desarrollo de la base tecnológica la pregunta es cómo in­
cide el uso de Internet, como red de redes, en la red social y cuáles son sus efectos so­
ciales en la vida cotidiana. Ello, independientemente de si se adopta una mirada optimis­
ta o una mirada más bien pesimista acerca de tal posibilidad. El principal aspecto de éste
fenómeno se relaciona con sus usos reales, deseables y posibles. La posibilidad de un
usuario, sea un individuo, sea una comunidad cualquiera, de incidir en los rasgos que ca­
racterizan a la red en la actualidad, está mediada por una serie de instancias -virtuales
y reales- que ponen freno a dicha pretensión. Es aquí, qué duda cabe, donde se instalan
las preguntas cruciales relativas a los usos de Internet, a las estrategias cotidianas para
participar de este fenómeno y a las nuevas formas en que se generan los actos de la po­
lítica.

En efecto, las nuevas formas de ciudadanía y sociabilidad, de identidad cultural y po­
lítica, y aún las reivindicaciones étnicas y/o medioambientales, encuentran el espacio
idcal en Internet para comunicarse y constituirse en una comunidad de intereses ajena a
límites de espacio y tiempo. Esta particular forma de constituir sociabilidad es el COlTe­
lato de la crisis de la acción social basada en esquemas ideológicos y compromisos tota­
les. La conformación de proyectos de vida responde hoy más bien a la búsqueda del ma­
nejo de un ocio que, desde el punto de vista de la participación, no encuentra los canales
adecuados en las modalidades con que se procesan los problemas actuales.

Desde esta perspectiva, Internet y la acción de las redes o comunidades electrónicas,
pueden constituirse en un factor pedagógico para asumir nuevas formas de relación, esta
vez, de hase tecnológica. Los instrumentos son en sí mismos usos sociales. Por consi­
guiente hay que observarlos desde el punto de vista de las relaciones, conductas y prác­
ticas que generan y que, eventualmente, podrían incidir en el soporte tecnológico, demo­
cratizándolo y haciendo más extensivo socialmente. En Internet, el cara a cara es reem­
plazado por la cercanía virtual y temática que se visibiliza como coincidencia en opinio­
nes ylo conductas respecto de la promesa del encuentro o de las comunidad solicitada.

La base tecnológica de Internet, desde el punto de vista positivo, ayuda a ampliar el
espacio social. Los problemas locales encuentran resonancias en otros espacios locales,
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de modo tal que la solución emerge allí donde se cruzan las experiencias y saberes que
se comunican y aluden a comunidades distantes y descentradas. La intersección múltiple
encuentra un espacio para generar niveles de cooperación lllas allá de los espacios físicos
donde existen los individuos y la comunidad jurídica. como es caso del estado moderno.

El presente artículo parte del fenómeno de Internet desde el punto de vista de los
efectos sociales que este produce. La perspectiva adoptada para este análisis permite
abordar las preguntas relativas a los modos en que es afectada la sociedad, particular­
mente en el plano de las nuevas formas de sociabilidad que emergen del uso de este ins­
trumento tecnológico.

Se observa en la literatura de las ciencias sociales y los medios de comunicación ma­
sivos una cierta búsqueda orientada a explicar cómo Internet modifica la relación entre
política y ciudadanía. Se trata de responder a cuestiones sobre cuál es la capacidad real
que tiene Internet para intervenir en la cotidianidad de las personas y comunidades y de
qué modo la red se instala en la percepción colectiva, cumpliendo funciones relacionadas
con la producción material y simbólica de la sociedad.

Es análogo a 10 que en el siglo hU suponía situarse «en» las preguntas que se hacía
la gente de cara a los efectos que las maquinas provocaban en las instituciones sociales
de la época. El reemplazo de la fuerza animal por la máquina a vapor, la disminución de
las distancias que los vapores y el ferrocarril permitieron, la instalación de la mamtf:1ctu­
ra y la crisis del artesanado, entre otros muchos aspectos, incidieron en otras esferas de
la vida social. Así, se vio reorganizada la estructura espacial de las ciudades, iniciándose
acelerados procesos de urbanización; emergieron nuevas clases sociales y renovados ide­
arios políticos; nuevos conflictos despuntaron en el horizonte del nuevo siglo XIX.

Se puede intuir que aquellos que vivían el proceso de cambio epocal denominado Re­
volución Industrial, estaban sujetos a fracturas irrecuperables en lo que respecta a los ma­
pas cognitivos que habían otorgado sentido a sus modos de vida.

La analogía es valiosa para los fines de explicar el efecto que ha provocado Internet
en un conjunto de aspectos de la vida social. En efecto, la red es el aspecto más influ­
yente en las nuevas tendencias de organización de la econonúa y la cultura del siglo que
se inicia. Como tal es la «imagen» por antonomasia que expresa al cambio epocal con­
temporáneo. Internet --en tanto que red de redes- infiltra paulatinamente todas las ins­
tancias de la nueva configuración social, haciéndose a si misma en la misma medida que
éste se hace.

Para dilucidar si el fenómeno de Internet es parte consustancial de los cambios que se
observan o si es más bien uno de sus efectos, es preciso analizar cuáles elementos inci­
den en dicha causalidad. El llamado cambio epocal se puede explicar a la luz de la glo­
balización, la individuación y la conformación de 11llel'aS identidades. Estos tres ele­
mentos permiten indagaren el cómo acercarse a la explicación de la realidad (Castells,
1997).

LAS REDES SOCIALES EN LA RED DE REDES

Desde la ciudadanía organizada se ha visto en Internet una herramienta fundamental
para la difusión de esta diversidad y para plantear preguntas y retlexiones que vayan a to-



156 Los agentes software como soporte tecnológico de las relaciones... SyU

cur las contradicciones de la información generalista, la de muchos medios de COlllUlÜ­

caci6n de masas, la que llega a la mayoría de ciudadanos en sus casas todos los días.
Se puede analizar la identidad compleja de los Nuevos Movimientos Sociales en la

Globalización, a partir de ideas-fuerza que dan cuenta de sus limites y potencialidades en
relación con el liSO de las nuevas tecnologías a su alcance (Castells, 1978).

La primera idea-fuerza hace referencia a la Teoría de Redes Sociales y a la línea de
argumentación desarrollada por (Granllovctter, 2000). Según este autor, los ;,u/il'iduos
que JlUmHellell pocas relaciones débiles (de simple cOJlocindell(o) estarán confinados a
las opiniones y actitudes de su drcfllo social (subred de relaciones) y 1/0 se hallarán in­
tegrados en el sistema en Sil conjunto (integración del nivel micro -relaciones diádi­
cas- y el macro -articulación de subredes en un sistema social). Esto implica, en el
plano macrosocial, que un sistema social autoaislado y carente de relaciones débiles ado­
lece de fragmentación social e incoherencia (sin cohesión), pues son las relaciones débi­
les las que ligan a miembros de diferentes grupos pequeños (por ejemplo del tipo inter­
cambio, comercio o transacción.) y permiten la formación de sociedades. Por ello, en
contra de la opinión de \Virth y la Escuela de Chicago, que explica la existencia de la
alienación en la sociedad moderna por la ausencia de relaciones fuertes, típicas de la so­
ciedad comunitaria, Grannovetter sostiene que la fuerza de las relaciones débiles se en­
cuentra en su capacidad crucial para conectar e integrar sistemas sociales que de otro
modo se hallarían subdivididos y desconectados.

El avance de las nuevas tecnologías de comunicación y el uso de las redes infonmlti­
cas ofrece a las organizaciones sociales de ámbito local la oportunidad de establecer este
tipo de relaciones débiles, no basadas en la proximidad física ni en la frecuencia e inten­
sidad de los contactos, pero capaces de conectarlas con otros sistemas de relaciones (su­
bredes) de cooperación e intercambio en el contexto macroglobal que revierten en su ac­
ción y la refuerzan.

Este argumento implica que las relaciones débiles juegan un papel primordial en la
integración, no sólo de los barrios y municipios en la acción local colectivamente orga­
nizada, sino que están en la base o son el elemento clave de la comunicación y acción
global colectivamente organizada (paso de lo micro a lo macro). En concreto, se puede
predecir la capacidad diferencial de las comunidades locales y los movimientos sociales
para actuar hacia fines comunes más amplios sobre la base de tales conexiones de orden
secundario. La hipótesis de partida se puede expresar como que a más puentes locales en
una comunidad y a mayor grado de los mismos (número de conexiones intergrupales),
más cohesiva sení la comunidad y más capacitada estará para actuar de forma concer­
tada.

El estudio del origen y naturaleza de tales relaciones-puente facilita la comprensión
de la dinámica social de la comunidad tanto en su contexto micro-local como en el en­
torno macro-global y permite apuntar que sería difícil que los individuos y los grupos so­
ciales aislados, sin relaciones débiles (conexión laxa con diferentes círculos sociales) se
organicen e integren en un movimiento social global, pues carecen de vinculaciones que
vayan más allá de su círculo de relaciones fuertes.

Este planteamiento se sitúa en una posición intermedia entre el enfoque de la Socie­
dad de ¡'v/asas (la movilización es el resultado de la acción espontánea e irreflexiva de in­
dividuos marginales o poco integrados) y algunas versiones de la 1HoviUzació1l de Re-
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cursos (la preexistencia de organización raciOllnl-tecnificacta facilita la reunificaci6n y la
acción colectiva comunitaria).

Para Castells, «la información es una parte integral de toda actividad humana, todos
los procesos de nuestra existencia individual y colectiva están directamente moldeados
(aunque sin duda no determinados) por el nuevo medio tecnológico» (Castells, 1996). Es
decir, en el plano teórico se podría hablar de asistir a una revolución tecnológica que fi­
nahnente deriva en una revolución social, dado que la tecnología tiene como materia pri­
ma la información y ésta es, según este autor, fundamental en cualquier relación social.
No obstante, descendiendo a la práctica, también reconoce que esta revolución todavía
no se ha extendido a muchos ámbitos sociales.

Otra idea-fuerza se relaciona con la Sociocibernética de Ibáñez y el Neotribalismo de
(Maffessoli, 1990) y apunta la diversidad y la complejidad al interior de las organizacio­
nes (los sistemas abiertos infonllacional y organizacionalmente) como una riqueza y una
ventaja en cuanto a sus oportunidades de supervivencia y permanencia en contexto de in­
certidumbre. En contra de la «U1lidad» organizativa (Lógica del Racionalismo de la Mo­
dernidad y del Pensamiento Único de la Postmodernidad), la diferencia, la pluralidad, la
tensión de las heterogeneidades grupales, es lo que da vitalidad y asegura la solidez del
conjunto. rVlaffessoli expresa esta idea cuando afirma que «toda entidad unificada es pro­
visional y que la consideración de la diversidad y de la complejidad es una actitud de
sentido común y una estrategia necesaria frente a la incertidumbre y la inestabilidad in­
herentes al contexto globalizado». El Pensamiento Único, del mismo modo que la esta~
dística y el cálculo probabilístico, es sólo un intento de medir-controlar-reducir la incer­
tidumbre, a través del cierre a la entrada de flujos infonllacionales alternativos).

Se puede argumentar desde estas consideraciones que la fragmentación y diversidad
asociativa, tantas veces criticada desde planteamientos unionistas y uniformadores, si
está conectada a través de vinculaciones débiles, cumpliría una función integradora sin
anular las diferencias. Es posible, a través de tales vinculaciones y la optimización de las
nuevas tecnologías de comunicación social, la articulación de diversos gmpos, el acceso
a mayor variedad de recursos externos y la expresión de una gama de necesidades, sig­
nificados y formas de acción colectiva irreductibles a un solo núcleo organizativo o a un
único campo de disputa social. Cuando existen cauces o puentes de vinculación entre
subgmpos (alianzas entre bloques sociales y conjuntos de acción) la diversidad asociati­
va permite la emergencia y la experimentación de alternativas a los modelos organizati­
vos y simbólicos dominantes, enriquece y relativiza las propuestas unilaterales y propor­
ciona las vías de articulación para la formación de ulla acción global colectiva puntual en
determinados temas específicos.

Otra aportación importante se funda en las tesis de los Nuevos Paradigmas de la
Identidad (MeJucci, 1994) de cara a la posibilidad de construir una identidad comunita­
ria global izada.

Según Edgar Morin (1994), reconocer el principio de incertidumbre como plantea­
miento de análisis de las sociedades modernas es fundamental, ya que es el que permite
incorporar, y no excluir, toda la complejidad y diversidad social y cultural que conforma
y construye el mundo. En cada «Yo» humano hay algo de «el Otro», de «el Nosotros» y
del «Ello» (El Mundo). En estos marcos de referencia relacionales e identitarios, el suje­
to oscila siempre entre el ansia por «el Todo» (egoísmo) y «la Nada» (altruismo).
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La búsqueda de nuevos códigos y significados es una tarea clave para los movimien­
tos sociales en su tarea de afrontar un entorno de incertidumbre, y ello tiene mucho que
ver con la construcción de canales alternativos de producción de la información, desde
una base altlllista, dcmocratizadora y participativa. Buscar estos espacios son la base ma­
terial sobre la que «organizar su autononúa frente a la vigilancia del aparato político»
(Melucci, 1994). La construcción de estos espacios, virtuales si se habla de la red tele­
mática, físicos si se habla de la comunidad local, reflexivos en ambos casos, exige a los
movimientos sociales pensar sobre sí mismos (acción propia), sobre su posición en la red
(cofectivos afines y enfrentados) y sobre la situación objetiva del conflicto (el desenca­
denante de la intervención y la lucha social, la reivindicación, la manifestación, etc.),
acercándose a un conocimiento más amplio, más efectivo y menos instrumental, es decir,
mucho más cercano a, en términos de Mefucci, «la sabiduría» (retlexión y acción que
surgen del reconocimiento de la historia pasada y presente y de las experiencias indivi­
duales y compartidas).

Aquí es necesario volver a mencionar la importancia de la fuerza de las relaciones
débiles en el proceso constructivo de este espacio de acción social apoyado en las nuevas
tecnologías. Este conocimiento nuís amplio sobre los problemas que posibilita el uso de
Internet, permite a los movimientos sociales identificar afinidades que, basadas en el he­
cho de compartir una finalidad o un objetivo, construyen redes de relaciones de conoci­
miento que dan una gran expansión a la propia red: la causa común predomina sobre las
relaciones afectivas, difíciles en ocasiones por la distancia de los diferentes grupos (Al­
guacil, 2000).

Al mismo tiempo no hay que olvidar que, si la identidad se construye en grupo, la
interacción y el contexto son la base de la comunicación cara a cara, se puede preguntar,
¿dónde están los soportes físicos e implicativos del proceso conversacional en las relacio­
nes que se crean a través de la red telemática? Aquí se entra en las limitaciones de la red
de redes en cuanto a los niveles de compromiso y solidaridad re-creados de forma virtual.

Sin duda, Internet no puede sustituir muchos de los presupuestos básicos de las rela­
ciones humanas, por eso quizá una de las razones para que las movilizaciones sociales
antiglobalizaeión a escala planetaria puedan sostenerse es la tOllla de contacto físico y
emotivo en el espacio y en el tiempo (manifestaciones, foros sociales, jornadas de refle­
xión e intercambio, etc.).

LA PARTICIPACIÓN EN RED

Más allá de los usos estrella de la Red (el correo electrónico y la búsqueda de infor­
mación punhml) la mayoría de los usuarios de Internet utilizan lllUY pocos servicios on­
line en ámbitos tan diversos como la educación, la participación política, el comercio
electrónico o el consumo cultural. Probablemente estos servicios serian más atractivos y
eficientes si se basaran en una metodología de participación que diera voz nI usuario en
la definición de la experiencia. Muchos piensan que muchos procesos de decisión coti­
dianos pueden ser más abiertos y satist:1ctorios con un uso adecuado de Internet.

La democracia participativa es el ámbito clásico de este debate, pero no el único.
Hasta ahora la mayoría de procesos públicos de decisión colectiva que han aprovechado
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las posibilidades de Internet han sido lllUY frágiles. Necesitan una metodología más com­
pleja y eficaz. Pero la participación en red también puede ser aplicada a la educación a
distancia: en un momento en que la formación continua es ya una necesidad, una educa­
ción más participativa implicaría que el alumno pueda participar en el diseño del proce­
so formativo y compartir en glllpO ese proceso. Esto aportaría un gran valor añadido a la
simple adquisición de conocimientos, ya que fomentaría el espíritu emprendedor y la ca­
pacidad de planificación de su propia formación.

En otro ámbito como el del ocio y la cultura los usuarios se están convirtiendo en ge­
neradores de contenidos y herramientas de participación en red ayudarian a consolidar
este movimiento creativo dándole visibilidad y coherencia. Las organizaciones también
pueden utilizar la participación en red para mejorar su gestión interna fomentando la im­
plicación de sus miembros en los procesos de decisión: de esta forma estarán más com­
prometidos con los objetivos del proyecto y tendrán un mismo referente de calidad asu­
mido de manera voluntaria.

Reproducir en Internet el esquema tradicional del comercio no parece ser adecuado.
Abrir los procesos de producción y venta a la intervención de los usuarios de un produc­
to puede convertir al comercio electrónico en una nueva experiencia valiosa para el com­
prador al poder configurar un producto a medida de manera sencilla y eficaz. Si estos
procesos permiten la coordinación colectiva de los compradores se podrían conseguir
grupos a los que satisfacer con productos que se estandarizan a las necesidades concre­
tas de un conjunto de usuarios.

En todos estos casos el reto es encontrar una metodología común y parametrizable
que facilite la participación de las personas implicadas en el proceso con la máxima agi­
lidad y eficiencia en el resultado, minimizando las problemáticas derivadas del hecho
participativo (dificultad de concreción, complejidad en la gestión, no aceptación del com­
promiso colectivo, etc.). El objetivo final es obtener un producto (decisión, transacción)
que satisfaga al máximo las necesidades de cada individuo en un contexto que necesa­
riamente es grupal.

Para lograrlo, la clave es definir un proceso de decisión claro y bien organizado. El
éxito de lIna propuesta metodológica participativa requiere estimular a los usuarios para
que sean activos (mediante premios a la participación) y facilitar la integración de las he­
rramientas de decisión y debate en su vida cotidiana (entornos digitales accesibles e in­
tuitivos). El concepto de lI'orkjlow es aplicable a esta metodología participativa. El reto
es garantizar que el proceso agregue voluntades individuales y desarrollar las herramien­
tas tecnológicas necesarias para gestionar de manera transparente la participación en red.
Al ser un workj1ow bien definido y estructurado garantiza la eficacia del proceso, el co­
rrecto flujo de documentos y pasos procedimentales y la reducción de las posibilidades
de error o desatención por parte de los usuarios participantes.

Aunque es posible que la propia metodología participativa tenga algunas dificultades
inherentes que se tendrán que in resolviendo sobre la base de la experiencia de su apli­
cación, también hay que afirmar que las metodologías no participativas también tienen
algunas dificultades intrínsecas. Puestos a resolver problemas procedimentales es razo­
nable apostar por una actilud participativa de los usuarios que ayudarán a tener una vi­
sión más comprometida de estos en los ámbitos sociales en dónde se aplique: gestión, de­
lllOcracia, cultura, comercio, educación, salud, etc.
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Cada uno de estos ámbitos (y muchos más) abre nuevos caminos de interacción con la
participación y su vinculación efectiva de sus participantes: ciudadanos, lectores, clientes
y proveedores, alumnos, pacientes. etc. En ese sentido contar con una nueva generación de
herramientas tecnológicas puede suponer un salto cualitativo a la hora de diseñar los Ilue­
vos soportes que proporcionen la infraestmctura técnica necesaria para una participación
real. La siguiente sección presenta una aportación IllUY prometedora en este contexto.

CONCEPTO DE AGENTE SOFTWARE

El concepto de agentes software posee en su haber el haber pasado, pese a su evi­
dente novedad, ya por el filtro de estar en su «segunda generación». La idea nace al final
del siglo xx, como una evolución de paradigma dominante en la Ingeniería del Software
como era el paradigma de orientación a objetos. Al mismo tiempo en él encuentra la in­
vestigación sobre la llamada Inteligencia Artificial una manera de poder mostrar sus re­
sultados de forma aplicable en contextos reales, más allá de los entornos de laboratorio
académicos. Un impulso mayor reciben los agentes de la extensión de las redes de los
dispositivos móviles, de los usos de Internet y todo 10 relacionado con la flexibilidad y
movilidad que exige la nueva economía globalizada (Castillo, 2üü3c).

Tras una primera etapa de euforia acerca de las promesas de los conceptos de agen­
cia y autonomía, surge la frustración por no poder observar liSOS concretos en aplicacio­
nes comerciales. En estos momentos se opta por tratar de construir aplicaciones de esca­
la media que demuestren las posibilidades reales. Por otro lado se ha pasado del concep­
to de agente solitario que realiza tareas al estilo de un auxiliar o secretario para tareas
más o menos complejas, a la prevalencia de un conjunto de agentes homogéneos o hete­
rogéneos que interactúan en sistemas o sociedades de agentes. Proporcionando aplica­
ciones mucho más flexibles y adaptadas a los entornos reales de organizaciones descen­
tralizadas y redes virtuales.

Sería de esperar contar con lIna definición mundialmente aceptada para el término
agente (Castillo, 2004). Desdichadamente esto no es así, existiendo múltiples debates y
controversias respecto al tema. Aun así existe un consenso general en que la autonomía
es esencial en la noción de agente. La dificultad radica en que el resto de atributos de un
agente toman distinta importancia dependiendo del dominio al que se aplica. De esta for­
ma en algunas aplicaciones la habilidad de los agentes de aprender es de máxima impor­
tancia, mientras que en otras aplicaciones, aprender no solo no es importante sino que es
algo no deseado. Lo que para una persona es un «agente inteligente» para otra es un «ob­
jeto ingenioso»; y un «objeto ingenioso» de hoy en día será un «programa estúpido» el
día de Illnñana.

Una primera definición para aproximarse al concepto de agente consistiría en afirmar
que un agente es un componente informático situado en un entorno y capaz de realizar
acciones autónomas dentro de ese entorno para alcanzar sus objetivos. Entre las caracte­
rísticas básicas de un agente se podrían destacar:

Reactividad.
Los agentes son capaces de percibir el entorno y reaccionar en tiempo real a los
cambios que ocurran en él para satisfacer sus metas.
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Proactividad.
Los agentes son capaces de mostrar un comportamiento dirigido por objetivos al
tomar la iniciativa para satisnlcer los mismos.
Habilidad social.
Los agentes inteligentes son capaces de interactuar con otros agentes (posible­
mente humanos) para satisfacer SllS metas

Olras características que aparecen en mayor o lllellor medida en los diferentes agen-
tes son las siguientes:

Personalidad.
Capacidad de inferencia.
Adaptabilidad.
Movilidad.

En un primer momento los agentes software se diseñaban para trabajar más bien de
forma aislada realizando sus tareas de forma autónoma. La evolución ha llevado a pensar
en sistemas donde los agentes interactlÍan y cooperan o compiten para realizar sus tare­
as. Si se obvian las discrepancias entre diferentes definiciones de agentes, la definición
de sistema multiagente es clara: Un sistema multiagente es aquel que contiene una co­
lección de dos o más agentes. Dado que los agentes trabajan para cumplir objetivos pero
son incapaces de generar sus propias metas, un sistema multiagente no tendría razón de
ser sin un agente autónomo que genere estos objetivos. Por tanto se añade a la definición
la necesidad de que exista como mínimo un agente autónomo dentro del sistema (Casti­
llo, 2002).

Por último se pide que exista una interacción entre los agentes del sistema, ya que de
lo contrario se tendría un conjunto de agentes actuando independientemente de los de­
más, lo que los convertiría en una mera colección de componentes y no en un sistema.

Por tanto un sistema multiagente requiere:

Dos o más agentes.
Al menos un agente autónomo.
Al menos una relación entre dos agentes donde uno satisface el objetivo del otro.

Los agentes han encontrado aplicación en múltiples dominios (de ahí sus variadas
connotaciones en la definición). Como se ha comentado ya, en las primeras etapas del
desarrollo del concepto de agente, se pensaba en agentes como entidades de software que
adoptaban apariencias humanns, en comparación con las aplicaciones informáticas más
extendidas que se adaptan a la forma de trabajar de los sistemas tecnológicos computa­
cionales para realizar las tareas que requerían los operadores humanos. Eran los agentes
asistentes que trataban de comportarse como lo hacen los seres humanos, mostrando in­
cluso capacidades de autonomía, reactividad y proactividad al entorno con una cierta do­
sis de la llamada inteligencia artificial.

La evolución indica que los agentes software son útiles cuando adoptan los roles que
aparecen en una organización cooperando o compitiendo para alcanzar una serie de ob­
jetivos funcionales que culminan en la prestación de una serie de servicios para otros
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agentes o roles dentro de la misma organización. así como para agentes que los requie­
ren desde el exterior.

En el diseño de los agentes de una organización l11ultiagcnte es necesario trabajar a la
vez en dos niveles de abstracción, como son:

El nivel interno del agente software. El cual define la arquitectura del agente, respec­
to a todas las características asociadas con estos agentes como entidades individuales.
Estas incluyen su carácter autónomo, por el que pueden controlar sus acciones y estados;
su carácter reactivo, que determina su percepción del entorno y su reacción apropiada a
los cambios externos y su capacidad para tener iniciativa y guiar su comportam.iento por
medio de la elección entre metas y planes, a lo cual se denomina proactividad. Y la inte­
ligencia que abarca sus capacidades de raciocinio y aprendizaje, su motivación propia y
su adaptación al entorno (Castillo, 200Ic).

El nivel social del agente define la estl1Ictura social del agente, que le permite reco­
nocer, identificar y relacionarse con otros agentes que forman la sociedad virtual que ha­
bita. La sociabilidad no es solamente un prerrequisito para conseguir comportamientos
cooperativos que contribuirán a la resolución de problemas, sino que también hará posi­
ble modelar las características sociales más parecidas a las de un ser humano gracias a
las nuevas herramientas de entornos virtuales y vida artificial.

La investigación relativa a las arquitecturas de agentes ha dado lugar a tres tipos de
enfoques diferentes y claramente definidos para el diseño de agentes autónomos y, en
particular, agentes inteligentes. Así la Arquitectura Deliberativa o Simbólica considera
los agentes como sistemas basados en conocimiento con aprendizaje según el paradig­
ma de planificación de la Inteligencia Artificial (Al). La Arquitectura Reactiva está ba­
sada en comportamientos, en la que el agente es modelado según un grupo de tareas y
comportamientos basados en capas, que deben ser realizada por el agente. Y también
existe la arquitectura Híbrida, entre la que el Sistema de razonamiento Procedimental
(PRS) es el más popular, desarrollado siguiendo el paradigma Creencia Deseo Intención
(BOl).

AGENTES, GESTIÓN DEL CONOCIMIENTO Y COMUNICACIÓN

Un ámbito en el que los agentes tienen mucho que aportar es el de la Gestión del Co­
nocimiento (Castillo, 2003). El conocimiento codificado y estandarizado puede ser trans­
mitido a largas distancias a costes reducidos, de manera que la proximidad espacial entre
el emisor y el receptor no resulta indispensable. Sin embargo, el intercambio de conoci­
mientos implícitos, no codificados, y también de conocimientos estratégicos y sensibles
para uno de los participantes, requiere contactos personales y una comunicación verbal y
no-verbal, y resulta sensible a una mayor distancia entre los socios participantes en el in­
tercambio de conocimientos.

En el caso de los centros de investigación o de las empresas en el sector de la pro­
ducción o de los servicios que ofrecen conocimientos específicos, exclusivos e inimi­
tables, el acceso a esta información queda en primer plano, y no tanto la distancia en­
tre los participantes. Por eso tienen lugar más acciones de cooperación que se extien­
den a largas distancias kilométricas. La necesidad de contactos espacial y socialmente
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próximos dentro de una red disminuye a medida que avanza el proyecto de innovación,
pero también cuando se estabiliza o ya resulta conocido el entorno tecnológico del
mercado.

Es generalmente admitido que la fuerza de los vínculos sociales es una combinación
probablemente lineal del tiempo, la intensidad emocional, la intimidad o confianza mu­
tua y los servicios recfprocos que caracterizan la relación. Cada uno de estos aspectos es
independiente del otro, aunque el conjunto resulte altamente intracorrelacionado (Cagla­
yan, 1999).

Por lo tanto, los mecanismos de COlllluiicación puramente pasivos. que se limitan a
recoger y transmitir se revelan insuficientes ante las nuevas exigencias de la comunica­
ción del conocimiento. Se necesitan nuevas aplicaciones, y sobre todo nuevas infraes­
tructuras, que permitan lograr a un tipo de comunicación más tlexible, proactivo y adap­
table.

Evidentemente siempre existirá un tipo de comunicación puramente humana hecha
de intuiciones y de encuentros físicos. Sin embargo, la historia de la comunicación mues­
tra que es demasiado fácil suponer que los artefactos utilizados en la comunicación se
van a quedar cortos frente a las exigencias de la comunicación y no serán utilizados. Se
observa como las nuevas tecnologías generan nuevas posibilidades de intelTelación e in­
tercambio de conocimiento.

La imprenta originó una nueva valoración del conocimiento y transformó para siem­
pre los mecanismos de conservación y generación del conocimiento. El teléfono cambió
la percepción de las distancias geográficas. Los dispositivos móviles. La extensión de las
redes de ordenadores, en especial Internet, crea un nuevo espacio distinto del espacio fí­
sico con sus propias coordenadas y potencialidades: el «ciberespacio».

Los agentes software se desarrollan con el objetivo de habitar la red de redes, en la
que comparten espacio virtual con millones de otros agentes de orígenes diversos. En
nombre de sus propietarios, individuos u organizaciones, los agentes se comunican, com­
piten o cooperan, negocian e intercambian conocimientos, razonan, planifican y apren­
den. Existirán agentes individuales que se trasladan entre los nodos de las redes tratando
de satisfacer los objetivos de sus propietarios. Otros agentes se ejecutarán siempre den­
tro de las organizaciones sin salir al exterior, colaborando entre sí para realizar las metas
de sus empresas reales o virtuales, formando una nueva gencración de aplicacioncs in­
formáticas capaces de adaptarse al entorno y ayudar a que las orgnnizaciones mantengan
su carácter abierto y adaptable (Castillo, 2003).

Los protocolos de comunicación que los agentes utilizan son protocolos de alto nivel
que definen conversaciones tipo, pero que permiten flexibilidad en al comunicación.
Dado que el comportamiento de los agentes no está determinado, se crean sihmciones
complejas de analizar, pero quc pernúten flujos de trabajo y de información más cerca­
nos a los tlujos que tienen que ser tratados en las organizaciones. La dificultad de las me­
todologías de desan"ollo de sistemas y sociedadcs de agentes relativamente a otros para­
digmas, radica en que el nivel de abstracción respecto a la infraestmctura informática es
muy alto, lo cual es, por otro lado, muy bueno para modelar convenientemcnte los inter­
cambios en las sihmciones reales de complejidad media y alta (Brenner, 1998).

Los agentes formarán sus propias sociedades, las cuales mantendrán leyes y meca­
nismos de control de forma semejante a como funcionan las sociedades humanas. De he-
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cito se reclaman los resultados de las ciencias sociales y de la psicología para diseñar co­
rrectamente los intercambios dentro de este nuevo tipo de sociedades virtuales (Castillo,
2üülb).

En este escenario se pueden ir diseñando ya otra generación de protocolos de COlllU~

nicación que sean capaces de proporcionar características, por denominarlo sí, más «hu­
manas» para ser incorporadas a la tecnología. Los agentes tendrán que aprender a adqui­
rir características de confianza, aprendizaje informal, e incluso «intimidad», capaces de
complementar, ya que no será nunca sustituir a las comunicaciones humanas.

Los trabajos relacionados con la Inteligencia Artificial han conseguido reproducir en
los dispositivos informáticos características de aprendizaje, uso y comprensión del len­
guaje natural, razonamiento con lógÍcns difusas, protocolos de negociación complejos,
capacidades de planificación distribuida y otras muchas que son de relativamente senci­
lla incorporación a los agentes software. Sin embargo, los estudios realizados muestran
la desconfianza de los usuarios humanos respecto a lus capacidades racionales de las má­
quinas en general (Castillo, 2004). Por este motivo es necesario ir poco a poco acostum­
brando a contar con este tipo de capacidades incorporadas a las tecnologías de la infor­
mación y la comunicación.

CONCLUSIONES Y TRABAJO FUTURO

Al mismo tiempo que las ciencias sociales van reconociendo la complejidad dc las
redes sociales y asumen dicha complejidad para describir las estructuras sociales, en las
tecnologías de la comunicación y las ciencias infonnáticns las redes, en este caso de
computadoras, constituyen también lu infraestructura básica aceptada universalmente en
las que se encuentran las necesidades de comunicación de la economía y la industria es­
tructurada en organizaciones virtuales. Este lluevo contexto exige nuevos paradigmas que
sean capaces de asumir los niveles de complejidad creciente proporcionen así el soporte
a las nuevas exigencias de intercambio de información y Gestión del Conocimiento. El
paradigma dc orientación a agentes puedc ser una de lus contribuciones nuís importantes
en este sentido desde el ámbito de la Ingeniería del Software.

El Grupo de Investigación de la Facultad de Informática de la Universidad Pon­
tificia de Salamanca en Madrid, junto con otros Grupos de Investigación de olras Uni­
versidades, está trabajando en al construcción de aplicaciones informáticas que utilizan
as posibilidades de los agentes software para realizar las tareas que exige la Gestión del
Conocimiento eulos ámbitos más variados (Castillo, 2004).

Las aplicaciones que se basan en agentes y sistemas de agentes muestran ser más fle­
xibles y escalables, proporcionando un buen grado de usabilidad a los usuarios sin expe­
riencia en el mancjo de las herramientas informáticas comunes. En el mismo sentido se
van incorporando las estrategias de aprendizaje, probadas desde el campo dc la Inteli­
gencia Artificial, de una manera que genera confianza entre los que tiene que hacer uso
de las nuevas herramientas.
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Sistemas de Información Geográfica (SIG)
en apoyo a la toma de decisiones en Ciencias

de la Salud

FERNANDO DAVARA RODRíGUEZ*

INTRODUCCIÓN

Las Ciencias de la Tierra han sufrido una profunda transformación en los últimos
años debido fundamentalmente a los avances en los sistemas de adquisición y tratamien­
to de datos, pasando de disciplinas orientadas a tecnologías, como Topografía. Geodesia
y Cartografía, a metodologías orientadas a la Información Geográfica, que se basan Cilla
fotograffa digital. la detección a distancia o el posicionamiento global, en cuanto a la ad­
quisición de datos, y en los Sistemas de Información Geográfica (810), en lo que hace
referencia a la explotación de la información.

Las ultimas décadas han contemplado importantes avances en el campo de obtención
de datos procedentes de sensores situados a bordo de satélites, con una espectacular pro­
gresión tanto en calidad como precisión, a la que se añade una progresiva liberalización
comercial en un dominio reservado hasta hace poco tiempo al consumo de determinadas
agencias relacionadas con los sectores de inteligencia y núlilares.

Esto ha dacio lugar al rápido desalTollo de una serie de metodologías que, con un cla­
ro sentido comercial, han ido creando toda una serie de aplicaciones basadas en este tipo
de datos y dedicadas a los usuarios finales. La consecuencia ha sido la aparición de una
creciente industria basada en tecnologías de explotación de datos obtenidos por satélites,
de las que los Sistemas de Información Geográfica son uno de los mas conocidos repre­
sentantes.

Los STG aparecieron en la década de los 60, principalmente como herramientas que
hacían liSO de las tecnologías del cálculo automático para la producción de cartografía.
Poco a poco fueron evolucionando tratando de integrar los progresos de diversas áreas de
la Ciencia, en especial en los métodos de procesamiento y almacenamiento de datos,
adoptando progresivamente la capacidad de proporcionar análisis espaciales, visualiza­
ción cartográfica y tecnologías de interülZ gráfica, etc.

La fase mas moderna de esta evolución se ha desarrollado en el marco de la sociedad
de la información, con la consecuencia de poder aprovechar la riqueza y variedad de sus

EUSC; Centro de Satélites de la Unión Europea. f>..fadrld; España.
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nuevas tecnologías y de la continua aparición de nuevas capacidades. Así estos particula­
res sistemas de información han ido adquiriendo de forma paulatina la naturaleza de sis­
temas integradores y multidisciplinares que les caracteriza hoy en día, hasta alcanzar el
estatus de ser considerados como una de las tecnologías mas dinámicas y prometedoras.

Las características de los SIG, en especial su capacidad de análisis espacial, les con­
vierten en útiles de gran interés en el apoyo a la toma de decisiones y resolución de pro­
blemas de los mas variados tipos, y en las mas diversas áreas, pasando del dominio par­
ticular de la geografía a los Illas generalizados de gestión del territorio, medio ambiente,
socioeconomía e incluso la mercadotecnia y el denominado «geomarketing".

En consecuencia, y ante el auge que están adquiriendo. se considera de interés hacer
una aproximación de las posibles aplicaciones en un área como la de las Ciencias de la
Salud donde los problemas demandan normalmente tomar decisiones en cortos plazos de
tiempo, y con el mayor apoyo posible, al afectar fundamentalmente a la salud humana y
de nuestro entorno.

Con este objeto en los párrafos siguientes se hará una síntesis de los conceptos que
rodean a los SIG, describiendo los puntos de la actual tecnología que se consideran mas
significativos en el contexto de su posible aplicación en las Ciencias de la Salud.

¿QUÉ ES UN SIG?

No es fácil presentar una definición de Sistemas de Información Geográfica que sea
aceptada tanto por los usuarios como por la comunidad cientítica.

En la literatura dedicada al tema pueden encontrarse acepciones que difieren, bien en
función de la utilización que se hace de cada SIG, o si se enfatiza en la propia herra­
mienta y en los datos que gestiona. En el primer caso (el enfoque que considera los SIG
como aplicaciones) se definen como un conjunto de componentes orientados a la gestión
de datos espaciales, mientras que en el segundo (el enfoque basado en los datos) se con­
sidera a los SIG como Sistemas de Gestión de Base de Datos que mnnipulan los datos es­
paciales almacenados utilizando para ello determinados procesos definidos ad-hoc.

Analizando estas y otras definiciones se deduce que, si bien son diferentes, no dejan
de presentar una cierta convergencia renejando la característica multidisciplinal' de la
tecnología SIG y, en consecuencia, In gran variedad de aplicaciones.

Entre todas ellas existe una visión, basada en una filosofía puramente comercial, que
pone el énfasis en mostrar lo llamativos que pueden ser estos sistemas, y para ello se
mezclan imágenes de satélite de alta resolución con cartografía digital. Este enfoque ol­
vida que actualmente la capacidad de procesar y presentar mapas digitales es una remi­
niscencia del pasado que no representa mas que una mínima parte de la potencialidad
real de estos sistemas. Los SIG han pasado de ser aplicaciones diseñadas para usuarios
muy particulares a herramientas cada vez mas necesarias en el marco de las organizacio­
nes públicas y privadas.

Para poder formular una definición adecuada a los tiempos actunles comenzaremos
por analizar el propio nombre de SIG. Parece naturalmente aceptada la afirmación de que
el término deriva de los Sistemas de Información, bien conocidos en el dominio de las
Tecnologías de la Información. También en este campo las definiciones son variadas,
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pero pueden sintetizarse en el propio concepto de Sistema, es decir un conjunto de obje­
tos que cooperan, que posee una estructura y constituye un todo organizado, coherente y
con características propias.

Si por su parte se considera a la Información como el significado que se atribuye a un
dato determinado, utilizando para ello un proceso preestablecido de interpretación, se
puede deducir que un Sistema de Información es un conjunto organizado de métodos y
componentes que permiten tratar información del Illundo real para obtener a SlI vez otra
información que sea de utilidad para la toma de decisiones.

Este concepto de toma de decisiones, que puede parecer excesivamente genérico. está
abriéndose camino en el dominio de la Teoría de Sistemas hasta el punto de dar nombre
a un conjunto conocido como Sistemas de Apoyo a la Toma de Decisiones (o DSS, se­
gún sus siglas en inglés: Decision Support Systems) que comprende a los sistemas infor­
máticos diseñados para ayudar a identificar y resolver problemas facilitando que los res­
ponsables de tomar decisiones (de cualquier clase y dominio) puedan hacerlo de la for­
ma mas acertada posible.

Normalmente un DSS combina datos y modelos; los datos, almacenados en diferen­
tes capas, referenciadas de alguna forma (por ejemplo geográfica), se estl1lcturan y trans­
forman en información útil para los modelos de simulación que por su pmte son respon­
sables de los diferentes cálculos y proporcionan respuestas a las preguntas formuladas.

Estas son precisamente algunas de las funciones de los SIG, como se verá posterior­
mente. Por ello se deduce que son un tipo particular de sistemas de apoyo a la toma de
decisiones, cuyo propósito es crear modelos a partir de datos georreferenciados para dar
respuesta a problemas reales, permitiendo así ayudar a los responsables de tomar deci­
siones y a mejonlr la eficacia de estas.

Sintetizando lo expuesto hasta este punto estamos tnltando de obtener una definición
apropiada para sistemas que son a la vez de información y de apoyo a la toma de deci­
siones. Dado que cualquiera de estos dos tipos debe estar constituido por una organiza­
ción y un sistema informático (compuesto de parte física y parte lógica) se llega a lIna
primera conclusi6n: un SIG es un sistema informático de tratamiento de información
para apoyo a la toma de decisiones (SIG / DSS).

Ya sólo falta añadir la componente geográfica y también a los actores actuules de este
tipo de sistemus, obteniendo en definitivu la siguiente definición: «un SIG es un sistema
informático, compuesto por parte física y lógica (hardware y software), datos espaciales
y personal, concebido para obtener, uhnacenar, consultar, analizar, gestionar, presentar y
difundir todo tipo de información geográfica digital con objeto de apoyar a la toma de
decisiones".

FUNCIONALIDADES DE UN SrG

De forma genérica puede considemrse que todo SIG responde a las siguientes fun-
cionalidades:

Obtención)' elltrada de datos, que comprende normalmente la digitalización, so­
bre todo en el caso de datos cartográficos, y la armonización e integración de for­
matos, ante la diversidad de fuentes.
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Almacenamiellto, integración, gestión y recl/peración de datos, que, dado el gran
volumen de ellos que se utiliza normalmente, demanda el empleo de alguno de
los diferentes Sistemas de Gestión de Bases de Datos, que facilitarán el almace­
namiento, estntcturación, organización, consulla y gestión de los datos.
Análisis de información, incluyendo funciones lípicas de procesamiento gráfico y
de imágenes, asf como de análisis espacial, utilizando los diferentes algoritmos
implementados de acuerdo con los fines para los que se diseíió el SIG.
Presentación de información, tanto de la almacenada como de la resultante del
análisis, ulílízando diferentes formatos, como imágenes, mapas, tablas, grafos, in­
formes, datos digitales, etc.
Intelfaz hllllUlIW (gestor y usuario), que normalmente se dividirá al menos en
otras dos; una interna, para la operación y gestión del propio sistema, y otra
orientada al exterior, para la relación con los usuarios. Esta última, de acuerdo
con la filosofía inherente a los SIG, será una de las funcionalidades más impor­
tantes del sistema, incluyendo la difusión de toda clase de datos por medio de re­
des, en particular la Web (Internet).

fu ncion alidades

datos

q
,1/morena/l1imlo, i"legracióJI
gesliólI )' recuperació/I ded%s

UsuarJos

COMPONENTES DE UN SIG

Como todo Sistema Informático un SIG está integrado por una serie de componentes
que se pueden agrupar en los siguientes conjuntos:

Material o hardware.
Aplicaciones o software.
Datos.
Reglas y procedimientos.
Equipo humano y Usuarios.
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El materia/utilizado actualmente en los SIG abarca la amplia gama disponible en
el mercado. incluyendo estaciones de trabajo, periféricos. servidores, componen­
tes de red, ctc., con diferentes plataformas y arquitecturas.
Las aplicaciones sirven para l1evar a cabo las diferentes funciones del SIG. Entre
ellas destacan lBS de sistemas de gestión de bases de datos, herramientas de ob­
tención, análisis y presentación de información, incluyendo las de interfaz con el
usuario.
Los datos tienen normalmente un origen y localización espacial, la razón de ser
del SIG, pero también están presentes otro tipo de datos complementarios, nece­
sarios para la obtención de información útil. En la actualidad se consideran como
uno de los puntos críticos de los SIG por su dificultad de adquisición, volumen a
manipular y problemas a la hora de intentar compartirlos con los de otros SIG.
Las reglas)' procedimie11los son necesarios, como cn todo sistema dc informa­
ción, para asegurar el buen funcionamiento y gestión del conjunto de componen­
tes del SIG.
El equipo /lIImal1o)' los usuarios del sistema permiten la explotación del mismo,
tanto desde el punto de vista de mantenimiento y gestión, como de su utilización
para aplicarlo a problemas del mundo real, de acuerdo con los fines para los que
fue definido.
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Antes de finalizar este apartado conviene destacar que la evolución de los SIO en va­
rias fases a lo largo de sus mas de 40 años de historia ha dado origen a una serie de erro­
res entre los que se encuentra la identificación de este tipo de sistemas con alguno de sus
componentes. La visión mas moderna considera que un StO debe estar integrado por to­
dos (y cada uno) de los componentes anteriores, a los que pudieran añaclirse algunos
otros, según necesidades particulares.

FUENTES DE DATOS EN LOS SIG

Los Sistemas de Información Geográfica utilizan principalmente información espa­
cial, o geoespacial, que es aquella que describe de forma numérica fenómenos y objetos
del mundo real en términos de:

Su posición en la superticie terrestre con respecto a un sistema de coordenadas y
su geometría por medio de símbolos o representaciones espaciales.
Sus atributos inherentes (información alfanumérica) que los distinguen de los de­
nuÍs.
Sus relaciones espaciales con los demás objetos de su entorno.

Esta información se obtiene a partir de diversas fuentes de obtención de datos, carac­
terizadas todos ellos por la referenciación geográfica o georreferenciación. Una relación
de ellas, ni exhaustiva ni jerárquica, sería la siguiente:

Imágenes de satélites.
Otra información digital.
Fotografía aérea.
Mapas analógicos.
Información de atributos: estadísticas, informes, censos, distribución de pobla­
ción, etc.
Sistemas de navegación o posicionamiento (p.e. Global Positioning System
(GPS))
Modelos numéricos (digitales) del terreno.
Mediciones, muestreos, encuestas, etc., sobre el terreno.

MODELOS DE DATOS ESPACIALES REPRESENTADOS EN LOS SIG

Una vez obtenidos los datos geoespaciales se integran en el sistema utilizando nor­
malmente unos modelos de representación agrupados generalmente en dos grandes con­
juntos: ,'cctorial y rastel:

El modelo vectorial considera el espacio geográfico como un todo continuo, según
los postulados de la geometría euclidiana, y así se simbolizan los objetos por medio de
vectores que representan puntos, líneas y áreas (o polígonos), a los que se asocian los
atributos o funciones de los objetos que los caracterizan. Estos objetos o vectores se lo­
calizan en el espacio utilizando cualquier sistema de coordenadas, especificando un ori-
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gen y un destino (que coinciclen en el caso de puntos). Las características del objeto re­
presentado van asociadas al mismo en forma de atributos, como por ejemplo el color de
un punto o el número de líneas de un polígono. Este modelo vectorial es adecuado para
objetos bien definidos.

Por su parte el modelo raster divide el espacio en elementos discretos, denominados
píxel o píxeles, que forman una matriz de puntos (de píxeles) que modelan el objeto ge­
ográfico. En esta estructura matricial cada celda o píxel tiene un valor numérico y una lo­
calización determinadas, logrando con ello que toda la zona descrita tenga a su vez un
valor. Al ser constante el tamaño del píxel, éste determ.inará la resolución de la matriz; un
mayor número de píxeles en lIna zona darán lugar a una mejor resolución, pero también
a mas complejidad de cálculo. Este modelo raster es adecuado para objetos mal defini~

dos.
Algunos autores establecen una clasificación de los SIa de acuerdo con el modelo de

datos utilizado, y así hablan de SIG Vectoriales)' SIG Raster, e incluso de SIG Orienta­
dos a Objetos. En nuestro caso preferimos establecer esta diferencia en el dominio de las
estructuras de datos representadas, dado que gran purte de los SIa utilizan ambos mode­
los.

CARACTERÍSTICAS DIFERENCIADORAS DE LOS SIG

Los datos geoespaciales se organizan en los SIO de forma que es posible llevar a
cabo su descripción geométrica y numérica y convertirlos en información útil para una
gran variedad de aplicaciones y que adetmís puede presentarse en forma gráfica, mas m­
cil de entender e inhlitiva para los humanos. Así los SIa añaden a las tecnologías de la
información la dimensión del análisis geognHico proporcionando una interHlZ entre el
dato y el mapa.

Como se expuso anteriormente, los SIO son por definición sistemas de información
y por ello presentan una serie de características comunes a todos ellos. Pero además in­
tegnm otras que los diferencian de sistemas sim.iJares, que se derivan principalmente de
su capacidad pnra trabajar de forma conjunta con datos geográficos y alt~1numéricos. Al
incluir entre sus múltiples datos la locnlización espacial de cada objeto o elemento de in­
formación se obtiene una capacidad mlaclida, la de poder manipular información espacial
que permite representar fielmente modelos de una gran cantidad de fenómenos del mun~
do real.

La componente geoespacial facilita una segunda diferencia del SIa con respecto a
otros sistemas de información. Aunque algunas de SllS funcionalidades sean las propias
de una base de datos, no puede considerarse a esta clase de sistemas como una base de
datostradiciol1al, como se ha estado haciendo hasta hace poco tiempo. La capacidad de
representación geoespacinl permite llevar a cabo análisis espaciales, es decir análisis ba­
sados en la referencin espacial de los objetos y en las relaciones entre ellos, a la vez que
se realizan los clásicos sobre la base de los d.\tos y sus atributos.

También puede destacarse como característica diferellciadora de los SIa su capaci­
dad de almacenar y gestionar no solo informaci6n espacial sobre los objetos del Illundo
real sino también las relaciones topológicas que existen entre dichos objetos.
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Todas estas capacidades, y alguna otra no tan determinante, diferencian a los SIG de
otros sistemas de información al caracterizarlos como herramientas que facilitan la inte­
gración de cualquier clase de datos e información y permiten realizar análisis espaciales,
entendiendo como tal las técnicas que permiten explorar y analizar datos, sus estructuras
y las relaciones espaciales y temporales que existen entre ellos, sin olvidar la capacidad
de presentar y difundir información clave de forma rápida. intuitiva y eficaz.

CIENCIAS DE LA SALUD

Cuando se lleva a cabo un estudio de este tipo es necesario definir el marco de tra­
bajo que lo delimita. Para ello en los párrafos anteriores se han definido los SIG, sus
componentes y funcionalidades, y ahora es el momento de caracterizar el dominio don­
de se pretende aplicar la tecnología elegida. Tal es el objetivo de este apartado donde se
harán algunas consideraciones sobre las Ciencias de la Salud y sus particularidades, de
forma que permitan identificar áreas de posible aplicación.

Gran parte de los estudios que pueden encontrarse sobre aplicaciones de los SIG en
el área de las Ciencias de la Salud tratan de un dominio muy concreto, el de la Sanidad,
y mas particularmente a la Medicina, aunque aparentemente estén dedicados a tales
Ciencias, creando así una cierta confusión al mezclar e identificar las partes con el todo.

Por ello, y dado que el objeto de este artículo es tratar de aportar un mayor conoci­
miento de los SIG (sistemas multidisciplinares) y poder así utilizarlos en apoyo a la toma
de decisiones en el ámbito general de las Ciencias de la Salud (también multidisciplina­
res), es conveniente delimitar el marco concephlal para, al conocer el todo, poder dife­
renciar las partes que lo integran.

Llegados a este punto el autor reconoce que asume riesgos pues, al no ser experto en
estas Ciencias, para tratar de definir dicho marco conceptual debe basarse en varias fuen­
tes, no siempre coincidentes, con el peligro de simplificar demasiado un mundo tan com­
plejo, variado e importante como el de la salud.

Entre las diversas acepciones que existen elegimos, para el contexto de este artículo,
aquella que al hablar de Ciencias de la Salud hace referencia a un conjunto de discipli­
nas científicas, y también tecnológicas, que se ocupan de la preservación y restableci­
miento de la salud.

El número de estas disciplinas es muy amplio, incluyendo entre ella no solamente la
medicina o la t~U"macia, sino también enfermería, fisioterapia, odontología, psicología,
tecnología de los alimentos, bromatología y veterinaria, entre otras. Como puede dedu­
cirse las materias son muy diversas, en ciertos casos dotadas de relativa independencia, y
además algunas de ellas pueden a su vez desglosarse en otras varias.

En este contexto, la Medicina, como conjunto de servicios que tienen por objetivo
preservar y restablecer la salud humana, es una parte, y no el todo, de las Ciencias de la
Salud.

En el estudio de aplicaciones que se presenta a continuación se tratará de adaptarse
al dominio completo de las Ciencias de la Salud. Pero, si en algún caso, como el de Me­
dicina o Farmacia, se trata solamente de una parte es debido a la necesidad de relacionar
una amplia variedad de ejemplos que además pueden adaptarse sin dificultad a otra dis-
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ciplina del ámbito general de dichas Ciencias simplemente por medio del análisis de cada
caso en particular, trabajo que evidentemente está fuera de los límites de este artículo.

¿CÓMO DEDUCIR APLICACIONES DE LOS SIC EN LAS CIENCIAS
DE LA SALUD?

Las Ciencias de la Salud compre;nden una amplia gama de disciplinas. caracterizadas
como muchas otras, por lo limitado de sus. recúrsos, tanto humanos como materiales, por
lo que es necesario disponer de hcnamiel1tas "que ayuden a su optimización, asignándo~

los de forma adecuada y abarcando eficientemente todo su dominio de aplicación.
Existe además un componente añadido, que aumenta la importancia de disponer de

herramienta adecuadas; en este dominio es de particular importancia el recurso temporal.
que demanda que en determinados casos sea preciso tomar decisiones, a veces vitales, en
corto espacio de tiempo y con una gran dosis de incertidumbre, manifestada por la falta
de información o la existencia de gran cantidad de datos, incompletos o almacenados en
lugares desperdigados y con formatos que dificultan su utilización.

Por ello, muchas veces es preciso tomar decisiones basandose solamente en el cono­
cimiento y la experiencia. Estas circunstancias permiten resolver las situaciones, al con­
tar con profesionales de experiencia, pero con un gran gasto de recursos, en particular
humanos.

Los SIG, con sus características propias, en particular la del análisis espacial, consti­
tuyen una de esas herramientas de gran utilidad para ayudar a la toma de decisiones op­
timizando el empleo de los recursos y disminuyendo los riesgos inherentes a toda toma
de decisión en este campo.

Una de las formas mas intuitivas para identificar posibles aplicaciones de los SIO
consiste en responder a preguntas espaciales tipo para obtener respuestas sobre lo que se
puede hacer con estos sistemas. Ejemplos de estas preguntas son los siguientes:

¿Dónde?; situar las características de una zona o de un suceso.
¿Qué? o ¿Qué hay?; localizar una característica o un conjunto de ellas.
¿Cuántos?; cuantificar características.
¿Distribución?; densidad.
¿Proximidad?; tamaño, vecinos, etc.

¿Por dónde?; optimización de rutas.
¿Cambios?; evoluciones, tendencias, cambios, análisis, etc.,.
¿Qué sucedería sí...?; simulación.
¿Qué modelos existen?; pautas y normas.

En el dominio de las Ciencias de la Salud las preguntas serían del tipo:

¿Dónde se encuentran ubicados los Centros de Salud y cuál es su capacidad ante
emergencias?
¿Qué parte de una población es más vulnerable ante un vertido tóxico?
¿Cuál es la población bovina de una región determinada?
¿Cómo se distribuye esta población entre las diferentes zonas de esa región?
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¿Existen comunidades de características semejantes?
¿Cuales son las mejores rutas para evacuación de accidentados?
¿Cómo ha evolucionado lIna determinarla enfermedad?
¿Cuales son los posibles escenarios de evolución en tiempo y espacio de una de­
terminada enfermedad?
¿Qué patrón espacial sigue un brote epidemiológico?

Las respuestas a estas y otras preguntas similares proporcionan posibles utilizaciones
de los SIG en el área de las Ciencias de la Salud. Este ha sido el método empleado para
deducir hts aplicaciones que se relacionan en el apartado siguiente.

ÁREAS DE APLICACIÓN

Con objeto de agrupar lo mas coherentemente posible la gran variedad de aplicacio­
lles y evitar así ulla larga exposición, que pudiera ser interminable, se han clasificado to­
das ellas en cuatro grandes :.íreas identiticadas sobre la base de las necesidades mas usua­
les en el ámbito de las Ciencias de la Salud:

Planificación.
Análisis.
Toma de decisiones.
Presentación y difusión de información.

A continuación se expone cada una de eHas y se relacionan algunos de los casos de
aplicación que, como ya se ha indicado, son solamente parte del total de posibles usos,
cuyo limite depende solamente de las posibilidades y recursos disponibles y también de
la imaginación de los usuarios.

PJanificación

Orientada fundamentalmente a preparar y organizar la distribución y el control de re­
cursos humanos y materiales entre las infraestructuras existentes (o a implantar), así
como a la evaluación de sus consecuencias. La distribución se suele hacer en el contexto
de la toma de decisiones mullidimensionales, ya que incluyen probablemente mas di­
mensiones que las de la salud.

Los SJG están expresamente indicados para este tipo de funciones al ayudar a dismi­
nuir la complejidad del estudio y muy especialmente al otorgar al planificador un papel
mas activo que el de otros útiles.

Ordenación territorial; evaluación de las necesidades de la población y en conse­
cuencia decidir los servicios a ofrecer basándose en estudios de ocurrencia y su
relación demográfica.
Estudio de la distribución de un determinado tipo de segmento poblaciollnl hacia
el que se pretende dirigir una actividad determinada.
Preparación y desarrollo de planes de evacuación para emergencias.
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Elaboración de mapas de atención primaria y de atención especializada.
Cálculo de cronas; relación entre distancias y servicios.
Organización paramctrizada del s,istema sanitario.
Red de establecimientos de salud.
Determinación de las unidades territoriales de farmacia.
Estudio de posibles autorizaciones de apertura de oficinas de farmacia; inventario
y prevalidación de apertura de nuevas oficil1HS basada en criterios geográficos y
de población.
Control de industrias alimentarias.
Estudio de rutas óptimas para el funcionamiento de servicios, así como de rutas
alternativas y de núnimo tiempo de llegada para vehículos de emergencia, etc.
Planificación de redes de comunicaciones entre servicios.

Análisis

Su objeto es principalmente el apoyo a la toma de decisiones basándose en las rela­
ciones espaciales entre diferentes datos y sus interacciones. Los sra permiten llevar a
cabo este tipo de tarea de forma semiautomatizada al ofrecer sus características de inte­
gración y representación de datos y de amílisis espacial.

Análisis espacial y temporal de distribución de enfermedades en personas y ani­
males.
Análisis de la relación geográfica entre la localización de los usuarios potenciales
de servicios y la disponibilidad de estos últimos (en cualquiera de sus aspectos y
con independencia del nivel y clase de asistencia a tratar).
Análisis de viabilidad y visibilidad.
Análisis de asociaciones y patrones entre enfermedades y factores de riesgo (áre­
as geográficas, hábitos alimenticios, tipos de suelos, .. ).
Análisis estadísticos basados en modelos de población, con relaciones entre datos
)' población de base (geoestadísticas).
Análisis estadísticos socio sanitarios.
Modelos predictivos de riesgos naturales y su influencia en la salud de la pobla­
ción.
Análisis en tiempo real de problemas medioambientnles con posible impacto en
la vida y salud humana y de animales (p.e. concentraciones de sustancias conta­
minantes, vertidos tóxicos).
Análisis históricos de eventos y registros de control.
Organización parametrizada del sistema sanitario.
Relación geográfica entre localización de potenciales enfermos y servicios dispo­
nibles..

Toma de decisiones

Si bien todos los apartados ayudan de una u otra forma a la toma de decisiones, en
este se engloban aquellos aspectos que pueden requerir un mayor apoyo en este aspecto,
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como por ejemplo para facilitar la identificación de áreas geográficas y grupos de pobla­
ción que presentan un mayor riesgo de enfermar y que, por tanto, requieren de una ma­
yor atención.

Epidemiología.
Zonas de riesgo epidemiológicas.
Localización y seguimiento de brotes.
Vigilancia de calidad de las aguas.
Zonas de influencia en accidentes químicos.
Alertas de salud pública.
Desarrollo de modelos y predicciones.
Simulación de áreas sanitarias.
Estudios demográficos de distribución especial para decidir la implantación de
determinados servicios de urgencia.

Presentación y difusi óu de información

Tiene por objeto proporcionar apoyo a la toma de decisiones en todos los niveles, di­
fundiendo análisis, datos e información para que sean accesibles por quien pueda necesi­
tarlos. Implica también la puesta a disposición de todos los usuarios, sin importar su 10­
calizaci6n o nivel, de servicios o aplicaciones que puedan ayudar en su trabajo.

Implementación de servicios \Veb (Internet) de aplicaciones y mapas temáticos
para apoyo a la toma de decisiones.
Elaboración de documentos numéricos y anal6gicos para su distribuci6n por me­
dio de redes, en particular de Internet.
Distribuci6n lo más amplia posible de informaci6n geoespacial de forma rápida y
sencilla, con independencia del origen y ubicación de dicha información.
Generación y difusión de mapas con la distribuci6n de poblaciones, factores de
riesgo y posibles enfermedades.
Generación y difusión de mapas de zonas de riesgo epidémico y epidemiológico.
Difusión interna de la información.
Elaboraci6n y difusión de información demográfica y socioecon6mica.
Elaboración de mapas temáticos, como por ejemplo de recursos sanitarios de todo
tipo (hospitales, centros de salud, cHnicas privadas, consultorios médicos, etc.).
Presentación de estudios epidemiológicos (brotes de una enfermedad infecciosa de­
terminada, incidencia de determinadas patologías según el área geográfica, etc.).
Elaboración y difusión de estudios y estadísticas.
Difusión de programas de salud.

UN EJEMPLO DEL PASADO, .... DE APLICACIÓN EN LA ACTUALIDAD

Algunos autores opinan que el primer caso práctico de utilización de los SIG en Sa­
nidad se produjo en Londres, en 1854. Aunque esta afirmación no tiene la mas mÍlúma
base científica, entre otras razones por que los SIG aparecieron a tinales del siglo xx (en
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la década de los 60), en este artículo haremos uso de ella para poner un ejemplo de cómo
se hubiera apoyado una acertada toma de decisiones si en aquel tiempo se hubiera con­
tado con una herramienta como los SIG.

El hecho se produjo. como se ha dicho, en la ciudad de Londres afectada en aquel
año de 1854 por ulla grave epidemia de cólera, enfermedad de la que en la época se des­
conocía su forma de contaminación. Con objeto de conocer sus causas se solicitó el apo­
yo de un médico, el Dr. 101m SllOW, que en 1848 había desarrollado una nueva teoría so­
bre el mecanismo de transmisión de la enfermedad.

Dado que sus investigaciones sugerían que la causa debía estar en pozos o bombas de
agua contaminada, y después de haberse producido un importante número de muertes,
tuvo la idea de situar en un mapa de la ciudad la ubicación de los enfermos de cólera así
como la de los pozos de agua que suministraban de forma común a los londinenses.

Tal decisión no solamente detuvo la propagación de la enfermedad sino que también
proporcionó la evidencia empú'ica para la hipótesis de que el cólera se transmite por in­
gestión de agua contaminada, y además permitió al Dr. Snow pasar a la historia como
Ulla de las primeras personas que hizo uso del análisis de datos espaciales.

Si el caso se produjera en la actualidad, o en el pasado con las herramientas de hoy
en día, el Dr. Snow hubiera podido poner en práctica su idea por medio de acciones y con
medios muy diferentes.

Una de las principales diferencias la encontraría en el ámbito de su propia Ciencia;
en la época del Dr. Snow la Epidemiología tenía por objeto el estudio de las enfenneda­
des infecciosas, y entre ellas las de mayor peligro de contagio, y por ello su actuación
podría considerarse como de epidemiólogo.

La Epidemiología actual, después de ampliar paulatinamente el campo de estudio a
otras patologías no infecciosas, tales como las enfermedades carenciales, trata del estu­
dio de enfermedades crónicas y originadas por múltiples causas así como de las transmi­
sibles, preocupándose no sólo de la enfermedad sino también la salud.

Por ello, el Dr. Snow se sorprendería al comprobar que en la actualidad un epide­
miólogo investiga mas en la salud y sus factores protectores que en las cnfermedades y
sus factores de riesgo y también comprobaría que sus ideas eran muy parecidas a las de
las Epidemiología moderna, dado que él estudió tanto la distribución de la enfermedad
como los factores clIasantes de la misma, dominios que hoy conocemos como epidemio­
logía descriptiva y analítica, respectivamente.

Asimismo, ya en el ámbito de los SIG, comprobaría que hoy tendría a su disposición
herramientas adccuadas dondc integrar planos, datos, atributos, etc., de forma mas útil y
eficaz, pero con la misma bases de razonamiento.

Comparando su actuación con las propias del mundo de la Sanidad actual, y salvan­
do las diferencias de tiempo, hábitos y capacidades, solamente con el ánimo de presentar
un ejemplo de aplicación de los SIG, se observa que el Dr. Snow aplicó un método epi­
demiológico siguiendo las siguientes etapas:

Etapa descriptiva

Con los modernos medios de hoy en día hubiera podido recoger una gran cantidad de
información acerca de la epidemia de colera en Londres, incluso con anterioridad a la
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aparición de la enfermedad, como por ejemplo datos demográficos, usos y costumbres de
vida, identificación de la población de riesgo, zonas de residencia, etc., o indicadores epi­
demiológicos, como características de la enfermedad. incidencia, mortalidad, mapas de
propagación, así como características temporales. como tenclencias (} presencia en el
tiempo y comparación con otras enfermedades.

Con estos y otros datos y el apoyo de un SIG trataría de buscar una explicación de lo
observado. Realmente esto es lo que hizo; según se describe en diferentes documentos de
la época el Dr. Snow estudió la historia del cólera en Londres, en particular las epidemias
de 1832, 1849 Y 1853, Ycon esla base y la situacióu real en aquel año de 1854 procedió
a clasificar sobre el plano los diferentes distritos de Londres de acuerdo con los datos de
mortalidad por cólera.

El método gráfico fue lllUY sencillo, y también intuitivo. Un caso de muerte se repre­
sentaba por un punto en el plano, obteniendo así una distribución típica a la que añadió,
representados por cruces, los diferentes puntos de abastecimiento de agua de la ciudad,
con atributos tales como compaíiía sununislradora, lugar de captación y grado de conta­
minación.

En un primer estudio dedujo que los pozos más contaminaclos captaban ngua en la
parte baja del Támcsis y la distribuían en los distritos al sur del río por medio de dos
compañías (a las que denominaremos A y B). Un «análisis espacial»

de todos estos factores le condujo a observar que hasta 1853 los distritos abastecidos
por las dos compafiías habían presentado tasas de mortalidad más altas que cualquier
otro.

Finalmente el Dr. Sno\V completó esta etapa de su «método» formulándose la hipóte­
sis de que la frecuencia del cólera estaba relacionada con el suministro del agua y la zona
de captación.

Etapa analítica

Si el hecho se hubiera producido en la actualidad, en esta etapa el Dr. Sno\V se con­
centraría en examinar las asociaciones entre la enfermedad y determinados factores y con
este examen trataría de demostrar que o bien existe una asociación o que la relación es
causal.

Esto es exactamente lo que hizo; continuó su estudio comprobando que en 1853 la
compafiía A había trasladado su zona de captación de agua hacia la parte alta del Tá­
mesis, mientras que la compañía B continuaba haciendolo en la zona sur. Convencido
de su hipótesis de la asociación entre enfermedad y zonas de captación de agua, y ante
la carencia de mayor número de datos, solicitó de las autoridades londinenses una in­
vestigación especial para conocer cuál de las dos compañías suministraba agua a cada
una de las casas en el área afectada por el c61era entre el 4 de julio y el 26 de agosto de
1854.

La investigaci6n proporcionó datos sobre el número de casas slIministrada por cada
compañía y los t:111ccidos por cólera, una vez mas con atributos como número, domicilio
y compaIlía que suministraba, El resultado del estudio fue que la población suministrada
por la compailía D, que continuaba su captación al sur del Támesis, presentaba una tasa
de mortalidad 9 veces superior a la de la población suministrada por la compañía A.
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Una posterior transformación de los datos de mortalidad y de la situación de pozos
de agua integrados en el mapa de Londres le permitió comprob(l[ que la mayoría de los
casos se concentraban en lomo al pozo de «Braad Street>} ordenando entonces su clau­
sura con la consecuencia de una disminución de la enfermedad.

CONCLUSIONES

Los Sistemas de Información Geográfica y su principal fuente de datos, los satélites
de observación de la Tierra, son modernas tecnologías que pueden aplicarse en múlti­
ples dominios. Sin embargo, hasta hace pocos años su uso estaba limitado a cú·culos
muy reeducidos ante los grandes costes de los equipos y la gran complejidad de los sis­
temas.

La situación ha cambiado raclicalmente con la evolución de las Ciencias de la Tierra
y de la Informática y la puesta en órbita de nuevas generaciones de satélites civiles cu­
yos datos son de mayor calidad y mas fácil adquisición que en el pasado.

Los SIG actuales son herramientas con capacidad para integrar datos geoespaciales
de diferentes fuentes y realizar análisis espaciales. La combinación de esta tecnología
junto con los objetivos de los investigadores está impulsando su aplicación a una amplia
gama de ámbitos, con cada vez mayor aceptación y demanda, dado que su utilización
ayuda a optimizar los recursos existentes, humanos y materiales, ayudando a la toma de
decisiones.

En el dominio de las Ciencias de la Salud un Sistema de Información Geográfica,
como conjunto de elementos que pueden interactuar y que utilizan informaciones y datos
de referencia espacial, permite integrar, analizar, presentar y difundir grandes cantidades
de datos con el fin de orientar, apoyar y evaluar las acciones a tomar y ayudar a la toma
de decisiones en todas sus disciplinas.

En este campo las soluciones a determinados problemas demandan frecuentemen­
te acceso a informaciones lllUY diferentes que solamente pueden relacionarse por
una distribución espacial. La aplicación de los SIG permite almacenar y gestionar
tales datos e informaciones y realizar análisis, planificaciones, presentaciones y difu­
sión de la información de utilidad, de forma mas eficaz, rápida e intuitiva que otros sis­
temas.

Es conveniente no olvidar que este tipo de aplicaciones de los Sistemas de Informa­
ción Geográficos tienen un gran impacto social al contribuir a la prevención y recupera­
ción de la salud de amplias esferas de población. Por ello concluimos que la utilización
de los SIG en las Ciencias de la Salud debe estar orientada principalmente al apoyo en el
proceso de la toma de decisiones así como a mejorar la capacidad de análisis y resolu­
ción de problemas.

A modo de conclusión utilizaré una metáfora de uno de los autores citados en las Re­
ferencias de este artículo. M. Goodchild afirma que la relación entre los SIG y el mundo
real es similar a la que existe entre una radiografía y el cuerpo humano; de igual forma
que no dudamos en utilizar radiografías para un diagnóstico mas preciso y mejorar así la
salud individual, es preciso impulsar la utilización de los SIG como herramientas para
mejorar la salud colectiva.
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Resume1l

En este artículo, se describe un prototipo de portal para capturar y gestionar el cono­
cimiento académico-científico, el cual pretende romper los esquemas tradicionales de na­
vegar y estar siempre atado y limitado a una serie de opciones o alternativas predefinidas;
por lo tanto se plantea un enfoque hacia la libertad de lo que se proyecta obtener a través
de una interfaz y lenguaje gráfico de ingeniería de requerimientos.
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INTRODUCCIÓN

El gran problema de las universidades y en general de las organizaciones es la ne­
cesidad de un entorno de aplicación que pueda resistir la velocidad del cambio actual.
Las universidades y las empresas están integrando sus aplicaciones estratégicas a un ni­
vel sin precedentes, gracias, entre otras cosas, a iniciativas para la Gestión del Conoci­
miento, el Comercio Electrónico, la Integración de la Cadena Logística Extendida, etc.
La integración es el proceso de unión de múltiples aplicaciones que mantienen el flujo
de información a través de una serie de unidades de negocio y de sus sistemas de in­
formación.

Un portal busca la gestión del conocimiento. Sabemos que el conocimiento es el ca­
pitalmás importante de las organizaciones y por ello se debe crear un sistema de gestión
del conocimiento que permita consolidar la información, a la cual todas las personas ill­
teresadas podrán tener acceso desde su página \Veb.

Por lo tanto un Portal de Conocimie11fos, debe tener enlaces a sitios especializados y
a documentos e imágenes relacionados con el objeto social de la organización. Así, los
empleados o estudiantes tienen la oportunidad de acceder a información vital en el mo­
mento y en el lugar en que más lo necesiten.

De cualquier forma, debemos tener presente que la gestión del conocimiento va IllU­

eho más lejos que cualquier sistema de software o portal de empresa o portal de conoci­
miento. Y al utilizar el término Gestionar el Conocimiento, nos referimos a la creación,
localización, almacenamiento, estructuración y transmisión del conocimiento. Si bien
son las personas las que hacen posible que esto tenga lugar, la tecnología facilita dichas
tareas, permitiendo, que se comparta información y que se puedan comunicar. En defini­
tiva, la tecnología es el catalizador que facilita el entorno de comunidad virtual, que per­
mite'pasar de la gestión de la información a la gestión del conocimiento.

1. CARACTERÍSTICAS DE LOS PORTALES DE CONOCIMillNTO

Como tecnología tanto para poder integrar sistemas de información, documentación,
conocimiento, así como herramientas para generar, codificar y transferir conocimiento,
examinaremos brevemente los portales de conocimiento, puesto que son la ventana a la
realidad para percibir dicho conocimiento.

Hoy día, existen ya muchas empresas, instituciones, entidades u organizaciones de
diferente tipo, que en definitiva, se incorporan a Internet mediante su propio portal. Un
portal lo podríamos definir como una evolución del concepto de n0b Site, que se ha con­
vertido en un punto de entrada a una serie de informaciones y servicios. Son el resultado
de una unión entre páginas especializadas, motores de búsqueda y directorios que pre­
sentan en su página principal una gran cantidad de información.

Los portales de conocimiento son una evolución de los portales corporativos y, cons­
tituyen la primera innovación tecnológica práctica de gestión del conocimiento. Combi­
Ilan conceptos t~1nl.Íliares que están detrás de los portales corporativos, aunque también
capturan conocimiento tácito. El propósito es acceder a la experiencia de las organiza­
ciones (Jayanes, 2001).
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Una de las funciones de los portales para la Gestión del Conocimiento es que sus
usuarios tengan utilidades para poder llevar a cabo sus tareas y encuentren con facilidad
la información que necesiten.

A continuación resaltaremos algunos portales y estableceremos qué características
poseen para que sean calificados como portales del conocimiento.

Universia, (www.universia.net). Portal de universidades de habla hispano-portu­
guesa. Ofrece servicios y contenidos específicos para su comunidad universitaria
así como otros básicos o de carácter comercial.
1Ilfo1/omía, (www.infonomia.com). Espacio de reflexión sobre la empresa en red
y la economía del conocimiento, que analiza cuál es su impacto en las organiza­
ciones.
Gestión del Conocimiento, (www.gestiondelcollocimiento.com). Representa un
punto de encuentro entre todas aquellas personas interesadas en la Gestión del
Conocimiento y el Capital Intelectual con el fin de desarrollar sus capacidades y
favorecer, a través de un entorno colaborativo y de trabajo en equipo, la creación
e intercambio de conocimiento entre sus Miembros.
Portal de la Gestión, (w\V\V.portaldelagestion.com). Iniciativa del Gobierno Vas­
co en colaboración con otras instituciones, entidades y empresas para el desarro­
llo de su Programa de Competitividad.

En estos portales podemos encontrar las siguientes características:

Permiten un acceso controlado. Exponen información de tipo público y por otro
lado información que tiene carácter privado, es necesario un usuario y contraseña
para acceder a ella.
Permiten captar los conocimientos aportados por sus miembros para su posterior
difusión.
Poseen herramientas de clasificación, búsqueda, almacenamiento, extracción y
personalización de información.
Tienen listados de sus miembros y las fichas de aquellos que se consideran ex­
pertos en una materia, a modo de páginas amarillas. Se puede consultar y contac­
tar con dichos expertos.
Permiten la creación y fomento de comunidades virtuales y foros de debate.
Poseen bases de casos de éxito y fracaso, así como información sobre «mejores
prácticas».

2. PROTOTIPO DE PORTAL DE CONOCIMIENTOS

Bajo la premisa de que el conocimiento debe ser capturado, para que la organización
no dependa del conocimiento que reside en los individuos que la conforman, es necesa­
rio abordar el problema del conocimiento tácito en otra dimensión diferente a la que clá­
sicmnente se refieren la mayoría de autores, es decir el conocimiento que constituye las
creencias, comportamientos, deseos, compromisos o valores, entre otros conceptos que
parecen subjetivos y difíciles de apropiar.
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La propuesta que sc presenta para un portal de conocimiento en la universidad, gira
entorno a un escritorio de trabajo intuitivo, y cn el cual se realiza el diseilo y modela­
miento del conocimiento.

Escritorio de trabajo intuitil'o: Es UIl nuevo paradigma de escritorio de trabajo,
el cual debe estar centrado cn la WWW. Este tipo de escritorio a difercncia de los
que clásicamente se utilizan, sc centraliza en dos componentes fundamentales: el
componente de organización y el componente de prescntación (ver Figura 1).

Área de Carpctlls (ExI,loradol')
(Selección de carpetas de conocimiento)

Área de organización del conocimiento
(Diseño y modelado del conocimiento,

a través de grafos o diagramas)

Área de presentación del conocimiento
(De acuerdo a cada concepto diseñado,

se enlaza a un recurso determinado)

FuE,"\'TE: Elaboración propia.

FIO. 1: Escritorio de trabajo illtllitil'O para mI Portal dd COl/ocimiento.

En el primer componente, se emplea el Modclo Vista Controlador (MVC - Model
View Controller), cuyo propósito es esquematizar el conocimiento y es el componente en
el cual se diseña y modela el conocimicnto, a través de la representación de una serie dc
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grafos o diagramas adecuados a cada situación o actividad. El patrón Modelo Vista Con­
trolador (MVe) descompone una aplicación interactiva en tres grandes bloques:

- Elmode/o contiene los datos y la funcionalidad de la aplicación. Es independien­
te de la representación de los datos.

- Las vistas muestran la información al usuario de una cierta forma. Existen todas
las que se necesite definir.

- Cada vista tiene un controlador asociado. Los controladores reciben entradas en for­
ma de eventos que responden a mandos realizados por el usuario a través del ratón
o del teclado. El control traduce estos eventos a peticiones a la vista o al modelo.

La característica principal de la arquitectura MVC, es que el modelo, las vistas y los
controladores se lratan como entidades separadas; lo cual hace que cualquier cambio pro­
ducido en el modelo, se refleje automálicamente en cada una de las vistas, por efecto de
múltiples controladores que manipulan dicho modelo.

EII el segundo componente, se presenta o visualiza el conocimiento que cada concepto
diseñado pueda enlazarse como recurso, estos pueden ser de cualquier tipo y está embebi­
do en el escritorio. Lo que se plantea en este modelo, es el de hacer intllilil'{l la informa­
ción y conducirla como vía para constituir conocimiento. Pues se trata no solo de datos,
sino, como éstos son empleados para llegar a un fin, es decir se trala de establecer el que
!Iacel; el cual se propone como diferenciador importante de información y conocimiento.

Diseno)' /IIode/amiento de conocimiellto: La segunda parte entorno a la cual gira la
propuesta, es la de captura del conocimiento mediante el diseño y modelado. El
planteamiento fundamental es explolar la madurez y vent~as que tienen estos dos
enfoques para esquematizar información que de manera intuitiva sea conocimiento
para quien utilice el esquema. Pensando en esta propuesta de diseño y lllodela­
miento se emplea un enfoque de 4 perspectivas o vistas inten'elacionadas, donde
cada vista es una proyección de la organización y estructura del conocimienlo:

Vista de
¡\Ifapas

COllcep11lales

FUENTE; Elaboración propia

FJG. 2: Perspectims o enfoques para diseiíar y /l/odelar el conocimiento,
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Cada tillO de estos enfoques resuelve una problemática fundamental y apunta en la mta
de una buena COnfOTIllación de la infoTIllación como conocimiento. Si planteamos la premi­
sa: «la información, solo es conocimiento en el individuo, por la transformación que esta su­
fre al estar sujeta a conceptos de carácter cognitivo, sociológico y psicológico», Podemos en~

lonces plantear que si ese individuo compone este cunlcter subjetivo en un modelo, dicho
modelo es conocimiento. Con esta propuesta se exterioriza que si se puede plasmar conoci­
miento, se puede por lo tanto almacenar dicho conocimiento y por supuesto apropiarlo.

Es decir, que tillO de los problemas fundamentales del conocimiento lo constituye el
identificar sus orígenes, por tanto una disciplina que puede favorecer este propósito es la
ingeniería de requerimientos ocupada de plantear de manera contextualizada las necesida~

des que inician toda una problemática. Otro de los problemas lo constituye el que hacel; el
cual se considera que es uno de los factores más importantes que marcan la diferencia en­
tre la información y el conocimiento; este que hacer lo podríamos plantear como flujo de
trabajo (wor/..jlow) si pensamos el que hacer como el proceso en el que interioriztunos la
información. Por otro lado, existe de manera significativa un carácter no solo interiorizan­
te sino también socializallte en ,las personas, en este orden de ideas las relaciones entre per­
sonas constituyen esquemas complejos de conocimiento y encontrar un puente entre esas
posibles intelTelaciones en las que haya acuerdos y consensos (negociación) puede ser lle­
vada acabo como el planteamiento de un Sistema de Información basado en casos (IBIS ­
Issue Based lnformation System). Finalmente una forma de plasmar ideas, bastante versá­
til, nos la ofrece los mapas conceptuales pues de manera universal podemos representar
conceptos y relaciones entre ellos para constituir esquemas con sentido semántico.

Con estas consideraciones se propone una estructura o marco (framework) de captu­
ra de conocimiento introspectivo e inmerso que plantea capturar conocimiento propio al
individuo y conocimiento producto de la socialización, mediante modelos y esquemas en
los que se plasma intencionalidad individual y/o colectiva.

En el siguiente ejemplo del protoapo se ilustran las cuatro perspectivas, bajo las cua­
les puede diseñarse la cHptura de conocimiento. el cual se ha aplicado en la Universidad
Distrital Francisco José de Caldas en el área Hcadém.ica y emplea recursos de software li­
bre ya desarrollados que se han integrado al prototipo. A contimmción se esboza el ejem­
plo por perspectivas:

1) Para la perspectim de ingeniería de requerimientos, se presenta un grafo de i* «i­
star (intencionality strategic actor relationship)>> en el que se ilustra la intención del
estudiante y el profesor en un curso dado (ver Figura 3). En este grafo se modela la
dependencia estratégica, en el que se muestran objetivos, recursos y actividades a
desarrollar. Con este tipo de grafo se plantea establecer el que hacer partiendo de la
pregunta por qlté?, con la que se inicia el estudio problémico. Se presenta también
un grafo de casos de uso en el que se modela el negocio (Figura 4), es decir se mo­
dela por ejemplo el subsistema del proyecto curricular de Ingeniería de Sistemas, re­
saltando además los diferentes servicios ofrecidos por la red de la Universidad Dis­
trital, como el acceso a los servicios \V\VW (ver Figura 5), así como el servicio de
correo electrónico, FrP o servicio de acceso a un respectivo programa académico o
titulación, y a medida que se modelan estos requerimientos, en la ventana del área
de representación del conocimiento, se despliega o se activa el respectivo servicio.
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FlG. 3: Ingeniería de Requerimientos: llIfenciouafidad.

:J
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FIG. 4: Ingel/leda de Requerimientos: Modelo del Negocio.
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filo. 5: Modelo de Negocios: Sen'icio IVWH(

SyU

2) Para la perspectiva de jlujos de trabajo (IVorkjlow) se ilustra de manera resumida
el servicio de utílización de las salas de cómputo esto mediante un diagrama de
actividades de UML. La idea fundamental es la representación de un proceso a
nível cognitivo (ver Figura 6).

3) Para la perspectiva de negociación se exhibe un esquema en el que se plantea la
metodología de un curso y como se negocia su desarrollo a través de IBIS (Issue
Based Information System). Con esta propuesta se quiere modelar la intcracción
de personas que buscan un acuerdo, el cual es argumentado y decidido bajo pun­
tos de vista comunes (ver Figura 7).

4) Para la perspectiva de mapas conceptuales se modela una propuesta de Oficina
Docente Vil'tualla cual se integra a una herramienta VLE (Virlllal Learnig Envi­
roment) llamada ATutor (ver Figura 8), en la cual se va interactuando con un de­
terminado curso virtual (por ejemplo un curso de Ingeniería de Software, visuali­
zado en la Figura 9). En esta perspectiva se encuentra centrada gran parte ele la
propuesta pues en ella se propone algunas ideas adicionales, tales como:

- Oficina Docel/fe \lil'tual para la cual se establece una serie de conceptos con
los que se propone la captura especifica ele conocimiento para el ámbito con­
creto de la universidad.

- Encadenamiento del ambiente de captura de conocimiento que se propone,
con un ambiente especifico para instituciones universitarias y que pueden ser
utilizadas desde el prototipo, esta propuesta es bastantc utilizado a nivel mun­
dial, y tiene buenas criticas.
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Ha. 6: Actil'illades (Flujo de Trabajo-ll'orÁjloll').

Pta. 7: Negociación.
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Como se puede evidenciar, la propuesta del prototipo intercepta varias ideas cOlllas cua­
les se plantea modelar el conocimiento, bqjo las condiciones y ventajas que da el diseño.
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i Login
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®"i~'g~nieria de sw

FIG. 8: Mapas collcepl/wles: Logill.

FlG. 9: Mapas cOl/ceptrtales: Cl/rso Virtl/al de Ingeniería de Sofrll'me.
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Al anterior ejemplo del prototipo, se puede acceder a la \Vcb de la Universidad Dis­
trital Francisco José de Caldas, en la siguiente dirección:

wWw'lldlst,.;(al.ed/{.(.'o/Co111I{l1idad/profesoreslsbolallos

3. CONCLUSIONES

El aspecto tecnológico es una área bastante absorbente y efectiva que está facili­
tando la gestión del conocimiento en las organizaciones. pero para llevar a cabo este
proceso es necesario apoyarse en un adecuado portal de conocimientos, que permita
adaptarse a los requerimientos de la comunidad académica y científica, siguiendo una
metodología adecuada en donde a través de diferentes diagramas o grafos que nos brin­
da la ingeniería de requerimientos, podamos especificar y acceder inmediatamente a
las fuentes del conocimiento. Si bien es cierto, que este portal de conocimientos re­
quiere una corta y previa formación para su manejo y entendimiento de la modelación,
se compensa su esfuerzo por cuanto facilita el acceder iterativamente a diferentes la­
bores académicas, productivas, de investigación o en el proceso de enseñanza-aprendi­
zaje.

Este prototipo de captura de conocimiento para la gestión del conocimiento en la
Universidad, pretende demostrar también, la necesidad de cambiar las estructuras tradi­
cionales o clásicas para acceqer a determinados recursos de conocimiento, mostrándonos
un funcionamiento más ágil, funcional, y eficiente que permita redimensionar los espa­
cios para la producción, difusión y transferencia del conocimiento, con el apoyo de las
nuevas tecnologías de la información y las comunicaciones.

De ahí, que la Universidad debe acometer innovaciones estructurales que resuelvan
problemas de tecnología, globalización, acceso y participación; considerando lluevas for­
mas de aprendizaje y formación de nuevos académicos-investigadores; y acometer refor­
mas organizacionales y de financiamiento. Es decir que de acuerdo con Casas (2000), el
papel de la Universidad debe ser visto dentro de un sistema de educación superior, como
el centro de una red que interconecta todo el conocimiento.
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De la enseñanza programada a los espacios
de interacción: modelo de construcción

del conocimiento en entornos tecnológicos

JAVIER No·

INTRODUCCIÓN

La relación entre la tecnología digital y los procesos de aprendizaje comienza muy tem­
prano, no en vallO muchos de los primeros ordenadores estuvieron, desde el primer ll1omen~

lo, en instituciones de enseñanza superior, principalmente en universidades norteamericanas.
Lógicamente en esos primeros tiempos de la informática, el uso de los sistemas no estaba tan
orientado al conocimiento como al cálculo en investigación, pero no tendría que evolucionar
mucho la tecnología para que se apreciara el potencial que estos artefactos digitales podían
suponer sobre todo y en un principio, desde el punto de vista instl1lctivo.

Desde entonces hasta hoy se han sucedido una buena cantidad de teorías que expli­
can la construcción del conocimiento, que a su vez podríamos situar bajo variados para­
digmas. Sin obviar tales aportaciones e integrando aquello que está ya fuertemente esta­
blecido, en el presente trabajo se propone un modelo que explica el contexto en el que se
facilita la construcción del conocimiento. Se trata de un modelo general y está íntima­
mente ligado a la actual situación propiciada por las TIC en la que las redes sociales y
las redes información forman un entramado único.

LA VliJA RELACIÓN ENTRE TEORÍAS DE APRENDIZAJE Y ENTORNOS
TECNOLÓGICOS

Se hace necesario repasar brevemente la relación mantenida entre la tecnología digi­
tal y los procesos de formación hasta hoy mismo. Para ello nos será útil ir comparándo­
la con el desarrollo tecnológico en ese mismo ámbito tanto desde el punto de vista del
hardware y, sobre todo, del desarrollo de software, que como veremos, ha participado en
cierto modo de los mismos paradigmas que condicionaban la investigación sobre el co­
nocimiento en las diversas etapas. De este modo percibiremos en qué momentos ha ha­
bido más tecnología que ideas, cuáles eran las teorías fundantes y las aplicaciones reales,
y en qué momentos se ha dado la sihmción opuesta.

'" Facultad de Ciencias de la Información. Universidad Pontificia de Salamanca.

SOCIEDAD}, UTopíA. Revh¡ta de Ciencias Sociales, 1/. 024. Nov;embre de 2004
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El gráfico I se pretende representar esquemáticamente la relación existente entre los
avances tecnológicos y los cambios de paradigma en la construcción de conocimiento
que nos permitirán, más adelante, extraer algullos de los elementos necesarios para la
elaboración final del modelo teórico de construcción social del conocimiento que se pro­
pone en este trabajo.

GRAE 1: Relación existente entre los amnces tecnológicos y los cambios de paradigma
en la construcción de conocimiento.
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de
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distribuido
y accesible)

Podríamos hablar de cinco fases no muy bien delimitadas en el tiempo todas las cua­
les han nportado elementos a lo que nún hoy son los usos de la tecnologín digital en el
ámbito educativo.

En la primera fase estaríamos aún en los tiempos anteriores a la aplicación del mi­
croprocesador en los sistemas digitales lo que significa ordenadores aun poco manejables
que actúan de servidores a terminales capaces únicamente de ser utilizadas como inter­
face entre el usuario y cl «cerebro» dcl sistema. Eran tiempos de la generación de len­
guajes de programación con filosofía lineal y en los que poseer el acceso a tales posibi­
lidades estaba aun restringido a pocas personas. En el campo de la formación tanto re­
glada como de recursos humanos en organizaciones estábamos cantando loas a la ense­
i'íanza programada y aten'izábamos de una épocn altamente psicométrica donde las
máquinas para medir, para aprender o para lo que fuera, hicieron algún furor. Hace algo
más de tres décadas se comenzó a hablar de Enseñanza Asistida por Ordenador y en los
Estados Unidos se probaron grandes sistemas con este fin. Fue la época de los proyectos
como TICCIT o PLATO, que llenaron de optimismo a tantos educadores y teóricos del
aprendizaje y que, años después, serían causa de un cierto desencanto en quienes más ha­
bían confiado. Para hacer justicia hay que decir que si bien el proyecto PLATO caracte­
riza bien esta época, se sabe adaptm' a los tiempos e incluye mejoras y nuevos formatos
hasta que se hicieron las últimas experiencias bajo la denominación PLATO IV.

A finales de los años setenta un nuevo modo de programar en los ordenadores va
abriendo filas lentamente. De la mano primero del lenguaje Pascal y después de otros
muchos, la programación estructurada (\Virth 1976) conoce su auge con la llegada de los
microprocesadores y, por tanto, dc los ordenadores personales. Son estos momentos
cuando se generaliza la idea de que la tecnología digital servirá a la educación sobre todo
desde un ángulo: el de la instrucción. Los programas tutoriales y los artículos acerca de
sus virtudes, justificación o fundamento teórico se succden en las revistas de educación
especializadas. Se crean nuevos lenguajes de programación con el fin de simplificar la ta-
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rca al docente, como cl PlLüT, y parece que la preocupación fundamental fuera conse~

guir la generalización del uso de estos tutoriales que permitirían una cnseñanza a la me~

dida tanto en contenidos como en tiempo de cada aprendiz. Llegando a los años ochenta
y, en estos mismos tiempos, pero con un espíritu completamente diferente, se extiende el
uso de la joya de los usos informáticos en el entorno educativo: el Lago. Unos al10s an­
tes en laboratorio de Inteligencia Artil1cial del MIT, Seymour Papert y McCarthy crcan
un robot que se mueve según un conjunto restringido de instrucciones íntimamente liga­
das a la geometría. De esta experiencia, y su amistad con Piaget, surge algo que va más
allá de un lenguaje de programación, el citado Lago, un entorno constructivo de apren­
dizaje donde bajo la idea de «nncromundo» (cn definitiva un mundo creado artificial~

mente y que se mueve con leyes propias) sc favorece la gestión de ideas poderosas en
quien interactúa con el sistema (Papert, 1980). Se trató, sin duda de una gran aportación
a la tecnología como recurso para la no sólo para la educación sino para aquello que hoy
denominamos gestión de conocimiento. Desde ese momento se sabía ya que probable­
mente la clave no estaba en utilizar la tecnología para reproducir los procesos instructi­
vos en el modo tradicional sino que abría puertas a nuevos ruados de formación relacio­
nados con las teorías y modelos de aprendizaje que se estaban manejando.

A mediados de los años ochenta se podría decir que maduran las ideas y algoritmos
que surgen alrededor de los conceptos de Inteligencia Artificial y Sistemas Expertos. Es
bueno indicar en este momento que muchas tecnologías nacen mucho antes de que su
desarrollo sea ampliamente conocido y divulgado. La Inteligencia artificial como tal nace
en 1963 con las aportaciones de Sanmel (1963) y Newell y Simon (1963) tanto en jue~

gas como en la demostración de teoremas matemáticos, pero para los efectos que aquí
queremos considerar de cara a las aplicaciones al conocimiento, podríamos decir que re­
nace con optinnsmo hace aproximadamente quince al1os. En esos momentos las ideas de
lógica difusa, motor de inferencia y algoritmos inteligentes de reconocimiento sensorial
~e asumen como referentes para potenciar los programas tutoriales de enseñanza, a los
que se denominaría tutoriales inteligentes. A partir de las metainvestigaciones que se re­
alizarían durante esos años (Clark, 1983) y en las que se concluye que la utilidad de los
tutoriales realizados hasta entonces es escasa debido al mimetismo que reflejan de los
métodos tradicionales de enseñanza ya la escasa relación con modelos de aprendizaje es­
tablecido, ciertos investigadores comienzan a construir modelos específicos para situa­
ciones de aprendizaje en las que la tccnología digital es el principal recurso.

También es en esta primera mitad de la década de los ochenta cuando se populariza
la idea de hipertexto entre quienes están decididos a encontrar las situaciones de ense­
llanza donde las nuevas tecnologías pueden aportar un valor añadido. Esta idea, nueva­
mente, podemos decir que nace antes de tiempo con las aportaciones en los sesenta del
visionario Ted NelSOIl, que por esos ochenta estaba ya dando un nuevo impulso a su pro­
yecto Xanadú (Nelsoll, 1981), una percepción anticípada de red universal de datos enla­
zados que algunos años más tarde llegaría con internet en un modo bastante más espon­
táneo y bastante menos seguro.

El empuje definitivo al hipertexto en ordenadores al alcance de los limitados recursos
de los centros escolares se produce con el Hypercard, programa basado en la ordenación
de contenidos en tmjelas y de éstas en s(acks, con posibilidades de enlaces muy sinúla­
res a las que hoy estamos acostumbrados. Esta aplicación, que aparecíó para los ordena-
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dores Maeintosh, junto con su revolucionario sistema operativo gestado en la fabrica de
ideas que fue Xerox Park, es un anticipo de la tecnología que marca la siguiente etapa y
sus consiguientes repercusiones en los paradigmas acerca de la construcción del conoci­
núento. Baste decir que al comienzo de la última década del siglo los módulos educati­
vos que se crearon con Hypercard se contaban por millares y que incluso ciertas Escuc­
las en Estados Unidos basaban tanto la oferta de información como la recepción de los
trabajos de los alumnos en esta herramienta

A la combinación de diferentes formatos (texto, imágenes, animaciones o sonido)
con las posibilidades del hipertexto se le bautizó desde este ámbito como hipennedia. De
este modo el hipenlledia se hace fuerte en la educación en el mismo momento que en
otros ámbitos, principalmente el de la comunicación se está hablando de multimedia y,
en ambos casos, coincide con la época que en el mundo informático podríamos clasificar
como de la Programación Orientada a Objeto. Es bueno distinguir que hipermedia es un
modo de organizar la información, como más adelante veremos, mientras que multime­
dia hace referencia a la tecnología que permite expresar esa información en diferentes
formatos. Lo más relevante en los primeros años noventa en el entorno educativo es que,
por vez primera, la tecnología toma la delantera a las ideas. Ya es posible realizar docu­
mentos, programas o herramientas para los que es necesario comprender primero el va­
lor añadido que aportan a los diferentes contextos en que se desenvuelven los procesos
de aprendizaje.

Lógicamente las empresas de software y las editoriales son conscientes del atractivo
que las tecnologías multimedia aportan la exposición de contenidos y se genera un mo­
mento en el que la conjunción de texto sonido y vídeo parece tener un valor absoluto.
Para contrapesar tal mediocentrismo, la investigación básica en la tecnología digital
como recurso educativo hace grandes esfuerzos en fundamentar la organiz;:¡ción de los
contenidos de instrucción en estructuras no lineales y no jerárquicas, surgiendo aporta­
ciones tanto desde la vertiente cognitivista (Merrill, por ejemplo) como desde el cons­
tl1lctivismo con la fabulosa aportación de Spiro y sus colegas a los dominios mal estruc­
turados del conocimiento, que tan inmediata aplicación tiene en el ámbito del capital in­
telectual en organizaciones, como más adelante se expondrá.

La conectividad, la idea de convergencia tecnológica (que podemos resumi..r, para
concretar, en la intersección de los intereses I+D en la electrónica, la tecnología y las co­
municaciones) y, lógicamente, internet, cambiarán el panorama expuesto en pocos años.
Cuando internet se populariza a mediados de los aJios noventa ya tiene más de veinte a
sus espaldas, pero al contrario de otros hechos tecnológicos, no se produce una evolución
prevista ni planiticada: internet llega hoya millones de hogares porque en un determina­
do momento y sin saberlo, se sembró una semilla que germinó cllttndo el campo estuvo
bien abonado. Desde hacia muchos años, las universidades, corporaciones o instituciones
estaban unidas mediante redes informáticas sin la pretensión determinada de homogenei­
zar sus sistemas y compartirlo todo en una red mundial, pero cuando esto ocurrió de la
mano del protocolo TCPIIP, los responsables de la educación (no tanto de la educación
superior) quedaron a la vez maravillados y desconcertados: las ideas de la globalización
se estaban perfilando en realidades que se adelantaban a las previsiones y la convergen­
cia dejaba poco claras las delimitaciones entre telecomun.icaciones, informática y medios
de comunicación provocando la sensación de que cualquiera y por muy diferentes cana-



SyU Jm'ie,. No 199

les podía ser agente de información planificada o no, para masas o personalizada, con in­
tención constructiva o simplemente exhibicionista. Por otro lado, tal facilidad para CQ­

nectarse y comunicar todo tipo de contenidos a lo largo de todo el planeta abre la puerta
a determinadas posibilidades que ya se venían deduciendo de ciertas tendencias en los
desarrollos teórico-aplicadC?s de la educación.

LA ORGANIZACIÓN HIPERMEDIAL DE LA INFORMACIÓN

La idea de que el conocimiento o la experiencia se puedan trasladar o lransnútir de
un individuo a otro hace ya tiempo que se ha superado. Desde los enfoques constructi­
vistas primeros o más clásicos hasta teorías actuales algo más halísticas el foco de aten­
ción se ha desplazndo hacia los modos en que se presenta y distribuye la información, el
modo en que cada uno incorpora las propias experiencias a sus esquemas mentales y la
creación de entornos que favorezcan la construcción de conocimiento en los individuos.
Lo curioso, y que interesa resaltar en este contexto, es que, tnuto desde uno como del
otro, se llega a un mismo esquema de la organización del conocimiento y que éste, es
coincidente con la estructura hipennedia. La estructura mediante la que se organiza la in­
formación, hoy en día, en cualquier contexto tecnológico.

Explicaré esto útimo. Pensemos en un mapa de calTeteras. Encontraremos municipios
de diferente envergadura representados por símbolos algo diferentes: un punto negro, un
circulito blanco, un cuadradito o una forma irregular, que según la leyenda, indicarán ma­
yor o menor cantidad de habitantes. Por otro lado, las carreteras podrán ser blancas, ver­
des, rojas, moradas, etc., dependiendo del tipo de vía que representen. En este mapa, tan­
to las ciudades como las muones entre ellas nos ofrecen información: se trata de una es­
tructura de grafo. Es una estructura bien estudiada desde la matemática y muchas reali­
dades se pucden representar a través de ella. Es diferente de la estl1lctura en árbol porque
no está jerarquizada y porque tanto los nodos (los lugares) como los enlaces (las carrete­
ras) contienen información.

Pues bien, mi idea es que del análisis del diseño y organización de la información
que se propone tanto de los modelos cognitivistas como dI:? los constructivistas (Spiro
el al., 1991; Jacobson y Spiro, 1995), se llega a esta misma estructura, la estructura de
grafo. Por otra parte, los programas hipennedia (que habitualmente llamamos multi­
media), desde los que se están comercializando hasta los que se crean como prototipos
en los centros de investigación, las páginas web (que en estricto sentido son documen­
tos hipennedia), o la «web» en si, organizan los contenidos según una estructura de
grafo.

No se trata de coincidencias, cuando se elaboran mapas conceptuales, gráficos que de
algún modo representan nuestra propia organización del conocimiento, también se plas­
man en esta conocida estructura (McAleese, 1994). Mientras que tradicionalmente he­
mos tratado de representar y transmitir el conocimiento a través de secuencias de conte~

nidos o clasificaciones arbóreas, las nuevas tecnologías nos permiten y ofrecen hoy un
modo mucho más natural o ajustado a su organización real. Pienso que es por esto por lo
que se adapta a los diferentes enfoques de explicación de la adquisici6n dcl conocimien­
to (estemos pcnsando en contenidos, habilidades, estrategias, destrezas, etc.).
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Podríamos sentir que existen determinados aprendizajes que se escapan a las consi­
deraciones anteriores, pensemos, por ejemplo en los conocimientos y habilidades que son
necesarias para actividades tan dispares como la crítica de arte o la construcción de un
puente. Se trata del conocimiento experto en los que se han llamado dominios mal es­
tructurados. En el juicio de una obra de arte (o en un comentario de texto) no basta con
conocer la historia de la pintura, o las corrientes artísticas cOlltcnijmráneas si estarnos ha­
blando de las vanguardias de este siglo, influye también su valor especulativo, la trayec­
toria que ha seguido, ciertos modismos, etc. Del mismo modo que en la valoración de so­
luciones para un puente no nos podemos limitar a ciertos esquemas cerrados de distancia
a salvar, número de vanos o resistencia, sin tener en cuenta la situación geográfica, el es­
tudio de suelos, el impacto medioambiental y la organización urbana de la zona, entre
otros aspectos. En estos dominios mal estructurados intervienen diversos esquemas, las
soluciones no son únicas y los casos cambian en los diferentcs contextos. No parece des­
cabellado formar para el mundo que ya se nos ha echado encima bajo esta perspectiva.

Analizado desde la teoría, una vez más, parece que la organización de los contenidos pa­
rece que se ajusta al esquema de grafo, pero necesita de alguna flexibilidad extra: los nodos
de información (las ciudades del primer ejemplo) se tienen que poder adaptar según el cami­
no que lleve quién está haciendo el recon"ido. Es precisamente la potencia de la tecnología di~

gital la que posibilita este uso tan adaptable a través de lo que desde hace algún tiempo se
está llamando hipennedia inteligente. Estaríamos hablando de alcanzar la posibilidad técnica
de invitar al que aprcnde a un doble constmctivismo: las ideas que se neccsitan para constnlir
el conocimiento no se extraen intactas de la memoria sino a pat1ir de casos contextualizados.

Se aprecia, por tanto, adcmás de la capacidad teórica de adaptarse a la estructura de
grafo propuesta del documento hipermedia, la potencialidad de una herramienta que pue­
de mostrar contextos con verdadero acercamiento a la realidad por su capacidad de aunar
diferentes formatos: texto, sonido, imagen estática, vídeo, animación, 3D, etc.

Es en este sentido que nos parece adecuado proponer que la organización en modo
hipermedia se adecua a la gestión del conocimiento si se puede identificar con una estra­
tegia de conocimiento distribuido accesible. Hablamos de estrategia porque estaría dise­
ñada de modo que facilita el acceso a la información, información que puede estar loca­
lizada en un rango de concentración o dispersión muy variado. La distribución y locali­
zación de los elementos que proporcionan información es irrelevante si existe la conve­
niente accesibilidad. Para ello, las conexiones entre los diferentes nodos de información
deben tener significado para aquel que está navegando. Esto nos indica que no es sufi­
ciente con conocer los elementos a proporcionar y los modos idóneos de conexión entre
estos como se deducirfa de Schwabe y Rossi (1995).

ESTRUCTURA FRACTAL

Desde la perspectiva sistémica, cada uno de los sistemas forma parte de un conjunto
mayor, de forma que el todo percibido del susbsistema implica un grado de participación.
Por ello, al hacer referencia a la estructura hipennedia o de grafo explicada en el aparta­
do anterior, estaríamos delimitando un «sistema tratado» (Beer, 1990, es decir, definido
según límites de tipo subjetivo, pero a sabiendas de que tal estructura (social, de infor­
mación, etc, ... ), podría ser a su vez un nodo de otro sistema.
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La idea de complejidad que se intuye a partir de esto lleva a Mandelbrot (1982), a
afirmar que continuar con la lectura de su libro «Geometría fractal de la naturaleza»
(Fractal Geomeliy of Nature) puede ser peligroso, arriesgando quien lo haga a perder de­
finitivamente la visión inofensiva de las nubes, bosques, galaxias, hojas, flores, rocas,
montailas, tapices y otras cosas, entendiendo que no será capaz de volver a sentir la in~

terpretación que hasta entonces tenía.
Aunque la idea de estructura fractal es parsimoniosa y contundente, las consecuen­

cias que se derivan de su aplicación en diversos ámbitos 110 son siempre obvias. Una es­
(metma fractal será aquella que se repite cualquiera que sea la escala a la que se obser­
ve, o como el mismo Mandelbrot (1982,15) defIne en términos matemáticos:

«Un fractal es, por definición, UI1 conjunto cuya dimensión de Hausdorff-Besicovitch
es estrictamente mayor que su dimensión topológica,»

Sin necesidad de entrar en cuestiones más técnicas, dos propiedades de la estructura
fractal nos interesan especialmente para aportar al modelo que buscamos, por un lado la
invariabilidad con respecto a la escala o autosimilitud, y, por otro, el hecho de que el nú­
mero de escalas sea no finito. Tiffin (1998) aplicó ambas ideas a las estructuras diádicas
y, por extensión, n-ádicas de Ja teoría de la información de Shannon. Debemos percibir
que estas redes se conforman en estl1lctura de grafo y, como portadoras de información
organizada, se trata de estructUnlS hipennedia en el sentido anteriormente definido. Ten­
dríamos, por tanto, que cada red de información con estructura hipermedia puede enten­
derse a su vez como nodo de otra red y, del mismo modo, que cada nodo de una red es
una red en sí misma en la que se producen procesos de comunicación n-ádicos.

EL SALTO FRACTAL

Si entendemos como nodos o extremos de cada díada, las personas, o grup()s sociales, du~
rantc siglos, la comunicación ha dependido del alcance de los sentidos humanos. En este sen­
tido, una red no podÍa establecerse sino en las dimensiones de estos sentidos y las posibili­
dades de desplazamiento de dichas personas o grupos, En la actualidad, y en realidad desde
hace más de un siglo, tales relaciones están mediadas por la tecnología o, lo que es más pre~

ciso, se dan en un entomo tecnológico que como veremos, puede entenderse como una eco­
logía y es, en p3l1e, coincidente con la propuesta de tercer entamo de Javier de EchevelTia
(1999). A la I1Ipnlra de la métrica de los sentidos qlle propone Echel'en-ía para dicho entor­
no, se afiade, como caracteJÍstica fundamental, la posibilidad del salto ti'actal. Efectivamente,
la cOlllunicación mediada por las tecnologías permite el intercambio de información entre re­
des que se sitúan en diferente nivel de escala fractal, tal como antes quedaba definida.

Esto proporciona dos novedades importantes en la construcción del conocimiento en
comunidades, En primer lugar el sentimiento de comunidad y, por tanto de participación,
depende en mayor medida deJ objetivo que se persigue que de los vínculos afectivos,
profesionales o de otro tipo que se pudieran dar °no entre sus miembros. En segundo lu­
gar Ja comunicación entre personas o grupos que interaccionan para construir nuevos sig­
nificados no ocurre necesariamente entre pares.
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REDES MIXTAS MULTINIVEL

Retomando la idea expuesta más aniba de organización de la información y unién­
dola tanto a la dimensión fractal de la comunicación explicada como a la posibilidad del
salto fractal, podríamos representar el contexto donde se produce la construcción del ca"
nacimiento mediante un grático simple (graf.l) en el que en sucesivos planos que indi­
can niveles fractales contienen grafos hipennedia en los que, a su vez, cada uno de los
nodos podría o no ser representado como el gráfico general. Dado que en esta propuesta
de representación cada nodo puede representar cosas tales como una persona, una neuro­
na, una comunidad de prácticas, una base de datos o una red combinada de personas y
sistemas informáticos, hablamos de redes mixtas multinivel.

Las redes mixtas multinivel, por detinición son estructuras recursivas que, al estar
mediadas por las tecnologías de la infonnación posibilitan en ciertos casos, la comunica­
ción entre nodos de difercnte nivel y, por lo tanto, diferente entidad. La propuesta de esta
explicación para definir el contexto en el que se producen hoy en día los flujos de infor­
mación debe servir también para explicar los modos en que a partir de dicha información
tanto los sujetos como comunidades u organizaciones construyen conocimiento en un
modelo teórico que abarque desde las destrezas más elcmentales hasta el conocimiento
experto.

La lección que se desprende del primer apartado de este trabajo es que necesitamos
definir el espacio de interacción donde sea posible tanto el desarrollo de competencias en
el manejo de la ülfonnación como de la habilidad para reelaboral' las informaciones a las
que individuos II organizaciones tienen acceso, para encontrar soluciones innovadoras. El
modelo propuesto asume espacios de mayor certidumbre y mayor incertidumbre en un
todo continuo, dc tal forma, que los subsistemas en los que se maneja la información en
cada momento redefinen el modo en que se construye el conocimiento constantemente.

Un modelo planteado desde esta perspectiva debe explicar íntegramente la construc­
ción social del conocimiento en contextos tecnológicos, y resulta especialmente útil para
la definición de estrategias en la gestión del conocimiento en las organizaciones.

FIG. 1: Estructlllu de las redes IIlh(as lIIultil1ivel.
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ESPACIOS DE INCERTIDUMBRE, CONOCIMIENTO EXPERTO
E INNOVACIÓN

Del mismo modo que los individuos quieren aprender por algo (un ,uño aprende a an­
dar para alcanzar las cosas más rápidamente, está motivado), las organizaciones necesitan
motivos, es decir, es más fácil que se alcance conocimiento significativo en una organiza­
ción que sabe lo que pretende, que tiene clara su misión o que entiende la innovación
como parte importante de su supervivencia (HalTis, 2001). Por ello en muchas ocasiones
no es tan necesario diseñar estrategias específicas para la formación en deternúnados as­
pectos como permitir que se construya conocintiento. Cuando una organización pretende
que ciertos individuos reciban cierta información para potenciar la eficacia de SlI trabajo,
puede acudir a estrategias perfectamente conocidas y normalmente bien estl1lcturadas. Sin
embargo, la información necesaria para constl1lir conocimiento inllovador, por definición,
no se conoce previamente, por 10 que la organización sólo puede pensar el la facilitación
de ciertos flujos de informaciones, el establecimiento de nuevas interacciones entre perso­
nas o de estas con los nodos u otras redes de información, o la flexibilización de los ca­
nales de comunicación que pennitan las dos estrategias anteriores.

Las organizaciones (y también la sociedad, los sistemas educativos, etc.) en suma, de­
berán estar preparadas para definir estrategias en espacios de incertidumbre, donde no to­
dos los dominios del conocimiento están bien estructurados, situación en la que, COlllO

describe Jonassen (1991) se define el conocimiento experto diferenciándolo de los n..ive­
les inicial y avanzado, que pertenecerían al espacio de certidumbre, donde la clave esen­
cial para el aprendizaje tiene más reJación con la competencia en el manejo de la infor­
mación.

Constl1lir conocimiento experto o adquirir experiencia significa tener capacidad para
ofrecer soluciones innovadoras en estos entornos difusos o espacios de incertidumbre.
Sólo a través de la capacidad para resolver casos desde la visión experta del problema se
puede pensar en innovación.

LOS F1>PACIOS DE INTERACCIÓN EN LA NUEVA ECOLOGÍA
TECNOLÓGICA

A los múltiples modos en que se ha tratado de describir el contexto tecnológico que
define la sociedad de la información se suma la aportación de Nardi y Day (1999). Estas
autoras invitan a interpretar dicho contexto como una ecología. Una ecología sugiere di­
versidad, coevolución, especies clave, etc., conceptos que como veremos a continuación
son compatibles COIl la idea expuesta de redes mixtas multinivel o, dicho de otro modo,
con el modelo de organización de la información propuesto, la dimensión fractal de la
comunicación)' la definición de espacios de certidumbre e incertidumbre.

En el gráfico --- se expone esquemáticamente la aplicación del modelo al contexto
tecnológico al que estamos más acostumbrados y que se podría decir que hoy día, aúna
el resto de redes de comunicación que hacen posible hablar de entorno: internel.

En éste podemos distinguir la sinJación de diferentes estrategias para el aprendiz;tie que
se proporcionan a través de la red internet en un continuo que refleja desde la constmcción
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del conocimiento que se produce por la ayuda que unos (personas, grupos o sistemas en ge­
neral) proporcionan a los otros para proporcionarles información claramente estmcturada
(WebQuest), hasta los espacios libres de interacción en los que la adhesión es libre y es vá­
lido incluso intervenir sobre la información que proporcionan otros sujetos o grupos.

Seglm nos situamos más a la izquierda del esquema, justificaríamos la COllstl11cción
del conocimiento desde propuestas teóricas como la tcorÍa de la zona de desUlTollo próxi­
mo (VygotskYI 1973) y sus multiples interpretaciones y generalizaciones posteriores has­
ta aportaciones más relacionadas con el trabajo en comunidad como la teoría de la activi­
dad (Kuuti, 1996; Engest~·om, Miettinen, y Punamaki, 1999) y sus repercusiones tanto en
entornos constructivos (Jonassen 1999) como en el aprendizaje en comunidades distribui­
das (Lewis, 1998) como las que hoy se generan y a menudo perduran en internet.

Entender, sin embargo, el contexto tecnológico más allá de una hcnmnienta o sitema,
como una ecología, nos permite explicar cómo los usos de internet que generan comuni­
dades de aprendizaje, evolucionan por sí mismos a partir de la diversidad de sistemas im­
plicados, dando lugar a formas nuevas, como las Weblogs o las \Vikis, que se convierten
a su vez en piezas clave (especies imprescindibles en el ecosistema) para el surgimiento
de nuevas variaciones.

Es de este modo natural como parece surgir el espacio de incertidumbre en estructu­
ras suticientemente flexibles, en el cual es posible la construcción del conodmiento ex­
perto en comunidad y, por tanto, IR innovación i1nprescindible para que el ciclo continúe.
Además, en el ciberespacio que se genera en las redes, las comunidades no están previa­
mente definidas, pueden suponer o no libre adhesión y están distribuidas geográticmnen­
te, por lo que las une solamente la participación de informaciones y siglúticados comu­
nes, produciéndose en su seno una verdadera construcción social del conocimiento.

DEFINICiÓN Y GESTIÓN DE LOS ESPACIOS DE INTERACCIÓN
PARA LA CONSTRUCCiÓN SOCIAL DEL CONOCIMIENTO

Construcción social del conocimiento
Guiado No guiado
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Innovación
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Outsourcing y nueva ciberempresa:
una aplicación a los keiretsu japoneses

JosÉ MANUEL SAIZ ÁLVAREZ*

1. INTRODUCCIÓN

Tras su nacimiento en los Estados Unidos, la estrategia de externalización de servi­
cios (oil/sol/rcfng) se está implantando rápidamente en Asia, lo que está llevando a los
nuevos países industrializados (NlC) asiáticos hacia altas tasas de crecimiento económi­
co, proceso impulsado principalmente por empresas japonesas y coreanas. Estas fuertes
tasas de crecimiento de los NIC, no así en Japón que está sufriendo una severa desacele­
ración económica, se ven aceleradas con la firma de acuerdos comerciales entre ambas
orillas del Pacífico, entre los que destacan la APEe (Asían Pacijic Ecollomic COllflfries),
proceso de integración liderado por los Estados Unidos y Japón, y el AEC (Area Econó­
mica China) formada por el gran dragón (R.P. China) y los pequeños dragones (Taiwán,
Hong Kong, !vlacao, Singapur y Brunei) (Sáiz y \Vu, 1996). Unos acuerdos comerciales
que cuentan con el beneplácito de la Organización Mundial de Comercio (OMC) y que
tienen como objetivo aumentar el nivel de vida de sus poblaciones autóctonas.

Este crecimiento en la renta per capita también se consigue a partir de procesos de
I+D+i que posibilitan la generación de ventajas porterianas de primer y segundo orden de
forma simultánea (Porter, 1990), sobre todo cuando los procesos productivos se realizan
en los denominados dragones adolescentes (principalmente Singapur y Brunei) Myanmar
y Tailandia), así como en los tigres emergentes (Filipinas, Myanmar, Laos y Vietnam), lo
que está t~1voreciendo a los cJwebol coreanos y a los keiretsu japoneses.

El objetivo de este trabajo es observar cmíles son las peculiaridades de la aplicación
de la externalización de servicios, principalmente de tecnologías de información (lT Ollt­

sourcing), en estos holding empresariales asiáticos. Unas empresas que están llamadas a
tener un mayor protagonismo a medida que se vaya desarrollando la R.P. Clúna. Un cre­
cimiento que se espera acelerado durante los primeros años del siglo X.XI.

2. LA NECESIDAD DE LA EXTERNALIZACIÓN

El outsourcing consiste en la estrategia de reducción de costes fijos de una empresa
mediante la extemalización de producción no vital (non-core) o de servicios no pertene-
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cientes al núcleo duro de la empresa (Sáiz, 2002), estrategia que actúa principalmente so­
bre snlarios (Feenstra y Hanson, 1999) y productos sClllielaborados, estando incentivada
por diferencias en tecnología (Egger y Egger, 200 1), precios de factores productivos
(Kohler, 2001), fuerte concentración de mercados y coste de servicios (Jones, 2000). Por
lo tanto, en esta estrategia confluyen t:1ctores económicos y tecnológicos que garantizan
una renovación constante del tejido productivo y comercial de las corporaciones.

Los procesos de f+D+i aceleran el proceso de implantación del outsourcing dado el
creciente proceso de globalización económica en el que están inmersas las sociedades
tecnológicamente más avanzadas del planeta. Esto hace que las corporaciones ya no
compiten meramente unilateralmente con ventajas competitivas de primer orden o de
rango superior, difícilmente imitables por los competidores al llevar incorporadas avan­
ces tecnológicos, sino, y lo que es más destacable, que la competencia se realiza de for­
nla simultánea utilizando ventajas competitivas de segundo orden o de rango superior
que vienen dadas por menores costes de producción, principalmente salariales, en los
que la externalización de servicios tiene una importancia creciente.

Por ello, y en virtud de la generalización de esta estrategia empresarial en virhld del
efecto Kodak, a medida que se va aplicando se va complejizando en su terminología por
lo que se puede clasificar siguiendo cuatro criterios, según el grado de externalización, la
relación entre los socios, la tihllaridad de la externalización y según el objeto externali­
zado (Sáiz, Lombardo y Jayanes, 2002). Sin embargo, para la aplicación dc la externali­
zación de servicios se hace necesaria una constante renovación tecnológica que garanti­
za posiciones de liderazgo a la empresa que lo realiza.

Junto al proceso continuo de I+D+i, la puesta en marcha de estrategias de externali­
zación de servicios viene dada por la creciente competitividad y por la situación cons­
tante de crisis, en un sentido de cambio continuo, que se producen dentro de las corpo­
raciones. El vertiginoso ritmo de cambio de la tecnología lleva hacia un replanteamiento
estratégico para centrarse en el negocio básico y maximizar así beneficios extraordina­
rios. Por ello, se hace necesaria una constante renovación tecnológica si se desea generar
dividendos para el accionista, estabilidad laboral para los empleados, lo que incrementa
la productividad, y valor para la sociedad. Bryujolfsson y Hit! (2000) demuestran que la
productividad se quintuplica cada siete años cuando se produce la modernización conti­
nua del equipo informático dentro de las empresas.

Cuando altos niveles de formación del capital humano de las empresas se unen a ba­
jos costes laborales, se crea una doble ventaja competitiva difícilmente imitable por los
competidores. Tal es el caso de la India, el principal back-o..ffice del mundo, en el que los
procesos de externalización de servicios tienen una importancia creciente desde media­
dos de la década de los noventa. Dentro de las capacidades tecnológicas de la India, des­
taca la realización de /1' outsourcing (externalización de tecnologías de la información)
en la que la programación de software tiene una importancia fundamental. Así, empresas
norteamericanas externalizan parte de su nllcleo no duro a la India al ser los costes labo­
rales unitarios casi seis veces menores en media.

Sin embargo, no sólo con procesos avanzados de I+D+i se consigue éxito en la ex­
ternalización. El capital humano involucrado en el proceso y los HPOYOS recibidos por
parte de las Administraciones públicas en sus cuatro niveles (comunitario, nacional, au­
tonómico y local) son clave para llevar a cabo con éxito el proceso de externalización.
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En este sentido, el comportamiento sindical, al ser generalmente reacio a este tipo de
procesos, es fundamental. ASÍ, cabe decir que la primera empresa norteamericana en lle­
var a cabo esta estrategia fue Enron Corp., que se declaró en quiebra y suspensión de
pagos, la mayor de toda la historia empresarial de los Estados Unidos, apenas dos años
después de aplicarla por primera vez en 1989. La razón de dicha quiebra, que llevó a la
ruina a miles de accionistas, fue doble: (1) El excesivo protagonismo estatal dentro de
la corporación, 10 que se traducfa en lentos procesos de toma de decisiones (en la em­
presa la rapidez en la toma de decisiones es fundamental para hacer frente a desequili­
brios y evitar su estructuralización dentro del tejido productivo y comercial de la mis­
ma) fruto de las denominadas ineficiencias X; y (2) La fuerte presión sindical que no
deseaba que sus afiliados perdiesen derechos y privilegios adquiridos durante décadas.
Es por ello que, a mayor presencia sindical dentro de una empresa, sea holding o no,
menor aplicación de la externalización de servicios, lo que se traduce en una merma de
competitividad y de menores o nulas conquistas y ampliaciones de nichos de mercado a
medio y largo plazo.

Junto a la conveniente (aunque siempre necesaria) no presencia sindical en la em­
presa, la externalización de servicios favorece al capital humano más especializado (Eg­
ger y Egger, 2000), divide a la cadena de valor (Feenslra y Hanson, 1999), moditica el
mercado de t:,ctores prodnctivos (Deardorff, 1998)(Jones y Kierzkowski, 2000), crea
flujos comerciales y fomenta la formación de oligolios y monopolios (Egger y Eggcf,
200 1). Es precisamente en este último punto en el que OCUlTen las principales reticen­
cias por parte de las Administraciones Públicas para fomentar su aplicación, al favore­
cer la externalización de servicios a las corporaciones líderes dentro del sector.

Aunque la estrategia de outsourcing nació en 1989 en los Estados Unidos, el efecto
Kodak y la globalización ha permitido que en menos de una década se haya extendido
por todo el mundo. Importancia creciente está teniendo en Asia, sobre todo en los NIC
asiáticos liderados por Japón.

3. LOS KEIRETSU y EL CUASI·OUTSOURCING

Los chaebol coreanos (Samsung, Daewoo, Hyundai, Hanjin y Lucky-Goldstar, entre
los más conocidos) y keirelslI japoneses (Mitsubishi, Mitsui, Sumitomo y Yasuda, entre
otros) son conglomerados de empresas organizados alrededor de un banco, lo que dismi­
nuye los costes financieros y favorece los procesos de inversión, para formar holding que
optimizan su competitividad mediante la circulación de recursos productivos, físicos y
humanos, lo que aumenta la ficielización de estos últimos a la misma. Por su propia di­
námica de crecimiento, la puesta en marcha de estrategias de oUlsollfcing lleva a que am­
bos tipo de holding se conviertan en incubadoras de lluevas ciberempresas, sobre todo
cuando la presencia de nuevas tecnologías es importante. Esto hace que parte del proce­
so de crecimiento de la R.P. China se esté realizando en las Zonas Económicas Especia­
les (ZEE) como combinación de chaebol y keirelZll.

En la estrategia de ambos tipos de empresas tienen una importancia fundamental los
procesos de integración vertical, al compartirse entre ellas recursos productivos
y humanos para reducir costes de transacción, mejorar las economías de escala, incenti-
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val' los procesos de I+D+i, obtener sinergias productivas y generar procesos de know-how
que beneficien a las empresas en su conjunto. Por eso, tanto los c1webol como los kei4

relzll, al basarse en procesos de mejora continua (kaizen), al igual que los zaibatsu japo­
neses (conglomerados de empresas diversificadas que pertenecen al mismo glllpo fami­
liar), han conseguido conquistar y ampliar nichos de mercado, si bien es verdad con el
apoyo del Estado (prohibido por la Organización Mundial de Comercio (OMC) al "IIne­
rafse las leyes de -la libre competencia) en un principio. Tras unas décadas iniciales de
desarrollo progresivo, la globalización económica ha llevado a que. tanto los cllacho!
como los keiretzu se hayan caracterizado por la diversificación de negocios y por la des­
centralización de las actividades productivas por todo el globo, fmto de la globalización
económica y de los procesos de inversión en nuevas tecnologías. Por ello, las políticas de
externalización de servicios han fortalecido la posición competitiva de estos conglome­
rados empresariales a partir de la pasada década, tras haber sufrido por un duro proceso
de reestructuración durante de la década de los ochenta.

En su relación con la extemalización de servicios (oufsollrcing), los keiretsll aplican
dos estrategias empresariales distintas, lo que hace que se hable de outsourci.ng y de CU(l­

S;-ollfsourcing (Takeishi y Noro, 2003). La diferencia entre ambas viene dada por el gra­
do de externalización conseguido dentro de la corporación, teniendo en cuenta que la ex­
temaLización se realiza con empresas que pertenecen al keh-etsu. Dicho con otras pala­
bras: se produce una re10calización de factores productivos dentro del gmpo empresarial
para la realización de una actividad fuera del mismo, ya sea de forma total (outsollrcing)
o parcial (cuas;-olltsourcing), incluso dándose de forma simultánea dentro de la misma
empresa, seg(1Il sea la actividad externalizada (cuadro 1). Externalización que se realiza
principalmente en lT olltsourdng y en procesos administrativos, acelerándose así la toma
de decisiones (disminución de ineficiencias X) y la rapidez en la transmisión de datos y
procesos. Esta optimización en la localización de recursos humanos es posible gracias al
elevado grado de fidelidad tanto de los trabajadores como de los profesionales japoneses
hacia su empresa. Una fidelidad que se ve quebrantada a medida que el neoliberalismo
occidental va calando en el tejido empresarial nipón.

La realización de outsollrdng dentro del keh'elsll se ve fortalecida por las ventajas
inherentes al mismo, sobre todo para la PYME, lo que incentiva, a su vez, el desarrollo
radial de grandes corporaciones empresariales a partir de una empresa matriz. Dichas
ventajas vienen dadas por la disminución del riesgo operativo, la mayor flexibilidad y la
optimización en la localización de recursos, lo que se traduce en una generación de be­
neficios extraordinarios a corto y medio plazo. La apertura de los mercados como re­
sultado de la globalización y los avances tecnológicos están acelerando dicho proceso,
sobre todo por la necesaria reducción de costes consecuencia de una creciente compe­
tencia que se encuentra cada vez más dispersa en el planeta fruto de la globalización
económica.
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CUADRO 1
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OUTSOURCING y CUASI-OUTSOURCING EN LOS KEIRETSU DEL AUTOMÓVIL
(EN % DE ACTIVIDAD EXTERNALIZADA)

1996 1999 2002

Out c-o Out c-o Out c-o
Toyota 62 72 61 72 62 72
Nissa 56 64 56 63 36 40
Honda 44 49 44 48 38 42
Muzda 31 37 30 36 18 24
Suzllki 15 22 15 22 16 23
Daihatsu 16 25 15 24 15 24
Fuji Heavy Industry 11 16 12 16 13 17

LEY[,~DA: Out (outsourcing), e-o (cuasi-outsourcing).

FUE,~TIi: elaboraci6n propia a partir de Takcishi y Nora (2003).

Los buenos resultados económicos obtenidos, principalmente vía crecimiento y au­
mento de exportaciones, están llevando hacia la concepción de un lluevo keiretsll en el
que sea «equitativo y ofrezca oportunidades a todos los participantes en el mismo para
que obtengan ventajas competitivas» (Uchara y Horiuchi, 2004), lo que se consigue me­
jorando los sistemas de información, en tiempo real en muchas ocasiones, para optimizar
así la toma de decisiones, evitar la estructuralización de desequilibrios productivos y co­
merciales, y aumentar el control sobre todos los procesos. Por ello, en eluuevo keirelsu
es fundamental la adopción de políticas de 11' outsourcillg que evitan, a su vez, un au­
mento de costes en el proceso.

4. IT OUTSOURCING y NUEVA CIBEREMPRESA

Fmto de todo lo anterior, la combinación de tecnología, externalización de servicios
y organización empresarial está creando un nuevo tipo de ciberempresa caracterizada por
competir en mercados globalizados y disponer de recursos humanos altamente especiali­
zados. La distinción entre ciberempresa y llueva ciberempresa viene dada por el uso si­
multáneo de I+D+i y nuevas estrategias de creación y gestión de empleo. Así, mientras
que la ciberempresa se centra exclusivamente en I+D+i manteniendo sus políticas tradi­
cionales de creación y gestión de empleo, en la lluem ciberempresa se combinan I+D+i
con externalización de servicios lo que lleva a rápidos procesos de crecimiento empresa­
rial, principalmente en forma de red. Esto lleva a la rápida adquisición de ventajas com­
petitivas en el tiempo que fortalecen tanto la cadena de valor de la corporación como la
posición de liderazgo de la misma.

En la creación de dicha llueva ciberempresa tiene una importancia fundamental la es­
pecialización de los recursos 'humanos que trabajan en la núsma. Especialización dada



212 OutsollrGing)' llueva ciberempresa: ulla aplicación a los keiretsu... SyU

fruto de los procesos de formación como de la experiencia acumulada. Los recursos hu­
mallOS y los procesos productivos, y no sólo los clientes, son los que generan ventajas
competitivas en las empresas en un entorno empresarial altamente competitivo. De ahí
que empresas con una alta fidelidad en sus recursos humanos puedan irse fortaleciendo
en el tiempo.

En este sentido, la realización de políticas de oflfsollrcing constituye una estrategia de
fidelizaci6n de los recursos humanos de la corporación que mejora el clima laboral y el
grado de satisfacción de los empleados y directivos, lo que se traduce en una creciente
productividad y en un menor absentismo laboral. Estas ventajas se fortalecen aún más
cuando la corporación forma parte de un holding de empresas en la que los empleados
puedan circular dentro de eHas a medida que vayan ascendiendo en la pirámide de la
misma hasta llegar, en ocasiones, al ápice estratégico.

Las nuevas tecnologías Hlvorecedoras de la globalización económica están cambian­
do el núcleo geográfico del comercio internacional del Atlántico Norte al Pacífico, sobre
todo por influencia japonesa y norteamericana. En la actualidad, más de la mitad de las
empresas de marketing y producción externaliza parte de su producción, más de un 60%
lo hacen en sistemas informáticos, recursos humanos, transporte y servicios administra­
tivos por su mayor flexibilidad y creciente integración de los servicios que se ofrecen
(Quinn, 1999).

Una de las claves para que la externalización de servicios tenga éxito consiste en la
disponibilidad de socios estratégicos que apoyen las operaciones diarias (Saunders el al,
1997). La ayuda de este socio estratégico llevará a la empresa hacia la conquista de nue­
vos nichos dc mercado o hacia la ampliación de los ya cxistentes, lo que redunda en ma­
yores dividendos para los accionistas y garantiza la obtención de tasas de crecimiento es­
tables en el tiempo.

Estamos caminando hacia un nuevo paradigma económico-empresarial en donde la
internacionalización y las políticas de formación del capital humano, junto con la reduc­
ción de costes, están cobrando un mayor protagonismo. La externalización de servicios
permite ulla reducción de la exposición al riesgo por parte de las empresas, al poder fle­
xibilizar su estlllctura comercial y productiva. Esta tlexibilización es especialmente ven­
tajosa en los keiretsfl japoneses y chaehol coreanos al reducirse los costes de ajuste pro­
pios de mega-organizaciones. Esta mayor tlexibilidad también disminuye la exposición a
la estacionalidad que sufren determinados bienes y servicios, lo que redunda en menores
necesidades de capital.

5. CONCLUSIONES

Frente a una globalización que «ha estimulado los desequilibrios, agrandando la bre­
cha entre países ricos y pobres e incrementando la población pobre en cl mundo» (Parri­
lla, 1998: 142), las modernas técnicas de gestión empresarial, con la ayuda de las TIC, es­
tán brindando de manera creciente nuevas oportunidades para las naciones más pobres
del mundo. El nacimiento de nuevas ciberempresas, unido a bajos costes laborales unita­
rios, hace que países relativamente atrasados estén aplicando con éxito políticas de ex­
tCrIlnlización. Tal es el caso de los NIe que están teniendo tnsns de crecimiento econó-
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mico acumulado cercanas a los dos dígitos. Estas tasas de crecimiento sostenible en el
tiempo es posible gracias a la interacción entre las TIC y una formación de recursos hu­
manos cada vez más especializada.

Los keiretsll japoneses constituyen un ejemplo de crecimiento económico gracias a la
aplicación de las TIC, la lidelidad al holding empresarial y al apoyo del Estado. En esle
sentido, la intervención pública es positiva, ya que se han logrado efectos crowdillg-ill
que contrarrestan al efecto desplazamiento que surge tras cualquier política intervencio­
nista, principalmente a través de política tlscal expansiva vía gasto público. Así fue has­
ta la primera crisis del petróleo en 1973-1974. Sin embargo, hoy en día, y como resulta­
do del neoliberalismo económico, caminamos hacia sociedades futuras en las que dismi­
nuirá el protagonismo del Estado, aumentará la fuerza de los grandes conglomerados em­
presariales, liderados por los keiretsll y chaeho! en el caso asiático, y el capital y la
propiedad cobrará una mayor importancia. Las políticas de externalización fortalecen
este camino. Una vía estrecha en la que pocos (accionistas) serán los beneficiados, fren­
te a una mayoría (población) que verá cómo crecen las diferencias relativas entre los más
acomodados y los menos. Sólo el Estado con su intervención puede paliar, al menos par­
ciahnente, esta situación. Una intervención que, al ser cada vez más atacada por gmpos
de presión y por think tanks cercanos al neoliberalismo más radical, cada vez es más di­
fícil. Es por ello que, frente a la conjunción de fuerzas entre los keiretsu, los chaebo! y el
Estado tras la Segunda Guerra Mundial, se está dando en la actualidad lIna relación de
fuerzas antagónicas que desaceleran cualquier proceso de crecimiento económico. En
esta lucha parece que el neoliberalismo está ganando la batalla. Una guerra ganada gra­
cias al apoyo de las TIC y de las nuevas estrategias empresariales creadoras de riqueza.
Unas nuevas ciberemprcsas propias del mundo más desarrollado en las que las TIC tie­
nen un creciente papel que cumplir.
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Multimedia e interactividad: una perspectiva
desde la educación secundaria

LUCAS SANCHEZ GARCíA>::

Resumen

La digitalización de los contenidos multiplica las capacidades de almacenamiento, re­
presentación, acceso a la información y posibilita la evolución positiva del proceso de En­
señanza/Aprendizaje. En este trabajo se estudian el hipertexto, la hipennedia, la Illultime­
dia, la inleractiv¡dad, detallándose las distintas categorías de la interacción, el lugar y tiem­
po de la misma y algunas de las herramientas tecnológicas interactivas utilizadas, bajo el
punto de vista de la Educación en general y de la Educación Secundaria en particular.

Palabras claves

Educación Secundaria, hipertexto, hipermedia, multimedia, interacción, TIC.

1. INTRODUCCIÓN

Es completamente natural cilla Sociedad de la Información que los textos, gráficos, so­
nidos o vídeos se encentren digitalizados posibilitando que el hipertexto, la hipermedia y la
multimedia estén presentes de una u otra forma en la vida diaria mediante la prensa o libro
digital, radio y televisión digital. Esta digitalización de contenidos permite: la reproducción
sin pérdida de calidad; la manipulación del producto; el envío a través de la red Intemet; el
almacenamiento en soporte magnético u óptico para su acceso no secuencial; la interacción
con los contenidos etc. Todos estos avances tecnológicos son algo más que recursos instl1l­
mentales por lo que la Educación debe dar respuesta adecuada a estos cambios, enseñar a
vivir, formar a los alumnos en esta nueva culhll"a de adaptación, y no dar la espalda a la re­
alidad del alumnado ni a la sociedad en la que está inmersa.

2. Hll'ERTEXTO

El término hipertexto ha venido designando, a lo largo del tiempo, tanto a una forma
concreta de estructurar la información, como al ideal de cómo organizar la totalidad del

'" Facultad de Informática. Universidad Pontificia de Salamanca. Madrid.
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conocimiento humano. El hipertexto es una estructura de la información textual organi­
zada en un conjunto de elementos en forma de redl, que permite la novedad del acceso y
la IlIptura de la lectura secuencial, permitiendo que el lector elija, y que lea mejor en una
pantalla interactiva. El profesor Salinas lo det1ne como:

«Una tecnología software para orga¡úzar y almacenar infonnación en bases de conoci­
mientos cuyo acceso y generación es no secuencial tanto para los autores como para los
usuarios» (Salinas. 1994)2.

La forma de memorizar la información en el hipertexto es asociativa, de forma que el
alumno navega por conceptos relacionados seleccionando una serie de enlaces, accedien­
do a la información de forma interactiva Así se consigue que el acceso a los contenidos
sea, más intuitivo, ameno y cercano al alumno.

Las ventajas del hipertexto en el campo educativo proceden la las teorías constructi­
vistasJ, basadas en la constl1lcción del conocimiento por parte del alumno, a partir de po­
der ver y tocar las cosas. Según Gregory, el hipertexto:

«fomenta la vía constnlctivista del aprendizaje al proveer de recursos tecnológicos a
los estudiantes para servirles de constante búsqueda en la redefinición de la base dc sus co­
nocimientos personales,> (Gregory. 1995)4.

Los sistemas hipertexto tienen unas repercusiones importantes en las distintas fun­
ciones educativas que se encargan de HlVorecer el proceso constructivo del aprendizaje
del alumno y las de enseñanza de los profesores. Con el hipertexto:

«los profesores puedcn recibir dc SllS alumnos la crcatividad, apertura intelcctual y
participación en las actividades docentes que tanto les han exigido de modo continuado»
(Joyanes. 1997)5.

Desde el punto de vista del profesor, el hipertexto le convierte más en un entrenador,
guía de contenidos del alumno en la red, que en almacén de información. Además, tam­
bién desde la óptica del profesor, el hipertexto permite la creación de material didáctico
multidisciplinal' en colaboración con otros profesores de la misma o distintas materias, y
con los propios alumnos.

Un conjullto de elementos está organizado en fonna de red cuando existe alguna forma de unión entre
ellos, pero no existe un orden IÍnico de recorrido.

2 SAUNAS, J. (1994); «Hipertexto e hipennedia el' la ellsel1allza IlIlilwsital"ia». Pl.eI-Hit. l. pág. 17.
3 Una concepción constructivista del aprendizaje considera que todo conocimiento es construido por la per­

sona cuando interacciona con el medio y trata de comprenderlo El cOllstntctivismo busca básicalllcnte ayu­
dar al alulllJlo para que se convierta él mismo en constructor de su propio pensamiento, valiéndose de la
asimilación de la realidad y de la acomodación de ésta a su propia cstntctura mental.

4 GREGORY, Diane C. (1995); "Art Ed//catioll RejO/m amllnteraet;\'(' llltergmted Media» en Collft'xtual Me­
dia. Cambridge, ~'fA. MIT Press. pág. 8.

5 JOYANES AGURAR, Luis (1997); Cibersociedad. Los retos sociales alife /111 Il/lel'O IIIlIlIdo digital. Madrid.
McGraw-Hill. pág. 114.
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«la experiencia del hipertexto como una red de relaciones navegables significa un ac­
ceso mucho m¡ls rápido y fácil a una gama de documentación, tanto básica como contex­
tual, mucho más extensa que con las tecnologías didácticas cOllvencionales» (Lando\\'
1995)6.

lo que permite que el alumno, se salga de las rígidas estmcturas de los planes de es­
tudios y se convierta, en la medida de lo posible en un motor de su aprendizaje.

3. HIPERMEDIA

El concepto de hipermedia surge como desarrollo del hipertexto cuando a éste se le
añaden conexiones a imágenes, gráficos animados, secuencias de vídeo, sonidos, o mú­
sica.

«El termino sistema hipermedios se refiere [...] a la organización de información tex­
tual, visual, gráfica y sonora a través de vínculos que crean asociaciones entre infonnaci6n
relacionada dentro del sistema}>. (ü1ridad 1991)7

El hipertexto es una forma diferente de organizar la información textual no lineal, e
hipermedia, una forma diferente de organizar la información transmitida a través de di­
versos medios: imagen, sonido, texto. Los elementos de la hipermedia exigen no sólo
comprender el significado de los textos, sino también una interpretación de sus signos.

La hipennedia es utilizada en la educación con un planteamiento muy similar a las en­
ciclopedias, como fuentes de información que permiten acceder a aquellas informaciones
que resultan relevantes, de acuerdo con una guía de trabajo prcvia, si bien todavía hoy en
día sigue diseJ1ándose centrada especialmente en los contenidos y no en los alumnos.

La gran variedad de recursos pedagógicos que aporta el hipertexto y la hipennedia a
la Educación Secundaria facilitan al profesor la atención individualizada de la divcrsidad
en las aulas, la integración de alumnos con necesidades educativns especiales y en gene­
ral la enseñanza diferenciada dentro del mismo aula, teniendo en cuenta los conocimien­
tos previos de los alumnos, sus intereses y sus diferentes estilos de aprendizaje.

4. IVIULTIMEDIA

El vocablo multimedia aparece en la década de los 50, cuando se usaban distintos
aparatos como proyectores de diapositivas sincronizados con reproductores de audio y,

6 LANDOW, George P. (1995): Hipertexto. La co/lI'ergellda entre fa teoría crítica contemporánea)' fa !eCl/o­
fogía. Barcelona. Piados. pág. 160.

7 CARIDAD SEUASTIÁN, i\lercedes, i\loscoso, Purificación (1991): Los sistemas de hipertexto e IJipmnedios:
1/1/0 IlIlel'a aplicación en illfonJllítica docl/mell/af. Madrid, Fundación Gernlán Sanchez Ruiperez. pág. 48.
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algunas veces, de vídeo. Se populariza a finales de los mios 80 y principios de los 90,
cuando se desarrollan por parte del sector informático las llamadas plataformas multime­
dia que designan tanto a los elementos de hardware como a los programas de software.
Ahora, la diferencia reside en que el usuario manipula la información desde el ordenador,
ya que éste integra los diferentes medios.

Es difícil definir en pocas palabras el término multimedia. En inglés, el significado
que se suele dar a la palabra multimedia es el de la utilización simultánea y combinada
de medios visuales y auditivos. Según el diccionario didáctico de español de Espasa Cal­
pe es:

«Integración de soportcs o procedimientos que emplean sonido, imágenes o textos
para difundir información, especialmcnte si es de forma interactiva».

La Illultimedia se retiere a los ll1úHiples formatos de los medios para la presentación
de la información. Se combinan texto, imágenes, gráficos, sonido y animación, bajo el
control del usuario a través del ordenador y las redes de ordenadores para facilitnr la
interactividad, la inmersión y la navegación. Todo lo anterior con el fin de facilitar la co­
municación con los usuarios y cumplir con un objetivo determinado. Se puede decir que
en un ordenador la multimedia es la capacidad de mostrar gráficos, vídeo, sonido, texto
y animaciones como forma de trabajo, e integrarlo todo en un mismo entorno llamativo
para el usuario, que interactuará o no sobre él para obtener un resultado visible, audible
o ambas cosas.

Osborn incorpora el concepto de lógica como un elemento más de la multimedia:

«Cualquier Software dondc se usen los cuatro principales medios dc comunicar (texto,
audio, imágenes y lógica) tanto en el ordenador como en un dispositivo hfbrido dc vídeo
analógico y ordenador» (Oshorn 1996)8.

La idea de la multimedia en la educación' es integrar los dispositivos periféricos que
se disponen en un ordenador o algún otro dispositivo, para hacer más atractivo algún pro­
yecto educativo permitiendo que los alumllos se concentren mucho más en el tema ex­
puesto interactuando con él.

8 OSBORN, Hugh (1996): «Media Computers, Motim/iolll/l1lf I/lfonnal Educa/ion: Glltellbell: 2000» en Mvf­
BRO}! Suenann, y HOOPER Kristina: Leamillg with lnteractil'e Multimedia. Del'elopillg amI Usi/lg Multi­
media Tools iJl Ed/fcatioll. Applc Computer, Ine.
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FIG. 1: Hipertexto, Hiperllledia)' l\1fultillledia. losltHllrsf.

En el año 1995 Tolhurst (Tolhurst 1995)9 realizó una aportación, que persigue el ob­
jetivo de especificar los términos de hipertextos, hipermedia y multimedia. Diferencian­
do a los tres en los términos que exprcsan en la I1gura l.

Las redes multimcdia son un paso más cn cl dcsanolJo dc la comunicación tccnifica­
da. Integran aportacioncs dc los mcdios audiovisualcs, las dc los multimcdia y las dc las
redes. No es algo separado sino que de la combinación de todos ellos nace un mundo
nuevo que es el multimedia por red con un conjunto de nuevos servicios. Las redes mul­
timedia abren la vía a la oferta interactiva, hipertextual e hipermedia de la información.
La cuestión principal es en todo caso no la concepción de la multimedia de la informa­
ción, sino la capacidad de las redes para la circulación de la información. El reto es lle­
gar a conseguir la auténtica Internet multimedia para podcr navegar por las ofertas mul­
ticanales. Posiblemente se desarrolle completamente en las primeras décadas del siglo
XXI cuando la Web encuentrc su madurez plcna.

4.1. Cm'actel'ísticas de la multimedia

La multimedia consiste cn integrar diferentes medios bajo una presentación interacti­
va, recogicndo las aporlaciones de las técnicas audiovisuales incorporando la interactivi-

9 TOLIfURST, Dennisse (1995): «Hypertexl, hypennedia, multimedia dcfincd»,? En EduCIIliolla[ Teclmo[og)~
n.o XXXV, \'01. 2, 21-26.
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dad, la ramificación, la transparencia, la navegación y la capacidad de interrelaciones
mediante el hipertexto e hipenncdia.

4.1.1. Ramificación

Los documentos multimedia suelen tener varios puntos de entrada y de salida, liga­
dos entre ellos con estructuras no lineales que permite al sistema responder a las pregun­
tus del usuario encontrando los datos precisos entre los datos disponibles. Gracias a la ra­
mificación y la organización no secuencial, flexible y configurable (en diversos grados),
cada alumno puede acceder a lo que le interesa, prescindiendo del resto de los datos que
contenga el sistema, favoreciendo la personalización.

4.1.2. Transparencia

La tecnología debe ser tan transparente como sea posible, tiene que penllitir la utili­
zación de los sistemas de manera sencilla y rápida, sin que haga falta conocer cómo fun­
ciona el sistema. El alumno, debe llegar al mensaje sin estar obstaculizado por la com­
plejidad de la máquina ni de su software.

4.1.3. Navegación

Se llama navegación a los mecanismos previstos por el sistema para acceder a la in­
formación contenida realizando diversos itinerarios a partir de múltiples puntos de acce­
so, y que dependen de la organización lógica del material elaborado en el diseño (se­
cuencial, en red, en árbol de decisiones, etc.), y las conexiones previstas entre los nodos
y la interface diseñada para ser utilizada por el usuario. El alumno accede a la informa­
ción sin seguir un plan previo navegando de manera flexible a través del documento, si­
guiendo su intuición, su interés o su memoria.

4.2. LA TELEVISIÓN COMO DISPOSITIVO MULTIMEDIA

La televisión es un dispositivo multimedia que ya se encuentra prácticamente en to­
dos los hogares, eso sí con la deficiencia respecto del ordenador de la falta de la interac­
tividad. Sin embargo, mediante la extensión de la televisión digital, cada vez se vislum­
bra más claramente su conversión en un instrumento interactivo que se fusionará con el
ordenador persoaal. Ya en 1994 (Gilder 1994)10 aseguraba que la televisión había muer­
to y que estaba siendo reemplazada por el te!eordeflador conectado por fibra óptica a las

10 GILDER, Gcorge (1994): Ufe Afier Telel'ÚiÓIl. W.W. Norton & Co.
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redes telemáticas, lo que revolucionaría, según él, los negocios, la educación y la utiliza­
ción del tiempo libre. Parece posible que en un futuro no muy lejano, el usuario de la te­
levisión por cable, reciba una publicidad específica según profesión e intereses, depen­
diendo de los gustos del usuario.

El hecho que refuerza desde principios del año 2000 el liSO de la televisión como ins­
tumento lllultimedia, es la práctica popularización hoy en día de los DVDs, o el llamado
cine en casa lI , que permite además de ver la película, acceder a menús de opciones para
ver entrevistas con los protagonistas, repetcticiones de secuencias determinadas, etc., se­
leccionables mediante el mando a distancia. En un fuhlro se producirán múltiples con­
vergencias en las TIC hasta llegar al terminal inteligente desde el que se accederá a la te­
levisión interactiva. Se podrá telecomprar, cargar el monedero electrónicos, hacer una vi­
deoconferencia, etc. Un ejemplo de convergencia de las redes de distribución en lo que
respecta a las películas en vídeos lo tenemos actualmente en algunas cadenas de Televi­
sión como QUIER012 y MENTA 13 que ofrecen canales de televisión a la carta (pay per
view). En ellos a determinadas horas, se puede seleccionar la película que se desee por
un precio similar al que cuesta alquilar una película en un videoclub. La empresa QUIE­
RO ofrece servicios de televisión (y hasta televisión interactiva) e Internet sin necesidad
de cables, utilizando la antena convencional de televisión y un sistema que usa un adap­
tador denominado «webTV».

5. LA INTERACTIVIDAD

La interacción, según el diccionario de la Real Academia Española, es la acción que
se ejerce rec(procamente entre dos o más objetos. Está ligada al factor de intercambio de
papeles entre emisor y receptor. Alfonso Gutiérrez, profesor de Nuevas Tecnologías apli­
cadas a la Educación 14 al referirse a las aplicaciones educativas y a la Illultimedia en la
enseñanza Primaria y Secundaria indica:

«una de las más importantes dificultades de la enseñanza-aprendizaje ha sido siempre
conseguir la interactividad, ante la imposibilidad de que el diseñador sepa los conocimien­
tos previos y el estilo de aprendizaje de cada alumno en concreto» (Gutiérrez 1997)15.

Por elJo, para que la aplicación sea efectiva en el campo del aprendizaje es necesaria
una mediación, normalmente del profesor que sabe cuáles son los conocimientos previos
y el estilo de aprendizaje del alumno y cuya función:

It Cine cn casa. Pantallas 16:9 de gran fomwto panorámico, dccodificadores de la banda sonora y conjulltos
de altavoces que hacen posible disfrutar de todos los efec10s de sonido de una película en el salón de casa.

12 Quiero <http://www.quierotv.com>[Consulta 10/09/04]
13 J\'fenla <http:www.menta.es>[Consulta 10/09/04]
14 En la Escuela Univcrsitaria de J\Jagisterio de Scgovia (Universidad de Valladolid).
15 GUTlERREZ MARTÍN, A. (1997): EduClIcióll Mllflimcdia )' Nuems lI.'cllOfogíOf. Madrid. Ediciones de la To~

rre. pág. 107.
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«110 es tanto suministrar o ampliar la información de esos documentos [multimedia}
cuanto adaptarla a la estmctllra cognitiva de los alumnos, SllS conocimientos previos, sus
formas de percibir, de procesar la información, de pensar y de aprender» (Guliérrcz
1997)16.

5.1. Categorías de la interacción

Según (Maore 1989)17, la interacción tiene tres categorías diferentes: almuno-profe­
sor, alulllllo-alumno; y alumno-contenido, si bien es muy difícil separarlos en el desano­
110 real de las actividades formativas. Son los autores Hillman, Hi1Is y Gunawardena
(Hillman 1994)18, quienes proponen la nueva categoría de interacción alumno-interfaz
añadida a las tres anteriores que incluye la comprensión por parte alumno del uso del in­
terfaz de comunicación en todas las transacciones.

5.1.1. JIIwl/llO-profesor

Los medios de interacción alumno-profesor permiten preguntar, consultar, pedir in­
formación e interactuar en el momento que desee para obtener una respuesta oportuna.
La interacción alumno-profesor como acción recíproca entre alumnos y docentes (Jenci
1998)19 tiene como fin crear y mantener el interés, conversar did,ícticamente con el pro­
fesor. presentar o clarificar la información para alcanzar los objetivos propuestos. La
interacción entre alullmo y profesor proporciona motivación, orientación en el proceso de
aprendizaje, feedback, evaluación y apoyo sobre el mismo, así como diálogo entre pro­
fesor y alumnos.

5.1.2. Altll1/flo-alul1lno

La interacción alumno-alumno incluye los intercambios, entre los distintos alumnos
así como entre gl1lpos de trabajo que trabaja conjuntamente para colaborar en la resolu~

ción de problemas, en la clarificación de conceptos, en la búsqueda e intercambio de in­
formación, elaboración de nuevas ideas, etc.

16 GlJT"TERREZ MARTfN, Jbid, pág. 107.
17 1\'IOORE, M. G. (1989): «!lree t)J'es ofi//teraction». American loumal 01 Distlll/ce Edl/carion.3 (2). ppág.

1-6.
18 HllU.IAN, D.e.; WJLUS, D. C.; GUNAWARDE.,~A, e. N. (1994): Leamer inteifacl'imeractioll ill distal/ce edll­

cation: m/ e.rtCl/sioll of contemporar)' strategies for practitiollers. Americall lOIln/al 01 Distance Edllca­
(iOIl. Vol. 8,2. págs. 30·42.

19 JE,,\CI, D.; SALE';;, J. (1998): «Selecci6,/ de /lila plataforma abierta ¡}(1m el desarrollo desoft¡rare arielllada
a la Ed,tcaci6n>i, JV Congreso Iberoamericano de Jl/fom/ática Educatil'll. Brasilia.
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La interacción de las distintas unidades didácticas se desarrolla por medio de la dis­
cusión de casos prácticos, el debate a través de foros, el desarrollo autodidáctico de los
participantes y el acceso a diversas bases de datos y conocimiento p,:üpias y de Internet.
Es por tanto el método por el cual el alumno obtiene información del material almacena­
do. La interacción alumno-contenido relaciona los materiales pedagógicos con el alum­
no. Se debe entender esta interacción la capacidad del entorno de responder al alumnos
para que pueda constmir el conocimiento.

5.1.4. A{¡IIIIIIO-illftljaz

La interacción entre los alumnos y el interfaz constituye un componente crítico, ya
que los alumnos que no conocen bien el interfaz de comunicación ocupan bastante tiem­
po interacciommdo con la tecnología, perdiendo tiempo para aprender los contenidos
académicos.

Los elementos estéticos referidos al interfaz de usuario deben contribuir a presentllr
un entorno amigable, legible, de fácil manejo y acorde con los alumnos, apelando a me­
táforas fácilmente identificables, pues, ha de entenderse que, sin ser aspectos detenni­
nantes que incidan directamente en los resultados y calidad de los aprendizajes de los es­
tudiantes, sin embargo una estética adecuada, un diseño y una organización de los conte­
nidos atractiva, facilitan en gran medida la motivación de los alumnos, su permanencia
en la aplicación, además de contribuir a m.inimizar el esfuerzo de localización de recur­
sos, y a nivel perceptivo, se reducirá la fatiga ocasionada por la lectura en pantalla.

5.2. Lugar)' tiempo de la interacción

Atendiendo a la forma de establecerse la interacción se puede hacer la división (Or­
tega 2002)20: cara a cara en el mismo lugar y tiempo; asincrónica en el mismo lugar y di­
ferente tiempo; sincrónica distribuida, en diferente lugar y en el mismo tiempo; asincró~

niea distribuida en diferente lugar y diferente tiempo.

Lugar y tiempo de la interacción

Espacio/tiempo

.Mismo lugar

Diferente lugar

i\'lísmo tiemJlo
Cara a cara

Interacción distribuida síncrona

Diferente tiempo
Interacción asíncrona

Intemcción distribuida asíncrona

20 ORTEGA J\1.; BRAVO J. (2002): Trabajo Cooperatil'O COII Ordenador. Universidad de Castilla la Mancha.
<hup:llgriho.udl.esJipo/pdf/13Coopcr.pdf> [Consulta 10/1 0/2002 j.
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5.2.1. /JlIeraccióJI cara a cara. Mismo lllgar mismo tiempo

La comunicación se realiza entre usuarios que se encuentran en el mismo lugar pero
que no interaccionan directamente, sino a través de ordenadores conectados en red y con
pizarras electrónicas21 que permiten realizar presentaciones comunes y escribir en el mis­
mo espacio. Las aplicaciones cara a cara pueden dividirse en las siguientes categorías:

Pallfalla compartida para explicaciones. Se utiliza un proyector y los alumnos es­
cuchan las explicaciones al tiempo que pueden observar la pantalla donde se pre­
sentan los conceplos. Una presentación con Microsoft PowerPoint con un pro­
yector puede considerarse un ejemplo típico de este tipo de interacción.
Utilidades con rej1Jllesta de alumnos. En este caso existe un sistema de respuesta
informática o voto informático dado por el alumno a una pregunta concreta pre­
viamente realizada.
Estaciones de trabajo que permite la conversación entre los distintos alumnos que
aprenden en el aula o por ejemplo la realización de actividades mediante la técni­
ca de lluvia de ideas (Brain Storming).

5.2.2. Interacción as(ncrolla. Alismo lugar y diferente tiempo

La interacción asincrónica realizada en el mismo lugar supone la utilización de la mis­
mo ordenador o de la red por parte de distintas personas en tiempos diferentes. El típico
ejemplo es el del des,mollo de un proyecto común como: la escrihlra colaborativa de un tex­
to o el diseño de un pltmo, por pm1e de diferentes alumnos; la utilización de un tablón de
anuncios; el empleo de los buzones de COlTeo; salas de reuniones vit1uales. La interacción
asincrónica en el mismo lugar es un caso pm1icular de la interacción asincrónica distribuida.

5.2.3. Interacción sincrónica distribuida. Diferente lugar y mismo tiempo

La interacción entre usuarios en diferente lugar pero al mismo tiempo presenta unas po­
sibilidades extraordinarias de colaborar en la solución de determinados problemas. Entre
las herramientas usadas se pueden señalar: los editores sincrónicos distribuidos, los entor­
nos de trabajo y reuniones virtuales, el chat, la videoconferencia y la pizarra compartida.

5.2.3.1. Editores sincrónicos distribuidos

Los editores distribuidos pueden o no ser sincrónicos. En el paquete ofimática Office
de Microsoft la edición simultánea de archivos de Microsoft \Vord y Excel es una opción
más de un paquete de software comercial.

21 Una pizarra digital consiste en un ordenador conectado a Internet), un video proyector, con el que se pro~

yecta en el aula cualquier tipo de infornlación procedente de: Intemct, un ordenador, antena de tele\'isión,
cámara de video, antena de radio. etc.
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5.2.3.2. Entornos de trabajo y reuniones virtuales

Algunos sistemas que posibilitan la resolución de un problema de forma cooperativa
de manera sincrónica y entre usuarios que se encuentran en diferentes lugares, superando
las barreras de separación física, permitiendo ver a los miembros virtualmente utilizando
una combinación de realidad virtual y comunicación entre redes. Se puede mencionar:

CVIE\V de IBM es un sistema para asistencia a usuarios, que permite compartir
el entorno de trabajo de varios alumnos aún estando en sitios diferentes.
En el diseño cooperativo o de dibujo destacar Teamrooms y SEPIA, éste último
especfficamente para creación de hipertexto de manera colaborativa.
Microsoft Netmecting, permite la videoconferellcia y utiliza una pizarra compar­
tida (whiteboard), donde los usuarios pueden poner información desde cualquie­
ra de los puestos de trabajo vía Internet. Los alumnos y profesores pueden inclu­
so compartir nplicaciones abiertas en uno de los puestos de trabajo, y la utiliza­
ción de voz o chat permitiendo la explicación de los contenidos compartidos. Por
otra parte, Microsoft Outlook completa las herramientas distribuidas con una
agenda de grupo muy completa.
En la línea de las herramientas integradas en web de Netscape Communicator que
es en realidad un compendio de utilidades colaborativas, que permiten desde la
propia navegación hasta la utilización de pizarras compartidas, agendas de grupo,
videoconferencia etc.

5.2.3.3. Chat

Chat es el nombre genérico de una herramienta que comunica dos o más usuarios en
tiempo real mediante el texto. Sirve para la comunicación en tiempo real orientado al tra­
bajo en grupo, accesible desde cualquier lugar. Cada usuario escribe en una zona dife­
rente de cada una de las pantallas y la red transporta los caracteres a los demás usuarios.
Internet Relay Chat (lRe) es la versión multiusuario para Internet y ha permitido un
mundo de relaciones en las que los usuarios ya no son reales y cada uno utiliza un so­
brenombre y escenifica un papel. Los servidores de JRC están interconectados, forman­
do redes mundiales, de tal manera que un usuario, conectado a un servidor local puede
«charlar» con otro usuario de otra parte del mundo, conectado a su servidor local, si am­
bos están sintonizando el mismo canal. En esa línea de hablar con otros uSllurios está el
MUD (Muitillser Dungeons o dimensions systems), donde además se pueden resolver
pllzzles, o crear propias estancias o descripciones.

5.2.3.4. Vidcoconferencia

La videocollferencia de escritorio o Desktop videoconferellcillg (DTVC) no permite
únicamente ver al usuario al tiempo que se oye su conversación. Sino que permite com­
partir la información, los apuntes de un curso y poder visionar la sala donde se encuen-



226 Multimedia e inleractivitlad: (lila perspecava desde la educación... SyU

tra el otro usuario de forma sencilla. La interactividad en tiempo real de la videoconfe­
rencía es un gran elemento motivador, ya que la imagen y el sonido incrementan la pre­
sencia física del interlocutor y facilitan la percepción del contexto de la comunicación y
de sus elementos no verbales.

Sistemas comerciales como el desarrollado por la Universidad de Toronto22, CAVE­
CAT (Computer Audio Vüleo Ellhanced Collaboratioll alUl Telepresellce), permiten ver
hasta cuatro lugares diferentes en un monitor. PictureTel y ProShare 11 de Digital son
otros sistemas que ofrecen buenas resoluciones para videocOllferel1cia. Microsoft Netme­
eting también permite la ,videoconferencia entre dos puntos vía Internet.

5.2.3.5. Pizarra compartida

Permite al profesor y a los alumnos, descargar editar y dibujar imágenes, frente a es­
pectadores. Es un instrumento gráfico. Debe incorporar algún sistema de control por par­
te del profesor. La pizarra compartida podría equipararse a un chat, pero en vez de utilizar
textos escritos se utilizan elementos gráficos. Cuenta con una serie de herramientas de di­
bujo y edición, así como diferentes colores que permiten la manipulación de imágenes
frente a un grupo de espectadores. El profesor y los alumnos visualizan el mismo docu­
mento con posibilidades de modificación en tiempo real en todos los equipos conectados.

5.2.4. Interacción asincrónica distribuida. Difereute lugar y difereme tiempo

Soportan la comunicación entre individuos que hacen sus contribuciones en instantes
diferentes de tiempo y que generalmente se encuentran geográficamente dispersos. El sis­
tellla más utilizado de interacción asincrónica distribuida es el caneo electrónico o e-mail.
Su principal problema es que está poco estmcturado. Además si el número de correos
electrónicos recibidos diariamente es elevado impide el trabajo. Todo ello hace necesario
disponer de alguna organización de lo recibido. Por ello, se hacen necesarias las confe­
rencias electrónicas o sistemas más estructurados de correo como COSY y FirstClass23 .

En cuanto a las nuevas posibilidades que presentan estos sistemas destacar: el sopor­
te para equipos de personas; la posibilidad de incluir en el correo gráficos, hojas de cál­
culo, animaciones, sonidos o punteros a URL's; el nacimiento del Vídeo-correo electró­
nico, que cuenta en la actualidad con un problema de estandarización, o las anotaciones
de voz. Entre las herramientas cabe destacar: el correo electrónico, las listas de discusión,
noticias en la red y los foros de debate.

5.2.4.1. Correo electrónico

Es el modo más sencillo de comunicación persona-a-persona, o persona-a-apersonas
(un mensaje puede ser enviado a receptores múltiples). Es el primero que se desalTolló y

22 UNIVERSIDAD de Toronto <http://www.utoronlo.cab.
23 <hUp://www.firstclass.com/>.



SyU rucas Sánchez Garda 227

todavía hoy en día el más utilizado (originariamente sólo se podía enviar texto, ahora
puede incorporar imágenes, voz o vídeo). Los alumnos disponen de una cuenta de correo
electrónico propia desde la cual pueden enviar y recibir mensajes de forma asíncrona y
off Une. El alumnado puede acceder al buzón de correo donde puede ver la información
relativa a los mensajes recibidos y, por consiguiente, disponer de medios para el envío de
otros nuevos. El conco electrónico reúne las ventajas del teléfono, el contestador auto­
mático y el fax. El problema que hoy en día presenta es el exceso de mensajes para lo
que pueden usarse agentes de correo electrónico para su gestión.

5.2.4.2. Listas de discusión

Las listas de distribución permiten distribuir mensajes a grandes listas de personas y
permiten que un glllpo de personas esté continuamente comunicadas entre sí, formando
una comunidad virtual e intercambiando ideas, experiencias, información, etc. Se puede
usar por ejemplo para el desarrollo de un debate telemático a raíz de la lectura de un do­
cumento común que sirva para poner en común las distintas opiniones y reflexiones de
los participantes. Se trata de una variedad del uso del correo electrónico que tiene por fi­
nalidad agrupar a alumnos con intereses comunes, de forma que la distribución de mate­
riales y recursos sea la misma, rcntabilizando los esfuerzos del profesor, y facilitando el
intercambio y la participación entre los miembros de esta comunidad virtual.

5.2.4.3. Noticias en la red (NelNell's o Usellel Nell's)

Las News o noticias en red suponen una inagotable fuente de información y una for­
ma libre de intercambio de ideas. Estas Noticias en red son sistemas de mensajería que
utiliza reglas y conocimiento para procesar el correo gestionando y coordinando el flujo
de información. Consiste en varios gl1lpos de discusión, organizados jerárquicamente so­
bre temas científicos, sociales, políticos, educativos, etc.

5.2.4.4. Foros de debate

Permiten a los participantes intercambiar información de forma asíncrona. Se pueden
añadir comentarios, adjuntar archivos, enviar links a los participantes que ticne acceso al
coloquio. Los mensajes pueden públicos, privados, pueden identificar, o no al autor.

A MODO DE CONCLUSIÓN

Los productos educativos multimedia rompen las barreras existentes entre autores,
distribuidores, profesores, alumnos, consumidores por lo que son instrumentos muy po­
derosos para una enseñanza activa, basada en el descubrimiento, la interacción y la ex­
perimentación. Su aporte principal a la educación reside en su contribución a la realiza-
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ciÓll de una pedagogía activa, ya que pueden ayudar a motivar al alumno y producir me­
jores aprendizajes. todo ello bajo la dirección, orientación y supervisión experta de pro­
fesionales de la enseñanza cuya función será jerarquizar y elegir los contenidos, así como
darles sentido. Ahora bien en la Educación Secundaria el uso real de la multimedia en
general y de Internet en particular es lllUY escaso, por lo que será necesario encontrar una
armonía entre el aprovechamiento pedagógico de todos los recursos de hipertexto, hiper­
media, multimedia y el uso de materiales didácticos de otra naturaleza para conseguir
que realmente se use con finalidades educativas las grandes posibilidades de Internet
como recurso didáctico en el aula de clase. Esta línea es defendida por Sígales y Momi­
nó en una de sus conclusiones de su informe de investigación: La escuela en la sodedad
red: Internet en el ámbito educativo 110 wzi\lersitario.

«El liSO de Internet en la escuela con finalidades educativas es todavía minoritario y,
en los pocos casos que se utiliza, no ha supuesto lIna herramienta de transformación de las
prácticas educativas dominantes, sino que se utiliza como instrumento de soporte de estas
prácticas». (Sígales 2004)24.

Uno de los elementos diferenciadores de las Tecnologías de la Información y de las
Comunicaciones respecto de las tecnologías convencionales es la interactividad, entendi­
da como la cualidad de prestación que posee un sistema (las TIC) para que los individuos
participen activamente en el desarrollo y funcionamiento del mismo, y en el que emiso­
res y receptores intercambian entre sí los papeles. Entre las herramientas interactivas que
proporcionan las TIC en la Educación Secundaria se pueden seJ1alar:

Los programas de uso general. Procesadores de texto, hojas de cálculo, bases de
datos, sistemas operativos, correo electrónico, videoconferencia, chat, etc.
Progl'amas didácticos. Bases de datos multimedia, programas de ejercitación, si­
muladores, programas de apoyo a evaluaciones, etc,
Páginas 'Veh educativas. Existen una gran cantidad de páginas educativas que
pueden ser usadas con conexión a Internet en las aulas como recurso didáctico.
CENICE25, dispone de una gran cantidad de páginas a disposición de todas las

24 SfGALES Caries, ¡\'lo~ll:\ó Joseph (t\larlO 20(4): ú¡ eSCllela ell la sociedad red: Inremer ell el (ímfJito ed/(­
catim l/O IIl1in'rsirario. Infomle de investigación (documento de síntesis). Barcelona. Universitat Oberta
de Catalunya. pág. f5 <http://www.lloe.edulin3/pie> [Consulta 26103103]. El trabajo, ha sido dirigido por
Carles Sígales, vicerrector de Profesorado y Política Académica de la UOC, y Joseph Maria Mominó, pro­
fesor de los estudios de Psicología y ciencias de la Educación de la misma universidad. Se ha realizado so~

bre una muestra de 350 escuelas de Cataluña (Enseñanza Primaria, Secundaria y Formación Profesional de
grado medio), con encuestas a 6.600 alumnos/as, 2.100 profesorcsJas y 1.050 responsables de centros edu­
cativos. La Investigación se ha realizado desde julio de 2002 a Noviembre de 2003. La investigación for­
ma parte de un estudio más amplio, el Proyecto Intemet Cataluña (PIC), que aborda el panorama de la
Iransfomlaci6n socio-técnica en el conjunto de la sociedad catalana a partir del análisis de los usos de In­
tcmcl y de las prácticas sociales de Sll población, así como del análisis particular de los ámbitos dc la em­
presa, las administraciones públicas y la univcrsidad.

25 Cenice. Centro Nacionat de Infornlación y Comunicación Educativa del Ministerio de Educaci6n y Cien­
cia. Anterior p.N.n.e. (Proyecto Nuevas Tecnologías de la Infomlación )' de la Comunicación)
<http://www.cnice.mecd.esf>
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COlllunidades Autónomas para que puedan ser usadas como recursos didácticos.
El propio EducaMadrid26, tiene como realidad su propio portal que está crecien­
do a un ritmo consiclerable.

La interactividad permite que el alumno se comunique con otros alulllllos, con el pro~
fesar, y que interactúe con los contenidos, mediante el uso del correo electrónico, el chat,
los foros, ctc., favoreciendo el intercambio de icleas, contenidos así como la colabora­
ción. Si la interactiviclad que permite el hipertexto, hipcnnedia lllultimedia y en general
Internet se usa correctamente, es consistente y de calidad puede ser un importante ele­
mento que favorezca la calidad del proceso de Enseñanza!Aprendizaje. En concreto es
interesante por ejemplo para:

Elaborar y no «cortar y llegar)) información cuando se usa en la búsqueda de
información para ampliar un determinado tema.
Realizar ejercicios interactivos }' autoevaluablcs que refuercen los contenidos
que hayan sido explicados en el aula presencial.
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Las TI Y su aplicación en Ciencias de la Salud

MAT1LDE FERNií.l\TDEZ AZUELA*'

Resumen

El presente articulo pretende dar una perspectiva generalisla sobre la aplicación de las
Tecnologías de la Información (TI) en el campo de las Ciencias de la Salud, su estado ac­
tual y tendencias previstas en un futuro próximo. Puesto que la aplicación de las TI a las
Ciencias de la Salud es un campo amplio y Illultidisciplinar, que puede situarse en esce­
narios tan diferentes como la investigación, la práctica clínica, la educación o la gestión se
intenta exponer la repercusión que su uso tiene en ámbitos Illuy variados, como salud pú­
blica, desarrollo de nuevos sectores de negocio, aprovechamiento de recursos, optulllza­
ción de la gestión y, en general, sobre el bienestar social. Al tratar las perspectivas futuras
se considera el hecho de que la relación entre Informática y Biología es bidireccional )'
que, así como la Informática ha transformado el estudio de gran parte de la Biología, ésta
a su vez ha enriquecido la Informática con una serie de algoritmos y métodos de gran im­
portancia y auge en los últimos tiempos, como las redes neuronales o los algoritmos gené­
ticos. Se comentan pues no soJa los avances quc, en el momento actual, se están desarro­
llando en los caminos de la Informática Médica, Bioillformática o Biología Computacio­
nal sino también los que están teniendo lugar en Biocomputación, ciencia que discña sis­
tcmas computacionales basados en modelos y materiales biológicos.

INTRODUCCIÓN

Es evidente que el rápido avance de la tecnología ha supuesto un impulso muy im­
portante para el desalTollo de las denominadas Ciencias de la Salud y que, este impulso,
viene de la mano de la microelectrónica, la infonmítica y las telecomunicaciones.

La repercusión de las Tecnologías de la Información (TI) en el progreso de la l\1edi­
cina puede observarse en muchos aspectos, entre ellos, por ejemplo en los beneficios que
la Historia Clfnica Informatizada proporciona en cuanto a la atención al paciente, la in­
vestigación y la docencia sanitaria. Además, la Historia Clínica Informatizada completa
incluye no solo los datos recogidos de los pacientes si 110 también los procesos asisten­
ciales y produce un considerable ahorro burocrático. Sin embargo, actualmente la falta de
estandarización y el hecho de no compartir el mismo tipo de software hace que la ges­
tión informatizada de la sanidad no sea todo lo eficiente que debiera. Es evidente que la
Historia de la Salud Electrónica hacia la que nos encaminamos, que implica la integra-

'" Facultad de Informática. Universidad Pontificia de Salamanca. i\ladrid.

SOCIEDLtD }' UTopíA. Revista de Ciencias Sociales, JI. o 24. Noviembre de 2004
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ción de toda la información de salud de una persona a lo largo de su vida, incluyendo la
generada por cualquiera de los profesionales con los que se ha relacionado en cualquier
nivel asistencial, resulta esencial para una asistencia sanitaria moderna y de calidad, pero
exige estándares que hagan posible la illteropcrabilidad.

Respecto al diagnóstico, aunque aun no se haya conseguido el ordenador que con
unos datos simples determine todos los problemas elel paciente, el desarrollo de los de~

nominados Sistemas de Ayuda en la Toma de Decisiones (SATD) que proporcionan re­
cordatorios, recomendaciones o utilizan un conjunto de datos clínicos para producir una
lista ordenada por probabilidad de los diagnósticos que pueden explicarlos, hacen pensar
que posiblemente la obtención del mencionado ordenador no se encuentra tan lejos. En
realidad, los SATD pueden ser de diversos tipos y niveles y, en ocasiones, no son más
que aplicaciones implementadas en la historia cHnica informatizada que recuerdan al
profesional las acciones a llevar a cabo en determinadas circunstancias. Puesto que datos
como el grupo sanguíneo o el historial de alergias pueden salvar vidas en momentos crí­
ticos, resulta interesante la noticia últimamente aparecida en la prensa, indicando que la
Agencia del Medicamento estadounidense (FDA) ha aprobado la implantación de micro­
chips en humanos que, además de identiticarlos, almacenen su historial médico de forma
que, con un lector y un ordenador, pueda accederse a la correspondiente información sa­
nitaria. La noticia, al mismo tiempo que representa un avance tecnológico y sanitario im­
portantc, también puedc preocupar si sc piensa en los problemas dc vigilancia y control
sobre los individuos que el uso de estos microchip pueden generar.

Desde el punto de vista farmacológico y terapeútico, las TI colaboran con la biotec­
nología en la obtención de nuevos productos biomédicos y medicamentos.

A nivel formativo, el médico que tiene un ordenador en la consulta, puede contactar con
otros compañeros para comentar un caso concreto, o simplemente buscar información adi­
cional en la Rcd y los pacientcs recunir a Intcrnet para buscar información sobre determi­
nadas patologías. Aunque hay que resaltar el peligro que, en estos casos, supone el hecho de
que las informaciones que aparecen cn Internet sean cn muchas ocasiones poco fiables.

Por su parte, el correo electrónico puede tener una aplicación asistencial. Así, según
un estudio publicado en agosto en el British Medica{ Jauma{ (BMJ), en Europa el 20 por
ciento de los médicos utiliza el correo electrónico para comunicarse con sus pacientes,
mientras que en Estados Unidos esta cifra asciendc hasta el 25 por ciento. Naturalmente
el mismo estudio resalta que el uso dcl correo electrónico nunca sustituirá, ni dcbc ha­
cerlo, a la visita médica, sino que será un suplemento dcl que sobre todo podrán benefi­
ciarse los pacicntcs con patologías crónicas, que deben acudir con frecuencia a los cen­
tros sanitarios y, en ocasiones, para meros trámites burocráticos que podrían ser resueltos
dc manera electrónica. En España aunque el uso de Intcrnet por los profesionales sanita­
rios españolcs es alto y ascicnde al 50 por ciento, la utilización del correo electrónico
para contactar con los pacientes cs mucho mcnor que en otros países.

TELEMEDICINA

En los últimos años del siglo xx la revolución cn la información tecnológica hizo po­
siblc lns comunicacioncs audio-visuales a costos razonables y condujo a la creación de la
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telcmcdieina, un sistema con un gran potencial de desarrollo. En los servicios de salud
del próximo futuro la Telcmcdicina, cuyo origen es difícil determinar pero podría situar­
se en los aoos 50 con la puesta en marcha de un proyecto de la agencia espacial ameri­
cana, cuyo objetivo era evaluar un sistema de monitorización médica destinado a los as­
tronautas (Programa STARPAHC), tiene UIl papel fundamental. Conceptos tales como la
continuidad asistencial y el acercamiento de la atención sanitaria al entorno del paciente
podrían hacerse pronto realidad. En este marco de referencia, la telcmcdicina abarca, tan­
to las aplicaciones y procedimientos asistenciales (teleconslIlta, telediagnóstico, telemo­
nitorización, prescripción electrónica), como los relacionados con la administración y
gestión de pacientes (continuidad e integración de niveles asistenciales, telecita, inter­
cambio de información) y los de información y formación a distancia para usuarios y
profesionales (teledocencia).

LA INTERACCIÓN ENTRE mOLOGÍA E INFORMÁTICA

La interacción entre Biología e Informática puede considerarse desde distintos pun­
tos de vista, lo que dará origen a ciencias diversas como la Bioinformática, la Biología
Computacional o de Sistemas y la Biocomputación.

La primera de ellas, la Bioinformática, es la ciencia que se encarga de investigar y
desarrollar herramientas útiles para la manipulación de los datos que genera la Biología
Moleculnr y la Genómica y su importancia surge sobre todo con el desarrollo de la Bio­
tecnología y a consecuencia de la gran avalancha de datos que la secuenciación del ge­
noma origina.

La Biotecllología puede definirse como la utilización de procesos celulares para ge­
Ilerar o mejorar productos títiles. Las posibilidades de la Biotecnología se multiplican
con el estudio del genoma y progreso de la Ingeniería Genética, que permite alterar la
dotación genética de organismos vivos y programarles para que hagan determinadas ta~

reas. La relevancia del tema puede apreciarse simplemente retlexionando sobre su reper­
cusión en el sector sanitario, donde estos trabajos no sólo permiten avanzar en el diag­
nóstico molecular y pronóstico de enfermedades si no que, además, facilitun el desarro­
llo de fármacos o el establecimiento de terupias y vacunas génicas. La importancia de la
Biotecnología es destacada por la Unión Europea cuando establece las aplicaciones bio­
tecnológicas como primera prioridad temática dentro de su VI Programa Marco.

En Biotecnología la complejidad y cantidad de datos a manejar crece exponencial­
mente con el tiempo. Una de las causas de este incremento es la aparición de nuevas
perspectivas en el estudio de la Genómica, que en poco tiempo ha pasado de estar orien­
taela a la curacterización y localización de las secuencias de ADN, es decir de ser una Ge­
nómica estructural, a pretender comparar genomas y determinar la relación exislente en­
tre su cstructum y función, Genómica funcional. Otm dc las mzones del mencionado au­
mento en el númcro de datos y complejidad es el actual desarrollo de la Proteómica o es­
tuelio de las proteínas expresadus por un genoma. Ante estos retos resulta nccesario el
desarrollo de técnicas bioinforInáticas que se cncarguen de organizar los datos y permi­
tan la integraci6n y análisis de la información generada por la Genómica y Biología Mo­
lecular pam que los investigadores puedan realmente utilizar la información existente.
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Así, las herramientas informáticas de bases de datos, minería de datos, visualización
avanzada y simulación se convierten en fundamentales y la bioinformática, como puente
y convergencia entre la biotecnologfa y la informática con integración de tecnologías de
Gestión del Conocimiento, en uno de los pilares sobre los cuales se sustentará la futura
Sociedad del Conocimiento y la medicina de los próximos años.

En t~1rmacia la bioinformática tiene ya hoy en día y tendrá aun más un papel funda­
mental en la identificación de nuevas dianas terapéuticas, que son moléculas cuya modi­
ticación farmacológica puede producir un resultado paliativo o curativo. Hay que tener
en cuenta, siguiendo en el campo de la farmacia, que los estudios bioinfonnáticos tam­
bién se pueden aplicar en otros sentidos, como obtener fármacos específicos para un gru­
po poblacional con unos polimorfismos genéticos determinados o predecir en que indivi­
duos se van a originar reacciones adversas a un determinado fármaco. Este tipo de estu­
dios resulta muy rentable pues permite reposicionar en el mercado fármacos ya diseña­
dos que fueron retirados del mismo simplemente por no poderse predecir su eficacia o
determinar en qué individuos iban a generar reacciones adversas.

Llegados a este punto, hay que mencionar que, de la conjunción entre biología e in­
formática surgen también otras disciplinas afines de no menor importancia, como la Bio­
logía Computacional, que modeliza y simula ecosistemas y modelos fisiológicos no mo­
leculares. Así, según informe de IBM aparecido en mayo de este año en Diario Médico,
una línea clave de investigación y trabajo futuros será precisamente la biosimulación pre­
dictiva, generación por ordenador de modelos que simulan el funcionamiento de un sis­
tema biológico.

Por su parte, la Biocomputación es otra de las ciencias donde las Informática se rela­
ciona con la Biología, pero en este caso la intluencia es inversa. La Biocomputación di­
seña sistemas computacionales basados en modelos y materiales biológicos. Los avances
en Biocomputación están siendo en la actualidad muy comentados sobre todo a raíz de la
presentación por el equipo del profesor Shapiro del Instituto Científico H'eiVllafl durante
el pasado mes dcmayo, de un prototipo de computador biológico (o de ADN) capaz ope­
rar en el interior del cuerpo humano para detectar células cancerígenas y activar el méto­
do para que se destruyan como tratamiento contra el tumor. Se prevé que la Biocompu­
tación será una de las prioridades temáticas en el próximo Programa Marco de la Unión
Europea.

En cuanto a la intluencia de la Biología sobre la Informática, un caso interesante es
el reciente descubrimiento referente a que el spal1l utiliza secuencias de letras y símbolos
similares a los de los aminoácidos y fragmentos del código genético, por lo que la adap­
tación de un algoritmo genético, originalmente diseñado para analizar el ADN, piensa
utilizarse contra la plaga del correo basura.

INFORMÁTICA BIOMÉDICA

La Informática Biomédica es un campo médico-científico en rápido crecimiento que
surge en la intersección de las siguientes áreas específicas: Bioillfortnática, procesamien­
to de imágenes y señales y gestión de registros clínicos y de salud pública, y requiere es­
pecialistas aptos para participar en equipos Illulti-profesionales En lo referente a las men-
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donadas áreas, sobre Bioinformática sólo queda aclarar que una vez descifrado el geno­
ma humano su ámbito no se ha reducido si no todo lo contrario ha pasado a ser Illás am­
plio y llega a extenderse hasta afrontar la complejidad de los seres vivos en el estudio de
las vías metabólicas. El Procesamiento de Imágenes y Señales en Informática Biomédi­
ca pretende encontrar nuevas herramientas informáticas que ayuden a las técnicas de
Imagen Molecular, Resonancia Magnética Nuclear (RMN), imágenes tomográficas por
rayos X, etc. Por su parte, la gestión de registros clínicos y de salud pública comprende
la obtención y tratamiento de la información digital, utilizando las metodologías y herra­
mientas adecuadas para el tratamiento de grandes cantidades de datos, con la finalidad de
generar información que dirija las investigaciones hacia mejoras en calidad de vida y sa­
lud de los ciudadanos. Está claro que técnicas de lVebAlinillg y analítica de textos resul­
tarán de gran interés para las Ciencias de la Salud pues permiten interpretar rápida y efi­
cazmente la multitud de datos sobre pacientes, proyectos de investigación, etc. disponi­
bles en la \Veb.

EL FUTURO Y LAS TECNOLOGÍAS FACILITADORAS

La informática tiene ante sí un gran reto, el aumento de capacidad de almacenamien­
to e incremento en la velocidad de análisis de los gigantescos volúmenes de datos que
habitualmente resulta necesario manipular en el campo de las ciencias de la salud. Por
una parte en los hospitales, clínicas y centros de salud existen ya actualmente numerosas
bases de datos que contienen una enorme cantidad de información, que en un futuro se
verá aun más incrementada, y cuyo manejo, análisis e interpretación necesitará por tanto
cada vez más de herramientas potentes y automáticas.

Por otra parte no hay duda de que muchos de los grandes retos de la biología, elma­
pea genético, la identificación de los genes implicados en enfermedades, la interrelación
entre distintos genes, el diseño de fármacos, la simulación del plegamiento de proteínas,
cte., precisan un volumen de cálculo en el cual sólo la supercomputación o la tecnología
«grM» nos pueden ayudar.

A nivel computacional, las aplicaciones, se pueden clasificar atendiendo a tres con­
ceptos: la memoria que se necesitará para almacenar los datos, número de operaciones
a realizar sobre los mismos y la posibilidad o no de subdividir los cálculos. Esta última
característica es muy importante para determinar qué tipo de computadores son los más
adecuados para ejecutar dichas aplicaciones. AsÍ, hay aplicaciones que necesitan gran­
des cantidades de cálculo, pero con la buena característica de que se pueden subdividir
en un gran número de cálculos más pequeños e independientes, mientras otra no. Por
ejemplo, para obtener el mapa del genoma humano, el ADN se dividió en trozos y se
asign6 cada uno de ellos a un procesador. Durante la mayor parte del c,Hculo, cada pro­
cesador se dedic6 a descifrar la parte del genama que le había sido asignada, de forma
que s610 tuvo que emplear una parte pequeña del tiempo para comunicarse con los dos
procesadores que te¡úan las partes del genoma colindantes. En otras oC<lsiones los cál­
culos no son independientes y es necesario que los procesadores intercambien conti­
nuamente gran cantidad de informaci6n, estos problemas requieren la utilizaci6n de su­
percomputadores.
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Los supercomputadores están formados por una serie de procesadores vectoriales
cuya interconexión es total y se clasifican según la velocidad promedio a la que ejecutan
una aplicación consistente en resolver un sistema de ecuaciones específico. El super­
computador más potente actualmente es el japonés Earth Simulatory y, no obstante su
potencia. tm-daría más de 25 años en ejecutar programas sobre el proceso de plegamien­
to de las proteinas. Por ello, para el año 2006, se está preparando una nueva generación
de superordenadores, cuya capacidad de procesamiento se mide en «petatlops» (mil bi­
llones de operaciones de punto tlotante por segundo) que pennitinín simulaciones bio­
moleculares a gran escala.

Otra tecnología clave cs cl grid compufing. La tecnología grid facilita la utilización
de capacidades informáticas dispersas geográfIcamente sin aprovechar y permite abordar
tareas como la comparación de secuencias de ADN.

Por otra parte, hay que tener en cuenta que lo que se denomina informática ubicua,
es decir cl desarrollo de dispositivos miniaturizados con capacidades informáticas y tec­
nologías inalámbricas que t:'lCilitan la transmisión y recolección de datos médicos en
tiempo real, estas tecnologías tmnbién resultan muy trascendentes y contribuirán en la
transformación de los servicios de salud.

Naturalmente todo esto deberá ir acompañado por soluciones de almaccnamiento
avanzadas, tecnología analítica de procesos y minería de datos en Internet.

LOS PROBLEMAS DEBIDOS A LA INCORPORACIÓN DE LAS TI

Los problemas que se plantean con el uso de las TI en Ciencias de la Salud son
de diverso tipo. Algunos de ellos están relacionados con la integración de la informa­
ción, la existencia dc terminologías dispares y la falta de establecimiento de estánda­
res. Otros con los aspectos éticos o los legales, como los suscitados por la prescripción
y venta de medicamentos on line y los relativos a la seguridad y protección de datos,
que por ejemplo pueden surgir como consecuencia del despliegue creciente de los ser­
vicios de Internet para la transmisión de información médica sensible. Desde luego un
aspecto fundamental a. considerar es la seguridad de la Historia Clínica Electrónica
que, al formar parte de un sistema integrado de información clínica, requiere un plan
de seguridad y medidas orgallizativas que afectcn a todos los miembros de la institu­
ción y plantca como problema a resolver que las medidas dc scguridad no colapsen la
disponibilidad de la información ralentizando o impidiendo la adecuada atención sani­
taria.

También habría que tener en cuenta que la disminución de las barreras de acceso al
conocimicnto sanitnrio que proporciona Internet refuerzan la necesidad de establecer me­
canismos que aseguren la calidad y origen de la información y la autenticidad de las fuen­
tes que aparecen en la Web. lVlás de las dos terceras partes de lo usuarios de Internet en
pafses como EE.UU., Francia, Alemania y Japón acceden a información sanitaria Oll-line
de diferentes tipos, revistas médicas, instituciones académicas, asociaciones de pacientes,
grupos de apoyo, etc. y, muchos de ellos, usan y no contrastan la información encontrada
con su médico.
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En este artículo se han hecho una serie de reflexiones sobre la situación actual, las
perspectivas, las necesidades tecnológicas y los problemas que genera la aplicación de
las TI a las Ciencias de la Salud y el balance, tras todo ello, desde luego es positivo.

El futuro que se plantea dentro de la sanidad gracias los mencionados avances tecno­
lógicos conduce a la automatización de los laboratorios, el uso cada vez más frecuente
del chip, la monitorización intensiva y personal, la telecirugfa robótica, telcmcdicina y la
formación en red a través de ordenadores y móviles y provoca nuevos entornos de traba­
jo en sanidad. Se espera que la aplicación de las TI en el sector sanitario facilite una me­
jor cobertura de los servicios, incremente la calidad de los diagnósticos y la salud en ge­
neral y asegure una buena relación coste-beneficio de los servicios, incluyendo la presta­
ción de servicios para áreas remotas y población dispersa.

No obstante hay aun ciertos problemas que limitan la expansión del uso de las TI y
los principales son: técnicos, como la incompatibilidad entre sistemas~ económicos, al­
gunas tecnologías resultan caras de implantar; de confidencialidad y seguridad, cuestio­
nes muy importantes en el ¡ímbito sanitario; de formación a nivel nacional. En España,
la escasez de recursos humanos es el principal obstáculo para explotar algunas de estas
áreas.

Hay que tener en cuenta que el trabajo en muchos de estos campos requiere una for­
mación lllultidisciplinal', con un elevado nivel de competencia en ciencias aparentemente
disp(lres como informática, matemáticas, estadística, biología, etc. que en general no es
muy frecuente, y sin embargo resulta conveniente dar solución a una demanda de profe­
sionales u corto plazo en este sentido, ya que, a pesar de los problemas y limitaciones co­
mentados, hoy en día nadie duda de los beneficios de la aplicación de las TI en el cam­
po sanitario ni de la necesidad y celeridad de su expansión.
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Gestión de la calidad: su impacto
en la sociedad

VIDAL ALONSO SECADI'S*

Resumen

Internet se Illuestra como el principallllcdio de comunicación, que provocará un sus­
tancial cambio en la forma de actuar de la sociedad, donde se demostrará la capacidad de
adaptación de la sociedad COIl las nuevas tecnologías de cara a obtener el mayor número
de venlajas posibles que permitalllllcjorar la calidad de vida. Estos sistemas de calidad de­
ben desarrollarse desde la perspectiva del consumidor a lo largo de todo el proceso de des­
arrollo, teniendo en cuenta que los consunúdorcs serán los que acepten finalmente los mis­
mos.

Palabras claves

Calidad de Vida, Credibilidad de Datos, Sociedad de la Información, Consumidor.

Abstrael

Internet is "iew as {he principal via af communication, that wiJI provide a substantial
change in the society fonns, wltere it will dcmonslrate the ability of adaphttion from so­
ciety with Ihe ncw technologies to obtain the m¡uor advantages as possible in order lo im­
prove Iheir quality Jife. Thesc quality systems must be developed according with Ihc cus­
tmuer during lhe whole development process, always considering that customers are the
ones \Vbo are goíng to accept, finHlly, Ihe systems.

KeYlI'ords

Quality Life, Dala Crcdibility, lnformution Saciety, Consumero

'" Escuela Uni\'ersilUria de Informática. Uni\'ersidad Pontificia de Salamanca. Salamanca.
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1. INTRODUCCIÓN

El desarrollo del mundo y de su sociedad a lo largo del siglo xx se ha visto afectado
por la influencia de un gran número de tecnologías. Es, sin embargo, la explosión de las
tecnologías de la información y de las comunicaciones (TIC) quien ha producido la ver­
dadera revolución informática que puede cambiar la sociedad del siglo XXI apoyadas en
un ordenador personal, que ha servido para popularizar y masiticar la informática y que
se ha convertido en la máquina emblemática del cambio que impulsa la tecnología digi­
tal.

En estos años, los ordenadores personales han reemplazado a los grandes ordenado~

res centrales, han invadido los escritorios, se han hecho portátiles, se han conectado a tra­
vés de Internet y han demostrado que son una fascinante máquina cambiante, capaz de
adaptarse constantemente a nuevas funciones, además de desempeñar un papel clave den­
tro de la industria en general y no solamente la informática, corroborando las palabras de
Steve Jobs, uno de los creadores de Apple, que anunciaba al ordenador personal como el
centro de esta nueva era lo que hará surgir una nueva socicdad conocida como sociedad
de la iJúormación donde imperará el estilo de vida digital.

Pero la llegada de la socicdad dc la información a miles de empresas y hogares se re­
alizará de acucrdo con las diferencias culturales propias de cada país. Así, en Holanda se
habilita una zona familiar común para ubicar el ordenador de manera que todo cl mundo
sea participe del nuevo estilo de vida, mientras que en España la mayoría queda recluida
en los dormitorios de los jóvenes, lo que implica una cierta restricción o temor al uso del
mismo por parte de divcrsos componentes de la sociedad (generalmente, las personas
mayores).

Esta sociedad de la información, también llamada cibersociedad, prescnta a la infor­
mación como actividad y como bien, de manera que es la principal fuente de riqueza y
principio de organización. En ella siempre se encontrarán dos factores comunes y pri­
mordiales: la información como elemento aglutinador y la innovación tecnológica como
instrumento para aproximarse a ella. Las TIC sustentadas en gran parte ahora por las au­
topistas de la información, término acui'íado por Al Gore, est,ln permiliendo la creación
de nuevos servicios telemáticos multimedia y aplicaciones que combinan a sonidos, imá­
genes y textos, utilizando de modelo complementario todos los medios de comunicación,
que hacen que la sociedad sea cada día más interactiva.

Por tanto, puede afIrmarse la existencia de un cambio sustancial e importante que la
sociedad está experimentando que puede comprobarse en las diferentes formas de actuar
de ésta ante las nuevas circunstancias. Así, es preciso reconocer que la aparición de In­
ternet y de la \Vorld \Vide \Veb en la vida de las personas ha provocado un profundo cam­
bio en los hábitos de éstas, donde cohabitan tanto los negocios como la propia vida a tra­
vés de la red y de las comunicaciones globales. En estos últimos años se ha asistido a un
continuo desalTollo de aplicaciones y sistemas orientados a la web que resultan cada vez
más complejos para las personas. Sin embargo, es preciso resaltar que ese desarrollo de
aplicacioncs no se ha visto acompañado de los mecanismos precisos que permitan ga­
rantizar una calidad de estos sistemas, lo que a la larga repercutirá tanto en los organis­
mos empresariales como en las propias personas. Esta falta de garantía se hace presente,
principahnente, en dos aspectos: la prácticamente nula participación y presencia de la so-
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cicdad en el proceso de desarrollo y la escasa credibilidad de los datos del sistema que
ha sido puesta numerosas ocnsioncs en entredicho, al no validar ni la certeza ni la rele­
vancia de las fuentes, bien sean empresariales bien procedan de la \Veb.

Lo que es escncial es saber que hoy en día ningún país puede integrarse. competir y
prosperar en la economía global de la información sin Internet y la capacidad de usarlo.
Como fruto de hlS constantes investigaciones en las nuevas tecnologías. se obtienen llue­
vas herramientas orientadas todas ellas a satisfacer las necesiclades de la sociedad y a me­
jorar su calidad de vida, Pero es preciso resaltar que si las herramientas se desarrollan sin
considerar la sociedad destino de la misma ni sus necesidades se estará faciJitando una
hcrramienta cuya incidencia en la mejora de la calidad de vida de la sociedad será pues­
ta en cuestión.

Ante este suceso, es necesario que la sociedad esté en permanente relación con las
nuevas tecnologías para evitar quedarse al margen de estas y así poder beneficiarse de las
prestaciones que aportan. Se trata de una sociedad evolutiva que, aunque en determina­
das ocasiones parezca inmóvil dcbe presentar un dinamismo que haga que este siempre
en consonancia con los diversos desarrollos tecnológicos si no quiere verse desplazada
del papel primordial que desempeña. Existen distintas evoluciones posibles quc pueden
percibirse en la relación entre tecnología de la información y sociedad, pero siempre se
debe considef(lr que los usuarios la transforman adaptándola a sus vidas y proyectos.

2. SIGNIFICADO DE LA GESTIÓN DE CALIDAD

A la hora de abordar cualquier procedimiento de gestión de calidad es preciso esta­
blecer un plan de aseguramiento de la calidad que permita evaluar los procedimientos o
situaciones objeto. El origen del aseguramiento de la calidad puede asociarse ya a los
gremios artesanales existentes en cada población desde la edad media, donde los gremios
elaboraban los productos de acuerdo a unos estándares fijados previamente por los maes­
tros artesanos pertenecientes al gremio de cada comunidad.

Por tanto, en la actual sociedad de la información la primera labor que debe realizar­
se cuando se comienza un proceso de calidad es establecer el concepto o definición de
calidad referido a los sistemas de información que van a accederse. Intentar estnblecer
una única definición de calidad no es una tarea sencilla, ya que, probablemente, cada per­
sona tiene una idea acerca del significado de calidad. Puede demostrarse que, incluso,
dentro de la comunidad científica y en los estándares más utilizados, el concepto de ca­
lidad no es uniforme ni consistente.

Originalmente, la calidad de un programa o sistema se evaluaba de acucrdo al núme­
ro de defectos por cada mil líneas de código. Hoy, el concepto moderno de calidad de
software ha variado, contemplando no sólo el produclo sino considerando también al
usuario f1nal. Frecuentemente, se vc en la literatura del software la igualdad entre calidad
y alguno de estos términos:

Falta de errores.
Satisfacción del usuario.
Cumplimicnto de requisitos.
Mejora de costes.
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Si se observa como está definido el término dentro de nuestra propia lengua y se acu­
de al Diccionario de la Real Academia de la Lengua Española se define el término como
«Propiedad o conjunto de propiedades in!lereflfes a l/Ila cosa, que permiten apreciarla
como igual, mejor o peor que las restantes de Sil especie».

En sentido similar la Organización Interilacional de Estandarización (llltemationaf
Standard Organiza/ioll, ISO) ofrece como definición de calidad en su norma, ISO 8402­
1990, la «Totalidad de propiedades y características de UI1 producto, proceso o senieio
que le conjiere Sil aptitud para satisfacer wws necesidades c.\presadas o implícitas».

Considerando la unión de ambas definiciones, y atendiendo al prestigio de ambas ins­
tituciones que las suministran, se puede considerar una definición sintetizada de la cali­
dad como el «Conjunto de propiedades)' características inherentes a lUI producto, pro­
ceso o selvicio que satisfacen ciertas necesidades».

Por tanto, el análisis de esta definición, que se correspondería con una fase de Con­
trol de la Calidad, permite detectar la necesidad de establecer que propiedades o caracte­
rísticas es necesario evaluar en un producto, proceso o servicio para observar si cumple
las necesidades. La determinación de estos atributos o propiedades no se ha realizado de
forma única, ya que, normalmente, viene dada en función de la necesidad a satisfacer o
a evaluar. Numerosos científicos han creado diferentes modelos de calidad en los que se
establecen las necesidades y se enumeran los atributos a evaluar para analizar el cumpli­
miento de cada una de eUas, siendo los más conocidos:

Modelo de Boehm.
Modelo de MeCall.
Modelo de Arlhur.
Modelo de Gilb.
Modelo de Deulseh.
Modelo de REBüüT.
Modelo de Dromey.
Modelo de Fuerles.

Desde la perspectiva del cliente, Juran también la define como «Idoneidad o aptitud
para e/ uso» donde estará determinada por aquellas características del producto que el
usuario pueda reconocer como beneficiosas. En esta definición se precisa la existencia de
un cliente satisfecho que juzgue el producto adecuado a sus necesidades. De forma simi­
lar, Crosby define la calidad como «Cumplimiento de una serie de especificaciones que
expresan/os deseos del cliente», donde es necesario transformar los deseos del cliente en
especificaciones.

Frente a estas definiciones que enfocan, principalmente, el concepto de calidad des­
de un prisma positivo surge la definición facilitada por Genini ulguchi, opuesta IÚlsta las
ahora comentadas, que la define como, «Pérdidas que WI producto o sen'icio infringe (l

la sociedad, desde su producción hasta su consumo o /ISO. A menores pérdidas sociales,
mayor calidad del producto o servicio».

Esta definición asocia a la calidad una sensación negativa, en el sentido de asociar las
perdidas sociales del usuario final a la calidad del producto o servicio. Ante esta pers­
pectiva el usuario tenderá a estar continuamente en un proceso de mejora que disminuya
SllS perdidas sociales.
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Otro factor importante para entender la gestión de calidad es la existencia de dos for­
Illas o corrientes de entender la calidad: la calidad según la cultura occidental y la cali­
dad de acuerdo con la cultura oriental. La primera diferencia entre ambas corrientes, y
también la más visible, se encuentra en el ámbito de aplicación de cada una de ellas, don­
de la cultura occidental abarca la zona geográfica europea y la zona americana, princi­
palmente los Estados Unidos, mientras que el área correspondiente a la clIlhua oriental
estaría formada por los países asiáticos, siendo su máximo exponente el país japonés.

Ya en términos de calidad se observa que la cultura occidental fija una calidad está­
tica que se tiene que desarrollar con unos mínimos costes, por lo que se puede decir que
está asociada a la fase de Aseguramiento de la Calidad, mientras que la cultura oriental
pretende una mejora continúa de la calidad y sin límites, lo que se correspondería con la
t:1se conocida como Calidad Total. Esta diferencia se explica fácilmente por la filosofía
de ambas corrientes, ya que en la occidental se invierte poco tiempo en la solución de
problemas durante la fase de diseJ1o, de cara a lograr un desarrollo rápido y económico
del producto, lo que provocará la necesidad de invertir mucho tiempo y recursos en la so­
lución de los problemas que surjan una vez se huya efectuado la venta. En el otro lado
está la cultura oriental, caracterizada por el empleo de una mayor cantidad de tiempo y
recursos en la t:1se de diseJ10 que evitará los numerosos fallos de la cultura occidcntal.
Esta filosofía de Calidad Total se aplica, de igual forma, a los niveles organizativos de la
cmpresa oriental.

Vistos los factores principales del término de calidad y los difcrentes ámbitos de apli­
cación es posible definir la Gestión de la Calidad como «Un eficaz sistema de integrar el
desanvllo de la calidad, su mantenimiento)' los esfuerzos de los diferentes grupos en
una organización para mejorarla, )' as{ permitir que la producción)' los servidos se re­
alicen en los niveles más económicos que permita la satisfilcdón de un cliente».

Esta definición está orientada a la fase de Aseguramiento de la Calidad, como ya se
había comentado, y en ella se da paso a un sistema integrador de las diferentes fases de un
ciclo industrial, desde el desarrollo de un producto hasta su llegada al consumidor para sa­
tisfacer sus necesidades. Además, incorpora los esfuerzos de la organización por mejorar­
la, manteniendo como objetivo final la satisfacción del cliente o usuario final. Por tanto,
es posible distinguir tres fases dentro de la gestión de calidad que vendrán denotadas por:

Fase lnidal: En una etapa inicial se inspeccionan los productos finales, pero no
se realiza ninguna medición ni acciones correctoras sobre las fases de producción
y de diseJ1o. Este proceder provoca retrocesos en el sistema, ya que se actúa so­
bre él una vez que se hnn detectado los t:1110S y las soluciones se realizan sin ana­
lizar las causns que los producen.
Mejora COlltinua: La mejora continua de la calidad permite afirmar que el mayor
problema existente es el desconocimiento que se tiene en todas las organizacio­
nes, en cuanto a funcionamiento interno, relaciones entre departamentos y las di­
versas relaciones con los clientes externos.

La primem medida a adoptar es el establecimiento de procedimientos que per­
mitan conocer todas las relaciones existentes, en conformidad con las normativas
existentes. Esta fase supone la implicación de todos los activos humanos relacio­
nados con la empresa en el desalTollo de la calidad.
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Calidad Total: Es la etapa en la que se implanta la calidad como una filosofía de
empresa al objeto de conseguir la mejora continúa. La calidad total, en el área in­
formática, puede considerarse como el resultado del movimiento global dentro
del proceso de mejora continúa de los est,índares de producción de sistemas de
información y software especializado.

Por tanto, es posible establecer que para suministrar un producto o servicio de cali­
dad hay que conocer previamente las necesidades de los usuarios a los que se pretende
servir, para pasar en una segunda fase a diseñar, con la ayuda de los trabajadores que jue­
gan un papel primordial, todos los procesos que componen la organización, intentando
evitar en su ejecución errores, duplicidades, actividades que no añadan valor o tiempos
muertos. El resultado se traducirá en un aumento de la productividad, ulla reducción de
los costes y una mayor lealtad por pnrte de los consumidores. Todo esto supone, en ge­
neral, mayores beneficios para todas las personas que se relacionan directa o indirecta­
mente.

3. LA GESTIÓN DE CALIDAD ANTE LA \VEB

De la importancia de la red para la sociedad Manuel Castells, uno de los principales
analistas mundiales de la nueva sociedad que circula por Internet, identifica a Internet
como el nuevo modo de comUlucación esencial característico de nuestra sociedad, simi­
lar al efecto de la imprenta para la sociedad moderna. «COl{forme mi generación vaya sa­
liendo de la escena, ¡memet se generalizará como medio de comunicación, información
y trabajo. Yeso cambia la sociedad tanto como la cambió la electricidad o, en su dfa, la
imprenta».

Según Castells, la base del progreso humano es la innovación tecnológica, por lo que
la evolución de las nuevas tecnologías está íntimamente ligada al progreso de los huma­
nos y por ende de la sociedad. La cuestión para aprovechnr estas nuevas tecnologías es­
triba en la capacidad para encauzar cultural y socialmente la innovación tecnológica des­
de la sociedad civil y desde las instituciones. De la resolución de esta cuestión depende­
rá la mejora de la calidad de vida de la sociedad.

Pero no todo son parabienes en la utilización de Internet por parte de la sociedad, ya
que igual que las mejoras en las prestaciones a la hora de la comunicación, también exis­
te un temor por parte de los estados que ven en la Red un instrumento libre de comuni­
cación horizontal entre los ciudadanos que rompe el monopolio de información sobre el
que se basó el poder del estado durante toda la Historia.

La utilización de la red como medio de comunicación en los recientes sucesos acae­
cidos en los Estados Unidos han provocado una cierta desconfianza en los- ciudadanos
que reclaman una mayor seguridad en la Red y se muestran menos dispuestos a defender
las libertades frente a la amenaza terrorista. En cualquier caso, entramos en tiempos bo­
rrascosos en los que la libertad en Internet, que es el medio de comunicación esencial de
nuestra época, va a tener que ser defendida de las presiones que ejerzan los estados.

La sociedad actual va a ser una sociedad mucho más competitiva que cualquier so­
ciedad anterior, ya que dispondrá de unos conocimientos accesibles por todo el mundo
desde cualquier lugar, pero que deben ser correctamente empleados para orientar los nus-
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mos hacia sus fines de la nmnera más provechosa posible, confiriendo al conocimiento el
carácter de factor determinante tanto del desarrollo económico de las empresas como de
la sociedad.

Dentro de la red existe una gran disponibilidad de datos en la multitud de sitios exis­
tentes. Tanta disponibilidad plantea el problema de la credibilidad y fiabilidad de esos
datos, al no existir un control centralizado de los mismos en conformidad con las liber­
tades presentes en la red. Por tanto, se hace preciso establecer algún mecanismo que per­
mita garantizar, dentro de unos niveles de tolerancia, la credibilidad de los datos dispo~

nibles a través de la \Veb evitando una sensación de falta de calidad en los contenidos de
la web.

Especialmente hay que consiclerar la sihmción que se plantea a través del comercio
electrónico, donde la relación entre el consumidor y el vendedor normalmente se efectúa
entre personas que no se conocen, por lo que es imprescindible garantizar la credibilidad
a ambos lados de la transacción comercial, para que se efectúe en un clima de confianza,
tanto por parte del vendedor como del consumidor, lo que redundanl en una mayor valo­
ración y opinión de la llueva filosofía de negocio y de la calidad del procedimiento.

Por tal motivo es preciso establecer una gestión de calidad de las informaciones pre­
sentes en la web, que se hace cOlTesponder con la credibilidad de los datos. Entre las po­
sibles tendencias para plasmar esta credibilidad están las que sea el propio usuario el que
marque la credibilidad de los datos mediante las elecciones que realice al visitar los si­
tios weh, aunque esta solución debe venir unida a la imparcialidad y objetividad del
usuario para que la credibilidad de los datos no sea tendenciosa. Otra opción viene re­
presentada por los periódicos electrónicos, situados entre los lugares más visitados de la
red, que indican que el usuario prefiere el medio periodístico porque establece un nexo
con las ediciones impresas de los periódicos que de alguna manera han garantizado, con
anterioridad, la credibilidad de las informaciones. En este mismo sentido, la credibilidad
también viene dada por la marca del medio, por lo que los portales tienden a reproducir
noticias de agencias o de otros medios con suficiente prestigio.

Uno de los factores que permite denotar la credibilidad que las personas otorgan a
una información son las extensiones. Para evaluar la credibilidad de estos datos se pro­
ponen una serie de criterios que se comentan brevemente a continuación:

Exactitud: Permite conocer si la información está actualizada, es comprensible,
está completa y carece de error alguno. Al no existir controladores del contenido
de la weh que puedan verificar las informaciones que cualquier persona puede in­
cluir en la web es preciso verificar el contenido a través de libros o fuentes origi­
nales.
Objetividad: En algunas ocasiones la información presente en la \"eb está orien­
tada a los deseos de la persona que la incluye, lo que puede influir en otras per­
sonas que accedan a la misma información. Por tanto, lBS informaciones objeti­
vas, carentes de apreciaciones personales, tendrán una mayor credibilidad que las
otras.
Cobertura: Permite conocer la audiencia a la que va dirigida la información, sien­
do preferible que la cobertura sea la mayor posible para una mayor credibilidad y
no que esté dirigida a un grupo determinado.
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Autoridad: Afecta a la propia credibilidad del autor de la información, ya que no
es lo mismo que lo efectúe una organización o persona de reconocido prestigio
que otra persona a título personal.
Actualidad: Generalmente se considera que la información más actualizada es la
información con mayor credibilidad de entre un conjunto de informaciones sobre
la misma materia.
Buscador: La credibilidad de las búsquedas en un buscador determinado, no ga­
rantiza la credibilidad de los datos, incluso en los buscadores donde estos datos
vienen asociados a un valor determinado acerca de su credibilidad.
Presentación: Para considerar la credibilidad de la información también depende
de cómo se presente en la página web. Así, el orden y la claridad de la informa­
ción no provocará confusiones en las personas y la organización de las mismas
otorgará mayor credibilidad.
Revisiones: La existencia de revisiones acerca de la credibilidad de las informa­
ciones existentes otorgan una mayor credibilidad a los datos disponibles.

Lo que se persigue con esta credibilidad de los datos es alcanzar el objetivo de que la
información a la que acceden las personas a través de la \Veb sea lo más relevante posi­
ble, lo que redundará en una mayor garantía de calidad de las informaciones.

4. PARTICll'AC¡ÓN DE LA SOCIEDAD EN EL PROCESO DE CALIDAD

La certeza de la credibilidad de los datos disponibles está enfocada hacia la consecu­
ción de un proceso donde el software resultante alcance el mayor grado de calidad. Se ha
podido comprobar, también, que este grado de calidad va a depender de la persona que
analice dicha calidad. Por tanto, es preciso incorporar al proceso de calidad un factor que
ha estado siempre presente, pero que pocas veces ha sido considerado, como es el factor
humano o social.

Una de las mayores problemáticas que acarrean las actividades de aseguramiento de
la calidad puede verse reflejada en el descontento de los consumidores con respecto a los
trabajos que se han realizado. Los motivos que éstos expresan son variados y suficiente­
mente importantes como para que sean obviados, por lo que va a ser necesario que se co­
nozcan, y se consideren, las opiniones de los consumidores con relación a las actividades
de aseguramiento de la calidad para garantizar el resultado tinal.

Uno de los primeros problemas a abordar es el concepto que los consumidores tie­
nen de calidad, el cual generalmente se define en términos de propiedades que el pro­
ducto o la organización posee. Normalmente se busca el aseguramiento de la calidad a
través de estándares u objetivos diferentes de los que realmente se ha planteado el con­
sumidor.

Por este motivo, las organizaciones se ven en la necesidad de interpolar al consmui­
dor acerca de su concepto de calidad, descubriendo que cada consumidor presenta una
detinición diferente. Este descubrimiento ha proporcionado la idea de la no existencia de
ulla única definición de calidad común para todo el mundo, lo que les obliga a solicitar
de los consumidores su propia definición de calidad de software para poder satisfacerla.

La expresión de la calidad por parte de los consumidores se efectúa a través de un
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conjunto de atributos de calidad donde expresan sus requerimientos. Para conocer este
conjunto será necesario que se invite a los diferentes consumidores a rellenar una serie
de cuestionarios que, tras un posterior análisis en busca de factores comunes, permita
descubrir el conjunto de atributos de calidad.

En primer lugar se confeccione la lista de consumidores que van a ser entrevistados.
Dentro de esta lista se establecerá lIlla primera diferenciación entre los consumidores;
por lIlla parte los consumidores de hecho y por otra parte los consumidores potenciales.

Los consumidores de hecho se encargarán de facilitar las informaciones relativas a
las características que más aprecian en el producto y de remarcar las carencias del mis­
mo o las características deseables en el mismo. Por su parte los consumidores potencia­
les deberán facilitar las informaciones relativas a sus deseos con relación al producto,
junto con los motivos por los cuales no hacen uso todavía del producto para que puedan
ser eliminados del mismo.

Por tanto, se va a procurar formular preguntas cuyas respuestas sean Si o No en la
medida de los posible, ya que son fácilmente cuantificables. De igual forma, también sa­
tisfacen enormemente las condiciones expresadas las preguntas con respuestas que pue­
dan enmarcarse en un determinado rango de posibles valores.

Esto no implica que no sea posible formular preguntas cuyas respuestas no puedan
catalogarse entre las anteriormente expuestas, sino que se debe considerar que las res­
puestas a las mismas hará más duradera la labor de la obtención del conjunto de atribu­
tos de calidad final.

Ahora que ya se tiene la lista con las personas a entrevistar y el cuestionario que se
les va a hacer, es necesario que sean realizadas las entrevistas y que a partir de cada una
de ellas se deduzcan tantos conjuntos de atributos de calidad como entrevistas se hayan
efectuado. La confección del conjunto final de atributos de calidad se realizará a partir de
la síntesis y del análisis estadístico de las informaciones de estos conjuntos.

En cualquier caso será necesaria una recopilación de la totalidad de las respuestas
con respecto a una determinada pregunta para poder comenzar el análisis de la nusma.
Esta recopilación deberá comenzar por las respuestas que presenten un número bajo de
alternativas e irá ascendiendo hasta las respuest<ls cuyo elenco de posibilidades sea el
mayor de todas.

En esta labor de síntesis se <lnalizará cada respuesta buscando palabras o expresiones
que permitan englobar la esencia de las respuestas de los entrevistados. Posteriormente,
estas palabras o expresiones se sintetizarán en un cuestionario resumen que contendrá,
una vez sea cumplimentado en su totalidad, el conjunto final de atributos de calidad que
representa a todos los consumidores.

Una vez obtenido este conjunto de atributos de calidad, será necesario establecer unas
métricas que tomando como referencia la normativa AENüR, donde se <lsume que la ca­
lidad de un producto está influenciada por las etapas del proceso de desarrollo del pro­
ducto, permitan evaluar que tanto el producto como el desarrollo del mismo se ha efec­
tuado de acuerdo con los atributos de calidad definidos por el consumidor.

La ejecución de estas métricas permitirá establecer un diagnóstico de la calidad que
deberá considerarse en la elaboración del plan de aseguranuento de la calidad por parte
de la organización. Junto con las métricas, también será necesario realizar la evaluación
del producto, mediante test y pmebas, que permita recoger con la mayor fiabilidad posi-
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ble la eficacia con respecto al producto tanto del conjunto de atributos de calidad como
de las métricas empleadns.

La selección de las métricas de calidad a ulilizar en cada tillO de los casos va a venir
dada por el consumidor y formarán parte del conjunto de atributos de calidad estableci­
do. Dc esta forma, será el propio consumidor y no los desarrolladores de software los que
establezcan las métricas que van a evaluar si el proceso y el producto final clImplen con
·los requisitos que había establecido.

Además, si en vez de presentar al consumidor los resultados de las métricas al final
del proceso, se le hace participe del desarrollo y ejecución de estas métricas podrá con­
templar como el proceso se está efectuando de acuerdo con los requisitos que había de­
finido y se conseguirá un mayor grado de aceptación por parte del consumidor de cara al
producto final.

Con respecto a la medición del software, y de acuerdo con el estándar IEEE 1074, se
prevén que la medición se efectúe en dos fases principalmente:

Definición de las métricas como parte de la planificación del aseguramiento de la
calidad del software. Esta definición incluirá tanto métricas para productos como
métricas p<tra procesos del proyecto, así como los procedimientos para la recogi­
da de valores de las métricas definidas.
Recogida y <lnálisis de los datos de las métricas con la intención de identificar las
mejoras necesarias en el proyecto.

La comprob<tción de los requisitos durante el proceso de desarrollo va a ser Ulla labor
iterativa que tendrá que realizarse durante todos los tratamientos o procedimientos que
tengan lugar. Cuando el resultado de la comprobación sea negativo, será necesario efec­
tuar los .tiustes convenientes para que el proceso quede enmarcado en los requisitos de­
finidos. Las comprobaciones positivas reafirmarán que el proceso de desarrollo se está
ejecutando de forma sath;factoria hacia el objetivo final.

La comprobación en la que el producto final cumple con los requisitos del consunll­
dar se realiza al final del proceso de desarrollo a modo de prueba final, donde se com­
prueba que el resultado del proceso es satisfactorio para el consumidor. Es de reseñar que
si las comprobaciones efectuadas durante el proceso de desarrollo son satisfactorias, el
rcsultado final del proceso también ofrecerá un resultado satisfactorio.

Con todo ello se logrará obtener un plan de aseguramiento de la calidad basado en el
punto de vista del consumidor, que incidirá principalmente en un aumento en el porcenta­
je de aceptaciones por parte de los consumidores, ya que el producto final y el desan'ollo
del mismo se habrá realizado de acuerdo con los requisitos de calidad que el consumidor
había reseñado y no de acuerdo con los que el desarrollador de software pueda realizar.

Tomando como referencia este plan de aseguramiento de calidad se va a lograr que la
perspectiva de los consumidores sea considerada en la confección y desarrollo del pro­
ducto final, lo que llevará consigo la necesidad de incorporar nucvos procedimientos al
desarrollo del producto o bien la necesidad de redefinir alguno de los procedimientos ya
existentes para que la perspectiva del consumidor quede reflejada y así aumente el grado
de satisnlcción del consumidor.

El aseguramiento también tendría que ocuparse de aportar pruebas de su aplicación
efectiva como medio para proporcionar la debida confianza en el producto suministrado.
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Es evidente que el aseguramiento de la calidad depende por completo de que los requisi­
tos dados reflejen íntegramente las necesidades del usuario, lo que garantiza que los re­
quisitos de los consumidores están presentes en el producto final.

Dentro de este plan de aseguramiento de la calidad, se debe incorporar también la
aportación que el consumidor puede realizar al plan. Así, será necesario que no sola­
mente el plan se defina en función del producto y de la organización, sino que se vea
afectado por las posibles normas o requisitos específicos que pueda t~1ci1itar el consumi­
dor o usuario.

A modo de contraposición, está el ejemplo de IBM que efectúa el entrenamiento de
gestión necesario en un escenario simulado. Con esta técnica, se requiere que cada indi­
viduo realice elecciones de forma real a como la harían si se les plantease esa situación.
En estos escenarios se presupone que cuando un individuo comete un error o se le plan­
tea una situación no prevista, el individuo se motivará para lcer o buscar el motivo o la
respuesta a la misma, alcanzando el proceso la calidad necesaria para satisfacer al usua­
rio.

5. LA GESTIÓN DE CALIDAD COMO MEJORA DE LA SOCIEDAD

Se ha podido observar que a medida que la Sociedad se ha incorporado al ciberespa­
cio se encuentra rodeada de lluevas tecnologías e informaciones que son puestas a su dis­
posición. Para mejorar la calidad de vida de esta sociedad, es preciso que los asuntos de
seguridad y privacidad mantengan unas políticas de gestión de calidad acordes a los de­
seos de la socicdad, al objeto de hacer un correcto uso de los datos disponibles.

Diversos estudios afirman que cerca del 84 por ciento de los usuarios manifiestan su
rechazo a proporcionar información personal si desconocen para qué va a ser utilizada.
Adelluls, el 60 por ciento de los usuarios creen que dar información por Internet es más
arriesgado que dar la misma información por teléfono. Fenómenos tales como el «spam­
ming» hacen que los usuarios no estén predispuestos a proporcionar dicha información,
por lo que sólo se conseguirá en un entorno de confianza que garantice la confidenciali­
dad y seguridad de los datos.

Por todo lo expuesto, se observa la necesidad de garantizar la seguridad de las infor­
maciones o datos accesibles a través del ciberespacio, ya que la vulnerabilidad de los
mismos hace que se debilite la socicdad en conceptos como su privacidad, o bienestar so­
cial.

Así, es necesario hacer entender las ventajas que pueden ofrecerse al usuario me­
diante el uso adccuado y controlado de tal información. Los usuarios de Internet quieren
ganmtías de que la información personal no será utilizada para realizar abusos por parte
de las compañías. Para conseguir sus datos se puede hacer bien a través de ofertas o re­
galos o bien prometiendo un entorno de trab,~o personalizado donde solamente acceda a
la información que le es relevante.

Otro aspecto importante de mejora de la sociedad afecta a la construcción de aplica­
ciones \Veb personalizadas donde se pretende que el acceso a las páginas \Veb sea efec­
tuado de acuerdo a una gestión de las preferencias de los usuarios. Para lograrlo senl ne­
cesario crear diferentes escenarios de personalización que cubran la mayoría de las apli-
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caciones existentes partiendo del refinamiento de vistas de acuerdo a preferencias o per­
files de los usuarios.

Este diseño de ambientes o escenarios personalizados se va a ver afectado por la mo­
tivación de los miembros de la cOlllunidad virtual de cara a fomentar su participación. Lo
que se pretende con la personalizacÍón de cada usuario es crear un ambiente satisfactorio
y cómodo en el cual el usuario incremente su interés, para lo cual deben satisfacerse las
necesidades particulares de cada uno de ellos. Para lograr esta personalización se deben
tomar en cuenta los hábitos e intereses de cada uno de ello, de manera que se pueda pre­
decir las futuras acciones o peticiones del usuario y sea posible efectuar una anticipación
de ellas.

Una de las formas que mejor reflejan la personalización puede observarse en el des­
arrollo de un portal empresarial de aprendizaje donde a través de perfiles basados en la
personalización proporcionan a los usuarios los recursos relevantes de manera individual.
Así, se obtiene un rápido y fácil acceso a todos los recursos ollline disponibles que cada
individuo necesita y además permite a los usuarios ajustar su propio contenido y presen­
tación empleando toda clase de alarmas o avisos. En resumen, la personalización del
\Veb está haciendo que tanto usuarios como comerciantes hagull un uso más efectivo de
los recursos en la Internet.

En síntesis, se puede decir que la fusión de lus tecnologías informáticas, las redes de
comunicaciones y la integración de la multimedia, gestionados a través de la calidad de
sus informaciones y procesos crearán una infraestructura que moldeará profundamente
nuestra sociedad. En este sentido, BiII Gates en sus periódicas apariciones en la prensa
escrita o en sus comunicaciones en Internet, ha planteado que las nuevas tecnologías y
estructuras de la información definirán una nueva comunidad, cuyos conceptos funda­
mentales derribarán batTeras entre empresas y países, incrementando tanto las posibilida­
des de comunicación como la calidad de vida de las personas.
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Taxonomía de la gestión de intangibles
en la economía del conocimiento. Especial

referencia al Cuadro de Mando Integral

JUAN MANUEL Lm.tBARDD ENRfQUEZ*

Resumen

El presente artículo trata de dar ulla visón sintetizada de los modelos de gestión de in­
tangibles existente y su evolución, pero sobre todo, pretende dejar constancia de la impor­
tancia de la adecuada administración de los intangibles en un escenario económico globali­
zado )' en continuo cambio. En las últimas décadas se asiste a un importante estadio de in­
vestigación y propuestas -----con fmclíferos resultados- sobre como acometer el registro,
control y utilización de los intangibles, surgiendo diferentes alternativas que deben de ser el
paso previo para la constitución de un modelo único y universal en el campo de la gestión
de intangibles. Se hace mayor incidencia al Cuadro de Mando porque actualmente es el que
mayor respaldo, implantación y estandarización está obteniendo por palie de la empresa.

1. MUNDO EMPRESARIAL BASADO EN INTANGIBLES

Si ya en los modelos de la economía tradicional los intangibles son muy importantes, en
la economía del conocimiento alcanzan su mayor hegemonía por lo que su análisis será una de
las piezas fundamentales del presente estudio. Debemos de ser conscientes de que se está atra­
vesando una época empresarial, en la que los activos tangibles o físicos van perdiendo valor
frente a los activos intangibles [gráficoll, en base a ello, Blair apunta que «si miramos solo a
los acti\'Os físicos de las empresas, las cosas se puedenl1ledir COIl técnicas cOl/tables corriel/­
tes, pem dichas cosas representa actualmente mellas de mi cilarto del \'alar del sector empre­
sarial. Otra forma de e.\presarlo es que alrededor del 75% de las fuentes de \'alor dentm de
las empresas 110 se mide I/i aparece reflejado el1 libms»l. En esta línea sigue haciendo inci­
dencia BOllltOIl, qlle senala, «las Coca-Colas y Disneys de todo el milndo están creando la
mayor parte de Sil valor a partir de acti\'os que l/O aparecen el/ SIIS libms contables»2.

2

Facullad de Informática y Facultad de Cc.rr. y Sociología «León XIH». Universidad Pontificia de Sala­
manca. ~Iadrid.

BLAIR, M. (2000): «New Ways Ncedcd to Asscss Ncw Economy», en Es/udios del/lis ti/lito Brookillgs, n.o
dc octubre dc 2000, pág. 2.
BOULTo~, R. (2000): «A Fact Facto!)' for lhe New Economy;., en Busillllt'S m'á, dc 7 de fcbrero dc 2000.
pág. 6. (R. Boullon es Director dcl Laboratorio de Investigación del Valor de la Nueva Economía -Nell'
Ecollom)' Hltlle Research Lab-- integrado por la S/oalJ ScllOol ofM/lllgement del MIT)' A,.//II/,. Allderscll).

SOCtEDAD }' UroP!A, Revista de Ciencias Sociales, /l. (J 24. Nm liembre de 2004
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GRÁFICO 1
EL CRECIENTE VALOR DE LOS ACTIVOS INTANGIBLES
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FUENTE: P. R. Niven3.

Por tanto, una organización gira básicamente en función de sus intangibles y entre
ellos destaca el conocimiento, como conjunto de experiencias, valores e informaciones
dotadas de significado que facilitan el marco idóneo para evaluar nuevas informaciones e
incorporar nuevas experiencias a las organizaciones. Los tipos de conocimiento que de­
bemos distinguir son los siguientes:

COllocimiellto cognitivo: en el contexto de la empresa es el saber qué; en muchas
ocasiones se adquiere de forma natural, observado el entorno o la realización de
las actividades de la empresa.
Habilidad avanzada: representa el saber cómo; se suele adquirir de forma mecá­
nica o repetitiva.
Comprensión: identifica el saber por qué; necesitando normalmente del estudio o
análisis previo.
Actitud automotiwula: se vincula con el saber creativo; es la base de la innova­
ción o capacidad para generar nuevas y útiles ideas que den como resultado o me­
jor proceso, producto o servicio.

La materialización de este conocimiento en el seno de la organización, da lugar a lo
que se conoce como la cultura o filosofía de la empresa que es la unión del conocimien­
to tácito o implícito y el conocimiento explícito más el conjunto de valores, creencias e
incluso hábitos considerados e interiorizados por la organización. La peculiaridad en la
economía digital o del conocimiefito es que la interacción de la organizaciones con su en­
torno se materializa en un flujo continuo de información que, en muchas ocasiones, pro-

3 NIVEN, P. R. (2003): Cfladm [megral de Malldo paso a paso. Maximilll' Resultados. Gestión 2000, Bar­
celona, pág. 63.
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voca la imposibilidad de su absorción completa. Por tanto las empresas se enfrentan a la
necesidad de aprender a convivir con este entorno «hiperdinámico», arbitrando métodos
para capturar la información y diferenciar la importante de la innecesaria. El apoyo de las
tecnologías y sistemas de información, así como de innovadoras técnicas de gestión,
como la inteligencia de negocios, tableros de mandos, etc., permitirán que las organiza­
ciones empresariales no sólo sean capaces de adaptarse al cambio, sino que los modelos
de éxito serán aquellos que busquen su ventaja competitiva en el manejo adecuado de la
información y en la habilidad para su transformación en conocimiento. Podríamos decir,
que la materia prima fundamental de la empresa actual es la información y su producto
estrella el conocimiento, por tanto en el epicentro de sus cadenas de procesos se sitúan
los procesos del conocimiento para su aprovechamiento dicaz tales como la generación,
colaboración y actualización. En definitiva, la organización que mejor «fabrique» cono­
cimiento, mayor capacidad de adaptación y competitividad poseerá.

Las organizaciones basadas en el conocimiento -también llamadas organizaciones
inteligentes- tienen rasgos diferenciadores en la estrategia, estmctura organizativa y
gestión de los recursos humanos. Tales rasgos están apoyados en la elección de los ne­
gocios que aprovechen entre otros factores las técnicas que proporcionan las tecnologías,
unas estructuras jerárquicas más planas, políticas de recursos humanos más flexibles y
dinámicas, etc., orientándose a la reutilización del conocimiento.

Por tanto, la productividad y la competitividad de las empresas de la economía del
conocimiento se basan en la «innovación» convirtiéndose en uno de los principales acti­
vos intangibles para las organizaciones inteligentes. La inteligencia de la empresa, según
l.A. Marina4, se basa en las siguientes características: a) Que disponga de un sistema de
información; b) Que los trabajadores tengan un nivel de formación adecuado en conoci­
mientos, habilidades y competencias; c) Que exista en la empresa una cultura que pro­
mueva la creatividad, la innovación y el aprendizaje.

Existen importantes ejemplos del tránsito de empresas hacia organizaciones inteli­
gentes donde los productos y servicios están basados en el conocimiento organizativo. Es
el caso de la agencia de viajes KUON15, cuando en los años 90 decidió transformarse en
una empresa de información sobre viajes de negocios. Esta estrategia se centraba en
combinar su servicio basado en el conocimiento que tenía del negocio con un software
que le proporcionaba distintos itinerarios, compañías, estimaciones de costes, etc.; en de­
finitiva, diferentes alternativas de viaje para que el cliente escogiera la más eficiente se­
gún sus preferencias. De la misma forma, el sistema automatizado de reservas de billetes
de ftMADEUSó, pasó de ser un instrumento auxiliar para mejorar la eficacia a convertir­
se en negocio en sí mismo y muy rentable. Otro ejemplo, es el caso del Boletín Oficial
del Estado (BOE) que decidió automatizar la producción editorial de su publicación en
papel buscando una mejora en sus procesos y una eficacia en la capacidad de respuesta
ante los ciudadanos. En estos momentos, los ingresos generados por sus versiones digi-

4 J\IARL~A, J. A. (2000): «La inteligencia compartida en las organizaciones», conferencia en el Club [I/te/eet,
El Escorial (i\ladrid).

5 URL: hllp:llwww.J...'Uoni.co.uk.
6 URL:hup:fl\",,,"w.amadeus.com {última l'isita duml/tt' la reli~MIl de la memoria/.
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tales tales como, CD-ROAI, ROE en I(nea, o acceso de pago a sus bases de datos, pose­
en una progresión de crecimiento geométrica.

Quizás, el paso nuís vanguardista en este camino de crear negocios inteligentes es el
nacimiento de los «porlales de c0l1ocimienlo»7, que son sitios web orientados a este fin.
Sin duda, los contenidos, el público objetivo y las funcionalidades difieren entre ellos,
pero lo que tienen en común es la intención de convertir el conocimiento en objeto de de­
seo y, por tanto, de venta. Así, unos fomentan la colaboración y el trabajo en red, con la
intención de crear una comunidad; otros, tienen como argumento la difusión de las teo­
rías del conocimiento; o la orientación hacia la inteligencia artificial, los sistemas exper­
tos, etc. La idea de un portal de conocimiento es creativa de por sí ya que implica una
presunción de valor del conocimiento que es difícil de concretar, sin embargo, en el ám­
bito empresarial y de los negocios tiene que convertirse en un conocimiento aplicado, es
decir, un conocimiento útil que genere valor añadido.

Cieliamente, si algo es importante en las organizaciones inteligentes es la creación de
conocimiento, que además, debemos señalar que el conocimiento es un elemento que se
potencia, crece y se enrique con su uso, es decir, que no se desgasta como otros factores
productivos. Se trata, por tanto, de un recurso acumulativo y la generación de nuevos co­
nocimientos constituye un complejo proceso que en gran medida depende de las personas
que conforman la organización, así como, del adecuado diseño de los sistemas de informa­
ción. Por tanto, es fundamental aprovechar adecuadamente las capacidades del grupo hu­
mano que componen una organización, es decir, la «fuerza cerebral colecli\'{l», puesto que
la única forma de conseguir esa adaptación constante es mediante el arbitraje de estrategias
y políticas adecuadas de capital intelectual que perfectamente integradas en la cultura de la
empresa evite, entre otras posibilidudes, la huida de talentos y la selección de desencanta­
dos de otras organizaciones. De esta forma, en las organizaciones basadas en el conoci­
miento la metodología de valoración del capital intelectual se convierte en imprescindible.

La gestión del conocimiento se concentra básicamente en crear, conseguir y gestionar
eficazmente todos aquellos activos intelectuales necesarios para conseguir los objetivos de la
empresa y llevar a término con éxito sus estrategias. Es, por lo tanto, una gestión de los ac­
tivos intelectuales desde un punto de vista gerencial o estratégico, además, detallada y cen-

7 Algunos ejemplos de portales de conocimiento [última \'isita dumllle la l"I.'l'isMI/ de la memoria]:
• III/ollomia: su objetivo, mediante el análisis continuo de la econonúa del conocimiento, es ofrecer un es­

pacio de reflexión sobre el conocimiento. orientado a la colaboración, a compartir y a aprender.
URL:http;l/www.infonomia.com

• NelJ'kllow: ofrece soluciones que van ayudar a las organizaciones de la Red a optimizar la gestión del
tiempo y de la atencióu al cliente.
URL;http;l/www.newkow.cOlll

• GestMndelcoJlocimiento.com: aporta contenidos de alto vator añadido aplicables a la práctica empresa­
rial y facilita herramientas de cooperación e intercambio de conocimientos. Además se constituye en
punto de encuentro para personas)' organizaciones interesadas en general en la gestión del conocimien­
to y del capitat intelectual.
URL:http://gestiondelconocimiento.com

• Hellobrail/: propone el intercambio de capital intelectual a través de la creación de comunidades de ex­
pertos y mediante la colaboración en proyectos relacionados con el conocimiento, destacando Sil inves­
tigación en la protección y seguridad del conocimiento.
URL:http:mICllobrain.colll
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trada en facilitar y gestionar las actividades relacionadas con el conocimiento, tales como su
creación, captura y tmnsformación. Su función consiste en planificar, poner en marcha, ope­
rar y controlar todas las actividades y programas relacionados con el conocimiento, que por
tanto implica una gestión eficaz del capital intelectual. En cualquier caso, gestión del cono­
cimiento y capital intelectual son conceptos distintos pero totalmente complementarios. es
más, son indisolubles si se pretende conseguir el éxito empresarial cnla econonúa digital.

2. MODELOS DE GESTIÓN DE INTANGIDLES

Desde la perspectiva de análisis de variables y activos que componen la empresa, de­
bemos diferenciar dos tipos de elementos fundamentales y diferenciados [figura 11:

a) Los que componen la parte del «Balance Visible o Tangible», que son conocidos por
la gerencia de cualquier empresa, pues quedan reflejados en los libros contables tra­
dicionales y está muy sistematizado la forma en que deben registrarse en los mismos.

b) Los que pertenecen al «Balance Invisible o Intangible», que es donde entra en
juego el capital intelectual, ya que se debe recoger las de categoría intangible y,
al contrario que en los visibles, no hay un método estandarizado para su trata­
miento sistemático.

I Activos Tangibles I I Financiación Visible I
Inmovilizado material Capital

BALANCE
VISIBLE Uealizable

(Deudores + Existencias Deuda a L.P

Disponible Deuda a C.P.

Estructura Interna Capital In\'isible

Estl'Uctura Externa
BALANCE

Competencias IJersonales Compromisos
INVISIBLE

I Activos Intangibles I I Financiación Invisible I

FUE.NTE: Aguirre y TcjcdorS•

FIG. 1: Diferencias elltre Balances Visibles e bH'isible.~.

8 AGUlRRE, A., YTFJEDOR, B. (1997): «Proyeclo Intelect: un modelo de C.1pital Intelectunl aplicndo.1 In em­
presa española», en Illic{atim Emprendedora. IESE. Navarra, pág. 12.
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En cualquier caso se ha avanzado bastmlte en el tratamiento de la parte invisible de
la empresa, existiendo modelos diseñados para crear y desarrollar técnicas que permitan
controlar y medir los activos intangible. De forma sintetizada, realizaremos una selección
entre todos los modelos de intangibles existentes. El criterio de selección que hemos uti­
lizado es proponer dos bloques de medición de intangibles: (1) Clásicos; (2) Nacionales.
Los clásicos por ser el soporte para los modelos que actualmente están surgiendo y los
nacionales por recoger las !fneas de investigación en las que España esta trabajando. (A)
Dentro de los clásicos: Navegador de Skandia (Navigator), 1\101/;'01' de los ACfh'os In­
tangibles (/ntangible Assets Monitor) y Modelo de la Consllltora 1ix!lnology Bmker; (B)
En el grupo de los modelos nacionales destacar las tres líneas fuertes de investigación en
Capital Intelectual que se están desarrollando en España: Meri/um vinculado a la Uni­
versidad Autónoma de 1\ladrid. Eurofórum COIl su «P1V)'ecto /ntelecl» y el Gobierno Vas­
co con el programa «Cluster del Conocimiento». Por último nos detendremos de forma
especial en un tercer gl1lpo: (e) Cuadro de Mando Integral (Balanced Scorecard), con un
tratamiento diferenciado del resto por considerarlo adecuado para la adaptación de la em­
presas a los entornos t;m dinámicos a los que se enfrentan las organizaciones empresa­
riales en la econonúa del conocimiento.

(A) Modelos Clásicos

Aunque la disciplina de la gestión de intangibles y de la búsqueda de medios de me­
dición del Capital Intelectual es relativamente reciente, existen modelos que por su im­
portancia se han constihlido en la guía básica de los actuales métodos de medición que
con asiduidad se van proponiendo desde diferentes cOITientes y escuelas de investigación.
Una meta importante sería conseguir en el futuro un método estándar para las organiza­
ciones empresariales, de tal forma que la parte visible de la empresa quede reflejada a
través de la contabilidad tradicional y la parte invisible mediante un método común y exi­
gible a todas las organizaciones. Por tanto, en el grupo de los modelos de medición clá­
sicos vamos a distinguir:

(Al) Navegador de Skalldia (Navigator)

Construido en el seno de la empresa sueca «Skandia ItFS», una de las primeras com­
pañías que publicó un informe anual sobre Capitallntelectual9, fue elaborado por L. Ed­
vinsson y M. S. Malone lO que sostienen que el Capital Intelectual es la composición de
los factores, capital humano, capital estl1lclural y capital de clientes, que además traba­
jan de forma conjunta. Por tanto, no es suficiente con invertir en personas, sistemas o

9 En 1995 se publica lln suplcmento al «Infonne Anual de Cuentas» de la empresa sueca de servicios finan~

cicras Skandia con información relativa al CapitalJmelectual.
10 EO"JN:ssox, L., )' ~hLO:-;'E, M. S. (1999): El Capital/ntelectual: COI/IO identificar y wlcular el mlor de los

recursos il/tangibles de SI/ empresa. Gestión 2000, Barcelona.
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clientes de forma individual y por separado. sino que es necesario hacerlo de forma inte­
grada ya que unos se apoyan sobre los otros y se necesitan entre sí. El capital humano es­
tada compuesto por la experiencia, el poder de innovación, y la habilidad de los emple­
ados para realizar las tareas cotidianas. Incluye también la cultura, los valores y la filo­
sofía de la empresa. Por su parte, el capital estructural, como la capacidad organizacio­
nal que sostiene al capital humano, incluye toda la infraestructura de los sistemas físicos
utilizados para transmitir y almacenar el capital intelectual, factores como la calidad y el
alcance de los sistemas informáticos, la imagen de la empresa, los bancos de datos exac­
tos, los conceptos organizacionalcs y la documentación, además también forma parte la
propiedad intelectual (patelltes, marcas registradas y derechos de autor).

El capital estructural permite acondicionar, organizar y distribuir los frutos del pen­
samiento individual y colectivo con el fin de compartir y transmitir el conocimiento acu­
mulado de capital humano a través de soportes electrónicos, tales como sistemas de in­
formación, redes de computación electrónica o, incluso, a través de otros soportes físicos
como patentcs, productos, procesos y laboratorios. Por capital de clientes se entiende el
valor de las relaciones de la empresa con las personas con las que hace negocios y es en
esta relación con el cliente donde el capital intelectual se transforma en dinero. El capi­
tal de cliente aumenta cuando la empresa y sus clientes aprenden unos con los otros,
cuando se empeñan activamente en cambiar sus interacciones informales.

Edvinsson y Malone en su modelo proponen: (1) elaborar el listado de indicadores
que nos permitirán valorar el capital intelectual de la organización; (2) detinir lo que
ellos denonúnan la navegación, es decir, la búsqueda de algún método que nos pernúta
incorporar al proceso la variable «tiempo» para poder crear valor de forma sostenida, de
aquí que a estc modelo se le conozca por el «Navegador» de Skwulia.

Por esta razón, la novedades dcl modelo son significativas; por una parte la incorpo­
ración de elementos de evaluación sobre las variables identificativas del capital intelec­
tual y, por otra, un sistema de gestión. El modelo Skandia permite no sólo la justificación
por motivos estratégicos de parte de la gestión, que hasta ahora resultaba difícil, sino que
permite su evaluación e incorporación al proceso estratégico de la emprcsa.

(A2) Monitor de los Aetivos fntangibles (flllangible Assets Monitor)

Propuesto y desarrollado por K. E. Sveibyl1 parte inicialmente, para la elaboración
del modelo, del estudio de tres empresas: WA1-data, que ya desde 1989 incluye en sus in­
formes anuales información sobre intangibles; PLS-Consult, que lo hace desde 1993; y,
finalmente, Celemi, una empresa de formación que desde 1995 incluye en su informe
anual lo que denominan una «auditoría de conocimientos», documento que presenta una
estructura bastante similar a la de Skandia.

Se trata de un método para la medición de los intangibles desarrollado en 1996 que
incorpora un formato o estructura de presentación de resultados. Esta estructura muestra

11 SVEIBY, K. E. (2000): La I/I/em riqueza de las empresa. Gesti6n 2000, Barcelona.
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una selección de los indicadores más relevantes y adecuados para la empresa no obstan­
te, se afirma que la elección de los indicadores dependerá de la estrategia de la empresa.
En consecuencia, considera oportuno para la medición y gestión de los intangibles, ela­
borar un conjullto de indicadores agrupados en los siguientes tres bloques: estructura in­
terna, estructura externa y competencias de los empleados [figura 2].

FUENTE: K E. Sveiby.

Ha. 2: Estructura del modelo Monitor de los Aclil'oS lNtol/gibles.

Introduciéndonos en cada uno de los bloques del sistema, podemos sintetizar algunos
indicadores de carácter habitual cuando se implanta el modelo. En concreto podemos di­
ferenciar:

-Número de años en la profe~

sión.
-. Valor mladido porcmpleado.
-Remuneración relativa, elc.
-Lcallad,clc.

FUENU', KE, S\'eiby.

FIG. 3: Indicadores del modelo Assets MonifOl:

De entre todos ellos, al bloque de competencias y personas es al que le concede ma­
yor relevancia siendo uno de los aspectos de mayor interés la categorización entre los in­
dicadores de crecimiento e innovación --que dan idea del futuro y del potencial-; y los
indicadores de eficiencia o productividad e indicadores de estabilidad. Destaca que es el
primer modelo que diferencia entre capital humano y capital estructural, lo que se ha
mantenido en todos los modelos posteriores con las modificaciones pertinentes que cada
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autor haya estimado oportuno para el desarrollo del suyo. Se centra en la medición y ges­
tión de los intangibles aunque desatiende, en cierta forma, su repercusión en los resulta­
dos financieros de la empresa, siendo su mayor defecto.

(A 3) Modelo de la Consultora Tecllllology Bl'Oker

Annie Brooking, fundadora en el Reino Unido de la consultora «(The Tecllllology Bro­
ka», formó un grupo de retlexión cuyo trahajo se centra en el interior de la empresa. En
este sentido observa cómo las mediciones del capital intelectual deben servir no sólo para
ser mostradas al cxterior, sino que deben ayudar a los directivos de las organizacioncs a
ser conscientes de cómo se va produciendo el proceso de creación de valor y cuál es cl
peso quc el capital intelectual dctenta en dicho proceso. Al contrario que los otros mo­
delos, A. Brooking no cnumera un listado de indicadores cuantitativos sino que se centra
en cuestiones cualitativas. Parte de la idea de que la generalización de un modelo pasaría
primero por la detlnición de una metodología que permitiera una (mlditoria de la infor­
mación». Los activos intangibles los clasitlca en cuatro categorías, [figura 4], que es lo
constituye el Capital Intelectual.

FUHHE: A. Brooking.

FIG. 4: Capital /lItelectrraf en frmci6/1 del /IIodelo Tec!rolJolog)' Brokel:

Activos de Mercado: son los proporcionan una ventaja competitiva en el mercado.
Actil'os de Propiedad Intelectttal: son los que permiten obtener un valor adicional
para la empresa que suponga la exclusividad de la explotación de un activo in­
tangible.
Activos Humanos; son los que enfatizan en la importancia que tienen las personas
en las organizaciones por su capacidad de aprender y utilizar el conocimiento, de
hecho, el modelo sostiene que nos encontramos con el «trabajador del conoci­
miento», al que se le exigirá participación en el proyecto de empresa y W/(l capa­
cidad para aprender colltinual1lellle.
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Activos de Infraestructuras: son los que incluyen los métodos y procesos, como
las tecnologías, que permiten que la organización funcione

(B) Modelos españoles

En el campo de la reflexión sobre el Capital/n/efectual en España, tal y como men­
cionábamos anteriormente y sin menoscabo del resto de equipos de investigación exis­
tentes, destacan al menos tres grupos: el Grupo de Illvestigadón MeritufIl, el «Pm)'ecto
¡me/ee!» y el programa «C/uster del Conocimiento». Los tres grupos están estrechamen­
te vinculados y los tres trabajan con equipos multidisciplinares formados por investiga­
dores, directivos de empresa, administradores y consultores y aunque cada grupo ha ela­
borado su propio modelo, lógicamente tienen mucho en común.

(El) Modelo IlIleleel

Es un modelo que esta actualmente en desarrollo por una comunidad de expertos que
se agrupan en el seno del denominado «Club Intelect»I2 del Euroforum (El Escorial-Ma­
drid). Este modelo de medición responde a la necesidad de recoger en un esquema fácil­
mente comprensible todos aquellos elementos intangibles que generan o generarían valor
para la empresa. No se trata de inventariar todos los elementos intangibles de la organi­
zación, sino únicamente detectarlos y encontrar un método para determinar la rentabili­
dad que aportan a la organización. Por tanto, es un modelo tlexible que trata de aportar
un marco bajo el que cada organización debe de trabajar en la sistematización de los in­
tangibles estratégicos que, indudablemente, variarán en cada empresa. Más allá de la es­
tandarización, ofrece unos indicadores de valoración que informa sobre las capacidades
de la organización ya que agrupa el capital intelectual en tres bloques, capital humano,
capital estructural y capital relacional, que interactúan entre sí. Dentro de cada bloque, se
identifican los activos intangibles que se quieren medir y, posteriormente, se establecen
indicadores de medición.

Para el modelo, el capital humano se refiere al conocimiento (tácito o explícito) útil
para la empresa que pertenece a las personas, como por ejemplo el liderazgo, la satisfac­
ción del personal, etc. El capital estructural es el que es propiedad de la empresa en for­
ma de conocimientos estructurados, como por ejemplo, la propiedad intelectual, los sis­
temas de información, los procesos, etc., y, por último, capital relacional es el conjunto
de activos que son el resultado de la interacción de agentes externos ---competencia,
clientes o mercados- con la organización, algunos casos pueden ser, la base de datos de

12 Es un espacio para la reflexión, que nace en el seno de la institución Euroforum, formado por expertos y
empresas de distintos sectores que aúnan sus esfuerzos con el objetivo de encontrar un método de medi­
ción del Capital Intelectual. El grupo funciona dividiéndose por talleres de trabajo, como por ejemplo,
«gestión de competencias», <,tecnologías de la información y la comunicación», «gestión dellalento», ele.
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clientes relevantes, la notoriedad de la marca, las alianzas estratégicas, etc. Además hay
que tener en cuenta su carácter práctico, ya que introduce, en la fase de desarrollo del
modelo, tres empresas -Idom, Telefónica Sistemas Avanzados, Financia- que se ofre­
cieron como bancos de experimentación piloto. para detectar sus activos intangibles, en­
contrar medidores adecuados y analizar la interrelación entre sus tres capitales.

(B2) Modelo MeritiulII

Entre 1998 Yel 2000 el equipo «Merihllll»13 llevó a cabo numerosos estudios de ca­
sos de empresas europeas que permitieron desanollar un modelo genérico de análisis de
los intangibles de una organización. El modelo está diseñado para aquellas organizacio­
nes que consideran la gestión de los intangibles como un componente de la estrategia
global de la empresa y, por tanto, como algo relacionado de forma directa con la creación
de valor. Las organizaciones deben completar un proceso de tres fases para gestionar sus
intangibles:

1) Identificación.
2) Medición.
3) Gestión.

l. Fase de Identificación: durante esta fase la organización se deberá centrar en la
identificación de lo que podemos denominar «Recursos intangibles Críticos»,
que son aquellos directamente relacionados con sus objetivos estratégicos. Una
vez identificados estos recursos, habrá de conocer la manera de conseguir que és­
tos se generen o se incrementen. Como resultado de esta primera fase la organi­
zación dispondrá de un mapa o red de sus intangibles, descritos en forma pirmlli­
da!. Para cada objetivo estratégico habrá identiticado los Recursos Intangibles
Críticos y para cada uno de éstos, habrá identificado la forma de proceder para
poder incrementarlos a través de otros recursos intangibles y de las activiclades
que de forma positiva o negativa est,ín afectando a su valor.

2. Fase de lv/edición: una vez que se han identificado los Recursos Intangibles Crí­
ticos y se ha construido la pirámide o red de relaciones entre intangibles y sus ac­
tividades, la organización tendrá que definir indicadores especíticos que sirvan
como variable para meclir cada uno de los intangibles. Se trata por tanto de iden­
tificar indicadores, ya sean fmancieros o no financieros, para medir los recursos
intangibles.

3. Fase de Gestión: ulla vez desarrollado e implantado el sistema de medición, las
organizaciones deben analizar sus resultados internamente. Se trata ahora de co-

13 ~'fERITUM (MEaS//Rillg [mal/giMes 'lo Ulltferstantf alJ(l improl'e ¡III/O\'(//ioll Mallagemelll) se inició como un
proyecto de ill\'cstigaci6n internacional financiado por el programa «TSER» de la Uni6n Europea. El equi­
po estaba fomludo por grupos de investigación de España (país coordinador), Francia, Suecia. Noruega,
Finlandia y Dinamarca. Para más infonnación se puede consultar la dirección: [I'úi/alla coI/frecuencia dll­
mil/e la im'es/igacióll]
• URL:hup:l!www.uam.es/meritum
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nocer los niveles óptimos a los que se quiere llegar de cada recurso intangible crÍ­
tico, ya que no siempre se pretenderá maximizarlos, y de tomar las decisiones
oportunas y necesarias para conseguir los objetivos estratégicos en el futuro.

(B3) Modelo «Cluster de Conocimiento»

El Gobierno Vasco viene, desde hace tiempo, en colaboración con otras instituciones,
entidades y empresas, desarrollando lo que denomina «Programas de Competitividad».
Dicho programa tiene como eje conductor el logro del compromiso, tanto de institucio­
nes públicas como, sobre todo, de los agentes económicos que de alguna manera están
implicados en el empuje de la competitividad. De forma operativa el «Pmgrama de Com­
petitividad» se estructura en grupos que denominan «c1usters». En el caso que nos ocu­
pa, destaca el «Cluster del COJlocimieJlto»14, que es un grupo creado específicamente
para el análisis y estudio del capital intelectual.

Entorno a este cluster, se han agrupado universidades, consultoras, centros de forma­
ción, empresas, asociaciones, cámaras de comercio, etc., y se ha diseñado y definido un
«Plan de Acción». La Agrupación del Conocimiento en Gestión Empresarial tiene como
misión aUllar actividades dirigidas a la creación, adaptación y difusión de conocimientos
que tienen como fin dar soporte a la función de dirección y gestión de las organizacio­
nes, tanto públicas como privadas. Dc esta forma, para conseguir sus objetivos, el plan de
acción buscar cumplir los siguientes objetivos cualitativos:

Facilitar la interacción entre los agentes del conocimiento.
Potenciar la creación y modelización de conocimiento en la gestión.
Internacionalizar los agentes del conocimiento.
Mejorar de la calidad de servicios de (lpoyo externo.
Mejorar de la calidad de la oferta de formación en gestión.
Adecuar el uso de información relevante.
Sensibilizar a las empresas de la importancia de la inversión en Gestión del Co­
nocimiento.
Auspiciar el surgimiento de empresas innovadoras.

(e) Cuadm de Mando Integral (Dalanccd Scorecard).

En este modelo, desarrollado por Kaplan y Norton 15 durante los primeros años de la
década de los noventa, se convierte en una de las primeras investigaciones que supera la

14 En el Parque Tecnol6gico de Zamudio se ha constituido la Agrupaci6n del Conocimiento en Gestión Em­
presarial denominada «Cluster de Conocimiento». La constituci6n de la Agmpaci6n fue el I de octubre de
1996 y en la actualidad reúne a más de 100 empresas e instituciones del Pafs Vasco. Para más información
se puede visitar la página:
• URL: http://www.portaldelage-stion.com/portalgestionlPortaVdefault.hCm

15 KAPL\N, R., YNORTO:>;', D. (1997): CI/adro de Mal/do II/Iegral. Tlle Balance Scorecanl. Gesti6n 2000, Bllr~

cclona.
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perspectiva financiera para tcner una v;sióll integral y sistémica de la estrategia de la or­
ganización. Aporta un conjunto de indicadores interrelacionados y enlazados con la es­
trategia empresarial lo que supone un avance muy importante y una evolución hacia una
herramienta de gestión.

Precisamente, el Cuadro de Mando Integral por encima de los demás modelos, tiene
una visión estratégica y sistemática de la organización pues diferencia ya de una fOfma
contrastada activos tangibles e intangibles lo que implica que generé indicadores desde
ambas perspectivas. Además, como tiene la intención de orientarse hacia una herramien­
ta de gestión, es decir, pretende que el análisis de la gestión del conocimiento y del ca­
pital intelectual no se quede únicamente en un componente de estudio teórico, conside­
ramos que puede convertirse en una pieza adecuada para el desarrollo de una herramien­
ta de gestión apoyada en tecnologías de la información.

Mediante una retrospectiva histórica, desde la época de la Revolución Industrial casi
hasta nuestros días, el control financiero de las empresas vigilaba el uso productivo del
capital, a través de indicadores como el rendimiento del capital empleado (ROl), el va­
lor añadido económico (EVA) o el flujo de caja (Cash-Flow). Todo el énfasis en la im­
plementación de sus estrategias se encontraba en cumplir con el presupuesto, y privile­
giaban el seguimiento de los factores e 'indicadores financieros de su empresa, los que,
supuestamente, se traducen en el logro parcial de las estrategias definidas. Como se
sabe, los indicadores financieros están basados en Ull modelo de contabilidad que ya tie­
ne varios siglos de existencia y fueron pensados para sociedades que valoraban los acti­
vos físicos, no los intangibles. Durante la década de los setenta se comenzó a cuestionar
la utilidad de la contabilidad tradicional y la presión del mercado global condujo a las
empresas a diseñar nuevas estrategia, tales como invertir en investigación, énfasis en la
logística para obtener mejores resultados, comercialización con nuevos métodos de pu­
blicidad, etc.

Los ratios tradicionales, del tipo índice de liquidez, rotación de inventarios, margen
neto, rendimiento de capital, cobertura de intereses, razón de endeudamiento, etc., son
los que por excelencia utilizan las empresas independientemente de sector, tipología o
condición. Su estudio es muy importante y lógicamente siguen en vigencia, pero surge la
necesidad de complementarlos con nuevos indicadores no financieros que son los que se
introducen con el Cuadro de Mandos Integral.

Estamos inmersos en el siglo XXI, y reconocido ya la existencia e importancia de los
capitales intangibles, hoyes necesario gestionarlos y medirlos, pues poseen tanto o más
valor que los activos materiales. Estos intangibles provienen del conocimiento que apor­
tan el personal de la empresa, los clientes, y los proveedores.

Así pues, una de las claves para lograr el éxito se encuentra en ampliar las perspecti­
vas del negocio, identificando los nuevos indicadores que permitan evaluar los resultados
de la gestión en relación con sus activos intangibles a partir de medir los inductores de la
actuación, que son los que hacen posible saber, de forma anticipada, si se va por el buen
camino para lograr los resultados que se imaginaron al diseñar la estrategia. La gestión
de la excelencia de la empresa a través de la contabilidad financiera está obsoleta, en ella
no se recogen variables fundamentales del negocio, como aquellas que permiten contro­
lar la gestión del conocimiento y de la innovación. En este sentido, el Cuadro de Mando
Integral (CMI) puede ser un buen instrumento, pues sirve para la medición de un con-
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junto de variables, financieras y no financieras, que permiten mantener bajo control los
aspectos prioritarios de gestión en sus aspectos operativos y estratégicos.

El profesor 1. F. Rocka!"t, del Massachllssets lllstitllte 01 Tec1l1lOlogy, detinió el con­
cepto de Factores Críticos del Éxito (FCE) como «los requerimientos de información
sensible)' vital que permUc a los gerentes asegurar que las cosas marchan bicl/»16, Para
clariticar este concepto debemos tener en cuenta que: la misión se logra con el cumpli­
miento de los objetivos, los objetivos se logran con el cumplimiento de metas y las me­
tas se logran con el cumplimiento de los FCE [figura 5].

MISIÓN

t
OBJETIVOS

t
FCE

FuE,,\'TE: J.E Rockart I7.

FIG. 5: Empuje de los factores críticos de Éxito hacia la Misión de la E./l/presa.

Los FCE examinan y controlan los procesos del negocio y suministran medidas para
conocer su rendimiento; con estos elementos se toman las decisiones claves del negocio por
lo que los FCE deben ser detinidos por todos y cada uno dc los gerentes de la organización.
Los FCE incluyen temas nucvos e interesantes, entre los que destacan, la «satisfacción del
clientc», «la innovación en productos», <da buena calidad», o «la 0poIDlIlidad de informa­
cióm>, entre otros. En ocasiones, dentro de las organizaciones se trabaja de forma separada,
sin una visión global, y es sin duda, la complementariedad de los indicadores financieros y
los cOlTespondientes a los FCE, la clave del buen funcionamiento empresarial. Continua­
ción del razonamiento de la importancia de los factores críticos, al comienzo de la década
de los noventa existía una coincidencia, por patie de escuelas de negocios y principales
consultoras, en que los sistemas contables no eran suficientes para conocer el estado de la
empresa y que era necesario incorporar nuevos conceptos. Ello empuja al Nolcm Nortoll
Illstitute 18 ha patrocinar un estudio para tratar de resolver los problemas planteados en la
gestión empresro'ial donde la fuerza de los intangibles crecía de forma exponencial. Para
ello, durante un año, con la patiicipación de va'rias empresas, D. NOIion, líder del proyec­
to, y R. Kaplan, asesor académico, buscaron un nuevo modelo pro'a medir la actuación yel
éxito de las mismas. Los logros de la investigación en ülse de experimentación, se fue pu-

16 ROCKART. J, P. (1979): «Chief Executives Define Their Own Data Needs», en llllrwml Business Re"iell:
número de Abril-Mayo de 1979, pág. 81.

17 ROCKART, J E: op, cit., pág, 83,
18 Es una división de investigación de KP1\lG.
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blicando de forma sucesiva en el periodo comprendido entre 1992 y'1996, en una «trilogía»
de artículos científicos19 donde se recogía la implantación, las expetiencias vividas por las
empresas que utilizaron la herramienta y la planeación de la estrategia, respectivamente.
Con la experiencia y los conocimientos aportados por los participantes se llegó a un pro~

dueto final, el «Cuadro de Mando Integral -Balallced Scorecard-», en donde se contelll~

plan cuatro perspectivas de la gestión de una organización, que a su vez se sintetizan en in­
dicadores, para facilitar el análisis y la toma de decisión, [cuadro 1j.

CUADRO 1

INDICADORES DEL CUADRO DE MANDO INTEGRAL

Financiera
Del cliente o consumidor
Interna
Aprendizaje o crecimiento

FUF.NTE: Kaphlll y NOrtOIl, 1992.

En la actualidad se ha convertido en una herramienta gerencial respetada, sobre todo
las grandes corporaciones que son las primeras que se han interesado por establecer mé­
tricas de los intangibles de la empresa, además es cada vez más habitual su incorporación
en los planes de estudio de las escuelas de negocios de mayor prestigio internacional. Es­
tas perspectivas, se combinan e integran entre sí para poder diseñar, conjulltamente, una
estrategia para la organización. Por tanto, el CMI, aglutina la parte tangible e intangible
de la organización, de aquí nace, la distinción, dentro de esta herramienta de gestión, de
indicadores financieros e indicadores no financieros [figura 6].

l)erspectiva Financiera
(indicadores. Financieros)

Perspectiva Clientes
(indicadores Fjlumciems)

FUENTE: Kaplan y Norton.

VISIÓN Y ESTRATEGIA

PerspectivaInnovación
Tecnológica

(i'"fic:adoresNo fil/ancieros)

FIG. 6: Cuadro de mando integral.

Pcrspcctivarrocfsos
... ·.lnternos .....

(indicadores No financieros)

19 KAPLAN, R., YNORro};', D. (1992): dile Bulanccd Scorecurd: i\Ieasures 11Iat Drive PerfomIance», en Har­
mrd Business Reviell~ n.o de enero-febrero de 1992.
KAI'LAN, R., YNORfOX, D. (1993): «Puuing the Balance Scorecard lo Wmb, en Hall'OI~f Business Re~'iel\:

n.o de septiembre-octubre de 1993.
KAPLAN, R., Y NORTON, D. (1996): «Using ¡he Balanced Scorecard as a Strategic ~'fanagelllent Syslcm",
en la Harvard Business Rel'il'l\: n.o de cnero-febrero de 1996.
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a) «Perspectiva del Cliente o Consumido!"»: ¿qué esperan los e/ientes de la empre­
sa? El buen y acertado servicio al cliente es muy importante y la base para poder
permanecer en un mercado competido. Es IllUY probable que la Misión de la em­
presa destaque este aspecto particularmente, porque los clientes esperan produc­
tos de óptima calidad, con un coste adecuado, que se entreguen a tiempo y que su
rendimiento sea el convenido. Identifica los segmentos de cliente y mercado don­
de se va a competir, mide las propuestas de valor que se orientan a los clientes y
mercados y evalúa las necesidades de los clientes, como SlI satisfacción, lealtad,
adquisición y rentabilidad con el fin de alinear los productos y servicios con sus
preferencias. Finalmente, traduce la estrategia y visión en objetivos sobre clientes
y segmentos y son estos los que definen los procesos de marketing, operaciones,
logística, productos y servicios.

b) «Perspectiva Interna»: ¿en qué podemos destacamos como empresa? Se trata de
realizar todas las actividades de la mejor manera posible para cumplir con las ex­
pectativas de los clientes. Así, los procesos de la empresa deben estudiarse y eva­
luarse para conseguir la satisfacción de los consumidores, por tanto, define la ca­
dena de valor de los procesos necesarios para entregar a los clientes soluciones a
sus necesidades (innovación, operación, servicio pos-venta). Los objetivos e indi­
cadores de esta perspectiva se derivan de estrategias explícitas para satisfacer las
expectativas de los clientes.

c) «Perspectiva del crecimiento y aprendizaje»: ¿En qué actividades, flinciones o
procesos se debe continuar mejorando? La competencia es feroz y, por ello, la
empresa debe ser apta para innovar y mejorar. Los productos cumplen su ciclo de
vida y es necesario disponer de otros nuevos, con capacidades mayores y atracti­
vas, antes que las empresas competidoras. Por tanto, se obtienen los inductores
necesarios para lograr resultados en las anteriores perspectivas, además, busca in­
centivar la actuación del personal para reforzar la perspectiva, mediante técnicas
motivadoras que estimulen y orienten sus intereses hacia la empresa. Se miden,
las capacidades de los empleados, las capacidades de los sistemas de informa­
ción, y el clima organizacional para medir la motivación y las iniciativas del per­
sonal.

d) «Perspectiva Financiera»: ¿Qué esperan los accionistas, propietarios)' gerencia
de la empresa? Recoge la visión clásica de amílisis de la economía de la empre­
sa, la contabilidad financiera, el estudio de ratios de endeudamiento, de rentabili­
dad, de apalancamientos, etc. Por tanto, vincula los objetivos de cada unidad del
negocio con la estrategia de la empresa y, sobre todo, sirve de enfoque conver­
gente para todos los objetivos e indicadores de todas las demás perspectivas.

Todas estas perspectivas están vertebradas bajo una misión común para toda la orga­
nización, en donde además, para conseguir cumplirla se establece una visión para todas
I;:¡s perspectivas de la organización y una estrategia actuación. Dicha visión y estrategia
implica es el referente de actuación de todas las partes de la organización, por ello es ne­
cesaria la implicación de todos sus miembros. El cumplimiento y combinación de estos
cuatro pilares, contribuye muy positivamente a acrecentar la motivación de los emplea­
dos, descubrir y mejorar las etapas críticas de la Cadena de Valor, satisfacer las expecta-
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tivas de los clientes y conseguir su lealtad y ofrecer mayores dividendos a los accionis­
tas.

Pero, no obstante, el Cuadro de Mandos es algo más que la suma de indicadores fi­
nancieros y no financieros, ya que, en este caso, no sería una aportación tan original.
Desde principios del s. xx, se desarrollaron en algunas empresas innovadoras métodos
para incorporar la unión de ambas perspectivas, es el caso por ejemplo de las empresas
francesas, que en la década de los sesenta, empezaron a incorporar herramientas, como
el denominado «Tableau de Bord»20. Esta técnica, que en su origen incorporaba en un
documento diversos ratias para el control financiero de la empresa, con el paso del tiem­
po, ha evolucionado y combina no sólo ratios financieros, sino también indicadores no fi­
nancieros que permiten controlar los diferentes procesos deJ negocio. Por tanto, soja Ja
idea de utilizar un conjunto de indicadores financieros y no financieros para mejorar la
gestión es anterior al CMI. Igualmente, en Estados Unidos, y también en la década de los
sesenta, la empresa General Elecfric desarrolló un «Tablero de Control» para hacer el se­
guimiento de los procesos empresariales, definiendo, en su cuadro marco, un número de
ocho áreas clave, en donde se recogían descriptores tales como rentabilidad, cuota de
mercado, formación, responsabilidad pública, etc. En definitiva, se recogían indicadores
para hacer el seguimiento y controlar la consecución de objetivos planificados tanto a
corto como a largo plazo. Por tanto, la idea de utilizar indicadores tanto financieros como
no financieros tiene al mellas cien años, y existiendo empresas innovadoras que acredi­
tan su uso, desde principios de siglo xx. Más novedosa es la posibilidad de combinarlos
para hacer el seguimiento de Jos procesos estnltégicos, aunque tiene cHsi el mismo tiem­
po que el concepto de estrategia, es decir, unos 40 años. Así pues, la principal aportación
del CMI, es sin duda, el diseño de una metodología para seleccionar los indicadores. De
este modo, ofrece un método estl1lcturado de selección de indicadores y esto le concede
más versatilidad dentro de la gestión de la empresa; aquí es donde se encuentra la gran
aportación del CMI. Así, por ejemplo, en el Tablero de klando aconseja combinar indi­
cadores financieros y 110 financieros, pero no aporta ningún criterio sobre cómo elegirlos,
de este modo deja que cada directivo escoja los que considere más convenientes, según
su propia intuición y experiencia, )' aunque se trata de un método sencillo, tiene el in­
conveniente que depende del acierto o error del directivo, pues, adenHís, no cuenta con
ninglín nHlpa de trabajo para guiar su intuición.

Por esta razón, una de las aportaciones más import;:¡ntes del CMt es la posibilidad de
una gestión anticipándose a los hechos, es decir de natunlleza «proactiva», y esto es po­
sible porque los indicadores no financieros de las perspectivas de clientes, procesos in­
ternos y aprendizaje y destllTol1o, se basan en una relación «causa efecto». Es decir, el
motivo del resultado está en la manipulación realizada por la empresa del canten ido que
mide el indicador. Por su parte, los resultados filHlIlcieros no son causas, sino conse­
cuencias, y la gestión proacliva actúa sobre Ins causas y no sobre las consecuencias. Así,
los indicadores financieros son instrumentos limitados en el sentido de explicar funda­
mentalmente lo que ha pasado y, por tanto, permiten una gestión reactiva, pero los indi-

20 Tablero de Mando.
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cadores no financieros tratan de anticiparse a las situaciones, permitiendo una gestión
«preactiva}).

3. CONCLUSIONES

En definitiva, una vez establecida la imp0l1ancia de la adecuada canalización de los
intangibles en las empresas y realizado un breve recorrido por algunos de los modelos de
gestión de intangibles más destacados, podemos establecer que lo que difiere entre unos
modelos y otros es la agrupación por grupos o bloques que realiza cada uno de ellos de
los activos intangibles, si definen indicadores, que tipo de indicadores y la calidad de los
mismos pero, desde una perspectiva global, todos los modelos constituyen un primer
avance en la medición de los activos intangibles y del capital intelectual y su valor resi­
de, fundamentalmente, en que son los antecedentes que están sentando las bases de lo
que en el futuro se conocerá como un modelo de ({validez universal)' comparati\'{/» para
la gestión de intangibles, a modo de una contabilidad generalmente aceptada por todos
los agentes socioecollóm.icos. Por ahora, el Cuadro de Mando se está convirtiendo en el
modelo con mayor consenso y estandarización por parte del mundo empresarial.
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Resumen

Las siguientes páginas forman parte de una investigación llevada a cabo recientemen­
te, cuyo objeto era diseñar y aplicar un modelo de Gestión del Conocimiento. Aquí pre­
sentamos una síntesis del mismo. Los resultados y hallazgos obtenidos de su aplicación en
ulla empresa líder en I+D+I serán presentados en otro momento. Valga decir, en síntesis,
que el modelo se mostró coherente y empíricamente consistente.

Abstract
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1. INTRODUCCIÓN

El modelo que presentamos l representa un campo complejo y difícil y es deudor de
trabajos previos2. La Gestión del Conocimiento (GC)3 es un movimiento reciente que ha
surgido debido al esfuerzo de las empresas para obtener mayores beneficios, aunque está
encontrando grandes obstáculos en su aplicación. Los modelos revisados presentan ca­
rencias importantes en dos aspectos, a nuestro parecer, clave: su falta de visión sistémi­
ca-integral y su falta de adaptación al contexto de uso del conocimiento4. Nuestra pro­
puesta, a la que denominamos «Modelo Integrado-situacional» (MIS) trata de solventar­
las e ir un poco más nllá, ofreciendo todo el proceso de lo que sería un Proyecto de Ges­
tión del Conocimiento. Sus características básicas se resumen así:

GRÁFIco 1
CARACTERÍSTICAS BÁSICAS DEL MODELO MIS

Una l)remisa

Una finalidad

Unas asunciones básicas

=-_---......- Una dimensión integmda y particular

,-------'"" Una doble perSI)cctiva: social y tecnológica

Unos principios

Unos componentes

Un desarrollo sistémico

2. PRESENTACIÓN DEL MODELO

A continuación presentamos los aspectos básicos dellvJodelo MIS: punto de partida,
principios y asunciones básicas, finalidad, dimensiones y perspectivas, componentes y
desarrollo.

Cfr. RIESCO, 111 (2004): Gestión t/d Conocimiento en tÍm/Jilos empresm-Iales: «Moddo hilegmdo-sillia­
cional desde ¡lila paspeetim social)' tec1lológica». Tesis Doctoral. Madrid: Facultad de Ciencias PoJ((icas
y Sociologfa «León XIII» de la Uni\'ersidad Pontificia de Salamanca.

2 Ver cl Capítulo «"'lodelos de Gestión del Conocimicnto" en RJESCO, a.c.
3 En adelante "Gestión del Conocimiento» sc nombrará también con las siglas Gc.
4 Es decir> los elementos de los modelos 110 fomlan parte de un todo relacionado, con una visión global y

una finalid¡ld semejante. Muchos de ellos alvidall también el contexto de uso del conocimiento.
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2.1. Premisa y finalidad
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Se parte del supuesto que el conocimiento es elllctivo intangible más valioso con que
cuentan las empresas para competir con éxito. La finalidad última del modelo MIS es fa­
cilitar el proceso del flujo del conocimiento valioso (adquisición, almacenamiento, trans­
ferencia y aplicación) para obtener un beneficio en el negocio.

2.2. Asunciones básicas

a) La sociedad actual puede definirse como la sociedad del conocimiento debido a
la importancia que ha adquirido el mismo en las grandes transformaciones cientí­
ficas, tecnológicas y sociales; algo que ha sido reconocido por distintas discipli­
nas, autores relevantes y hombres de negocios.

b Entendemos el cOllocimiellto en las empresas como un conjunto abierto de ideas,
creencias y experiencias contrastadas y asimiladas mediante la reflexión, que sir­
ven de guía para la acción. Se encuentra inclllstado en los individuos, los grupos,
las organizaciones y el entorno social.

c) La Gestión del Conoómiento no es un movimiento nuevo, pero sí lo son su ur­
gencia, necesidad y dimensiones. Su tratamiento es complejo, por lo que hay que
huir de las soluciones simplistas y de la búsqueda de un modelo universalmente
válido. Necesita el concurso interdiciplinar y la conjunción de muchos elementos
organizacionales como la tecnología, las prácticas de las personas, la cultura y las
estructuras.

d) La Gestión del Conocimiento supone realizar cambios sustanciales en la organi­
zación, por lo que debe enfocarse desde una perspectiva de dirección estratégica
del cambio y de los recursos valiosos.

e) Los avances científicos y la introducción impetuosa y significativa de las TIC ha
propiciado un nuevo concepto de la Sociedad Global construida como un Sistema
de Redes, una estructura que define y limita también a las empresas.

f) Un Proyecto de Gestión del Conocimiento debería facilitar la creación de estruc­
turas básicas que relacionen estrategias de Gestión del Conocimiento con los
cambios que oCUlTen en las empresas particulares, su cultura y tipo de negocio.

g) Las TIC pueden entenderse como herramientas indispensables de gestión pero
también, desde una dimensión ontológica del conocimiento, como depósitos don­
de reside dicho conocimiento y, con reservas, como «agentes inteligentes».

h) Las personas son el factor más importante en la Gestión del Conocimiento. Des­
de una perspectiva epistemológica ellas son, en sentido estricto, los únicos acto­
res capaces de aprender.

2.3. Una dimensión integrada y situacionul

El Modelo MIS consta de dos dimensiones. Una general o global, a la que denomi­
naremos inlegrada, que tiene en cuenta la Sociedad en Red, el entorno de los negocios y
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los mercados, los factores sociales políticos. económicos y legales, así como los hallaz­
gos obtenidos de las distintas perspectivas a las que nos hemos acercado en su estudio:
dirección estratégica, organizacional, tecnológica y procesos.

Los componentes, que son tratados de forma interdisciplinar y sistémica, y que de-
bieran estar presentes en cualqtder esfuerzo de OC son:

Plafl({icación estratégh-'a
Auditoría: medición y clasificación del cOllocimiento
Arquitectura del COJlocil1de1lfo
Gestión del proceso del conocimiento
Evalllación de la gestión del conocimiento

La segunda dimensión es la particular o situaciollal, debido a las propiedades con
que se det1nimos el conocimiento valioso: su contexto de uso. Cualquier proyecto válido
de GC debería tener en cuenta la situación particular donde se va a desarrollar. Por esto,
el modelo MIS se caracteriza por su apertura, su perfectibilidad y presenta como distinti­
vas las siguientes variables:5

La cultura de la organización
El tipo de cambio a gestionar
El tipo de trabajo a realizar
La gestión de personas
Tipo de negocio

2.4. Una doble perSIJecliva: social)' tccnológica

En la estructura del Modelo MIS convergen intrínsecamente unidas personas y tec­
nologías. Ambas son imprescindibles en un proyecto de Gestión del Conocimiento.

2.5. Unos principios

El l\rlodelo se rige por los siguientes principios:

Integración de los hallazgos teóricos y la realidad empírica6

Apertura dinámica: El modelo dispone de una estructura tlexible, capaz de adap­
tarse a la novedad y de renejar los activos intangibles en un momento dado, así
como los activos en movimiento
Coherencia lógica y consistencia empírica
Pertinencia con la necesidad que lo justifique

5 Se han elegido estas variables «situacionales" por su aptitud para del1nir lo específico y diferencial de ulla
empresa cuando gestiona el conocimiento que considera valioso.

6 En el Modelo MIS hemos pretendido integrar los hallazgos teóricos más relevantes encontrados en nuestro
estudio con la realidad particular de la empresa analizada.
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Gradualidad en los procesos de transformación y desarrollo del conocimiento
Compartir conocimiento, como estrategia para poder desarrollarlo y así hacer cre­
cer la organización
Eficiencia en la planificación, en los procesos y los resultados.
Eficacia: un planteamiento basado en la consecución de unos objetivos o resulta­
dos de negocio
Efectividad: utilización racional de los recursos de manera que cada uno cumpla
la función para la que esté destinado.

2.6, Unos factOl'es

En el siguiente gráfico se representa el Modelo lIJ/S, con sus factores: a) Planifica­
ción estratégica; b) Auditoría del conocimiento; e) Arquitectura de la GC; d) Proceso del
conocimiento; e) Evaluación de la GC.

GRÁFICO 2
MODELO INTEGRADO-SlTUCIONAL (MIS) DE GC

FUE1>,E: ElnllOmC;óll pl"Opin.



GRÁFIco 3
PROCESO DE GESTIÓN DEL CONOCIMIENTO SEGúN EL MODELO MIS
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FUENTE: Elaboración propia.
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En el gráfico 3 anterior ofrecemos el desarrollo del Modelo MIS, en sus distintas fa­
ses, con una visión sistémica?

3. DESARROLLO DEL MODELO MIS

Todo proyecto de GC, más allá de acciones aisladas, es un conjunto de esfuerzos re­
lacionados en una misma dirección. A continuación desarrol1amos el modelo, utilizando
para ello la descripción y la pregunta como método partÍcular.

3.1. IVlil'alldo alrededor: La Importancia del Entorno

Una mirada al entorno nos aportará información valiosa para la toma de decisiones
estratégicas. ¿Cmíles son las tendencias del mercado, de las TIC, de los conocimientos
científicos, de las demandas de los clientes? ¿Cuál es nuestra posición actual con respec­
to a nuestros competidores y dónde quisiéramos estar? ¿Cuáles son los factores que inci­
den en la competitividad y el éxito en los negocios?

3.2. Planificación estratégica

La identidad de la propia organizaclOn, su misión y su cultura son aspectos
diferenciales que hacen que no haya dos procesos de Gestión del Conocimiento
iguales. Estos tres aspectos, unidos a las necesidades y demandas del entomo, sirven
para crear la visión del futuro de la organización: qué pretendemos ser y dónde que­
remos llegar (Gráfico 4). Las decisiones sobre planificación estratégica están íntima­
mente relacionadas con los resultados de la auditoría que expondremos a continua­
ción.

Cuestiolles Clave: ¿Quiénes somos? ¿Por qué emprendemos un proyecto de GC?
¿Dónde nos gustaría estar? ¿Con qué infraestructuras contamos? ¿Cómo integrar la OC
en la estrategia del negocio? ¿Viabilidad financiera del proyecto? ¿Qué resultados espe­
ramos?

7 Entendemos lln sistema como un «conjunto de elemcntos relacionados e inlerdepcndientes con una
eq/lifillalidad». lodo planteamiento sistémico conlleva una visión ecológica del funcionamiento de las
organizaciones, donde In }¡ollu'oslasis no es nunca algo I1jo y estable, sino fruto de diverslls fucrzas di­
námicas.
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GRÁFrco4

PLANIFICACIÓN ESTRATÉGICA
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3.3. Auditoría. lHedición del Capital Intelectual

A continuaclón se presentan las acclones propias de esta fase:

GRÁFICO 5
«AUDITORÍA DEL CAPITAL INTELECTUAL>,

• Medición del CI:
Personas
Tecnologías
Estructuras
Relaciones
Negocio

• Fortalezas J'
debilidades

• Tipo de cambio
a l'ealizar

3.3./. Componel/tes a evalllar en 1IIU1 auditoría del C18

Independientemente del término utilizado9, se trata de realizar un diagnóstico del Ca­
pital Intelectual o del Conocimiento I'alioso, el disponible y el necesario. Con base en los

8 Por «CI» entenderemos en adelante «Capital ¡nleleelual>,.
9 Por ejemplo, Brooking (1997) habla de audíloría; Sveiby (1997) de bataJlce de ClIpílat ínle/eclltat. 110)' se

prefiere «Auditoría del Capital Socia!», término, por otra parte, nada novcdoso provcniente dcl campo de
los Recursos Hnmanos.
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halJazgos parciales obtenidos, proponemos unos componentes del Capital Intelectual desde
llna perspectiva sistémica 10 y siluaciollal que están relacionados formando un todo; sus in­
dicadores y descriptores sólo son válidos e interpretables en su propio contexto de LISO, es
decir el tipo de negocio, su cultura y estrategia. En nuestra propuesta buscamos la sencillez
y la claridad en la medida de lo posible, evitando estl1lcturas muy complejas (} cnlegarías
múltiples. El Capitnl Intelectual reside ----dimensión ontológica- en las personas, las es­
In/cimas, las relaciones y en el propio negocio de las empresas. En sentido estricto, son
s610 las persollns --dimensión epistemo16gica- las creadoras y transformadoras de los co~

nocintientos tácito y explícito. Todos los componentes del Capital Intelectnal (Capital rela­
cional, capital humano, capital tecnológico y capital estl1lctural) están relacionados, lo cual
dificulta su clasificación y medición. Pero creemos que asf es la realidad.

Hemos introducido lIn componente relativamente nuevo con entidad propia: el Capi­
tal Negocio. También podría denominarse Inteligencia de Negocio. En él se incluye el
conocimiento clave en que se sustenta el negocio y forma parte de su riqueza patrimo­
nial; este tipo de conocimiento es el que le ha llevado a sobrevivir y a obtener el éxito.
Es descrito por las F6rmulas propias copY rigl1t, estrategias corporativas -pilares en los
que se sustenta-, misi6n y valores de la empresa.

Los modelos de GC revisados no establecen una distinción clara entre indicadores y
descriptores, lo cual lleva a la confusión. Nosotros, siguiendo a la RAE definimos un in­
dicador como «un dispositivo o señal que sirve para poner de manifiesto un fenómeno»;
así, por ejemplo en el concepto «Activos fntangibles» pueden distinguirse varias catego­
rías --componentes relacionales, de negocio, estructurales y capital humano-o Estos
componentes o categorías se hacen patentes a través de indicadores. A su vez, cada indi­
cador puede constar de varios descriptores, los cuales, mediante información visible y
medible, revelan de riqueza de las partes o cualidades de dicho indicador. Un ejemplo
sencillo se Illuestra en la tabla 1:

TABLA 1
«COMPONENTES, INDICADORES Y DESCRIPTORES"

COlllllonClllc

Capital Humano

Jlldicmlol"cs

- ronnaci6n
- Experiencia

Descril)tores

- Niyel académico formal
- Años cn cl puesto de trabajo

Los componentes del Capital Intelectual son: 11

a. Capital Humano: activos de conocimiento propios de los trabajadores. Pueden
ser tácitos o explícitos y revelan la capacidad de innovación y diseño, de produc­
ción, de toma de decisiones y de nprender.

10 Ver Nota 7.
II Los indicadores y descriptores de estos compollentes se muestran en el Cuestionario M./.S., diseñado ex­

presamenle para realizar 1<1 Auditoría del Capital Intelectual, en sus dos versiones: amplia y reducida.
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b. Capital estructural: es un activo de conocimiento que pertenece a la organiza­
ción y que ésta explicita, sistematiza e interioriza en sus personas, sus estructuras
organizativas, sus procesos, su cultura y sus relaciones internas.

c. Capital tecnológico: activos de conocimiento explícitos en las TIC y que aportan
una ventaja competitiva a la organización.

d. Capital relacional: activos de conocimiento acumulados por la empresa gracias
a sus relaciones con el entorno y sus clientes.

e. Capital de negocio: conocimiento presente en historia de los productos y marcas
propias de la empresa en los que basa su estrategia competitiva.

3.3.2. Definición de Fortalezas y debilidades

Una vez realizada la descripción del el, hay que establecer los puntos fuertes, los dé­
biles y las prioridades. Existen distintas metodologías y técnicas para llevarlo a cabo, que
no es el caso comentar aquí. Una matriz útil, en la que los criterios de priorización son
la importancia y la urgencia de las necesidades, puede ser la siguiente:

TABLA 2

,<MATIZ PARA PRIORIZAR NECESIDADES"

Urgente No urgente

Importante

No importante

Fuente: Elaboración propia

3.3.3. Factores situacionales que determinan el A1odelo de Gestión del COllocimieflfo.

No hay dos proyectos de Gestión del Conocimiento iguales. A continuación pre­
sentamos algunos factores que a nuestro entender son decisivos y marcan las dife­
rencias: tipo de cambio a realizar y tipo de trabajo donde se gestiona el conoci­
miento; aunque debido a los límites de este artículo, sólo los presentamos somera­
mente.
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a. La Gestión del Conocimiento en función del Tipo de Cambio a realizar12

La OC es un asunto de canlcter estratégico pues supone la gestión de aspectos críti­
cos de la organización. una vez detectadas y priorizadas las necesidades. Puede enten­
derse colllO la puesta en marcha de una visión, un sueHo, una utopía a alcanzar a través
de la gestión eficaz de un cambio; lo importante es conocer este tipo de cambio.

No hemos encontrado en la literatura la relación entre gestión del conocimiento y
cambio organizacional, un aspecto que consideramos crucial ya que sospechamos que el
tipo de cambio determinará el modelo de OC a seguir. Estas afirmaciones tienen una fun­
damentación ya explicada anteriormente: el conocimiento válido suele ser de tipo tácito
y está ligado al contexto de uso, es decir es un conocimiento situacional. Una gestión ra­
cional del mismo debe estar relacionada con el contexto particular. Por esto nuestro mo­
delo se define también como situacioJlal.

El cambio, bajo cualquiera de sus múltiples acepciones, es una realidad compleja, di­
fícil de manejar y con diferentes significados. Según Riesco (1999) las razones que real­
mente motivan a las organizaciones a inicinr sus procesos de cambio -por qué se cam­
bia -pueden resumirse así:

Por necesidades de ADAPTACIÓN a las demandas del entorno y a las necesida­
des internas de la organización. Este cambio requiere estructuras flexibles, apren­
diz<Ue situacional.

Por deseos de SUPERACIÓN, entendida como la mejora constante en los proce­
sos y en los logros o productos obtenidos.

Por la búsqueda de la INNOVACIÓN como rasgo propio del negocio y funda­
mento de la competitividad, la cual aporta valor añadido.

Según lo que acabamos de decir, hay tres maneras de enfender el cambio: como
reacción ante algo (cambio reactivo), como desarrollo o mejora constante (cambio
continuo), como anticipación al fututo (cambio proactivo). En función de los ámbitos
concretos podremos hablar de cambios culturales, cambios, estratégicos, cambio en
el funcionamiento y organización de los procesos productivos, cambio en los pro­
ductos y resultados. Todo esfuerzo serio de gestión de conocimiento supone un cam­
bio importante de tipo estratégico. Un supuesto básico del modelo MIS es que la OC
está relacionada con el cambio que cada organización necesita llevar a cabo. Es el
tipo de cambio el que define l~ identidad del modelo estratégico de gestión del co­
nocimiento, una gestión enfocada a la adaptación, la mejora continua o la anticipa­
ción del futuro. Aunque hay que subrayar que estos enfoques no son excluyentes sino
que pueden funcionar simultáneamente en la realidad. Lo dicho se reneja en el grá­
fico siguiente:

12 Sobre el tema del cambio nos remitimos a RIESCO, ~:1. (1999). «Naturateza y Gestión dcl Cambio en las
Instituciones Educativas,}. Cambio Educatil'O: Presente)' Futuro. l'Il Congreso Nacional de Teoría de la
Educación. Oviedo: Univcrsidad de Oviedo.
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GRÁFICO 6
«NECESIDAD Y NATURALEZA DEL CAMBIO»
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b. Gestión del Conocimiento en función del Tipo de Trabajo

A partir de las ideas de Hersey y Blanchard (1982)13 y de Donoghue et al. (1999),
proponemos otra nueva variante sitllacionaf de Gestión del Conocimiento: eltrab~o con­
creto. Esta se definiría así: «es la situación del trabajo concreto a realizar la que deter­
mina un modelo ti otro de Gestión del Conocimiento". La situación de trabajo viene de­
finida por dos factores:

a) IlIterdepelldencia: nivel de colaboración necesaria para realizar el trabajo.
b) Complejidad de la tarea: grado de utilización del razonamiento para realizar el

trabajo.

13 HERSEY, P. y BLANCIIARlJ, K. (1982): Cestiáll del comportamiellto org(mizacional: usando los recnrsos IJI(­
mOllas. Prentice-HalI.



TABLA 3
«LA GC EN FUNCIÓN DEL TIPO DE TRABAJO: PROCESOS. DESARROLLO Y ESTRATEGIAS»

Tipo de Trabajo Procesos de desarroUo Acciones de GC Requisitos para el éxito

DE TRANSACCIÓN
Desarrollo consistente y costos bajos

• Operaciones al por menor • Rutini7..aci6n • Estandarizar los inpurs (personas).
• Baja complejidad • Fabricación y ensamblaje • Automatización outputs y procesos
• Baja relación • Telemarketing • Producción • Crear pautas de operaciones claras para

el control de los comportamientos
• Superar la baja moral de los

trabajadores

DE INTEGRACIÓN
Armonización de funcumes

• Gestión de la cadena de • Integración de Procesos • Crear un gran cuadro común
• Baja complejidad suministros • Integración de Equipos • Dirigirse hacia métodos estándar
• Alta relación • Adquisición de recursos • Benchmarking de las mejores basados en las mejores prácticas

• Centro de llamadas de prácticas • Equilibrar los objetivos funcionales
servicio al cliente con la meta general

Consecución de resultados por «estreUas»
EXPERTO • Planificación de la contabilidad • Alquiler de expertos • Atraer y motivar a los «talemos»
• Alta complejidad • Gestión de la producción de • Desarrollo del aprendizaje • Disminuir las curvas de aprendizaje
• Baja relación las marcas • Protección de la capacidad individual

• Gestión financiera • Superar la estrecha visión del experto

DE COLABORACIÓN
• Diseño e ingeniería Logro de una innovacwn signifualiva
• I+D • Elaboración de estrategias • Aprender por medio de ensayo y error

• Alta complejidad • Desarrollo de nuevos • Relacionar conocimientos • Relacionar el conocimiento de
• Alta relación productos • Aprender de la práctica disciplinas complejas

• Adiestrar el sentido y la toma de
decisiones bajo la incertidumbre extrema

FUENTE: Donoghue. L.. Harris. J. y Weizman. B. (1999). Elaboración propia.
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En la tabla anterior se establecen los tipos de trabajo y acciones derivadas de los mis­
mos, las estrategias de OC y los requisitos para el éxito de cada modelo de OC.

C. Hacia una síntesis sobre el contexto de uso y la Gestión del Conocimiento

Uniendo estas perspectivas situacionales de OC (tipo de cambio y tipo de trabajo),
podrían presentarse las siguientes alternativas: (Tabla 4.).

a) Si el cambio necesario fuese de tipo reactivo, entonces parece que la gestión l4 del
conocimiento adecuada sería en primer lugar de tipo trallsaccciol1a{ y en segun­
do lugar de hlfegración: gestionar los activos intelectuales para adaptarse alme­
dio y sobrevivir. Esta forma de gestionar conocimiento ha sido usada durante mu­
cho tiempo en entornos estables y poco cambiantes, dando grandes resultados,
pero es cuestionada en tiempos de cambios rápidos y turbulentos.

b) Si el tipo de cambio a llevar a cabo fuera continuo, la gestión del conocimiento
primordial sería de tipo integracfonal y en segundo lugar tnmsaccional. En cual­
quier caso debería desarrollarse una perspectiva organizacional y de procesos.
También cuando la mejora y el desarrollo se llevasen a cabo por la investigación,
sería necesario utilizar un modelo colaborativo.

c) En caso de cambios pmGctivos, la manera más adecuada de Gestión el Conoci­
miento sería de tipo colaborath'o, que se correspondería con el modelo social de
Nonaka (1995), que pretende innovaciones significativas. La preparación de la or­
ganización y el cuidado de los procesos clave de creación de conocimiento serías
aspectos de máxima relevancia. En cualquier caso, adoptar una u otra forma de
Gestionar el Conocimiento es un asunto de toma de decisiones estratégicas que
compete a la Alta Dirección.

TABLA 4
«GESTIÓN DEL CONOCIMIENTO EN FUNCIÓN DEL CAMBIO Y EL TRABAJO"

TillO de cambio

Reactivo

Continuo

Proactivo

Modelo de GC

l.a Transaccional

2.a De integración

La De Integración

2.a Transaccional

l.a De Colaboración

Estrategia de GC

Actualización de

conocimientos

Transformación de

conocimientos

Creación dc
conocimientos

l'inalidad

Sobrevivir

Mejorar

continuamcnte

Crear nuevas fuentes
de ventaja competitiva

14 Aunque DO:\OGHUE, L., HARRIS, J. y WEJ:L\fAN, B. (1999) hablan dc modelos, nosotros preferimos aquí tra~

ducir su concepto «Jl1odeh~ por estrategia, buscando una coherencia con nuestra definición de modelo, un
concepto más amplio y complejo.
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Cuestiones c/(lJIe: ¿Cuál es nuestro Capital Intelectual? ¿Cuáles son nuestras fortale­
zas y debilidades en CI al inicio de un proyecto de GC? ¿Qué tipo de cambio y magni­
tud de esfuerzo necesitamos realizar para implantar con éxito nuestro proyecto de GC?
¿Qué modelo y estrategias de GC son los más adecuados en función deltrabrtio y tipo de
cambio a realizar? ¿En qué ámbitos del negocio necesitamos implantarlo?t5

3.3.4. Arqui/ectrlra de la Gestión del conocimiento

La GC exige una arquitectura del mismo, es decir ulla plataforma que proyecte y
donde se construya el edificio del conocimiento. La arquitectura es funcional, es decir no
tiene fin en sí misma ni puede considerarse una panaceal6. Su fin último es facilitar el
flujo del conocimiento. (Ver gráfico 8).

GRÁFICO 7
«ARQUITECTURA DE LA GC}~
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Esta «plataforma arquitectónica~} consta de unos pilares básicos, donde descansa el des­
arrollo de cualquier proyecto de conocimiento sólido. Nosotros proponemos los siguientes:
Cultura y liderazgo, Memoria Corporativa, TIC y Redes, Equipo de GC y Comunidades de
prácticas Colaborativas. Todos ellos están relacionados entre sí, formando una estrucnlra
semejante a una rueda y facilitando el desarrollo del conocimiento, es decir su creación, al­
macenamiento, transformación, distribución y uso, Ninguno de ellos tiene sentido en sí
mismo, pero todos son necesarios para que el edificio del conocimiento mantenga sn esta­
bilidad y a la vez desanolle un movimiento virnml adaptable a las circunstancias de tiem­
po, lugar y estrategia de la empresa. Aunqne no podemos desan'ollados aquí, los resultados
empíricos obtenidos mostraron la coherencia y consistencia de esta estructura.

15 En la parte aplicada de nuestra investigación realizada en una empresa líder en !+D+!, comprobamos la es­
(recha relación entre Ias variables aquí presentadas.

16 Cada empresa tiene su «suelo» y su cultura particular, que deberá adaptar estos II otros componentes.
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GRÁFICO 7
«ARQUITECTURA DE LA OC»
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Cuestiones clave: ¿Disponemos de un arquitcclllra sólida y adecuada a nuestro pro­
yecto de GC? ¿Qué tipo de liderazgo es el más adecuado en función de la madurez de los
trabajadores? ¿Existe una cultura de aprendizaje?

¿Cómo se dirigen y gestionan las pcrsonas? ¿Disponemos de apoyo logístico y tec­
nológico necesario? ¿Cuál es el modclo de GC adecuado en función del tipo de trabajo a
realizar y del cambio esperado?

3.3.5. El Proceso de Gestión del Conocimiento

GRÁFICO 9
«EL PROCESO DE GESTIÓN DEL CONOCIMIENTO»
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Creemos que es necesario distinguir cntre etapas del proceso de conocimiento y ac­
ciones de gestiólI encaminadas a facilitar el flujo del conocimiento. Esta distinción entre
el curso o camino del conocimiento y la gestión del mismo nos parece importante y con
ella buscamos el orden, la coherencia y la claridad. Las fases que proponemos no son ce­
n'adas ni ftjas y bien podrían estructurarse de otra mancra J7• En el estudio empírico rea­
lizado en una empresa líder en I+D+I pudo comprobarse su grado desarrollo en estas fa­
ses.

3.3.6, Evaluación del Proyecto de Gestión del Conocimiento

La evaluación debe contemplar no sólo los resultados obtenidos en función de los ob­
jetivos, sino también la evaluación de los procesos, de la implementación, del impacto
social, de los resultados no espcrados y del diseño y planificación. De esta forma obten-

17 Para conocer cómo fluye y se desarrolla el conocimiento hemos diseiiado el CllelilíollOrio M.f.S - D.C., el
cual fue aplicado en el parte aplicada de nuestro estudio.



290 Modelo Integrado-Situcional (,If/s) pam gestionar conocimien/o... SyU

dremos información necesaria para futuras acciones de mejora ylo cambio en la Gestión
del Conocimiento. ¿En qué medida el esfuerzo de GC ha sido eficaz y eticiente?

GRAFlCO 10
«EVALUACIÓN DEL PROYECTO DE GESTIÓN DEL CONOCIMIENTO»

• Evaluación de la
planificación y el
diagnóstico

• Evaluación de
procesos

• Ev. de las condiciones
• Ev. de Resultados

negocio:
crecimicnto,
bencficios
clientes
impacto social
rcsultados no
espcmdos
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Seguridad de la información: pasado, presente
y futuro. Hada un cifrado indescifrable

MAi\'UEL GONZÁLEZ RODRíOUEZ*. CHRISTIAN GONZÁLEZ MARTEL*.
CARMEN PAZ SUÁREZ ARAUJa*

Resumen

Dada la variedad de documentos digitales, archivos informáticos, imágenes, etc" que
manejan en la Sociedad de la lnfonnación es necesario desarrolJar métodos que aseguren
y protejan Jos mismos. Desde la más remola antigüedad, la protección de la información
ha sido una constante en la historia de la humanidad. La lucha titánica entre Jos creadores
de códigos (Criptograffa), y los reventadores de códigos (Criptoanálisis), ha contribuido,
no solo a cambiar el curso de muchas guerras, sino, incluso, el curso de la historia. La iu­
[afinación se ha convertido en una mcrcallcfa cada vez más valiosa. En la Sociedad de la
Información la revolución de las comunicaciones hace que cualquier actividad diaria,
como por ejemplo una llamada de teléfono móvil, transacciones bancarias, enviar un e­
maiJ, etc., se realicen utilizando algún sistema criptográfico. Teniendo en cuellla que la
ciencia del secreto es en gran medida una ciencia secreta, presentamos los sistemas cripto­
gráficos desde la criptografía clásica hasta la criptograffa moderna, donde la criptografía
cuántica puede ser el Santo Grial de la criptograf{a y sea este el verdadero cifrado indesci­
frable. Los hackers tienen la úilima palabra.

KeYlI'ords

Security, Digital Signatures, Key Distribution System, digital cryptography, Crypta­
Ilalysis.

INTRODUCCIÓN

«El deseo de descubrir secretos está profundamente arraigado en la naturalez<l huma­
l1a. Incluso la mente menos curiosa se excitH ante la promesa de acceder a conocimientos
ocultos para otras personas. Algunos tienen la suerte de encontrar un trabajo que consiste
en solucionar misterios, pero la mayoría de nosotros tenemos que contentarnos COIl subli­
mar ese deseo resolviendo misterios artificiales creados para Iluestro entretenimiento. Las

* Universidad dc las Palmas dc Gran Canaria.

SOCIEDAD r UTOP/A. Re\,ista de Ciencias Sociales, 11. o 24. Noviembre de 2004
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historias de detectives o los crucigramas satisfacen las necesidades de la mayoría; el des­
ciframiento de códigos secretos puede ser la tarea de unos pocos». Con est.l frase de Jolm
Chadwiick (el desciframiento del lineal B) abre el libro de Simon Sing [11' que resume la
fascinación que suscita el desciframiento de códigos desde la más remota antigüedad.

Indudablemente tener secretos y descubrir secretos es una de las características del
ser humano. Hasta hace poco tiempo se decía que el que tenía la información tenía el po­
der. Hoy en día es tan masivR la información y está tan al alcance de todos, que quien tie­
ne el poder es aquel que sabe manejar la información y, por lo tanto, el poder implica te­
ner secretos y los que lo conocen y lo guardan, son los que tienen realmente el poder. La
información se ha convertido en una mercancía cada vez más valiosa, y a medida que la
revolución de las comunicaciones fue cambiando la sociedad, el proceso de cifrar men­
sajes, desempeña un papel cada vez más importante en la vida cotidiana.

¿Quién garantiza el transpol1e de un mensaje secreto? La criptografía es la respuesta. El
uso de la criptografía como herramienta para asegurar el secreto de las comunicaciones, nor­
mahllente con fines diplomáticos, políticos o militares, se remonta tl tiempos muy antiguos.

La evolución de la escritura secreta desde la Excítala de los Lacedomonios2 (que se toma
como primer cifrado) hasta la criptografía cuántica, la historia de la criptografía ha recorrido
un largo camino. Sin embargo, hasta la Primera GuelTa Mundial todavía se seguía utilizando
el cifrado que Julio Cesar usó en la Guerra de las Galias y, por tanto, el nacimiento de la crip­
tografía moderna debe tomarse a pmtir del nacimiento de los ordenadores model11os.

A lo largo de la historia se han utilizado distintas técnicas de protección de la escri­
tura secreta. La comunicación lograda mediante la ocultación del mensaje se llama este­
ganografía, del griego steganos que significa encubierto, y ghaphiell que signitlca escri­
tllra. A lo largo de la historia podemos encontrar ejemplos de utilización de la estegano~

grafía. El uso de esclavos con la cabeza rapada para enviar mensajes (Histaiaeo afeitó la
cabeza del mensajero y escribió en ella el mensaje a Aristáganas de MUeto para que se
rebelara contra el rey de Persia y esperó a que le creciera el pelo. El mensajero al llegar
a su destino, pasando desapercibido para el enemigo, se afeitó la cabeza quedando al des~

cubierto el mensaje). En el siglo XV Porta describió cómo esconder un mensaje dentro de
un huevo cocido, escribiendo sobre la cáscara con una tinta especial que penetraba a tra­
vés de la misma que se grababa sobre la alblullina, pudiéndose leer el mensaje sólo cuan­
do se quitaba la cáscara del huevo. Hoy en día se entiende por esteganografía la lItiHza~

ción de imágenes para ocultar la existencia de mensajes secretos (camuflar fotos porno­
gráficas dentro de fotos normales). La utilización de tinta invisible o de los micropuntos
en letras de libros o periódicos son otras formas de esteganografía. El hecho de que la es­
teganografía hay perdurado a lo largo del tiempo es que ofrece un alto nivel de seguri~

dad, pero su talón de Aquiles está en la posibilidad de registrar al mens<tiero y obtener el
mensaje.

1 http://www.simonsingh.com/codebook.htm.
2 HERODOTO, en su Séptimo Libro de la Historia, narra c6mo, gradlls a un mensaje secreto, los lacedemo­

nios conocieron los planes de Jerjes para invadirles, )' asf pudieron preparar con éxito la Batalla de Sala­
mina, que determinaría el resultado de la Segunda Guerra /l.Iédica.
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La criptografía (del griego kl)'P!OS, «escondido», y graplleill, «escritura»), es el arte de
enmascarar los mensajes con signos convencionales que sólo cobran sentido a la luz de
una clave secreta, nació con la escritura. Su rastro se encuentra ya en las tablas cuneifor­
mes y los papiros demuestran que los egipcios, hebreos, babilonios y asirios conocieron y
aplicaron SlIS inescrutables técnicas que alcanzan hoy su máxima expresión gracias al des­
arrollo de los sistemas informáticos y a la red Internet. La criptografía clásica utiliza dos
métodos de cifrados: el de transposición y el de sustitución. En el método de transposi­
ción, las letras del mensaje se transponen, generando un anagrama. Este método es inse~

guro si el número de palabras es pequeilo, pero si se incrementa el mismo el nlÍmero de
combinaciones crece exponencialmente. Por ejemplo, para la sentencia «frase para la
criptografía de transición», que contiene 35 letras, existen más de 50 103 combinaciones
posibles. Si una persona revisara una combinación por segundo, y toelos los habitantes de
la tierra trabajaran las 24 horas del día y los 365 días al año, se necesitarían más de mil
veces la edad del universo para chequear todas las posibles combinaciones. En el método
de sustitución caela letra del mensaje original es sustituida por una letra diferente. La cla­
ve del cifrador es una palabra () frase que no contiene una letra repetida. En el cifrado de
transposición cada letra mantiene su identidad pero cambia de posición, mientras que en
el de sustitución cada letra cambia de identidad pero no cambia su posición.

Resumiendo, podemos decir que la escritum secreta tiene dos ramas principales: es·
tegallogl'ajía (mensaje oculto) y criptografía (codificado o cifrado). A su vez, la cripto­
grafía tiene dos mmas que son: la transposición y la sustitución. A su vez, la sustitución
se desdobla, en codificar (reemplazar palabras) y cifrar (remplazar letras). Los términos
codificar (encriptar) y descodificar (desencriptar) son más generales y tienen rclación
tanto con códigos como con cifras.

EL DESCIFRAMIENTO DE LOS CRIPTOGRAMAS

Un mensaje tienc una componente de comunicación y otra, no menos importante, de
privacidad. Los mensajes intercambiados entre unidades militares (el idiomas de los Na­
vajo fue utilizado como código secreto durante la segunda guerra mundial), los inter­
cambiados entre los brockers en las operaciones de bolsa, o los de dos simples cnamora­
dos intercambiando cartas de amor (el Kamasutra recomienda que las mujeres deberían
estudiar 64 artes, siendo una de ellas la melechita-vipllla, el nrte de la escritura secreta
que ayudaba a las mujeres a ocultar sus relaciones amorosas, o el manunl erótico hindú
del Vatsyayana); o el intercambio de cartas conspiratorias4, son ejemplos de mensajes

3 HERODOTO en Ú¡s Historias siglo l' (l. C.
4 María E5tuardo reina de Escocia que llevaba detenida casi 20 a1ios, fue ejecutada por su prima Isabel I quien

usó como prueba las cartas conspiratorias cifradas con una serie de símbolos sin sentido escritas por su pri­
ma. Para descifrar I~~ cartas utilizó las <lItes criploanalistas de un noble holandés Thomá-" Phelippes que, en
1586, logró descifrar dichas cartas conspiralorias. En una de esas cartas Don Juan de Austria revelaba sus de­
seos de conquistar Inglaterra. Al tener pruebas de la conspiración, la reina i\faría fue ejecutada. Este mismo
año V¡GENERE publicó su Tnliclé des Chiffres. Si el secretario de la reina María hubiera escrito las curtas con
el código de Vigenere, posiblemente no hubieran podido ser descifradas y la reina habria salV.1do su vida.
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que solamente deben conocer el emisor y el receptor y, por lo tanto, en cierta medida,
cada uno de ellos utiliza algún sistema criptográfico.

Desde la más remota antigiiedad, se utilizan los criptogramas para ocultar informa­
ción; sin embargo, los egipcios utilizaban jeroglíficos crípticos para narrar la vida y ha­
zañas de sus faraones. La encriptación no se empleaba para esconder el significado del
texto sino para darle un carácter más solemne.

En la antigua China, el carácter ideográfico del idioma ayudaba a esconder el signi­
ficado de las palabras, aunque no parece que esta particularidad se empleara para cifrar
o descifrar mensajes. Varios pueblos de la antigüedad utilizaron diversos métodos de ci­
frado o descifrado de escritos, como los griegos, los espartanos y los hebreos, pero los
árabes y los indios fueron los que mayor desUlTOlIo logr~ron en este campo, destacándo­
se el árabe, Muhanunad al-Qalqashandi, quien inventó una técnica para descifrar mensa­
jes que todavía se usa en la actualidad.

En palabras de un apasionado de la criptografía, Edgar AlIan Poe, «es dudoso que el
género humano logre crear un enigma que el misilla ingenio humano no resuelva»5. En
cierta ocasión la pericia criptoanalisla de Edgar ABan Poe no salió vencedora. En 1839,
en su sección del semanario Alexander's Messenger, desafió II sus lectores a que le en­
viasen criptogramas atlnnando que los resolvería en el acto. Un lector llamado G. W.
Kulp le envió un texto cifrado escrito a mano que apareció en la revista el 26 de febrero
de 1840. El texto comenzaba: «Ge leasgllxv: Zij gl Jl/Jl', laam, xzy zmlll'lIfzek ejll'dxll'
kll'ke fx /In: .. » Poe demostró que se trataba de «una jerga de caracteres tomados al azar,
sin significado algunQ)). En 1975, un matemático B. 1. Winkel y un químico, M. Lyster,
descifraron el texto de Klllp. Poe no estaba equivocado pero tampoco tenía razón. Elmo­
t¡vo por el que Poe no pudo resolver el criptograma, es que en el texto contenía 16 erro­
res, uno de ellos grave, que provocaron la dura descaliticación de Poe.

Los criptogramas no sólo los encontramos en la literatura, sino también en nuestra
vida diaria. En la Fig. 1 se presenta un criptograma de la Pasión en la Sagrada Familia.

FIG. 1: Detal/e del criptograma de la Sagrada Familia.

S En el «Rscam/mjo de Oro» POlO relata el desciframicnto dc un criptograma.
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El criptograma es uno de los motivos más populares de la Figura dc la Pasión. Se tra­
ta de UIl enigmático cuadrado que permite realizar 310 combinaciones que sumen 33, edad
que tcnia Jesús en el momento de su muerte. Otra curiosidad de este criptograma es quc
únicamentc hay dos cifras repetidas: los números 10 y 14. Si sumamos las casillas dc es­
tos números obtendremos el siguiente rcsultado (10+10+14+14:=48). Curiosamente, 48 es
también el resultado de sumar matemáticamente la palabra INRI del abecedario latino»:

ABCDEFGHIKLMNOPQRSTVXYZ
I 2 3 4 5 6 7 8 9 10 11 12 13 14 15 16 17 18 19 20 21 22 23

IN R 1 (9+13+17+9=48)

Otros de los enigmas resueltos en el siglo XL" fue la Piedra Roseta. En 1799 un ofi­
cial de Napoleón descubrió una gran estela de basalto negro al lado de Roseta (Rashld),
Egipto, en el valle del Nilo La piedra Roseta data dcl año 195 a.c. y contiene el mismo
texto escrito en tres escrituras diferentes: jeroglíficos en la parte superior, demótica en el
medio y griego en la parte inferior.

HG. 2; Piedra Rose/a.

Fue Thomas Young6 el que en 1814, centró la atención en un conjunto de jeroglíficos
enmarcados en una línea a los que denominó cartuchos; Yong estaba convencido de que
representaba el nombre del t:1raón Tolomeo. De los trece jeroglíficos, Young había desci­
frado la mitad.

En 1822 el arqueólogo francés Jean-Fran..ois Champollion7 acabó de descifrar la es­
critura. En la fig. 3 se muestra el cartucho correspondiente a Cleopatra y su equivalencia.

6 Thomas Young nacido en InJ leía con fluidez a Jos dos a~os, a Jos catorce hahía estudiado griego. latín,
francés, italiano, hebreo, caldeo, sirio, samaritano, árabe, persa, turco, )' etíope.

7 Jean-Frall~oís Champollion: lingiíisla fr,mcés dominaba el latín, griego, hebreo, el etíope, el sánscrito, el
zendo, el paJel'i, el árabe, el sirio, el caldeo, el persa y et chi 110.
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Clcor~lrl

CARTlJCIlO

Son cqu ivaknlcs a las Idms I~ 0, L

HG. 3: Carlllcho y su equil'alel1cia.

Sin embargo, existen todavía misterios sin resolver como el manuscrito Voynich. Es
lIn volumen sin cubierta del que se han perdido unas 28 páginas. El texto, iluminado de
azul, amarillo, rojo, castaño y verde, presenta mujeres desnudas, diagramas, plantas ima­
ginarias y una escritura que parece medieval. Sin embargo, está escrito en una clave que,
aunque aparentemente simple, nadie ha descubierto. Atribuido al filósofo y científico Ro­
gel' Bacon (1214-1294), algunos asocian al espía, sabio y brujo Jolm Dee (1527-1608)
con el manuscrito Voynich..

El manuscrito Voynich aparece el 19 de agosto de 1666, ni el criptógrafo Atanasio
Kircher ni Johannes Tepenecz, logran descifrarlo. El manuscrito desaparece hasta 19 [2,
cuando el anticuario Wilfred Voynich lo compra y lo lleva a Estados Unidos, donde di­
versos estudiosos lo analizan sin éxito; incluso el Vaticano abre sus archivos para ayudar
en la investigación. F. Friedman, considerado el mejor criptoanalista de todos los tiem­
pos, se ocupó del asunto en la década de los 50. Para él se trataba de un mensaje cifrado
en una lengua totalmente artificial. En la actualidad, se encuentra en la Biblioteca de Li­
bros Raros Beinecke de la Universidad de Yale y hay una copia del mismo en la colec­
ción de manuscritos de la Biblioteca del Museo Británico. Muchos han intentado y si­
guen intentando descifrarlo y algunos afirman haber encontrado la solución. Sin embar­
go, y hasta el día de hoy, el manuscrito Voynich constituye «el manuscrito más misterio­
so del mundo».

CRIPTÓGRAFOS VS CRIPTOANALISTAS

A lo largo de la historia, gobernantes y generales han dependido de la cOlllunicación
secreta para gobernar sus pafses y dar órdenes a sus ejércitos. El hecho de que el enemi­
go interceptara los mensajes motivó el desarrollo de la criptografía y el criptoanálisis.

En la historia existen dos puntos de vista: la de los creadores de los códigos y la de
los reventadores de códigos. Los reventadores de códigos son alquimistas lingüísticos,
una tribu mística que trata de hacer aparecer palabras inteligibles de símbolos sin senti­
do. La historia de los criptógrafos y los criptoanalistas es la historia de siglos de batalla
entre los creadores de códigos y los descifradores, una carrera de juegos de inteligencia
que ha tenido un impacto enorme en el curso de la historia.

Los árabes no sólo eran capaces de crear códigos de cifrados, sino también eran ca­
paces de destruirlos sin el conocimiento de la clave. Los árabes fUeron los descubridores
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del criptoanálisis. Mientras que el criptógrafo desarrolla nuevos métodos de cifrado, el
criptoanalista intenta encontrar las debilidades para descifrar el texto sin tener la clave.
De hecho, fueron los criptoanalistas árabes los que encontraron un método para desen­
criptar el método de sustitución monoalfabética que se ha venido utilizando durante mu­
chos siglos. El científico árabe del siglo IX, Ablí Yusu! Yaqub ¡bu Isltaq ¡bu as Sabbalt
¡bu 'O/uran ¡bu lsmail al-Killdi, autor de fa obra Sobre el desciframiento de mensajes
criptográficos, se considera que fue el primero en utilizar la variación de las frecuencias
de las letras de un alfabeto para desencriptar los criptogramas. En «El Escarabajo de
Oro» de Edgar Allan Poe se puede encontrar la utilización de este método para reventar
un criptosistema. En la Fig. 4 se muestra el criptograma y la frecuencia de los símbolos

53+++305»6 *;4826)4+. )4+); 806 *: 48+8'1l60»85; 1+(; :+* 8 +83 (88)
5 *+ ;46(; 8 8 *96 *, ;8) * +(;485); 5 *+2: *+(;495 6 *2( 5 *4) 8'1l8 * ;406
9285) ;)6+8 )4++; 1(+9;48081;8:+ 1 ;48+85 ;4)485+528806*81 09;
48;(88;4(+?34;48)4+;161;: 188;+?;

El signo 8 Aparece 33

26

4 " 19

h) t6

* t3

5 12

6 1I

trI 8

o 6

9y2 5
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? 3

P 2
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FIG. 4: Criptograma)' Tab/a de FecflenCÍas de simb%s.

que aparecen en el cuento:
Teniendo en cuenta que el criptoanálisis es una mezcla de un buen conocimiento ma­

temático, pensanúento lógico, intuición, reconocimiento de formas, razonamiento analí­
tico y mucha suerte, el protagonista del cuento deduce que el texto está escrito en inglés;
entonces, con la tabla de frecuencia, toma el 8 como e, por ser la letra más frecuente del
idioma inglés. La palabra más usual en este idioma es fhe. La combinación de tres sím­
bolos, siendo el 8 el último, es «;48», el cual se repite siete veces. Por tanto, se asigna
«;=f» «4=h» «8=e».
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Siguiendo este razonamiento, el protagonista obtiene el texto original:

«A good glass in lhe bishop's hosle! in lhe dcvil's sear -forl)' one degrces and thirtc­
en minutcs-Ilortheast aud by Ilorth-main branch scvcnlh Iimb cart sidc-shoot from Ihe
left eye of the death's-head-a bee Hne from the lree through lhe shot fin)' fccl oub}8.

En la Edad Media, Europa se encontraba estancada en la criptografía, mientras los
árabes habían desarrollado el criptoanálisis. En este periodo, la criptografía europea era
una industria floreciente debido a que se había convertido en una herramienta diplomáti­
ca para comunicaciones seguras entre los jefes de estado y sus diplomáticos. La inter­
cepción de estos mensajes y el intento de descifrarlos dio lugar al nacimiento del cripto­
análisis en Europa. Espaíla en In época de Felipe II no salió muy bien librada de la bata­
lla entre criptógrafos y criptoanalistas, ya que en esa época fue el hazmerreir de Europa,
ya que el francés Francois Viete descifraba los mensajes enviados por el rey español, lo
que llevó a Felipe II a presentarlo ante el Vaticano como confabulado con el diablo, con
la intención de que fuera juzgado por el Santo Olicio. El Papa se negó a ello debido a que
sus criptoanalistas habían estado leyendo los mensajes de Felipe 11 durante muchos años.

Por lo tanto, podemos afirmar que la historia de la criptografía es como la lucha evo­
lutiva, por eso, Simon Singh [1]9 compara la historia de la criptografía con la de las bac­
terias, que ante el descubrimiento de antibióticos se ven forzadas a evolucionar. Un crip­
tosistema se enfrenta constantemente al ataque de los criptoanalistas y cuando éstos han
producido una nueva arma que revela la debilidad de un criptosistema y es descifrado,
éste deja de ser útil, extinguiéndose o evolucionando hacia un criptosistema más fuerte.

EL CIFRADO INDESCIFRABLE

Durante mucho tiempo el cifrado de sustitución monoalfabético se bastó por sí mis­
mo para asegumr el secreto, pero el desarrollo del análisis de frecuencias, tanto en el
mundo árabe como en Europa, destruyó su seguridad. En el año 1586 B1aise de Vigene­
re publica Traice des Ch{ffres en el que describe el cifrado que lleva su nombre. Su for­
taleza radica en que no utiliza un único alfabeto sino 26 distintos, lo que le hace invul­
nerable al análisis de frecuencias, ya que puede utilizar un enorme número de claves.
Este cifrado, conocido como cifrado indescifrable, porque hasta el siglo XIX nadie logró
descifrarlo. Fue Charles Babage lO quién logró descifrar el código de Vigenere en el año
1854; sin embargo nunca publicó su descubrimiento. Fue Friedrieh \Vilhelm Kasiski,
quien de forma independiente, descubrió la técnica de desciframiento publicada en su
obra La escritura secreta y el arte del desc((ramiellto, conocida como «Prueba Kasiski»,
quien detectó que la debilidad del cifrado de Vigenere radicaba en su naturaleza cíclica.

8 Un buen vaso en la hostería del obispo en la silla del diablo---cuarcnta y un grados)' trece minutos-Nor­
deste cuarlo de Norte-principal rama séptimo vástago lado Este-5oltar desde el ojo izquierdo de la ca­
bem de mllerto-lIna Ifuea recta desde el ¡írbol a través de la bala cincuenta pies hacia fuera.

9 The Code Book http://wwwAthestate.co.uklcipherchallenge/index.html
10 Más conocido por ser el precursor del ordenador que por sus habilidades como criptoanalista.
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Sin embargo, a pesar de su fortaleza, el cifrado de Vigenere no se utilizaba debido a
lo complicado de su utilización, por lo que se siguió utilizando el cifrado mOlloalt:1béti­
ca con alteraciones. Ejemplo de ello lo constituye el Gran Cifrado de Luis XIV, que se
utilizaba para cifrar los mensajes más secretos del rey. protegiendo sus conspiraciones y
maquinaciones políticas. En uno de esos mensajes se mencionaba al Hombre de la lVlás­
cara de HienD, que hasta varios siglos después no se supo su identidad debido a la soli­
dez del cifrado.

Durante los siglos XVII y XVIII, el criptoanálisis comienza a industrializarse y los paí­
ses europeos crean las «Cámaras Negras», que eran equipos de criptoanalistas que tenÍ­
an por misión descifrar los cifrados monoalfabéticos más complejos.

En el siglo XIX, las técnicas criptográficas aparecen en la literatura debido a la fasci­
nación creciente de los lectores por las nlismas. Julio Veme en lfiaje al Centro de la Tie­
ITa utiliza las técnicas del criptoanálisis para descifrar un pergamino. Arthur Conan Doy­
le en una de las aventuras de Sherlock Holmes, Út aventura de los hombres danzantes
utiliza un cifrado, consistente en monigotes en los que cada postura de los' mismos re­
presenta una letra. Sin embargo, quizás ha sido Edgar ABan Poe el escritor más conoci­
do por su afición al criptoanálisis.

Sin embargo, quizás el verdadero cifrado indescifrable sea el cifrado de Beale, por­
que todavía en pleno siglo XXt no se sabe si se trata de una gigantesca broma a los bus­
cadores de tesoros o de un cifrado del que no se ha dado todavía con la clave.

La historia del cifrado de Beale comienza en 1II~ hotel propiedad de Robert Morriss
en Lynchburg (Virginia), 65 años antes de la publicaci6n l1le Reale Papel: En los Pape­
les de Reale se contaban la historia, aparentemente verdadera, de un tesoro escondido en
las colinas de Virginia. En las cartas, Beale contaba que él y otros 29 hombres marcha­
ron al Oeste en 1817 en una partida de caza. Mientras seguían la pista a una manada de
búfalos al norte de Santa Fe (Nuevo México), tuvieron la suerte de descubrir una veta de
oro. Durante los 18 Illeses siguientes, y con la ayuda de una tribu locat los 30 hombres
se dedicaron a sacar el oro de la nlina, obteniendo una importante cantidad de dicho mi­
neral y también algo de plata. Entonces decidieron trasladar su preciado tesoro en un lu­
gar seguro, lo que encomendaron a Beale, quien lo escondió a cuatro millas de la Taber­
na de Buford, hoy Montvale. Beale llevaba Ulla misión adicional: por si acaso sucedía
algo, debía encontrar alguien de fiar a quien encomendar las últimas voluntades de los
afortunados mineros en relación con el tesoro. Esta persona resultó ser Robert Morriss.
Antes de irse le confió una caja de hiena cerrada con llave que, según le dijo, «contenía
papeles de extremo valor e importancia». Cuando Beale llegó a Sun Louis le envió lIna
carta a Morriss COI1 ullas instrucciones muy precisas: no debía abrir la caja hasta pasados
diez años, a no ser que Beale o alguien autorizado por él la reclamase antes. Y ailadía:
«Encontrará otros papeles que serán incomprensibles sin la ayuda de una clave. Esta cla­
ve la he dejado en manos de un amigo en esta localidad, sellada y dirigida a usted, y con
instrucciones de que no se entregue hasta junio de 1832». Este amigo nunca dio señales
de vida.

En 1845 Mon-iss, rompe el candado de la caja y comprueba que la misma contiene
tres hojas de caracteres encriptados y una nota escrita en inglés. La carta explicaba quién
era Beale, el contenido de la caja y los criptogramas. Cada cri ptograma contiene una ma­
triz de números: en el primer criptograma descubre la ubicación del tesoro; en el segun-
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do, describe cl contcnido del tesoro y en el tercero dice quién debe recibir parte del te­
soro.
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FIG. 6. Primer criptograma de Beale,

Morriss se confió a un amigo, pero por, desgracia, la identidad de esa persona es un
misterio. Lo único que sabemos sobre ella es que fue quien escribió T/¡e Beale Papers en
1885, que dio publicidad al caso y que, además, reveló que la Declaración de Indepen­
dencia de los Estados Unidos era la clave para descifrar la segunda carta. Asumía que
cada número representa una letra (el número representa la posición de la palabra en la
Declaración de Independencia de los Estados Unidos, y de dicha palabra se toma la pri­
mera letra) y como la cantidad de números es superior al número de letras, el autor de­
duce que se trataba de un criptograma que usa varios números para representar la misma
letra. Este tipo de criptogramas se conocen como criptosistemas de libro (book cipher).
La Fig. 5 muestra el segundo criptograma de Beate, cuyo desciframiento es:

1 have depositcd in the county of Bedford about four miles from
Bufords in an exca\'ation or vault six feet betow the surface of lhe
ground thc fol1owing articles bclonging jointly to thc parties whose
names are given in number three herewilh. The rust deposil consisted of len hundred and
fourteen pounds of gold and thirty eight hundred and twelve pounds of silver depositcd
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Nov eighteen nineleen. The second was made Dec cighteen twenty ane and consisted of
ninetecll hundred and seven pounds of gold alld twelvc hundred alld eighty cight of sil"cr,
also jewe1s obtaincd in Sr. Louis in exchange lo savc transportation and valued al lhirteen
[t]housund dollars. The aboye is secllrcly packed i[n]
[iJmn pals wilb ¡ron eov[eJes. Th[e) vuult is roughly lined wifh slonc and the vesscls rest
on salid stonc and are covcred [w]ilh alhers. Papee number aue describes litre] exact lora­
lity of lhe va[uJIt so Ihal no difficulty wiIl be had in finding it»ll.

Desde la Asociaci6n de la Cifra y el Tesoro de Bealc, los cazadores de tesoros (cada
verano, la región de Bufards atrae a muchos aspirantes esperanzados bien en detectar
metales entre las piedras bien cavando hoyos gigantes) y criptoanalistas profesionales (
Herbert O. Yardley, 'V. Friedman) no han podido descifrar ni el primer ni el tercer crip­
tograma de Beale, ni, por supuesto encontrar el tesoro. La Fig. 6 muestra el primer crip­
tograma de Beale por si algún lector siente la tentación de dar con la clave y encontrar
tesoro de 20 millones de dólares.

LA CRIPTOGRAFÍA Y EL CRIPTOANÁLISIS EN LAS DOS GUERRAS
MUNDIALES

Desde que se resolvió el cifrado de Vigenere los criptoanalistas han mUlltenido ven­
t¡tia sobre los cript6grafos. Kerckhoffs (s. XIX), en sn trab'\io titnlado La Cl'iptograffa mi·
litar, recomendó que los sistemas criptográficos cumpliesen una serie de reglas que, efec­
tivamente, han sido adoptadas por gran parte de la comunidad criptográfica. En la Pri­
Illera Guerra Mundial se introdujo el cifrado ADFGVX, siendo Georges Painvin quien
rompió el criptosistema el 2 de Junio de 1918; de este modo, los aliados pudieron obte­
ner información significativa para vencer a la ofensiva alemana al haber perdido el factor
sorpresa. El trabajo de Painvin rompiendo el criptosistema ADFGVX es típico en la his­
toria de la criptografía durante la Gran Guerra. No importaba lo astutos fueran los crip­
tógrafos, los criptoanalistas iban siempre un paso por delante.

Otro de los famosos criptogramas de la Primera Guerra Mundial es el llamado tele­
gnuna de Zinlll1ennann. Alemania usaba submarinos para hundir barcos americanos, lo
que podía provocar que los Estndos Unidos entraran en la guerra; entonces a Arthur Zim­
mennann, ministro de Asuntos Exteriores, se le ocurrió una idea para retrasar la entrada

11 Hc depositado en el condado de Bedford, a unas cuatro milJas de Buford's, en ulla excavación o cámara
subtemínea, seis pies bajo la superficic del terreno, los siguientes artículos, que pertenecen conjuntamen­
te a las personas cuyos nombres aparecen en el papel número 3 adjunto:
El primer depósito consistió en en mil catorce libras de oro)' tres mil ochocientas libras de plata, deposi­
ladas en noviembre de 1819. El segundo se realizó en noviembre de 1321, y consis!fa en mil novecienlas
siete libras dc oro y mil doscienlas ochenla y ocho libras de plata; también joyas, obtenidas en San Luis a
cambio de plata para facilitar el transporte, y valoradas en 13.000 dólares.
Todo lo mencionado está embalado de manera segura en ollas de hierro, con tapas de hierro. la excava­
ción está más o menos de piedras, y las vasijas descansan sobre roca sólida, )' eslán cubiertas con otras. El
papel número 1 describe la ubicación exacta de la excavación para que no haya ninguna dificullad para en­
contrarla.
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de los americanos en la guerra. Propuso una alianza con México para persuadir que su
presidente para que invadiera a los Estados Unidos por el sur, reclamando Texas, Nuevo
México y Arizona. Alemania apoyaría a México militar y financieramente a cambio de
que el presidente mexicano persuadiera al Japón para que, a su vez, atacara a los Estados
Unidos. En la Fig.7 se muestra la copia del famoso telegmma. Los criptoanalistas britá­
nicos, Monlgomety & de Grey, de la Sala 40 12, descifran parte del mensaje. Para desci­
frarlo utilizan el code book confiscado al vicecónsul alemán en Persia.

El mensaje interceptado decía lo siguiente:

8erlin, January 19, 1917
«\Ve intcnd to begin on the firsl of February unrestriClcd subrnarine warfare. \Ve shall

endcavor in spile of this lo keep lhe Uniled Slales of America neutral. In lhe event of lhis
not suceeeding, \Ve nmke Mexico a proposal or allianee on lhe following basis: rnake \Var
logethcr, make pcace logether, generous ¡inaneial suppon and an underslanding on our part
lhal Mexieo is lo reeonquer lhe losl lerrilory in Texas, New Mexico, and Arizona. The sel­
Uement in delail is left lo yOU. You wiII inform lhe Presidenl of the above mosl secrelly as
soon as lhe oulbreak of war Wilh lhe Uniled Slales of Amcrica is cenain and add lhe sug­
geslion thal he should, 011 his own initiative, invite Japan lo immediale adherencc and al
lhe same time rncdiale belwecn Japan and ourseh'es. Piease call lhe Presidenl's attention lo
lhe fael tlmt lhe ruthless emplo)'menl of ollr submarines now offers lhe prospeel of com­
pelling England in a fe\\' Illonlhs to make peace.>}13

FIO. 7. Telegrama de Zimlllet'mGlIIJ.

12 Sala de cifrados del IIlinisterio de la Marina, una extraña mezcla de lingüistas eruditos clásicos o adictos
a los crucigramas. capace s de descifrar todo lo cifrado. '

13 Tenemos la intención de comenzar la guerra slIbmanl1a sin restricciones a partir del primero de febrero. Se
intentará, no obstrmte, que [os Estados Unidos se mantengan neutrales. Para el caso de que no sea posible
lograrlo, ofrecemos a México una alianza sobre [as siguientes bases: guerra conjunta, lratado de [laZ con~

junto, generosa ayuda financiera y acuerdo por nuestra parte de que lI!éxico podrá reconquistar los (emlo-
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Cuando la primera guerra mundial llegaba a su fin, el Mayor Joseph Mauborgne, jefe
de investigación criptográfica de la US Army, introduce el concepto de «clave aleatoria».
Esta no constaba de una serie de palabras sino de una serie extensa de letras elegidas al
azal" que se utilizaban como parte de un criptosistema de Vigenére. Debido a que cada
clave se utiliza una sola vez,el sistema se conoce como «one-time pad» (el cifrado de
cuaderno de US9 único). A diferencia del cifrado de Vigenere, que era considerado indes­
cifrable, el cifrado ofle-time pad de uso único es absolutamente seguro (desde el punto de
vista de la teoría de la información), ya que ofrece garantía de secreto. Por eso Simon
Shing {l] lo llama «el Santo Grial de la Criptografía». Ahora realmente estamos ante el
cifrado indescifrable. La Fig. 8 muestra parte de una de las hojas con filas de números
que llevaba consigo el Ché Guevara cuando fue capturado en la sierra boliviana. Las ho­
jas son borradores de un mensaje que el Ché Guevara supuestamente iba a enviar a Fidel
Castro cifrado mediante el ol/e-time pad.

Fue Barbara HaITis (Nueva York, EE.UU.) quien descubrió este alfabeto de conver­
sión y se pudo descifrar el mensaje. Existen términos acordados de antemano entre emi­
sor y receptor. En este caso, leche cOITespondería a Fidel Castro.

Durante la Segunda Guerra Mundial la máquina Enigma es el paradigma de los sis­
temas de encriptamiento. La primera patente data de 1919 y es obra del holandés Ale­
xander Koch, que comparte honores con el alemán Arthur Scherbius, el inventor de Enig­
ma. La máquina Enigma utiliza un mecanismo de rotores para cifrar y descifrar. Esta
consta de un teclado, una unidad modificadora y un tablero expositor. En la Fig. 9 se
muestra un modelo de la máquina y una versión simplificada de los rotores.

Ha. 9. Máquina Errigl1l(l y los IV/ores.

Al pulsar la letra «b» en el teclado, pasa una corriente al modificador, sigue el sen­
dero del cableado interno y, finalmente, se ilumina la lámpara «A» en el tablero. De esta

rios de Texas, Nuevo México y Arizona perdidos en el pasado. Dejo los detalles a su excelencia. Sfrv<lse
usted comunicar lo anteriormente dicho al presidente, en el más absoluto secreto, l<ln pronto como la de­
c1amción de guerra contra Estados Unidos sea algo seguro, y sugiérale que invite inmediatamente, por ini­
ciativa propia, a Japón para unirse y que haga de intennediario entre nosotros y Japón. Síf\'ase adI'Crtir al
presidente que el uso despiadado de nuestros submarinos ofrece ahora la perspectiva de que Inglaterra sea
forzada a la paz en pocos meses. Acuse recibo. Zimmermann. Fin del telegrama.»
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forma la «b}} es codificada como «A». Cada vez que se pulsa una letra en el teclado y se
codifica, el modificador gira una posición, cambiando así potencialfnente la codificación
de cada letra. La clave en este caso seria el número de modificadores utilizados y su po­
sición inicial.

La máquina Enigma era un sistema criptográfico que los nazis creyeron inviolable,
sin saber que, a partir de 1942, propiciaría su derrota. En efecto, en el desenlace de la
contienda hubo un factor decisivo y apenas conocido: 10'5 aliados eran capaces de desci­
frar todos los mensajes secretos alemanes. La invulnerabilidad de la máquina Enigma fue
un golpe devastador para Polonia, porque la Enigma no sólo era una máquina de cifrar,
sino que era el núcleo de la estrategia B1itzkrieg (guelTa relámpago basada en la seguri~

dad de las comunicaciones) de Hitler. Los trabajos del matemático polaco, Mm'ian Re­
jewski, (se dio cuenta de que una repetición en el inicio de los mensajes era el código que
los alemanes usaban para indicar un segundo código más complicado) llevó a los pola­
cos a construir ullas máquinas llamadas bombas, quienes las hacen llegar a los servicios
secretos ingleses; estos se dan cuenta de que lo que los lingiiistas y los psicólogos no son
capaces de resolver, lo hacen los matemáticos con su lenguaje (las matemáticas como
lenguaje de la ciencia). Una organización secreta en la que participó Alan Turing I4, llllO

de los padres de la Informática y de la Inteligencia Artificial, había logrado descifrar las
claves de la Enigma, desalTollando más de una docena de artilugios, basados en las bom­
bas de Rejewski, que desvelaban los mensajes cifrados. La máquina alemana se conver~

tía así en el talón de Aquiles del régimen nazi, un topo en el que confiaban y que, en de­
finitiva, trabajHba para el enemigo.

LA CRIPTOGRAFÍA DIGITAL: CRIPTOGRAFÍA DE CLAVE PRIVADA Y
CRIPTOGRAFÍA DE CLAVE PÚBLICA

El desarrollo de los ordenadores marcó otro hito en el desarrollo de la criptografía al
permitir efectuar complejos cálculos matemáticos en un corto espacio de tiempo. tanto
para cifrar como para descifrar mensajes. El uso de IHs funciones criptográficas desple­
gadas en las últimas tres décadas se observa a diario en el desarrollo de las firmas digi­
tales, los certificados digitales, los sistemas de Hutentificación y el correo electrónico se­
guro. En IH actualidad se emplean dos tipos de criptograffa:

La criptografíH convencional (también llamada de clave secreta o privada o cripto­
grafía simétrica) [1], [7], [8J, [10) se caracteriza porque Ja misma clave que se usa para
cifrar se usa también para descifrar. Entre los sistemas de criptografía simétrica. pode­
mos mencionHr Blowfish, IDEA (InternationHI Data Encryption Algorithm), PEAL (Fast

14 Alan Turing, eligió para suicidarse la fábula de B1ancanie\'Cs; acosado por la intolcrancia ,<oficiah> a su ho­
mosexualidad, impregnó una manzana en una solución de cianuro y la mordió, llevando a la práctica de
este modo el estribillo que recitaba desde que asistió al estreno del primer largometraje de dibujos anima­
dos de Disney: «Moja la manzana en la poción, que la muerte durmiente penetre en profusión». El home~
naje que no recibió en vida se lo proporcionó p;¡ra la posteridad Regis ~'ICKEENA, afamado publicista de
El Valle del Silicio. El logotipo de la manzana mordida, de Apple Computas, honra la memoria de Turing.
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Data Enciphenllent AIgorithm), DES (Data Encryption Standard), el RC5, siendo los
nuís comunes que son el 3-DES, y el Rijndael 15-AES, adoptado en 2000. El DES nació
en 1974 en 18M, propnesto a raíz de una petición de la NIST (Nationallnstitute 01' Stan­
dards and Technology, USA) en 1972 inspirado en el sistema LUCIFER de 18M.

Rijlldacl 16 es un cifrador de bloque que opera con bloques y claves de longitudes va­
riables qne pueden ser especificadas independientemente a 128, 192 ó 256 bits. El resul­
tado intermedio del cifrado se denonúna «Estado», que puede representarse como una
matriz rectangular de bytes de cuatro filas. Para hacerse una idca de la complejidad de las
fórmulas, por ejemplo para una clave de 128 bits, el número de posibilidades para hallar
la fórmula secreta es una cifra imposible de leer, 340 seguido de 36 ceros. Un matemáti­
co del NlSr calcula que una máquina capaz de reventar el DES en su nivel más alto, tar­
daría 149 billones de años en hacer 10 mismo para el más bajo Ilivel de seguridad del
Rijndael.

El problema fundamcntal de estc tipo de criptosistemas es que la clavc tiene que via­
jar y no hay canales seguros. Este problema se IUl intentado resolver con el Centro de
Distribución de Claves (KDC, Key Distributioll Centre).

El problema de la distribución de claves planteado en los criptosistemas simétricos
fue resuelto por \Vhitfield Diffe y Martín Hellman en 1975 mediante los criptosistemas
de clave pública.

La criptograffa de clave pública o asimétrica, [Il, [7 j, [8J, [IOJ utiliza ulla pareja de
claves, una para cifrar y otra para descifrar, siendo una pública y otra privada. La pro­
piedad fundamcntal de estc tipo de criptosistemas es que el conocimiento dc la clave pú­
blica no facilita determinar la clave privada. Este enfoque de dos claves puede simplifi­
car la administración de las mismas, dado que minimiza el número de claves que nccesi­
tan manejar y almacenar en la red, lo que pcrmitirá distribuir las claves a través de siste­
mas sin protección tales como servicios de directorio público. Un aspecto importante en
estc tipo de criptosistemas es cl servicio de directorios para la distribución de claves pú­
blicas (IInvero).

Las ventajas de los criptosistcmas de clave pública frente a los de clave privada las
podemos resumir en un incremcnto cn la seguridad del sistema y en que estos propor­
cionan el método dc autentificación (firma digital), que en los sistemas de clave privada
es más complicado de realizar; sin embargo, tienen la desventaja de poseer una menor
velocidad de cifrado y descifrado.

Existen dos modos de usar los sistemas de criptografía de clave pública. Si la clave
publica se utiliza como clave de encriptación, cl criptosistemu recibc el nombrc de modo
de e1lCniJtllciól1 (cncryptioll mode) y si se utiliza como clave de autentificación es Hama-

15 Información del mismo en: hllP:/fwww.iec.csic.eslcriptonomiconfsusurrosfSlIsurros25.htmI
16 Los autores lo describen en http://www.esat.kuleuven.ac.be
17 Infonnaci6n en http://www.rsasecurity.com/rsalabs/node.asp?id=2124
18 En el aJ10 1977, t\'!artín Gllrdller en su columna «Juegos Matem,'iticos» de la revista Scientific Americall

desafía a sus lectores publicundo el texto cifrado y la c1avc pública del RSA y un premio dc 100 d61ares
para quien obtuviera «p» y {'q». En el año 1994 un equipo de 600 personas de todo el mundo, utilizando
ordenadores y superordenadores, obtuvieron «p»)' «q .., que resultaron ser números primos de 65 cifras. La
,segllridud del RSA está a salvo para números primos de más de lOO dígitos.
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da modo autentificación (autenticatían mode) (un caso especial de autentificación es la
firma digital).

Los sistemas de criptografía asimétrica incluyen el DH (Diffie & Hellman), el EIGa­
mal, el DSA (Digital Signature Algoritlun), el Merkle-Helhnan, el Chor-Rivest, el LUC,
el McEliece y finahnente el RSAI7 (Rivest, Shamir & Adleman) gne es el más usado. El
RSA basa su fortaleza en la dificultad de factorizar un número obtenido como producto
de dos números primos grandes (N::::p*'q) ya que si se conoce «p» o «(p> se puede obte­
ner la clave privada l8.

Tanto la criptografía simétrica COlllO la asimétrica basan su fortaleza en problemas
matemáticos dificilcs de resolver como por ejemplo, la factorización de números enteros
grandes. Sin embargo y debido al avance en la potencia de computación, se estima hoy
en día que solamente ofrecen muy buena seguridad las claves de 2048 bits en el caso de
RSA y 256 bits para AES. _

Los actuales sistemas de clave pública/clave privada son lo suficientementc seguros
(si las claves tienen una longitud adecuada) para el estado actual de la tecnología com­
putacional. Pero en los últimos años se han dado pasos hacia lIna nueva generación de or­
denadores: los ordenadores cuánticos, todavía en Slfs inicios, pero que muy probable­
mentc serán unH realidad alrededor del afío 2020.

HACIA EL VERDADERO CIFRADO INDESCIFRABLE: LA CRIPTOGRAFÍA
CUÁNTICA

Seg(1Jl la Ley de Moore en el año 2020 será físicamente imposiblc acumular más
transistores en la misma área (usar tres dimensiones nos daría unos años más), el sepa­
rarlos tendría consecuencias en la vclocidad de transmisión entre circuitos. La única sa­
lida que queda es la computación cuántica. La información cuántica es una disciplina
emergente que estudia cómo utilizar las leyes de la Mecánica Cuálltica para codificar,
procesar y transmitir información. Los ordenadores cuánticos se basan en las propieda­
des cuánticas de la materia para almacenar información sirviéndose, por ejemplo, de dos
estados diferentes de un átomo o de dos polarizacioncs distintas de un fotón. Sorpren­
dentemcnte, además de los dos estados, representando un l y un 0, respcctivamente, el
átomo puede encontrarse en una superposición coherente de ambos, esto es, se encuentra
en estado O y l a la vez. En general, un sistema cuántico de dos estados, llamado {jubit,
se encuentra en una superposición de los dos estados lógicos Oy l.Un bit sólo represen­
ta un I ó un O. Un qubit puede representar un 1 ó un Oo ambos al mismo tiempo (en su­
perposición). Si se dispone de varios qubits, se podría codificar simultáneamente grandes
cantidades de información. Esto abre nuevas perspcctivas dc cálculo e rompiendo con
ello todos los esquemas de los criptosistemas de clave pública y clave privada.

Peter Shor, de los IHboratorios AT&T Bell, inventó un algoritmo para ordenadores
cuánticos que puede factorizar números grandes en un tiempo insignificante con res­
pecto a los ordenadores clásicos (el algoritmo del RSA para un númcro a factorizar N ::::
1.000 dígitos, con un ordenador actual se tardarían varios miles de millones de años,
mientras que con un ordenador cuántico se factorizaría en 20 minutos). En 1996, Lov
Graver, también de los laboratorios AT&T Bell, ideó otro algoritmo para la búsqueda de
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un dato en una base de datos no ordenada. Esta búsqueda se realiza actualmente en un
promedio de NI2 intentos, donde N es el número total de datos. Un ordenador cuántico
realizaría lo anterior en la raíz cuadrada de N. Si N = I millón, un ordenador actual ten­
dría que realizar 500.000 intentos, mientras que con un ordenador cuántico sólo se nece­
sitaría 1000 intentos (permite romper DES o cualquier otro algoritmo de cifrado de cla­
ve secreta, como Rijndael o ReS, en un tiempo que es raíz cuadrada del que se tardaría
con un ordenador clásico). Para romper los sistemas actuales de encriptación solamente
se requiere la potencia de computación necesaria para resolver complejos problemas ma­
temáticos. Romper un mensaje encriptado con criptografía cuántica requeriría alterar las
leyes de la naturaleza.

Para adelantarse a estos hechos, se ha venido desarrollando la criptografía cuántica,
que está en una etapa de desarrollo más avanzada que los ordenadores cuántico. Así
como la computación cuántica se espera que sea una realidad en 2015 ó 2020, la cripto­
grafía cuántica es ya una realidad: existen varios prototipos funcionales de sistemas ba­
sados en criptografía cuántica, cuando todavía existen importantes barreras para la reali­
zación de un ordenador cuántico funcional.

La Criptografía Cuántica [I3J, [14J, [15], se basa en el principio de incertidumbre de
Heisenberg, que dice que no es posible conocer con precisión al mismo tiempo la posi­
ción y velocidad de una partícula. La mera observación de un sistema cuántico lo modi­
tica de tal forma que impide que pueda ser conocido tal como es en realidad en el esta­
do no observado. Al hacerlo, irremediablemente afectamos el sistema y, por tanto, alme­
nas uno de los dos parámetros. La idea básica se desprende del experimento de la doble
rendija: si algo se mide, queda afectado. Los resultados de la Mecánica Cuántica utiliza­
dos en Criptografía Cuántica son:

l. Teorema de imposibilidad de distinguir estados no ortogonales sin introducir per­
turbaciones.

2. Teorema de no-clonación: los estados cuánticos no se pueden clonar.
3. Existencia de estados entrelazados: pares EPR (Einstein-Podolsky-Rosen) acción

instantánea a distancia.

El protocolo BB84 (Bennell & Brassard) [16] [I7J, [18J, fue el primero en imple­
mentar un Centro de Distribución de Claves Cuántico (Quantum Key Distribution). La
fuente emisora, usualmente un diodo (LED) o láser, se fIltra para producir un haz polari­
zado en emisiones con muy baja intensidad. La polarización en cada haz entonces es mo­
dulada aleatoriamente por el emisor A a uno de los cuatro estados (horizontal, vertical,
circular izquierdo, circular derecho). Supongamos entonces que tenemos un fotón que
puede estar polarizado en una de cuatro direcciones: vertical (1), horizontal (--), diagonal
a la izquierda (\) o diagonal a la derecha (/). Estas cuatro polarizaciones forman dos ba­
ses ortogonales: (i) y (--), y (/) Y (\), respectivamente. El principio de incertidumbre de
Heisenberg impide que podamos saber en cuál de las cuatro posibles polarizaciones se
encuentra el fotón. Para conocerla deberíamos utilizar un filtro que tuviera la orientación,
por ejemplo, vertical (1). Es evidente que los fotones con la misma polarización pasarán,
mientras que los polarizados horizontalmente y, por lo tanto, perpendiculares al filtro, no
pasarán. Sorprendentemente, i la mitad de los polarizados diagonalmente pasarán y serán
reorientados verticalmente! Así, en la base rectangular, que llamaremos (+), un I vendría
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representado por una polarización (1), mientras que un O, por (--); mientras que en la base
diagonal (X), el 1 sería la polarización (1) y el O, (\). En la Fig. 10 se muestra el proto­
colo BB84 entre Alicia y Benito cuando es interceptado por Ana.

FIG. JO. Protocolo 8B84.

Alicia envía a Benito una clave usando una secuencia random de bits. Los bits son
coditicados mediante una base random y se los envía a Benito, que la descodifica usan­
do una base randolll. Claro está, como no tiene ni idea de qué bases utilizó Alicia, la mi­
fad de las veces estará eligiendo mal la base, por lo que, en promedio, 1 de cada 4 bits
que Benito recibe serán erróneos. Sabe, además, que la tasa de error en el proceso es del
50%. Si Ana intercepta el mensaje de Alicia, utilice la base que utilice, modifica elmen­
saje que llega a Benito.

Para tener una idea de la velocidad con que se está desarrollando la criptografía cuán­
tica, en /991 se constl1lYó un prototipo que podía operar con una distancia máxima de 32
centrmetros entre el emisor y el receptor. A mediados dc 2003, esta distancia máxima ya
era de 100 kilómetros. En la acnlalidad acaba de estrenarse en Cambridge, Massachu­
selts, la primera red de ordenadores en la que la cOlllunicación está asegurada mediante
criptografia cuántica. El sistema está funcionando desde el pasado I de Junio de 2004,
día en el que Chip Ellioll, líder del equipo de ingeniería cuántica en BBN Technologies,
envió los primeros paquetes de datos a través de Quannul1 Nct (Qne!)

Fundado por la agencia DARPA del Pentágono, el proyecto consiste actualmente en
seis servidores que puedcn scr integrados con servidores y clientes regulares de Internet.

Los datos en Qnet, que fluyen a través de 10 Kms de cables ordinarios de tlbra ópti­
ca entre BBN y la Universidad de Han'urd, se cifran usando claves determinadas por el
intercambio de series de fotoncs polarizados. También existe un prototipo comercial:
MAGIQ QPNT~I SECUIUTY PLATFORMI9, que es la primera solución comercial de
criptografía cuántica.

19 Informaci6n en www.magiqlech.colll.
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Para terminar, el experto en tecnologías de seguridad, Bruce Schneier, afirma: «No
tengo ninguna esperanza puesta en este tipo de productos. Tampoco tengo esperanza al­
gUlla en la comercialización de criptografía cuántica en general». No vaya a ser que el Sr.
Schneicr pase a la historia como Thamas \Vatson, presidente de IBM, quien en 1943
dijo:»Yo pienso que existe un mercado mundial para no más de cinco computadoras»,

CONCLUSIONES
La criptografía se ha convertido en lIna de las hen'amientas fundamentales para el

control de acceso, pagos electrónicos, seguridad, y para otros innumerables campos cor­
porativos. El uso de la criptografía es un privilegio reservado no sólo para los gobiernos
y los especialistas, sino que ya está disponible para cada uno de nosotros pueda hacer uso
de ella. La criptografía era, hasta la segunda guerra mundial, casi estrictamente militar o
diplomática; sin embargo, en la sociedad de la información se ha convertido en una de
las herramientas fundamentales para mantener la seguridad de la información. Es hora de
desmitificar la criptografía y de hacer un uso completo de las ventajas que proporciona
para la sociedad moderna.



SyU M. GOJlzález Rodríguez, C. GOllzález klartel y C. Paz Suárez Arauja 313

BIBLIOGRAFÍA

[lJ SINGH, s.; «The Code Book», eRe Press (1999). FOllfth Estate London
[2] ALFRED 1. rVIENEZES, PAUL c. VAN OORSCHOT and SCüIT A. VANSTONE: «Halldbook o/Applied

Cryptograplly». eRe Press-(1986);-Disponible en ht(p://www.cacr.muth.uwaterJoo.ca/hacl.
[3J R. ATKlNSQN: Seeurity Archifecture1ál" fhe /lItemet Pmtoco/; RFC 1825, SRI Network Infor-

malion Center, August 1995. I
[4] BRUCE SCHNElE: Applied O)'ptography: Protocols, Algorithms (l1/(/ SOllrce Code in e (2nd

Editioll), JOllO WiJey & Sons, 1995.
[5] CHARLES KAUFMAN, RADIA PERLMAN, MIKJJ SPECINER: Nefll'ork Sccurit)': Prh'ate COJ1/wúca­

tioll in a Pub/fe Hvrld, Prenlice-Hall, 2002.
[6] H. HARNEY, C. MUCKENHIR.t~, and T. RiVERS: Group Key Management Prelocol (GKIVIP) Ar~

chitecture. Working draft, 1994. ¡:

[7} GONZÁLEZ RODRíGUEZ, M.~ GONZÁLEZ MARTEL, ~C.~ SUt\REZ SARMIENTO, A.: bifraestructura
de ClOI'e Pública (PKI) para la Administración Electrónica Callaria (AEC). Actas 1Congre~
so Internacional Sociedad de la Información. Ed. rVlacGraw Hill, 2002.

(8J GONzALEZ RODRíGUEZ, 1...1.; GO¡..TZÁLEZ MARTE!., c.: «Seguridad en la Infonnaci6n (e~Secu~

rity).Problemas y Expectativas». Re\'. SOCIEDAD y UTOPíA, n.o 18. A'ladrid, 200 l.
[9) PASTOR, 1.; SARASA, M. A.: Criptograjia Digital. FIlIUlalJll'lltos)' aplicaciones. Editorial Pren-

sas Universitarias de Zaragoza (1998). -
(!O} WARWICK PORD y lvllCHAEL S. BAlJM: Secure Eleetronie COJllmeree. Buildillg the lnfraestmc­

IlIre for Digital Sigllatures & EnCl)'ption. Editorial Prentice Hall (1997).
[ll} WILLlAM STAI.LINGS: Cr)11/ograph)' amI NeMOJk Secllrit)': PrincipIes and Praetice (2nd Edi­

don). Prentice Hall, 1998.
(12] WILLlAM STALLlNGS: Netll'ork Seeurit)' Essentials: Applicatiol/s amI Standards. Prentice Hall,

1999.
[13J Nicolas Gisin, Grégoire Ribordy,H'olfgang Tme!, Hugo Zbindell QUANTUM CRYPTO­

GRAPHY arXil':quant-phI0101098 1'2 18 Sep 2001
[14J Charles H. Bennett, Gil/es Brassard, Artllllr Ekert CRIPTOGRAFÍA CUÁNTICA Tcmas 10:

Misterios de la Física Cuántica, págs. 75-83. Investigación y Ciencia, 1997.
IISJ Aficlwe! Ji. Nielsen, Isaac L Clliallg QuaJ/wm COJII¡Jlltatioll amI Quantul/l biformatioll Cam­

bridge UJ/i\'ersit)' Press, 2000
[16] Simple Pmof of Securi!)' of Tlle 8B84 QllanlU11/ Key Distrilmtion Protoeol arXil':quant­

p/¡/0003004 1,2 12 ,\fa)' 2000
[17J UJ/col1ditional Seeurity ofPractieal QU(1l1tum Key Distribwion {{1Xiv:qllalll-pItlOJ07017 1'/ 3

}II! 2001
[18J Sam/ld J. [omoJ/aco, 11: Atalk 011 QualltuIJI Criptograplly 01' Ha1\' AJice Olltll'it Seve. l'ersioll

/.6 arXil':qualll-phI01020/6 \'1 2 Feb 200/.





CRÓNICAS 



I l 
I l 
I l 
I l 
I l 
I l 
I l 
I l 
I l 
I l 
I l 
I l 
I l 
Il 
Il 
I 



Memoria de los Centros de la Universidad
Pontificia de Salamanca en Madrid, 2003-2004

FELIPE RUlZ ALONSO

El Curso 2003-2004 lile inaugurado oficialmente el 15 de octubre de 2003 en el Au­
ditorio Ángel Herrera bajo la presidencia del Excmo. y Mfco. Sr. Rector de la Universi­
dad. Pronunció la lección inaugural el profesor Dr. Manuel Álvarez Rico, sobre «Bum­
cracia y sociedad del conocimiento», Al acto asistieron representaciones de todos los
centros de la UPSA en Madrid.

FACULTAD DE CIENCIAS POLÍTICAS Y SOCIOLOGÍA

Las clases de licenciatura se han desarrol1ado con las dos modalidades de presencial
y no presencial que funcionan en la Facultad con un total 133 alumnos. De estos alum­
nos 29 fueron de nuevo ingreso. Hubo seis alumnos que participaran en el Programa
ERASMUS. Las clases de Doctorado comenzaron en el mes de noviembre de 2003 con
un total de 41 alumnos, de los cuales 20 de nuevo ingreso.

Se han desarrollado estudios complementarios en licenciatura para la obtención de
una doble titulación con dos ramificaciones: Sociedad de la Jnformaeión y Técnico en
Organización Empresarial. También se ha impartido el Master en Doctrina Social de la
Iglesia con 21 alumnos.

A la Prueba de Conjunto, para dar validez civil a la titulación, se han presentado un
total de 24 alumnos. A lo largo del c,urso se han defendido 14 Tesis Doctorales, dos de
ellas Pontificias y doce con titulación civil.

Entre las actividades de extensión universitaria cabe destacas la publicación dos nue­
vos números (22-23) de la revistas SOCIEDAD y UTOPÍA, con dos monográficos sobre, «Un
111l111do mejor es posible» y «}ó\'enes solidarios».

En el mes de abril tuvieron lugar las nI Jornadas de Sociología, sobre «Política na­
cional y políticas sociales», con un conferencia de apertura a cargo de Decano de la Fa­
cultad de Ciencias Políticas y Sociología de la U. Complutense, D. Francisco Aldecoa
Luzarraga, y la de clausura a cargo del Decano de Colegio Nacional de Doctores y li­
cenciados en Ciencias Políticas y Sociología. D. Miguel Ángel Ruiz de Azúa.

El 14 de junio se celebró un acto conmemorativo de la defensa de 100 tesis defendi­
das en la Facultad desde el año 1965 al 2004. COIl este motivo se ha realizado ulla pu­
blicación donde se resume el contenido de las 100 tesis, con el esquema qtIe ha servido
para el desarrollo de cada una de ellas. El acto fue presidido por el Rector de la Univer­
sidad. La presentación de homenaje a los doctores fue realizado por el primer doctor de

SOCIEDAD r UI0P!A. Revista de Ciendas Sodales, n. o 24. Noviembre de 2004
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esta Facultad, Mons. José María Guix Feneres, actuando también como presidente de la
Fundación Pablo VI. Al acto asistieron 50 de estos doctores que recibieron la medalla de
la UPSA.

La Facultad de Sociología. a través de su Decano, D. Juan Manuel Díaz Sánchez, y
el profesor D. José Sánchez Jiménez, ha participado en el Congreso Internacional sobre
«Le6n XlII y su tiempo», celebrado en Salamanca del 22 al 25 de octubre, con motivo del
primer centenario de la muerte del papa León XIII.

Entre los dras 13 al 16 de septiembre de 2004 se ha celebrado el xm Curso de For­
mación de Doctrina Social de la Iglesia sobre el tema: «¿Hada doude va el Estado de
Bienestar? Debate sobre el bien comlÍn y sus mediadones», Este curso 10 organiza la Co­
misión Episcopal de pastoral social, la Fundación Pablo VI, el Instituto Social León XIII,
y la Facultad de Ciencias Políticas y Sociología. Se desalTolló con 6 conferencias, dos se­
minarios y una mesa redonda.

Se ha celebrado la VII Semana Deportivo Cultural con la participación de los alum­
nos de la Facultad juntamente con los demás estudiantes de los demás centros que tienen
su sede en la Fundación Pablo VI.

Como en años anteriores la Facultad de Sociología estuvo representada en el Salón
Internacional del Estudiantes y la Oferta Educativa (AULA-2004) eelebl1ldo en el mes de
de marzo de 2004 en el Parque Ferial Juan Carlos I.

FAcur;fAD y ESCUELA DE INFORMÁTICA

En la Facultad de Informática se matricularon un total de 836 alumnos de los cuales
50 fueron de nuevo ingreso. En la Escuela de informática la matrícula fue de 1.275 alum­
nos, 130 fueron de nuevo ingreso.

Han obtenido el titulo de Ingeniero en Informática 90 alumnos y de Ingeniero Técni­
co un total de 180.

Los alumnos que han participado en intercambios son, 6 en Universidades de Fran­
cia, Suecia, Bélgica y Portugal dentro del Programa Erasmus y 3 han realizado estancias
de estudios en la Ulúversidad Católica de Uruguay y la Ulúversidad del Noreste de Ga­
les. 50 alullUlos y profesores asistieron a una Escuela de Verano en la Universidad Nor­
oeste de Gales.

Se matricularon 106 alumnos en los programas de Doctorado y 44 en Master y Ex­
pertos; desglosados de la siguiente forma: En Doctorado, en el programa de Ingeniería
del Software, se matricularon en el segundo curso 22, en el primer curso en el Grupo Ma­
drid 18 y en el Grupo Lisboa 10. En el Programa de Sociedad de la Información y el Co­
nocimiento, se matricularon en el segundo curso 11, en el primer curso en el Grupo Ma­
drid 22 Yen el Grupo Lisboa 23. Defendieron el Diploma de Estudios Avanzados, DEA,
12 en el progl1lma de Ingeniería del Software y 5 en el progl1lma de Sociedad de la In­
formación y el Conocimiento.

En Master, se matricularon 21 en el Master de Ingeniería del Software y 14 en el
Master de Sistemas de Itúonnación Geográfica.

Las nacionalidades de los alumnos procedían de diferentes países como: España Boli­
via, Grecia, Venezuela, México, Colombia, Argentina, Petú, Brasil, Portugal, Cuba, Italia.
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Se han leído 4 Tesis Doctorales, dos en el programa de Ingeniería del Software y dos
en el programa de Sociedad de la Información y el Conocimiento.

Se firmaron 141 Convenios de Cooperación Educativa con empresas que han penni­
lido la realización de prácticas a 195 estudiantes, con el fin de preparase para su futura
inserción laboral.

Hay que destacar que varias organizaciones y fundaciones nacionales e internaciona­
les han concedido becas a nuestros alumnos de postgrado: Seis alumnos han obtenido
beca de la Fundación Carolina y otros organismos oficiales.

Hay que destacar que prestigiosas organizaciones y fundaciones nacionales e interna­
cionales han concedido becas a nuestros alumnos de postgrado: 6 becas de la Fundación
Carolina, 3 MAE, 3 ALBAN, I Ministerio de Defensa, y 1 de la empresa lLOG, entre
otras, además de las numerosas becas concedidas por la Fundación Pablo VI de eshldios
de postgrado fundamentalmente para Latinoamérica.

Un Los alumnos de la Facultad y Escuela de Informática han obtenido en paralelo a
sus estudios, certificaciones oticiales de las empresas multinacionales Sea Systcms y HP.
El número de alumnos formados: 120 en Bea Systems y 40 en HP

En colaboración con el Ayuntamiento de Majadahonda se impartieron 5 cursos de
formación en Informática yen Comercio Electrónico dirigido a empleados y empresarios
de PYMES de Majadahonda. Participaron 100 alumnos en total.

Se hall realizado numerosos proyectos de investigación en Doctorado y Master,
como:

El Proyecto Yuste Digital, para la digitalización de la Biblioteca del Monasterio
de Yustc, patrocinado por la Real Asociación de Caballeros de Yuste, el Banco
Santander y el Corte 1nglés;

- el proyecto Auditoría Informática de Empresas PYME de Majadahonda, financia­
do por la Comunidad de Madrid y el Aynntamiento de Majadahonda; y

- el proyecto de Digitalización de Bibliotecas para la Asociación Espmiola de Me­
dicina Interna y la Organización Médica Colegiat financiado por las citadas Aso­
chlciones Médicas.

En el mes de Marzo se celebró el Microsoft Ulliversity TOll1; sobre las novedades en
relación con la Plataforma Microsoft.NET. Asistieron unos 350 alumnos. En el mismo
mes, la Facultad de Informática organizó con las Universidades de Deusto, la Universi­
dad de Comillas y la Universidad Ramón Llulllas V Jornadas de Injol"lluítica y Socie­
dad, que se celebraron en la sede en la Universidad de Deusto.

En mayo, la Facultad fue la sede Nacional de la Final Imagine Cup, una competición
internacional de tecnología para estudiantes universitarios y patrocinado por Microsoft.
También organizó la I Jornada de Postgrado en Illvestigación en Ingeniería Informáti­
ca, celebrada en la sede central de la Universidad Pontificia en Salamanca. Asistieron
50 alumnos de Doctorado y Master, de los cuales 15 eran del Grupo Lisboa. Se presen­
taron alrededor de 60 comunicaciones. Las conferencias magistrales fueron impartidas
por el Dr. Mateo Valero, Director del Centro de Snpercomputación de IBM de Barcelo­
na, y el Dr. Olegario González de Cardedal, Catedrático de Teología de la Universidad
Pontificia de Salamanca y Académico de la Real Academia de Ciencias Morales y Polí­
ticas.
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El Grupo de Linux de la UPSAM junto con la Facultad y Escuela Universitaria dc In­
formática, organizaron conjuntamente las lIt Jornadas de Software Libre, en el mes de
abril de 2004.

Finalmente, es preciso recordar que en los atentados del 1I de marzo falleció el
alullUlo de la Facultad de Informática Rodrigo Cabrero Pérez. Con este motivo se cele­
bró una Eucaristía y varios actos de condolencia por el alumno y las demás víctimas, así
como de rechazo contra el tcnorismo.

FACULTAD DE CIENCIAS DEL SEGURO, JURÍDICAS Y DE LA EMPRESA

Se inició el curso ello de octubre y el acto de inauguración se realizó en el Aula
Magna de la Universidad en Salamanca el 25 de octubre, presidido por el Rector de la
Universidad. La lección fue leída por D. Antonio Guarcliola Lozano, sobre «La institu­
ción aseguradora, hoy como ayel; al servicio de la sociedad».

La matrícula fue de 165 alumnos y los titulados fueron 18 Licenciados en Adminis­
tración y Dirección de Empresas, 13 Licenciados en Ciencias Actuariales y Financieras,
13 del Master Universitario en Seguros Personales, y 24 con el Master Universitario en
Gerencia de Riesgos y Seguros.

Más de 50 entidades han aceptados alumnos del centro para la realización de prácti­
cas empresariales. Durante el curso un total de 29 alumnos de las carreras de grado han
realizado sus Prácticas en diversas entidades aseguradoras, reaseguradoras, corredurías y
consultoras nacionales y extranjeras. Asimismo han realizado también Prácticas 15 alum­
nos de Postgrado.

En cl marcó de la Acción Comunitaria lean rvIonnet, el profesor Dr. D. Gregario Ro­
bles Morchón ha dictado un Curso sobre Derecho Comunitario, de la Unión Europea.
Durante el período académico se han realizados 4 Confercncias y Seminarios y 4 visitas
a diversas entidades financieras de interés.

Ha continuado publicándose el bolctín interno lNFOCUMES, que es vehículo de co­
municación e intercambio intelectual en la comunidad académica.

La Facultad ha finalizado la evaluación de sus tres titulaciones oficiales, dentro del rr
Plan Nacional de Evaluación de la Calidad de las Universidades Españolas. Para ello se
constituyó el Comité de Autoevalunción, en el que participaron profesores y alumnos de
cada titulación y personal de la propia Facullad.

Tras realizar el Informe de Autoevaluación, se recibió la visita del Comité Externo
quien emitió su informe final en junio del presentc año.

ESCUELAS UNIVERSITARIAS DE ENFERMERÍA Y FISIOTERAPIA - SALUS
INFIRMORUM

Comenzaron las clases de las dos secciones el 30 de septiembre con una matrícula de
115 alumnos en enfermería, y 120 en fisioterapia (41 de nucvo ingreso en cada sección).
Se graduaron 38 alumnos en enfermería y 40 en fisioterapia.
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Entre las actividades de la Escuela de Enfermcrfa destacamos el seminario de «Ac­
trla/iza1VJI de /lIte/l/endones enfermeras en quemaduras, heridas quirúrgicas y catéteres
centra/es» y la «xx Semana del Corazón en la reaUzación de técnicas de enfermería».
Cabe destacar de manera especial. la participación de los alumnos deltcrcer curso en la
atención a los heridos del 11 de marzo, y que merecieron la felicitación de la Gerencia
del Hospital Gregario Marañón.

Ellla Escuela de Fisioterapia rC<llizó el XXX Simposio lmemadonal de Traumatolo­
gía y Ortopedia MAPFRE, elll Simposio IntemacioJlal de avances y actualizaciones en
Traulllatología y Ortopedia ea la Clínica CEMTRO, y el Silllposio de FREMAP de frac­
turas de de los melacm]Jianos y de las falanges. Se realizaron, además, varios otros se~

minarios, cu/sos y visitas como complemento práctico a los aprendizajes de la canoera.

INSTITUTO SUPERIOR DE J,'ASTORAL - DE LA FACULTAD DE TEOLOGÍA

Durante el curso 2003-2004 se han matriculado 45 alumnos en la Sección de Teolo­
gía Pastoral), 225 en el Instituto Superior de Pastoral. Obtuvieron el grado de Doctor 3
alumnos; 9 la Licenciatura en Teología Pastoral; 5 el Bachillerato en Teología; )' 3 del
Diplomado Perito en Pastoral.

Se celebró la XVI Semana de Teología Pastoral con el título «La celebración crisHa­
na, una reforma pendiente», con 350 participantes. Se celebraron también las tradicioila­
les jornadas de preparación para el Adviento-Navidad y para la Cuaresma y la Pascual.

Al finalizar el curso los alumnos y profesores hicieron un sencillo homenaje al Pro­
fesor Jmm Martfn Velasco, con motivo de su jubilación.

FUNDACIÓN PABLO VI

La Fundación Pablo VI, como en años anteriores, ha patrocinado la vida interna de
todos los Centros que funcionan en su sede: Facultades de Sociología e Informática, Es­
cuela de Informática, Instituto Superior de Pastoral, Colegio Mayor Universitario
Pío XII, y Residencias de Posgraduados. También se ha preocupado de promover la Pas­
toral Universitaria entre los casi 3.000 universitarios que pasan diariamente por la Fun­
dación. Se ocupa asimismo de la causa de canonización de Ángel Herrera y la publica­
ción de los Boletines relacionados con dicha causa.

Se han concedido un total de 25 becas de eshldios o residencia para ntumnos de SllS

centros en Madrid.
La Fundación Pablo VI y la Universidad Pontificia de Salamanca ha acordado el des­

arrollo el los,Cursos de Doctorado que se desarrollan en Guatemala desde hace nueve
años y ha sido nombrado como Director del mismo D. Juan José Sanz Jm"que. En este
curso han participado nueve profesores y ha habido una matrícula de 51 alumnos; 28 en
primero y 23 en segundo. Han obtenido el Diploma de EShldios Avanzados un total de 24
alulllnos.

Se han celebrado dos cursos de Master en Doctrina Social de la Iglesia. por medio de
sendos convenios realizados entre la Fundación Pablo VI y la Asociación Mexicana de
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Promoción y Cultura Social de México, auspiciada por el 1MDOSOC, y con la Conle­
rencia Episcopal de Honduras: en México han asistido al curso 60 alumnos, y 45 en Hon­
duras.

Como actividades relacionadas o patrocinadas por la Fundación Pablo VI cabe desta­
car el Simposio de Doctrina Social de la Iglesia en el 40 aniversario de la Encfclica «Pa­
ccm y Terris», celebrado del 20 al 22 de noviembre de 2003. Fue inaugurado por Su Emi­
nencia el Cardenal D. Antonio María Rauco Yarcla y clausurado por Mons. D. Fernando
Sebastián Aguilar. La Conferencia de npertura estuvo a cargo del Cardenal Paul Poupard.

En el CENTRO SUPERIOR DE ESTUDIOS TECNOLÓGICOS Y SOCIALES DE
MAJADAHONDA, de la Fundación Pablo VI, se hall impartido:

- El Curso para Emprendedores, organizado conjuntamente con la Concejalía de
Formación y Empleo del Ayuntamiento de Majadahonda.

- y las VIII Jornadas de Orientación al Estudiante, organizado por la Concejalía de
Educación.

También se han celebrado las 11 Jornadas de Biotecnología y Sociedad, organizadas
por cl Seminario de Pensamicnto y Análisis de la Sociedad, de la Fundación Pablo VI. El
tema específico dcsmTollado fue «Biotecnolog(a y salud de la persona yde la sodedad».
En ella han participado como ponentes especiales D. Manuel Benito de las Heras, Da
Adela Cortina, y D. Fernando Martín Sánchcz. El Seminario de Pensamiento ha publica­
do los números 3 y 4 de ESTUDIOS sobre «Biotecflolog(a y salud de la persona y de la
sociedad» y sobre «La sociedad contradictoria. Creencias, lenguaje y tenvrismo».

El III Seminario dcl Centro para la Investigación y Difusión de la DSI ha publicado
los números 2 y 3 de CUADERNOS, del Instituto Social León xm, sobre «Los l/lleVas
escenarios de la violencia», y sobre «Los I/lleVOS escenarios en Europa, bienestar social,
justicia social)' bien comlÍn».

La Sección de Nueva Sociología (I+D) de la Fundación Pablo VI-UPSAM ha divul­
gado dos monografías, una sobre «I11l1ligracióll y espacio IJ/iblico en eli\1adrid del siglo
XXI (Nuems Carfogra!(a de A1adrid)>> y otra sobre «Imaginarios invisibles: retrafos cul­
turales de los Cuartos N/undos». Ambas monografías se realizaron en el marco de las ac­
tividades de la Casa Enceudida, de Obra Social de C'\ia Madrid.

Como en años anteriores la Fundación y las Facultades de la UPSA en Madrid estu­
vieron representadas en el Salón Internacional del Estudiante y la Oferta Educativa
(AULA-2üü4), celebrado en el mes de de marzo en el Parque Ferial Juan Carlos 1.

El Colegio Mayor Pío XII ha contado con 150 colegiales procedentes de las diversas
Comunidades Autónomas, y a lo largo del curso realiza conferencias sobre temas de ac­
tualidad, actividades deportivas, y actividades de voluntariado social, así como una
muestra anual de teatro intercolegiul.

La Asociación de Antiguos Colegiales del Colegio Mayor Pío XII organiza trimes­
trahnerite una conferencia a cargo de personas relevantes, antiguos colegiales de este Ma­
yor, dirigidas a los actuales residentes. También otorga el Premio Ángel Herrera al mejor
expediente académico de entre los colegiales actuales. Al acto de clausura de este curso
asistió Da Esperanza Aguirre, presidenta de la Comunidad Autónoma de Madrid, y la lec­
ción de clausura t\le pronunciada por D. Carlos Fernández de Casadevante y Romaní so­
bre «El nacionalismo vasco: U1l Estado fuera de Eumpa».



SyU Felipe Ruiu\lol/so 323

Las Residencias de Postgraduados cuentan con 170 plazas para opositores y estu­
dimItes de Master y Doctorado. La Asociación de Antiguos Residentes realiza periódica­
mente reuniones y actividades con el fin de fortalecer el espíritu asociativo, mantener la
relación entre los profesionales que estudiaron en este centro, y ayudar a las promocio­
nes actuales y los nuevos profesionales. Muchas gracias.





1 Jornadas de Postgrado de Investigación
en ingeniería informática de la UPSA (JPP)

MAR ESCRIBANO CASTELLANOS

En los días 6, 7 Y8 de mayo de 2004 se celebró en la sede central de la Universidad
Pontificia de Salamanca las 1 Jornadas de Postgraclo de Investigación en Ingeniería In­
formática de la UrSA (JPP).

Estas Jornadus están dirigidas fundamentalmente a alumnos y antiguos alumnos de
Doctorado, Mastcr y Expertos de la Facultad de luformática de la UrSA eu Madrid-Fun­
dación Pablo VI y tienen como objetivo ser un punto de encuentro e intercambio entre
nuestros alumnos de diferentes países (Argentina, Bolivia, Brasil, Colombia. España,
Guatemala, l\'léxico, Panamá, Perú, Portugal, Umguay, Venezuela... ) que coincidieron
con ocasión del vino de encuentro que se ofreció el jueves, 6 de mayo.

El acto de inauguración tuvo lugar en el Aula Magna por la Dra. Dñu. Rosa Pinto
Lobo, Vicerrectora de In Universidad Pontificia de Salamanca.

La presentación de las Jornadas corrió a cargo de Dr. D. Luis Joyanes Aguilar, Deca­
no de la Facultad de Informática y Director de los Programas de Postgrado.

Con la supercomputación del futuro se abrió el ciclo de conferencias, el Dr. Mateo Va­
lera, Director del Centro de Supercomputación de IBM de Barcelona, Catedrático de Ar­
quitectura de Computadoras de la Universidad Politécnica de Cataluña (UPC), micmbro
de la Real Academia de Ingeniería y premio Jaime I de Tecnología, Habló sobre el nuevo
superordenador que va a instalar IBM en Barcelona en el próximo año y que pucde jugar
un papel clave no solo por la posibilidad de prever experimentos complejos, sino también
por su contribución a la arquitectura y a las prestaciones de la nueva generación de supe­
rordenadores. «Mare Nostrtlm», que así se llamará la Supercomputadora, se encontrará a
disposición de toda la comunidad científica, tanto espaüola como extranjera. Esta máqui­
na será una de las más potentes del mundo, ctlpaz de realizar 40 billones de operaciones
por segundo, servirá para investigar en biología, medicina o medio ambiente.

«A1are Nostrwll» tendrá una velocidad de proceso de 40 teraflops (l teraflop equiva­
le a un billón de operaciones por segundo), contará con 4.564 procesadores, su memoria
principal será de 9 Terabytes, es decir, el equivalente a la memoria de 18.000 PCs, y ten­
drá una capacidad de almacenamiento de 128 Terabytes, equivalente a 2.200 ordenado­
res. Este supercomputador, que operará bajo el sistema operativo Linux, ocupará una su­
perficie de 160 m2•

El Dr. Olegarío González de Cardenal, Catedrático de Teología de la Univcrsiclad
Pontificia de Salamanca, miembro de la Academia de Ciencias Morales y Políticas y au­
tor de numerosas publicaciones, abordó en su conferencia los retos y problemas funda­
mentales que afrontará la nueva Unión Europea tras la ampliación y el debate en torno al
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proyecto de Constitución Europea. El Dr. Olegario se cuestiona «¿Qué ha sido, qué es y
qué está decidida a ser Europa?». Es necesaria la memoria de la historia vivida, es ne­
cesario conocer la realidad presente, es necesario decidir en qué dirección quiere crecer.
Las distintas ideologías. poderes y gmpos inclinarán a una ti otra decisión dando prima­
cía al pasado originario. al real presente, a un fUhlro imaginado utópicamente o por el
contrario pragmáticamente por razones estratégicas que desbordan a la propia Europa.

Las conferencias de la mañana se cerraron con el Diálogo Ciencia-Teología, modera­
do por Monseñor D. Clemente Martín y en el que participaron como ponentes, el Dr. Ma­
teo Valero, desde la Ciencia, y el Dr. Olegario González de Cardedal, desde la Teología.

La Gestión del Conocimiento fue otro de los grandes temas que se trataron en las Jor­
nadas y fue denominador común en las dos últimas conferencias, que tuvieron lugar en
la tarde.

El Dr. Vidal Alonso Secades, responsable de la Unen de Investigación en Calidad del
Software y Director de la Escuela Universitaria de Informática de la Universidad Ponti­
ticia de Salamanca habló sobre Gestión del Conocimiento en los Sistemas de Informa­
ción Empresarial. Su investigación analizo el efecto que el proceso de calidad del soft­
ware tiene en la toma de decisiones de una organización, considerando la calidad de la
información presente en el almacén de datos, al objeto de generar el mayor beneficio a la
organización. Para investigar la calidad de la información y el contenido presente en un
almacén de datos, se hace imprescindible considerar la gestión del conocimiento. En los
últimos años se ha podido apreciar que el conocimiento ha pasado a ser uno de los prin­
cipales activos de las organizaciones, modificando significativamente la forma de hacer
negocio.

El Dr. Andrés Castillo Sanz, Jefe del Área de Programación y responsable de la Lí­
nea de Investigación de Agentes de la Facultad de Informática de la Universidad Pontifi­
cia de Salamanca campus de Madrid. Su exposición tuvo dos partes diferenciadas, en la
primera, disertó sobre Modelos y Plataformas de Agentes Software Móviles e Inteligen­
tes para Gestión del Conocimiento en el Contexto de Tecnologías de la Información,
tema que desarrollo para la obtención del titulo de Doctor en este año pasado. En la ex­
posición se centró en dos campos del paradigma de Ingeniería del Software: la Orienta­
ción a Agentes y la Gestión del Conocimiento en el ámbito de las Empresas y Organiza­
ciones.

A raíz de su tesis, se creo en la Facultad de Informática un equipo de investigación
sobre Agentes Software y Gestión del Conocimiento, su presentación centró la segunda
parte de su exposición.

El Seminario de Documentación Científica, bajo el epígrafe «Bibliotecas, hemerote­
cas y bibliotecas digitales» desarrolló como actividades fundamentales una visita profe­
sional a la Biblioteca Central «José María Vargas-Zuñiga» en la que hlvo lugar el taller
práctico de Documentación Científica. Dicho Seminario fue impartido por Dr. Antonio
Garcfa Madrid, Director de la Biblioteca Central y Decano de la Facultad de Ciencias de
la Educación de la Universidad Pontificia de Salamanca y por la Dra. Maribel Manzano
García, Subdirectora de la Biblioteca Central de la Universidad Pontificia de Salamanca.
Esta biblioteca relÍne la belleza barroca de sus paredes y de los frescos de sus techos con
la tecnología más moderna. Es además, depósito de volúmenes de un valor incalculable,
recogiendo sus archivos ejemplares únicos en el mundo.
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Alumnos de postgrado. además de profesores y alumnos de último curso de la Facul­
tad de Informática contribuyeron a las Jornadas con comunicaciones que versaban sobre
diferentes líneas de investigación abiertas en postgrado: Negocios Electrónicos; Ética,
Derecho y Valores Sociales; Educación y Formación Virtual; CiberclIltura y Liberarte;
Medios Electrónicos y de Comunicación; Gestión del Conocimiento e Inteligencia de
Negocios; Ciencias de la Salud (Informática Biomédica, Bioinfonnática y Biotecnolo­
gía); Tecnologías Mnltimedia e Hipermedia; Sistemas de Información Geográfica (GIS);
Proyectos de la Sociedad de la Infonnaci6n en Europa y América; Gestión Documental;
Software Libre; Ingeniería \Veb y Servicios \Veb.

Fueron un total de cuarenta y nueve las comunicaciones aceptadas, de las cuales seis
fueron defendidas, en la última sesión de la jornada: «Plataforma de agentes software en
dispositivos ligeros» (F. Castanedo); «Mejores práct;cas .net en la construcción de porta­
les web» (1. Soto y O. Sanjuán); «XTEXT: Un modelo para creación y visualización de
textos en múltiples dispositivos» (L. \Velicki); «Technological direction for IT - Solu­
tions; The building blocks for creating aud operating application solutions» (P. 1. Esca­
da); «Tecnologías de voz: A arquitechlra speech interface framework» (R. Duarte).

A modo de clausura, estas Primeras Jornadas finalizaron el día 8 con una visita turís­
tica a la sede Central de la Universidad Pontificia de Salamanca y a la ciudad que la aco­
ge.





Reseñas

ORTEGA GlJTIÉRREZ, David: Educación, liber­
tad )' tolerallcia. Fida )' pensamieflfo de
Berlralld Rusself. Biblioteca Nueva/Fun­
dación José Ortega y Gasset, Madrid,
2003, 309 págs.

Sin duda la educación juega un papel tras­
cendental en la configuración y articulación de
cualquier tipo de Estado o de sociedad y, en
particular, del Estado dClllocnHico, en el que
tantos equilibrios de intereses contradictorios y
de derechos establecidos deben intcraccioIlarse
continuamente en la vida social. Dc ahí la es­
trecha conexión cntre la educación y la políti­
ca. La sociedad está formada por personas, y si
se persigue construir una sociedad sustentada
sobre determinados valores y principios, la
educación y formación que reciban las perso­
nas (Iue conforman esa sociedad, no pueden
perder de vista esa condición del individuo
como célula primera y primordial de la colec­
tividad.

Quienes acceden al ejerciciO de la autori­
dad, son conscientes dcl poder que tiene la
educación y la formación de las personas des­
de sus primeros años de vida. Por ello, la edll~

cación ha sido y es causa dc cOIltinuos cnfren­
tamientos entre las distintas fuerzas políticas,
tanto desde la perspectiva de su relevancia
como por el fuerte contenido ideológico que
debe impregnar sus conten.idos. En este ~enti­

do, es frecuente que una de las primeras medi­
das que adoptan los diferentes nucvos gobicr- ­
nos, sea la reforma educativa. Pero, por des­
gracia, a luz del panorama mundial, las
políticas educativas, en aquellos países donde

existen, han resultado más retóricas que cfecti­
vas en la construcción de un mundo mcjor en
el que, lanto las personas como las sociedades
dc que forlllan parte, puedan IIcvar a cabo la
búsqueda dc la felicidad. Por eso resulta tan
importante el estudio de los pensadores que
han fonuulado teorías coherentes que puedan
servir de base a la ordenación de una Illejor
educación de los ciudadanos, como es el caso
dc Bertrand Russell.

Educación, libertad y tolerancia. Vida y
pensamiento de Bertrand Russell, del que es
autor David Ortega Gutiérrez, fue, antes de co­
nocer su publicación como libro, tesis doctoral
que, dirigida por la mano cxperta del profesor
Javier Sádaba, obtuvo el Premio Nacional del
lvlinisterio de Educación y Ciencia en 1994.
Debe seilalarse que cl libro, que prologa Sáda­
ba con su~tallciosas palabras, cs la única publi­
cación en nuestro país que se ha propuesto;
hasta la fecha, analizar en profundidad el PCIl­

samiento educacional del pensador inglés, lo
que le confiere Ull valor singular. En él, su au­
lar rcyela la escncia de los planteamientos po­
lítico-educacionales de Russell, tarea nada fá­
cil por lo disperso que se cncuentra tal pensa­
miento en una obra muy prolífica y que
abarca, además, campós diferentes, con pro­
yecciones también diversas. El libro consigue,
asimismo, contagiar al lector la profunda COIll­

prensión, admiración )' fascinación que su au­
tor siente tanto por las ideas como por el ex­
cepcional ser humano quc se esconde tras uno
de los filósofos y ensayi~tas más brillantes del
siglo xx. Sin duda la estimulante lectura dc
esta ohra sugerirá interesantes reflexiones 1\
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quienes se encuentren relacionados con alguna
de las numerosas facetas de la educación, por­
que se trata de un estudio fundamental para la
concepción de cualquier política educativa, si
creemos que otro mundo mejor es posible.

Russell estaba firmemente convencido de
que «no es imposible para la fuerzn humana
crear un mundo lleno de felicidad: los obstácu­
los impuestos por la naturaleza inanimada no
son insuperables. Los obstáculos reales se ha­
llan en el corazón del hombre, )' el remedio
para éstos es lllla esperanza constante, encau­
zada y fortalecida por el pensamiento. El mun­
do que tenemos que buscar es un mundo en el
cual el espíritu creador esté vivo, en el cual la
vida sea una aventura llena de alegría y espe­
ranza, basada más en el impulso de construir
que en el deseo de guardar lo que poseamos y
de apoderamos de lo que poseen los demás.
Tiene que ser Ull mundo en el cual el cariño
pueda obrar libremente, el amor esté purgado
del instinto de la dominación, la crueldad)' la
envidia hayan sido disipadas por la alegría y el
desarrollo ilimitado de todos los instintos
constructivos de vida que la llenen de delicias
espirituales. Un mundo así es posible; espera
solamente que los hombres quieran crearlo».
David Ol1ega cngarza, con pericia, ésta y otras
citas de Russell, y de ellas va extraycndo y sis­
tematizando con habilidad, en un texto ilustra­
do y atracti va, todo su pensamiento político­
educacional.

Para llevar a cabo su labor, el autor co­
mienza remontándose al pensamiento clásico,
cuna de nuestro pensamiento moderno, y de­
muestra que a lo largo de los muchos cientos
de años que separan a Platón de Russel1, se re­
corre una scnda habitada por aquellos filósofos
que han hecho de la política y de la educación
una cuestión de primcr orden. Así, se dcspren­
de que Russell, como seiiala David Ortega «es
el último eslabón de una ilustre cadena» inte­
grada entre otros por Locke, Rousseau, Kant,
Ivlill y Nietzsche. Y se demuestra que siempre
ha estado presente entre los grandes pensado­
res de la humanidad la existencia de tres ele­
mentos íntimamente coneelados y relacionados
entre sí: la filosofía, la política y la educación.

Este primer capftulo concluye con una peque­
iia biografía de Russell; sin embargo, tal bio­
grafía es sólo un apunte de lo que tendrá desa­
rrollo a lo largo del libro, pues David Ortega
va entrelazando en su trabajo, según sus pro­
pias palabras, «dos lfneas paralelas y comple­
mentarias. Por un lado el pensamiento políti­
co-educacional de Bertrand Russell; por otro
su propia vida como ejemplo de ese pensa­
miento».

En el segundo capítulo se abordan las no­
ciones primordiales sobre el concepto de natu­
raleza humana en el pensamiento de Russell, y
cómo este concepto se encuentra íntimamcnte
vinculado al de educación y contribuye a evi­
denciar la relevancia política y finalidades de
la educación en su obra. Para Russell, tal como
nos muestra David Ortega, «dentro de la natu­
raleza humana, se da tanto la posibilidad de la
bondad como de la maldad, ambas como natu­
rales, ambas pertenecientes al ser natural del
hombre». Naturaleza humana que se halla de­
fin..ida por tres principios: la neutralidad, la ma­
leabilidad y la individualidad. Por ello, según
el autor, «Russell contempla la naturaleza hu­
mana de una forma activa, dinámica que nece­
sita dcsarrollarse a lo largo de la vida. La in­
teligencia, la imaginación, los descos, los im­
pulsos, la creatividad, las cmociones, las cuali­
dades más distintivas del ser humano requicren
de su uso, de su fomento, de su desarrollo,
para no quebrarse». Desde esta perspectiva, la
educación es definida por Russell como «la
formación, por medio de la instrucción, de
ciertos hábitos mentales y de una cierta pers­
pectiva sobre la vida y el mundo». Definición
valiosa pero que, como detalla el autor, no
consigue reflejar toda la profundidad y riqueza
de lo que Russell entendía por educación, ya
que, m,ls allá de la definici6n, Russcll conce­
día a la educaci6n gran trascendencia política,
considerándola un tema de interés universal y
un elemento necesario para alcanzar la paz en
el mundo. Partiendo de estas dos premisas,
David Ortega analiza diferentes cuestiones que
ponen de manifiesto la significación político­
social de la educación en el pensamiento de
Russell; sefíalaremos únicamente aquella que
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supone un proyecto muy ambicioso: la crea­
ción de una universidad internacional, cuyo
objetivo fundamental es impedir la guerra y
ayudar a instaurar llna paz duradera en el Illun­
do. Sobre las funciones y el papel claramente
político de dicha universidad nos habla con de­
tenimiento el autor. Por último, se alude a las
finalidades de la educación, cuyo único sujeto
y auténtico protagonista es el individuo, al que
se debe [arruar para que desarrolle cualidades
universalmente deseables: vitalidad, valor, sen­
sibilidad e inteligencia, todas ellas integrantes
del concepto de civilización en Russell.

A partir del tercer capítulo, el autor co­
mienza a analizar el primero de los tres pilares
básicos sobre los que se sustenta el pensamien­
to político-educacional de Russell: la educa­
ción en el conocimiento. En él se establecen
las condiciones o elementos nece!'mrios para
formar y enseñar a los individuos a amar el co­
nocimiento y para formar, aprender y cultivar­
se en el mismo. La primera de estas condicio­
nes es enseñar el deseo de conocer, despertar
la curiosidad innata de los nifíos y niñas desde
que son muy pequeños, responder a sus pre­
guntas, como se respondería a un adulto, con
la verdad y con seriedad. La segunda establece
que un niño no debe acercarse al conocimiento
obligatoriamente, porque si no lo rechazará,
como dice el autor «acercarse al conocimiento
de forma obligatoria resta a éste su atractivo,
su comprensión más plena». La tercera condi­
ción hace referencia a la necesidad de impartir
en la enseñanza conocimientos sabios, y para
RusselI el conocimiento más sabio es la cultu­
ra, pero la transmisi6n de cultura desde una
perspectiva universal, desde los primeros orÍ­
genes de vida en el planeta, desde antes de que
los seres humanos nos fuéramos extendiendo
por el mundo, de cuando éramos hermanos de
una misma familia, aproxinu~ndonos al arte y a
la historia de nuestros hennanos que habitan
en diferentes partes del planeta, inculcando, en
palabras de Russell, «un conocimiento tal que
inspire una concepción de los fines de la vida
humana en su conjunto: arte e historia, contac­
to con las vidas de los individuos heroicos y
cierta comprensión de la extrañamente accÍ-

dental y efímera poslclon del hombre en el
cosmos». Un cumio c1emento que contribuye a
un mayor acercamiento al conocimiento, es el
amor a la contemplación; así Russell nos re­
cuerda, como scílala el autor, que «las tradicio­
nales teorías dcl conocimiento fueron invellta~

das por hombres que amaban la contempla­
ción». El quinto elemento, claramente rela­
cionado con el tercero, hace referencia a qué
tipos de conocimiento deben confonllar la for­
mación y educación que reciban los niños y jó­
venes. Se plantea la vieja disputa entre conoci­
miento útil \'erSl/S conocimiento inútil. En este
punto, David Ortega analiza con detalle la en­
sefíanza tanto de la historia como de la ciencia
en el pensamicnto político-educacional de
Russell, llegando, entre otras, a la conclusión
de que es útil aquel conocimiento que es capaz
de formar individuos con «los conocimientos y
los hábitos mentales necesarios para la forma­
ción de opiniones independientes».

El último elemento que dcbe estar presell­
te en los contenidos del conocimiento de la en­
señanza y fonnación del individuo, en las polí­
ticas educativas, es la idea de civilización. Da­
vid Ortega sostiene que (~eIl Russell, el cultivo
del espíritu civilizado debe ser lino de los ob­
jetivos prioritarios de la educacióm>. Idea de
civilización muy ligada en una de las defini­
ciones del pensador, a la concepción de sabi­
duría. Para Russell, como nos muestra el autor,
la (~civil.ización, en el sentido más importante,
es· cosa de la mente, no de accesorios materia­
les para el aspecto físico del vivir. Es una
cuestión en parte de conocimiento y en parte
de emoción. En lo que al conocimiento con­
cierne, un hombre debería tener conciencia de
lo diminuto que son él mismo y su medio am­
biente inmediato en relación con el mundo en
el tiempo y en el espacio. Debería ver a su pro­
pio país no sólo como hogar, sino como uno
más entre los países del mundo, todos con
igual derecho a vivir, pensar y sentir (... ) En el
lado de las emociones, se necesita una expan­
sión de lo puramente personal (... )>>. Otra defi­
nición de civilización, atendiendo al plano de
lo individual, más conectada con la concep­
ción de conocimiento útil, nos dice que consis-
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te «en cualidades tanto intelectuales como mo­
rales: intelectualmente, un cierto llúllimo de
conocimientos generales, capacidad técnica en
la propia profesión y el hábito de opinar fun­
dándose en la evidencia; moralmente, impar­
cialidad, amabilidad y algún dominio de sí
mismo». David Ortega destaca «la doble pers­
pectiva (intelectual y moral) que hace de la ci­
"ilización en la esfera de lo individual. (",), La
educación en RllsseIl no se reduce a lo mera­
mente intelectual, al puro conocimiento, a pe­
sar de que Russell licne de por sí, una profun­
da y rica concepción de lo intelectual y de lo
que conlleva la idea del conocimiento}).

El cuarto capítulo del libro se ocupa de la
educación del carácter, principio que, junto
con la educación en el conocimiento y la edu­
cación para la libertad, forman la existencia de
la polftica cducativa en el pensamiento de Rus­
sell. Elemcntos necesarios y complcmentarios:
necesarios, porque sin ellos cs imposible la
existencia de una política educativa que conoz­
ca y que se atrcva a utilizar, los métodos im­
prescindibles para crear individuos cuyo obje­
tivo fundamental sca impedir la guerra y ayu­
dar a instaurar una paz; pero complementarios,
porque si falla UIlO sólo de ellos el objetivo de
esa política educativa se fnlstrará y ni siquiera
se habrá comenzado a elaborar una verdadera
política educativa para alcanzar la paz en el
mundo, objetivo prioritario de la educación
para RusselI, como nos recuerda continuamen­
te, con agudeza y entusiasmo, David Ortega.

En este punto hay que volver a recordar la
excepcionalidad de este libro en cuanto a su te­
mática, pero también apuntar, que es resultado
de! trabajo de un profesor que nos enseña, con
valentía y admiración, los métodos para llevar
a cabo la política educativa idcada por Russell,
y que tanto e! autor como muchos, creemos y
pensamos que marca las lúteas maestras de la
política cducativa que debería instaurarse a ni­
vel internacional. En un momento, tJdcmás, en
que nuestro país se encuentra inmerso en la la­
bor de afrontar ulla impo.rtante reforma univer­
sitaria. En este capítulo:s'C; hace especial énfa­
sis en cierta carencia en los presentes sistemas
educativos. En palabras del propio autor, «ac-

tualmente, la mayoría de los sistemas educati­
vos se centran principalmente en la transmi­
sión de conocimientos. Sin embargo, poco se
repara en la formación necesaria de las actitu­
des, de los impulsos, del espíritu preciso que
debe acompaiíar al conocimiento para que éste
sea frllclffero para el individuo y para la Socie­
dad».

El autor también repara en que resulta ob­
vio que, si se desea enseñar y formar al indivi­
duo en la unión entre el conocimiento y el es­
píritu, el profesor también debe estar imbuido
de esa unión. Así, debe ser un modelo, para los
niños y jóvenes, de los conocimientos y del es­
píritu en los que los va a educar. De todo cse
espíritu que llena lo mejor de la naturaleza hu­
mana, de las emociones, pasiones, sentimien­
tos e impulsos constructivos que son consus­
tanciales a esa naturaleza humana, )' que son
e1cmentos necesarios para educar el carácter
del individuo. De este modo, David Orteg<t
h<tce un análisis detallado de los impulsos, pa~

siones, emociones, sentimientos, que se deben
potenciar y desarrollar en el individuo, así
como de los impulsos que paralelamente deben
disminuirse, conjugándolos tanto con las con­
diciones y elementos constitutivos de la educa­
ción en el conocimiento como de la educación
para la libertad, y qlle deben tenerse presentes
en cualquier política educativa. Los fundamen­
tos de la educación del carácter son analizados
minuciosamente: potenciar los impulsos de
creatividad, de valor y de respeto por uno mis­
mo, que son impulsos de crecimicnto espiritual
individual, impulsos constructivos y de reve­
rencia por la vida; frente a los impulsos de de­
bilidad y de amor a la posesión que conducen
a la codicia, vanidad, rivalidad y amor al po­
der, que son impulsos destructivos generadorcs
de nacionalismos, de violencia, intolerancia,
guerras y, en última instancia, de Illuerte. Im­
pulsos contlictivos entre sí, como nos muestra
Russell, que manitiesta su temor por lo excesi­
vamente potenciados que están los impulsos
destruct~vos cn la sociedad consumista. Y los
impulsos cOllstl1lctivos sólo pueden ser poten­
ciados en un mundo que haga frente al miedo,
a la esclavitud, a la intolerancia, a la pobreza,
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a la incultura, a la mentira, a la guerra)', en de­
finitiva, a la Illuerte,

También las pasiones constituyen una im­
portancia decisiva en la vida y en la educación
del carácter en Russcll: «tres pasiones simples,
pero abrumudoramente intensas h;m gobernado
mi vida: el ansia de amor, la búsqueda del co­
nocimiento y una insoportable piedad por el
sufrimiento de la humanidad (... ). He buscado
el amor (... ). Con igual pasión he bmcado el
conocimicntm>. Russell sostiene -no sólo que
«las pasiones son las únicas causas posibles de
acción» sino además que únicamente, «sólo
aquellos en quienes el deseo de pensar verda­
deramente es en sí mismo lIna pasión, son los
que hallarán este deseo adecuado para dominar
las pasiones de la guerra. Solamente. la pasión
puede gobernar a la pasión (. ..»).

Las políticas educativas deben tener pre­
sente la potenciación de las tres intensas pasio­
nes que gobernaron la vida de Russell" para
que gobiernen la vida de los individuos. ~a lu­
cha contra el cinismo en los sistemas educati­
vos, ocupa un lugar importante dentro de la
cducación del carácter; en palabras de David
Ol1cga, «una clara razón de ser ( ... ). El cinis­
mo es llllO de los principales fac(Ores que irn­
pide que las personas afronten con ilusióll, con
esperanza, con entusiasmo cualquier tipo de
deseo que difiera de lo establecido». Y el ci­
nismo se combate con la verdad en la enseña­
za del conocimiento. También la soledad, que
acompañó a Russell en distintas etapas de su
vida, constituye una cuestión significante en la
cducación del carácter. Como nos dice el
autor, «a la hora de forjar el carácter dyUJla

persona a quien se pretenda educar en la bús­
queda de la verdad, en las opiniones indepen­
dientes, en el amor por el conocimiento y!en el
profundo respeto por el desarrollod~16s de­
más, será necesario hacerle conocer la soledad
que normalmente acompaña a estas actitudes».

El amor es concebido por Russell como el
sentimiento primordial del ser humano, como
la pasión de mayor valor. Es el vehículo que
conduce al éxtasis, a la piedad hacia todos los
seres humanos)' al verdadero progreso de la
humanidad. De ahí la importancia de inculcar

este sentimiento en la enseJianza y formación
de los individuos. Todos estos sentimientos,
pasiones, impulsos constmctivos y destructi­
vos, son inherentes a la naturaleza humana, y a
través de un determinado modelo educativo
podemos potenciarlos o disminuirlos. En pala­
bras de Russel1, «los impulsos y deseos que
dcterminan cl comportamiento de un adulto
dependen en gran medida de su educación».

El quinto capítulo se refiere al tercer eje
sobre el que gira su pensamiento político~edu­

cacional: la educación para la libertad. Russell
concibe el crecimiento libre de los individuos
en el seno de la sociedad. Ulla socicdad y un
sistema educativo que no potencien el desarro­
llo de la libertad, impulso fundamcntal del scr
humano, tendrán las siguientes consecuencias:
«El resultado cs que los seres humanos dejan
de ser individuos, o de conservar ese orgullo
congénito que es su derecho de nacimiento; se
hacen seres mecanizadqs, insustanciales, idó­
neos para el burócrata y el sargento instmctor,
capaces de ser tabulados en estadísticas cn que
nada falte. Este es el mal fundamental que re­
sulltl de la falta de libertad; y este es un lIlal
que se intensifica continuamente a medida que
la población aumenta y el mecanicismo de la
organiz<\ción se hace más eficientc. En el ser
humano, con tal de que no haya sido triturado
por un mecanicismo económico o guberna­
mental, existe csa individualidad, un algo dis­
tintivo sin lo que ningún hombre o mujer pue­
de lograr nada importante, ni conservar la
completa dignidad congénita en los seres hu­
manos. Cualquier sociedad que constriüa csta
cualidad, sea intencional o accidentalmente,
pronto se hará tradicional y quedará exánime,
sin esperanzas ·de progreso y su existencia no
tcndrá propósito. Proteger y fortalecer el im­
pulso que hace la individualidad debería ser la
finalidad más importante de todas las institu­
cioncs políticas}}. Como expone el <tutor, la li­
bertad individual implica, adcmás, la acepta­
ción de la diferencia y el rechazo de la unifor­
midad.

Disccrnir entre lo que suponc dar libcrtad
a los nil10s y niüas y lo que significa enseñar y
formar a éstos para la libertad, es de lo que se
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ocupa el autor en las siguientes páginas delli­
bro, en las que analiza la libertad)' su medida,
la disciplina interna y externa, la ausencia de
disciplina, el principio de reverencia y la tole­
rancia. Finalmente, el autor destaca la idea de
Russell, de considerar al individuo el centro de
cualquier política educativa. «A través de su
pensamiento político educacional pretende for­
mar individuos libres, independientes y com­
prometidos; sin ellos, cualquier auténtico pro­
greso social y político será impensable». Las
motivaciones que llevaron almalrimonio RllS­

seIl-B1ack, a la creación de Beacon Hill Sella­
01, las influencias que predominaron sobre el
proyecto educativo de esta escuela experimen­
tal progresista, todo tipo de detalles, imágenes
y anécdotas sobre los estudios y la vida en Be­
acon HilI; integran el último capítulo del libro,
en el que David Ortega resalta un asunto que
tuvo especial significación en la escuela, tanto
desde un punto de vista te6rico, como práctico:
una formación para la democracia. De este
modo, a través del modelo educativo concebi­
do en Beacon HiIl, los Russell tenían el propó­
sito de fonnar a sus hijos y a otros niños en la
futura sociedad, en la que los dos creían; y que
tal y como nos describe David Ortega, «no se
caracterizaba por una sociedad democrática di­
vidida entre líderes y seguidores, sino que per­
seguían una sociedad que, en su conjunto o al
menos en su mayor número, estuviera formada
por personas creativas, con inteligencia, capa­
ces de mantenerse solas, frente a las presiones
de la confonnidad, de la resignación o de la
debilidad de carácter tan propias de nuestro
tiempo. Para esle fin, ellos abogaban por el
crecimiento, no s610 de la autonollÚa personal,
sino también de la cooperación social». En
este objetivo pusieron todo su empeño y por
ello idearon el Consejo Escolar, formado por
los estudiantes y todo el personal que trabaja­
ba en la escuela, que elaboró casi todas las re­
glas de la misma y con el que deseaban aportar
un hábito vital de pensamiento y práctica de­
mocrática en la conciencia de los niños y niñas
de Beacon Hill.

El libro finaliza con la recapitulaci6n del
pensamiento político-educacional de Russell,

sintetizado en cinco conclusiones, de las que el
alltor se vale para esclarecer al lector la pro­
puesta que gira en tomo a la magnitud política
de la educación en la obra de Russell.

Leer y releer el pensamiento educacional
de Bertrand Russell, debería convertirse en
asignatura obligatoria de todos los que quieran
dedicarse o se dediquen a la enseñanza de
cualquier nivelo materia, así como de aquellos
que tengan cualquier tipo de responsabilidad
en la gestión y política educativa. Y el libro
del profesor David Ortega, un gran conocedor
y magnífico transmisor de la trascendencia de
su obra, es el mejor inicio para comenzar a re­
correr tan apasionante camino.

!VIARIA MERINO NORVERTO

UNA JUAREZ, O.-HERNANDEZ SANCHEZ, A.
(Dirs.): Diccionario de Sociologfa. Edito­
rial ESIC. Madrid, 2004, págs. 1.657.

Bajo la experta direcci6n de los catedráti­
cos de Sociología Drs. Octavio Uila y Alfredo
Hernández, profesores respectivamente de la
Universidad Rey Juan Carlos en Madrid y de
la Universidad de Valladolid, se publica una
obra enciclopédica de excelente t~1ctura y justi­
ficada necesidad ante el cambio de milenio y
la profunda transformación de saberes científi­
cos y humanísticos a los que estamos asistien­
do, procesos ambos que se conjugan y sedi­
mentan en una sociedad plural y abierta, todo
lo cual requiere, como ambos directores afir­
man en el Prólogo, prestar atención a da fija­
ción, trallsmisión, deconstrucción y recons­
trucción del conocimiento». Tales mutaciones
y consolidaciones, así como las nuevas seilas
de identidad generadas, interesan de modo par­
ticular e intenso a la sociología, disciplina en
la que precipitan las acciones y los hechos so­
ciales como compleja urdimbre, multidimen­
sional y dinámica, que es preciso interpretar en
sí misma)' en relación con los restantes ámbi­
tos del pensamiento y del quehacer humanos;
de ahí que, durante las últimas décadas, se de­
tecte en el seno de la sociología un incremento
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espectacular de temas y problemas sociales
que son estudiados bajo lIna variedad aprecia­
ble de miradas y propuestas metodológicas, de
lenguajes y perspectivas teóricas, paulatina­
mente más beneficiados por las contribuciones
de territorios académicos colindantes.

En tal contexto se hace aún más indispen­
sable una herramienta interdisciplinaria que
afronte debidamente los nuevos retos episte­
mológicos y empíricos surgidos en el conoci­
miento de la sociedad, y que, a la vez, sea ca­
paz de desentrañar y traducir Jos nexos esta­
blecidos entre la sociología y las restantes
ciencias sociales, sin perder de visla las aporta­
ciones mutuas que las enriquecen y las pecu­
liaridades que las configuran en sus propios
ámbitos de conocimiento. Estos requisitos son
cumplidos con creces por el DiccioJlario de
Sociología, tanto por la cantidad de térnúnos
que son objeto de definición, más de 1.700,
como por el esfuerzo realizado para exponer
tun amplísima relación de designaciones con
las pertinentes implicaciones sin renunciar a la
precisión; debido, pues, al tratamiento tan
completo y cuidadoso que se otorga al reperto­
rio conceptual incluido, se logra una elevada
calidad en la exposición de los contenidos so­
ciológicos, así como una visión actualizada y
rigurosa de las influencias mutuas sobreveni­
das con otras disciplinas, como son antropolo­
gía, política, filosofía, demografía, economía,
derecho, lingüística, psicología, historia, etc.
Taxativo es, al respecto, el planteanúento sos­
tenido por los catedráticos O. Uíla y A. Her­
nández, cuando dicen en el Prólogo que el fin
perseguido «ha sido reflexionar sobre las
orientaciones científicas que ha)' concurren en
la sociología, así como sobre los a//lores )' co­
laboradores de las áreas sociales de más rde­
\'lIncia e influencia en la ;'1I'estigación socioló­
gica coll1emporállea». En la exitosa consecu­
ción de esta finalidad ha participado un nutrido
elenco de profesores y colaboradores de la so­
ciología y de las ciencias afines, en total, m{is
de doscientos profe5ionales procedentes de
centros universitarios y de alta investigación,
de forma que puede hilblarse de una destacada
representación de especialistas en los ámbitos

contemplados, significándose la mayoría por
su avalada trayectoria académica y científica.

El Diccionario de Sociología constituye,
por tanto, Ulla obra de consulta indispensable
para los estudiantes de dicha materia y de las
restantes ciencias sociales, donde pueden en­
contrar un valioso referente para sus búsque­
das por la amplitud de contenidos que da cabi­
da y la bibliograffa qlle acompaila cada térmi­
no; por .10 mismo es un práctico auxiliar para
los expertos y entendidos en estas áreas de co­
nocimiento, así como para quienes trabajan en
las distintas esferas de lo social ya sea desde
instancias públicas o privadas, sobre todo si las
tareas desempeñadas conllevan el trato directo
con gmpos }' organizaciones, la commúcación
mediática en cualquiera de sus modalidades y
funciones, o el análisis de contextos sociales
como escenarios de futuros cambios; interesa
igualmente a los enlditos, movidos por la in­
quietud intelectual de descifrar las claves del
universo sociológico y sus categorías de inda­
gación. Incluso es un libro muy útil para el lec­
tor profano en estos asulltos, ya que el Diccio­
nario de Sociología añade al final, además del
índice de autores, el correspondiellte índice de
términos mediante el cual se facilita el acceso
y la posterior introducción a un conocimiento
apropiado del mundo en que vive. A todo ello
contribuye la esmerada edición realizada por
ESIC Editorial, en la línea de excelencia que le
caracteriza y de la que este volumen da buena
muestra.

IREi\'E MORi\N MORÁn

ALMElDA, J.: Principios de Sociología de la
Educación. Editorial Azacanes. Toledo,
2003, páginas 272.

Constituye un acierto la reciente reedición,
revisada y ampliada, por la toledana Azacanes
del libro titulado Principios de Sociología de
la Educación, dado que su contenido constitu­
ye un fiel reflejo de la excelente labor docente
que lleva a cabo el Dr. Julio Ahneida entre el
alumnado de j\:lagisterio de la Universidad es-
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pmlola de Córdoba, institución donde destaca
como referente positivo por su preparación y
cultura, así como por su talante afable y atento

. a cuanto pueda beneficiar la formación de los
futuros maestros y demás profesionales de la
enscñmmt en ejercicio.

En Principios de Sociología de fa Educa­
ción, la dedicación y el buen hacer del autor
quedan reflejados por igual en la articulación y
el desarrollo de los treinta capítulos de que
consta el volumen, ya que los diez primeros
están dedicados a una útil Introducción a la
Sociología, y los restantes, a la Sociologfa de
la Educación propiamente dicha. La primera
parle mencionada es necesaria por la frecuen­
te, y lamentable, ausencia en los currículos de
las titulaciones de Maestro de alguna asignatu­
ra previa que acometa la indispensable tarea de
familiarizar al estudiante con los conceptos,
los procesos y las teorías básicas de la discipli­
na sociológica, al menos en un grado indispen­
sable para garantizar la comprensión posterior
de los temas relativos a la Ciencia Social de la
Educación, por nombrarla en la expresión de
E. Durkheim. De esta última disciplina se ocu­
pa la parte más extensa de la obra, en la que el
lector encuentra exposiciones atractivas, ricas
en citas textuales y reflexiones, sobre los te­
mas centrales y más candentes que caracteri­
zan y afectan la educación en las sociedades
modcrnas, entre los que cabe aludir a los fac­
tores dinámicos, y con frecuencia polémicos,
que configuran el sistema educativo; las pro~

blemáticas asociadas al género, la clase social
y el grupo étnico; la valoración institucional,
histórica y sociopolftica de la escuela, del cu­
rrículo y de los agentes educativos; las pers­
pectivas tcóricas y las proyecciones sociales de
la educación, sin olvidar las expectativas de
desarrollo y de movilidad social, así como los
contlictos sociales generados en tomo a los
ejes de lo público y lo privado, o de la igual­
dad y la desigualdad.

En este libro hallamos, pues, un compen­
dio de los núcleos fundamentales que alientan
hoy día las perspectivas teóricas y empíricas
de la Sociología de la Educación, presentados
con rigor académico y validez didáctica, consi-

guiendo el autor integrar un estilo expresivo
con un tratamiento erudito del pensamiento so­
ciológico, del que se incluye abundante yacer­
tada muestra. Todo ello confiere singular valor
a las ideas examinadas y a la manera en que
son presentadas, sobre todo para suscitar y
mantener el interés de un alumnado habitual~

mente ajeno a las fuentes originales de la so­
ciologia. Por consiguiente, el texto del profe­
sor 1. Almeida puede considerarse un recurso
muy apropiado para trabajar la asignatura de­
nominada Sociología de la Educación en las
especialidades vigentes en las diplomaturas de
Maestro y de Educación Social, facilitando un
material bien trabado y abierto a la profundiza~

ción a poco que el universitario acceda a la bi­
bliografía que acompaña cada capítulo y la que
cierra 'el volumen. Por razones similares es un
libro que interesa a cuantos, ejerciendo funcio­
nes instructivas y formativas en niveles y ám­
bilos varios, se interrogan por las variables so­
ciológicas de la educación, en especial si tra­
bajan en contextos institucionales y organi­
zativos poco o mal definidos, o que ofrecen
una particular conflictividad en las interaccio­
nes sociales.

IRENE !VIORi\N MORÁN

GARRIGÓS MONERRIS, José Ignacio: Fréderic
Le Play. BiograJfa illtelecl/tal, metodolo­
g(a e illl'cstigacioncs sociolágicas. Centro
de Investigaciones Sociológicas-Siglo XX]

de España Editores. Madrid, 2003, págs.
243.

Este libro recoge ulla tcsis doctoral dedica­
da a examinar la traycetoria intelectual y la
proyección científica de Fréderic Le Play
(1806-1882), ingeniero francés que dedicó
buena parte de sus estudios al conocimiento de
la sociedad europea de su época, alentado por
el afán de mantener la paz y la prosperidad a
través de reformas que mejoraran las condicio­
nes de vida de los ciudadanos; el texto pennite
ir descubriendo las inquietudes sociales de Le
Play, así como sus aportaciones metodológicas
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y teóricas al saber sociológico, de cuyos oríge­
nes es responsable en buena medida durante el
siglo XIX. Es autor del libro J. I. Garrigós Mo­
ncrris, profesor en la Universidad de Alicante,
quien lleva a cabo una completa y laboriosa in­
vestigación, bajo la experta dirección del cate­
drático de Sociología O. Uiia Juárez, firmante
del Prólogo.

Tras mencionado Prólogo y ulla /mroduc­
ción del autor, el contenido del volumen se or­
ganiza en tres partes. La primera, distribuida
en tres capftulos, expone la trayectoria vital e
intelectual de Le Play, quien cosechó renom­
bre y prestigio dentro y fuera de Fmncia Gomo
ingeniero del Estado, consejero político, orga~

nizador de varias Exposiciones universales y
propulsor de instituciones académicas y cultu­
rales innovadoras (entre las que destacan la
Société d'Économie Sociale y la École de la
Paix Sociale), enmarcado todo ello en las vici­
situdes históricas que vivió y que le condicio­
liaron considerablemente. La segunda parte,
dividida en seis capítulos, se dedica a explicar
la metodología empleada por Le Play para lle­
var a cabo sus investigaciones, destacando la
técnica de observación directa, la encuesta y,
sobre todo, el método de monografías de fami­
lia, en el que obtLIvo merecido reconocimiento
y que es aquí objeto de exhaustivo análisis; de
lluevo J. J. Garrigós sitlÍa hábilmente estas he~

rramientas metodológicas en el contexto en
que se forjaron, completándolo con la exposi­
ción de los planteamientos y los esfuerzos pre­
cedentes aplicados a la indagación social em­
pírica. La tercera parte muestra y describe
atentamente, en sendos capítulos, los tres ejes
centrales del pensamiento social de Le Play,
que son la familia, la movilidad social y el pro­
greso social como motor del cambio histórico,
tem¡lS donde convergen y se retroalimentan la
teoría y la investigación, la experiencia y la
utopía, el orden social y la libertad. Por último,
un capitulo dedicado a conclusiones y la rela­
ción completa de la bibliografía de F. Le Play
cierran el texto.

Esta revisión de la obra leplayana, trabaja­
da e interpretada desde una perspectiva riguro­
samente científica, pennite actllalizar su COIl-

tribución a la sociología en cuanto se desvela
como una propuesta genuina del conocimiento
social aplicado y, al ticmpo, rccobrar su valor
como nexo olvidado entre clásicos consagra­
dos; bienvenida, pues, la publicación de Fré­
derk Le Play. Biografía intelec/Ilal, metodolo­
gra e ;'lI'estigaciones sociológicas, que consi­
gue también suscitar y mantener el interés del
lector por su ágil redacción.

IRENE MORI\N MORÁN.

JUAN OUVER SÁNCHEZ FERNÁNDEZ: Trabajo,
política e i(ieología en filia cllenca millera,
Siglo XXI de España Editores, Madrid,
2004, 253 páginas, contiene fotografías,
P.V.P. 15 €.

Esta excelente investigación es el resulta­
do de un laborioso trabajo de campo, iniciado
en 1993 en c1municipio de r.,·liercs, emplazado
en la cuenca minera central de Asturias. Se
analizan en profundidad tlspectos diversos de
la explotación de la hulla, describiendo el auge
)' declive del carbón, el laboreo de las minas,
las enfermedades y accidentes de trabajo, las
organizaciones sindicalcs y políticas, la estruc­
tura social, el control social a través de las ha­
bladurías, el discurso ideológico-centrado en
las relaciones entre patrón y obrero, en la acti­
tud ante la libertad y en las creencias y prácti­
cas rcligiosas- yen la retórica empleada en di­
cho discurso.

Como se explicita en el Prefacio «la inves­
tigación ha combinado el análisis cuantitativo
con el cualitativo. Asimismo se ha tenido en
cuenta la realidad social o la vida cotidiana de
la gente, es decir lo que piensa y siente el ciu­
dadano de a pie en la calle, lo cual puede estar
lejos de las concepciones idealizadas o norma­
tivas propaladas por los dirigentes de lIna or­
ganización o institución como la sindical o po­
lítica» (página X).

Esta mirada crítica y profunda desde una
óptica «micro», para adentrarse en organiza­
ciones y estructuras «macro», trenzando cohe­
rente y analíticamente ambos planos «mi-
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ero/macro», constituye, en mi opinión, uno de
los mayores méritos de la modélica investiga­
ción del profesor Juan ülivcr Sánchez Femán­
dez. Con bisturí de cirujano, «rehuyendo las
generalidades que a veces rayan en los tópi­
cos» (p. X) se adentra en temas-«tabú», como
son las ambivalencias, ambigüedades y ti veces
contradicciones de los discursos y retóricas pú­
blicas de los Sindicatos y de los Partidos Polí­
ticos -y de sus dirigentes- que distan bastante,
cuando no son contrarios, ti lo que los indivi­
duos piensan, dicen y hacen en la vida privada,
o incluso en algunos actos públicos, donde esta
«bien visto» comportarse en forma diversa.

El trabajo hay que enmarcarlo dentro de
un buen-hacer de la Antropología, pero va más
allá por su temática, por sus marcos teóricos, y
por su metodología, moviéndose desde el pia­
no teórico y general al empírico, y a la inversa.
Por otra parte, y esto es otro mérito del libro,
aunque la obra refleja, a nivel micro, el trabajo
en las minas dentro de la villa de ~\'lieres, sus
principios generales y estrategias, así como los
análisis sobre los Sindicatos, los Partidos Polí­
ticos, el control social por las habladurías, las
creencias y prácticas religiosas, la retórica de
los discursos públicos, son antropológica y so­
ciológicamente aplicables en distinto grado a
la sociedad española.

El libro arranca con un 'priúter capítulo so­
bre «El desarrollo histórico de la Cuenca Ali­
fiera del Caudal», exponiendo, en forma com­
prensible al profano, los procesos históricos de
la industrialización de Asturias y de la zona
minera de Mieres en la segunda mitad del si­
glo XIX, el Proteccionismo sobre la minería del
carbón en la primera mitad del siglo XX, du­
rante la dictadura de Primo de Rivera (1923­
1930), durante la República, y durante el fran­
quismo en su autarquía e intervensionismo y
posterior Plan de Estabilización, finalizando
este capítulo histórico con el declive de la mi­
nería del carbón, la crisis energética de los se­
tenta y los planes de reestructuración de esta
industria en los años pasados y de cara la futu­
ro particularmente por el problema de empleo.

Tras la estampa diacrónica histórica, «en­
tramos a los pozos», que es la imagen sobre las

minas y los mineros, que tenemos los profanos
y foráneos. Y uno queda sOI]Jrendido -yo al
menos- no sólo por su craso desconocimien­
to de un espaílol extremeño sobre otras formas
de explotación de las entrañas de las tierra,
sino que quedo académicamente fascinado por
la complejidad en el laboreo del carbón y la
segmelllación jerarquizada de los trabajado­
res «destajistas», «promedistas indirectos» y
de «los del jornah>, más otros servicios, como
los «guajes rampleros». En este capítulo se es­
tudia también las enfermedades, los accidentes
laborales y la creencia en el destino.

El tercer capítulo está dedicado a los Sill­
diailos, estudiando la afiliación en los pozos,
la rivalidad intersindical, los conflictos socia­
les, la huelga en los pozos mineros, etc. Dedi­
ca un último apartado sobre «las estrategias in~

dividuales en la organización sindical», que
estimo muy novedoso y valiente, y antropoló­
gicamente bien fundamentado, pues se distan­
cia de lo «políticamente correcto» en el decir
público sobre los Sindicatos, advirtiéndonos el
autor sobre «el juego de los intereses y estrate­
gias individuales y de las luchas de poder que
subyacen o se diluyen bajo una estructura for­
Illal o se encubren tras la formulación de unos
principios o corrientcs ideológicas abstractas»
(pág. 124). Y añade «Este tipo de inter-accio­
!les dan lugar a relacioncs jerarquizadas, entre
la cúpula o superiores y los subordinados sus
decisiones. El Sindicato se convierte en una
estructura vertical en la que los intereses de los
dirigentes a veces divergen de los de los traba­
jadores» (pág. 126).

El libro contiene, además dos capítulos in­
teresantes, uno sobre la eslmclllm social del
municipio de Mieres, nicho social donde se en­
clavan los mineros, y otro capítulo sobre la
vida política de gobiernos municipales, parti­
dos políticos, representaciones colectivas, y de
nuevo ---como en el análisis de los sindica­
tos- la disparidad frecuente entre la organiza­
ción política y los intereses personales.

De IllUY especial valor antropológico, con­
sidero dos excepcionales capítulos, UllO sobre
«Habladurfas, redes)' colltrol social», y el úl­
timo capítulo del libro «Ideas )' creencias» 50-
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bre bienes y servicios públicos, los intereses
contrapuestos entre patrón y obrero, la actitud
ante la libertad, las creencias y prácticas reli­
giosas, y el discurso retórico. Imposible resu­
mir en una líneas tan densos y certeros análi­
sis, Illodelicumente trenzados y fundamentados
en el estudio, por lo que les invito a leer elli­
bro y gozarle por ustedes mismos.

El autor, Dr. Juan Oliver Sánchez Fernán­
dez, es profesor en el Departamento de Antro­
pología Social de la Universidad Complutense,
autor de estudios sobre vaqueiros de Alzada de
Somiego, y de olra excelente monografía Eco­
logra)' estrategias sociales de los pescadores
de Cut/iIlero (siglo XXI). Solo nos restaría in-

vitar al Profesor Juan üliver Sánchez a prose­
guir sus estudios sobre diversos tipos de traba­
jadores y organizaciones. Y ya que ha invcsti­
gado con éxito a vaqueiros, pescadorcs )' mi­
neros, sugerirle que tal vez scría intcresante
que investigara a los «profesorcs}} con sus dis­
cursos públicos y sus estrategias individuales,
dentro de una institución como la Univcrsidad,
podría ser de gran novedad e interés antropoló­
gico. La labor investigadora, así como el análi­
sis critico y valiente del Profesor Juan ülivcr
Sánchez, nos proporcionaría, sin duda, otra va­
liosa y jugosa monografía.

Tm.IÁS CALVO BUEZAS
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NORMAS PARA LA PUBLICACIÓN DE ORIGINALES EN LA REVISTA 

Por dificultades de Secretaría resulta imposible la devolución de aquellos trabajos que el 
Consejo de Redacción decida no publicar. De aquellos trabajos que el Consejo de Re­
dacción decida publicar se comunicará a los autores correspondientes el número de la 
Revista en el que saldrán publicados. 

SOCIEDAD Y UTOPÍA no se identifica necesariamente con los contenidos de los artí­
culos que aparecen y se recogen en sus páginas. Todos los derechos están reservados. 
Queda prohibida la reproducción total o parcial de los artículos sin la previa autorización 
de la Revista. 

Para la mejor contiguración y ordenación de materiales a publicar en esta Revista, agra­
deceríamos a los autores se atuvieran con la mayor precisión H las siguientes normas: 

1. Se enviarán dos copias de cada texto a la Secretaría de la Revista: Facultad de Cien­
cias Polfticas y Sociología "León XIII», P.' Juan XXIII, 3, 28040 Madrid. 

2. Los textos remitidos deberán estar mecanografiados en procesador de texto (\Vord o 
equivalente), con tamaño de letra 12, a espacio y medio, y la extensión máxima será 
de 20 páginas (en torno a 8.000 palabras), incluidos gráficos, cuadros y notas. 
El texto irá precedido de una página que contenga el título del trabajo, elllombre del 
autor, un breve «CUlTículllm» de ocho a diez líneas, dirección completa, teléfono de 
contacto, DNI. En una línea se concretarán las palabras-clave del texto, en español y 
en inglés, y un resumen o abstract, también en espailol yen inglés, con un máximo de 
cien palabras. Todo ello dcberá ser ap0l1ado en un diskette de 3 1/2, en \vP o en \Vord. 

3. Las referencias bibliográficas irán al final del trabajo bajo el epígrafe Bibliografía, 
ordenadas alfabéticamente por autores y de acuerdo con el siguiente orden: apellido 
(mayúsculas), nombre (en minúsculas), año de publicación (entre paréntesis y dis­
tinguiendo a, b, c, en caso de que el autor tenga más de una obra citada en el mismo 
año), título del libro (cursiva) o del artículo (cursiva), lugar de publicacióu yedito­
rial (en caso de libro), número de la revista y páginas de ésta. 

4. Las Ilolas se enumerarán correlativamente y se incluirán a pie de página. Las refe­
rencias bibliográficas se harán citando el apellido del autor (en minúsculas), el ailo 
(entre paréntesis) y, en su caso, las páginas de referencia. 

S. Los cuadros)' figuras se enumerarán correlativamente y de forma independiente, 
tendrán un breve título e indicarán sus fuentes. Las figuras se presentarán en forma 
apta para su reproducción directa, preferentemente en papel vegetal. 

6. La Secretaría Ejecutiva de SOCIEDAD y UTopfA acusará recibo de los originales re­
mitidos, y el Consejo de Redacción resolverá su publicación, en dependencia del nú­
mero de originales que se acumulen en la Secretaría de la Revista. 
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